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PRESENTACION 

El libro que el lector tiene en sus manos corresponde 
a un conjunto de estudios, preparados por el autor, José 
Musalem, en  el curso de dos años de experiencia del Go- 
bierno socialista-comunista en nuestro país. Durante este lapso, 
se ha intentado realizar lo que, en el programa del candidato 
señor Allende, se denominaba una etapa de fransicidn al 
socialifmo. La idea, misma de este socialismo no estuvo jamás 
clara en la mente de los autores de dicho programa. Ellos no 
formularon una distinción entre un  socialismo auforitario y 
otro democrático; entre un sistema económico centralizado y 
otro de autogestión descentralizada. No  resolvieron pues los 
problemas teóricos que las experiencias llamadas socialistas 
han suscitado en el mtlndo de hoy. Se limitaron a ofrecer como 
meta más o menos distante y llena de promesas un socialismo 
ideal. Más, como era arriesgado obligarse a construirlo en seis 
años, tuvieron la prudencia de decir que la tarea de este pe- 
ríodo era sólo de transición. Ellos crearían las condiciones 
para el socialismo, el cual permanecía como una meta para- 
disíaca. De ahí que el programa de la sedicente "unidad 
popular" se caracterizara por una doble ambiguedad. Por una 
parte, postulaba una línea de socialización (entendida como 
estatización) de los medios de producción en manos de em- 
presas extranjeras y de los mnopolios subsistentes; por la 
otra, se declaraba un  respaldo categórico para el despliegue de 
una economía privada de fipo capitalista tradicional. No  se 
contemplaba en el dicho programa la tesis de una economía 
social en manos de los trabajadores. 

Esta ambiguedad tenía también otra característica. Ella 
pertenece al plano político. La plataforma allendista se fundaba 
en el paso a la sociedad socialista, a través de la legalidad 
democrática existente. No era primera vez que se había plan- 
teado tal aspiración. El Gobierno de Frei se basó justamente 
en la posibilidad de acometer esta empresa. Más, para los 
partidos allendistas, el asunto tenía condiciones particulares. 
La dirección política, en su caso, iba a estar en manos de 



personas que declaraban gustosamente su aversión por la es- 
tructura política del país. A su juicio, era ésta de factura 
burguesa, respondía al predominio de una clase social domi- 
nante. Se la aceptaba sólo por una suerte de compromiso 
electoral. 

Sucedió pues lo que tenia que suceder. Por una parte, 
el socialismo más o menos distante, fruto de una etapa de 
transición que no asustara a nadie y de la entusiasta colabe 
ración de todos los chilenos, fue apareciendo como un objetivo 
inmediato. Se hablaba de la necesidad de pasar por etapas 
solo cuando era preciso disolver las críticas; pero, de hecho, 
la imagen impulsada por el equipo de Gobierno no era otra 
que la construcción ahora del socialismo en Chile. Hacia el 
exterior, este mito era presentado como un modelo nuevo, 
adaptable a Chile, consecuencia de su situación histórica, rea- 
lista, sano, democrático. La "revolución chilena" sería, al con- 
trario de otras, estrictamente democrática, parlamentaria y 
humanista, con sabor nacional. De uhí también que se difun- 
diera una propaganda destinada a unir los objefivos del GO- 
bierno con los más íntimos valores patrios. Criticar al Gobier- 
no iba convirtiéndose automáticamente en S r enemigo de 
Chile. 7 

Por otra parte, el Gobierno encontró una legislacióul que 
era perfectamente aprovechable para hacer sus cambios. No 
halló resistencia para los objetivos que denominaba anti im- 
perialista~, como la nacionalización del cobre, ya que ésta, no 
sólo se hallaba conjigurada de hecho y completamente por la 
Administración anterior, sino que, además, tampoco hubo re- 
sistencia en el país para proceder a una expropiación inme- 
diata por ley de los yacimientos.. Además, el conjunto de las 
leyes dictadas con anferioridad y de los decretos que ellas 
habían hecho necesarios, dejaba fuera de lugar la tesis de que 
la ley chilena tuviese un carácter susceptible de ser encerrada 
despectivamente como "burgués", Era, en verdad, una legis- 
lación democrática, capaz de ser usada en una experiencia de 
avanzada social y que respondía a procedimientos democrá- 
ticos de Gobierno. Ella, por cierto, no era definitiva. Pero, 
la'estructura política del país ofrecía la posibilidad de trans- 
formarla de acuerdo a la Constitución de la República. El 



Gobierno disponía así de todo un instrumental de agitación 
de masas. De hecho, ha debido limitarse a aplicar las normas 
legales vigentes para introducir sus cambios, sin que haya habido 
intento alguno de una reforma política global. Más, como 
también en este punfo existía la ambigüedad a que nos refe- 
rimos, los equipos oficialistas iniciaron sordamente la tarea de 
escamotear sus objetivos, a los poderes públicos establecidos. 
En vez de ajustar sus propósitos a la slfuación política, de 
ofrecer proyectos bien estudiados e inmersos en el espíritu 
deinocrútico, creyeron necesario imponer, a base de propa- 
ganda, las ideas más discutibles de su repertorio progradtico. 
Quisieron, por ejemplo, establecer tipos de Tribunales Popu- 
lares, cuya última fuente estaba en las prácticas dictatoriales 
de los países comunistas. El fracaso para imponer esta idea 
hizo que los juristas con mentalidad antidemocrática, que co- 
menzaban a pulular dentro del Gobierno, alteraran su ritmo. 
En vez de hacer pasar los proyectos de cambio por el Parla- 
mento, se buscó en la vieja legislación "burguesa" los textos 
útiles para someter al país a una política de expropiación no 
planificada. La técnica de sobrepasar la ley o de utilizar sus 
"resquicios" se convirtió en el modo de gobernar. Con eso, el 
Ejecutivo iba consiguiendo lo que deseaba. Acrecentaba, en 
efecto, el poder económico en manos de una burocracia obe- 
diente a los dos principales partidos de Gobierno, daba la 
impresión ante el pueblo y ante las demás naciones, de que 
respetaba la ley y los derechos establecidos. Era posible para 
él predicar un socialismo democrático en el nzoinento mismo 
en que reducía el socialismo a la esfatización por el miedo, y 
hacía de la ley y de la democracia meros servidores de desig- 
nios obscuros y cada vez más notoriamente anti democráticos. 

Tal era la situación. Se puede decir que el fondo de 
todo estaba en un hecho sencillo: la "revolución chilena", con 
sabor de nacionalidad, con métodos democráticos y patriótica 
colaboración de un pueblo entusiasta trabajando para llegar 
a la felicidad, (o sea, al socialismb idílico), no era otra cosa 
que la instalación en Chile del modelo ecorzónzico centralizado, 
burocrático y autoritario de los países soviéticos. Este modelo 
lleva implícita la progresiva pérdida de los derechos democrá- 
ticos. Por eso, la suerte de la democracia chilena, en el mismo 



sentido ya mencionado de una estructura que no sirve un in- 
terés partidista, pero que ofrece la posibilidad de transformar 
el país, si hay voluntad para ello, comenzó a jugarse. No fue 
posible sustraerse a esta tarea. Más, para lograrlo efectivamen- 
te, iba a ser indispensable un análisis critico que abarcara 
tanto el aspecto político como el económico. Esto último re- 
quería condiciones especiales de laboriosidad, competencia, 
previsión de efectos y comprensión del significado de 10s 
acontecimientos. 

Junto a otros, pero de un modo especialmente relevante, 
este trabajo ,fue cumplido por José Musalem. Desde su banca 
de senador, comenzó a formular, ante cada oportunidad, el 
estudio global del cuadro vivido por el país desde 1970. Los 
estudios que se incluyen en el presente volumen marcan esa 
trayectoria. El lecfor encontrará ahí criterios básicos para in- 
terpretar el curso de la economía chilena, análisis de situacio- 
nes concretas, visión anticipada de consecuencias que resul- 
taron efectivas. Observará, sin duda, un calor polémico y, 
si se quiere decir, una especie de contenida indignación. Pero, 
ni en el más álgido momento de un debate, hallará el califi- 
cativo violento, la ofensa personal, el espíritu de consigna. 
Con frecuencia, en cambio, advertirá una enorme modestia 
ante las alusiones de otros y una discreta medida para evaluar 
sus propios $escubrirnientos. Esfo es asi por la calidad inte- 
lectual y ética del autor. José Musalem no es ni un político 
ni un economista improvisado. Antes de actuar, ha hecho los 
estudios que lo capacitan. Se preocupó minuciosamente de 
adquirir una cabal formación en el campo que iba a ser el 
objeto de sus desvelos. Surgió así un político realista que conoce 
la economía nacional y puede emitir juicios certeros. La labor 
a que Musalem dedica toda su voluntad es la de impedir que 
la/ alienación colectiva lleve a este pais por un derrotero.'equivo- 
cado. Sabemos hoy que se puede confiar en hombres dotados 
de la competencia necesaria y, además, del ánimo necesario 
para convertirse en conductores de su pueblo. Modesta, pero 
eficazmente, eso es lo que la opinión pública chilena debe 
agradecer al autor de los ensayos contenidos en el presente 
volumen. 

Jaime Castillo V. 
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EL GOBIERNO DE LA UP ES LA 
ANTIPARTICIPACION 

Senado, 8 de Febrero de 19'71 

(Debate general sobre el proyecto de 
reajuste de remuneraciones), 

1. INTRODUCCION 

Necesidad de un debate económico. 

Señor Presidente: yo tenía interés en que el señor 
Ministro de Hacienda iniciara este debate, porque pensé 
que su exposición, junto con ser un análisis del proyecto 
de reajustes y de las materias tributarias que esta inicia- 
tiva contiene, sería también un examen de la política 
económica del Gobierno y de la situación económica del 
país. Este debate no se ha realizado hasta el momento en 
el Congreso, y nosotros planteamos en las Comisiones Uni- 
das la necesidad de hacerlo, pues creemos que es funda- 
mental que el país tenga claridad respecto del proceso 
económico, de la forma como lo tratará el Gobierno con 
sus políticas y de los efectos que ellas están produciendo. 

El debate en cuestión es más importante aún para 
el país, porque los partidos que forman el eje del Gobierno 
tienen una filosofía marxista. Y sabemos que, para quie- 



nes son marxistas, la economía es el timón de la revolu- 
ción. La revolución, el establecimiento de una nueva so- 
ciedad, un nuevo régimen político, se estructura sobre la 
base de crear un nuevo sistema económico, un nuevo 
sentido de la. propiedad. La nueva estructura económica 
es la que trae la nueva organización político-social, y la 
propiedad estatal de los bienes de producción trae como 
secuela una concentración de poder político totalitario. 

Por eso, creo que el país tiene hoy más interés que 
nunca en conocer con claridad las metas del Ejecutivo. 
Y no sólo las metas, sino que también los procedimientos, 
estrategias y' métodos mediante los cuales van a i r  ope- 
rando dentro del sistema económico actual. 

Estilo de2 Gobie~no. 

A este respecto, quiero referirme al esti10 que el Go- 
bierno h a  iqpuesto hasta este instante, que también cons- 
tituye un  factor que está exigiendo, por sí mismo, mayor 
clarificación de metas y propósitos. 

El  Ministro de Economía señor Vuskovic, hace alre- 
dedor de quince días, manifestó que el estilo del Ejecutivo 
no consiste en buscar los caminos indirectos. Sin embar- 
go, el país observa otra cosa: el estilo del Gobierno son, 
precisamente, los caminos indirectos, las situaciones de 
hecho, la  marginación de la opinión pública y del diá- 
logo. 

El Gobie~no de  la U.P. es la. antiparticipación. 

Yo tengo el convencimiento -si no lo tuviera, no lo 
plantearía así por razón de mera oposición; y lo planteo 
también porque estimo Que el país y los trabajadores 
están tomando conciencia de ello -de que el Gobierno 
de la Unidad Popular, por definici.ón, es la antítesis de la 
participación. Estoy viendo que el Gobierno actual es la 
antiparticipación, pues está marginando del proyecto de 
la nueva sociedad, del proyecto nacional, a gran parte de 



la opinión pública. Los asuntos no se están llevando al 
debate público, como se hizo siempre en el pasado hasta el 
Gobierno del señor Frei. 

L a .  señora CARRERA.- Ustedes fueron partido 
único; no podía haber participación. 

El señor MUSALEM.- No son sinónimos "partido 
único" y "falta de diálogo", "carencia de debate público" 
o "falta de conocimiento de la opinión pública" en los 
objetivos y' tareas de un Gobierno. 

No digo lo anterior con el ánimo de molestar a los 
seíiores parlamentarios de la Unidad Popular. 

La señora CARRERA.- No es efectivo lo que el 
señor Senador dice. 

El señor MUSALEM.- Podría estar equivocado; pe- 
ro la mía es una intervención honesta, porque tengo el 
deber para con el país de plantear lo que siento y pienso, 
y de cumplir la misión que se me ha encargado. Para eso 
estamos en el Congreso Nacional y hemos sido elegidos 
por el pueblo. No para pensar como quisieran otros 
grupos políticos. Tenemos derecho a expresarnos cada uno 
con libertad. Creo estar actuando con objetividad, a fin 
de dar nuestra visión de lo que está aconteciendo. 

De manera clara se está excluyendo a más del 70% 
de los chilenos del proyecto del nuevo Chile. Normalmente, 
sólo se recurre a los políticos de la Unidad Popular y de 
plano se rechaza la colaboración de cualquier otra persona, 
técnico o especialista, aunque carezca de filiación parti- 
dista. Como ejemplo dentro de la Administración Pú- 
blica, sólo citaré un caso: en la ENDESA, empresa esen- 
cialmente técnica, grup'os de ingenieros y otros persona- 
les especializados están siendo reemplazados, con criterio 
político, por otros servidores que no reúnen los requisitos 
o carecen de las condiciones de idoneidad para el cargo, 
sólo por su condición de pertenecer a la Unidad Popular. 

En la reforma agraria, en la reforma constitucional 
para nacionalizar el cobre y en la estatización bancaria, 
no se ha consultado a los trabajadores -el país lo sabe- 



y sólo se ha  pedido su opinión privadamente a las direc- 
tivas de la Unidad Popular. Esa es la norma general. 

Me llamó la atención la actitud que en las Comisiones 
Unidas mantuvieron los dirigentes de la Confederación 
de Empleados Particulares de chile. Durante muchos años, 
en el pasado, plantearon la necesidad de mantener el 
reajuste de la asignación familiar para grandes sectores 
de la Administración Pública, empleados particulares y 
todos los obreros de las cajas de compensación, más allá 
del ciento por ciento del alza del costo de la vida. Sin em- 
bargo, en esta oportunidad vinieron a postular con el Go- 
bierno la necesidad de congelar la asignación familiar en 
el porcentaje de reajuste de ciento por ciento de1 alza 
del costo de la vida. Antes se repartían los excedentes, 
que significaban un reajuste adicional. 

A esos mismos dirigentes les preguntamos dónde ha- 
bía quedado su aspiración en cuanto a que el sueldo vital 
fuera "vital para ellos'' alguna vez. El  sueldo vital siem- 
pre tuvo una definición en dinero para ellos: era dos ve- 
ces y media o tres veces el valor del sueldo vital actual. 
Pero esta vez aceptaban la política del Gobierno en cuanto 
a reajustarlo en 3576, y en algunos casos en un porcentaje 
superior, pero nunca más allá del 40%. I 

¿Por qué estos dirigentes cambiaban una política que 
sostuvieron durante más de 10 años? Porque en este mo- 
mento son dirigentes de la Unidad Popular. 

Esa es la mejor demostración de que sobre la base 
de lo que aceptan los dirigentes sindicales de los traba- 
jadores de la Unidad Popular se .está sosteniendo una po- 
lítica que no ha sido consultada a las bases, que de seguro 
tienen otro pensamiento. 

Sólo estoy anotando el hecho: el estilo de una palí- 
tica. 

No sé si en los periódicos de ayer o de hoy leí que 
en la población Chacabuco de Conchalí un dirigente de 
junta de vecinos, de apellido Solís, habría sido apaleado. 
E n  los diarios aparece su fotografía con el rostro golpeado. 



Se le infligió el castigo sencillamente porque no aceptó 
la imposición de criterios políticos poblacionales de la 
Unidad Popular. 

Tambiép nos hemos impuesto por la prensa de que 
mujeres pertenecientes a centros de madres han ido a 
reclamar al Ropero del Pueblo por no háberseles permi- 
tido ingresar a las reuniones de esos centros. 

E n  los sindicatos también se advierte esta margina- 
ción. 

O sea, la exclusión, la rnarginación y el atropello son 
más que caminos indirectos, que el Ministro Vuskovic dijo 
que no seguiría este Gobierno. 

Aún más: se está operando, como se ha dicho en esta 
Sala, en las fronteras del Estado de Derecho, utilizando 
resquicios legales e interpretaciones excesivas, y muchas 
veces se traspasan esas fronteras, con el objeto de em- 
pezar el camino de poner bajo la dependencia del Estado 
a las personas y a las actividades. Todo esto con el efecto 
económico que veremos más adelante. 

Por ejemplo, ¿qué ha sucedido con la reforma agra- 
r ia? Existe una ley al respecto. Por parte de la Demo- 
cracia Cristiana hubo un ofrecimiento de concurrir a re- 
formar ese cuerpo legal, con el objeto de que el Gobierno 
pueda realizar ese proceso dentro de la ley. Sin embargo, 
hasta ahora se ha preferido el camino de los hechos, el de 
las tomas, que es ilegal. Y, entre la ley y el MIR, se ha 
creído más eficaz utilizar al MIR y a las juventudes so- 
cialistas yi mapucistas, con el objeto de presionar y ha- 
cer más rápida la reforma agraria. E n  concepto de algu- 
nos personeros de Gobierno, ese sistema, a lo mejor, tiene 
un menor costo o uno a más largo plazo. 

Se ha preferido operar sobre la base del pánico y no 
de la ley. Pero ese pánico tiene un precio: menor pro- 
ducción y aumento de l a  cesantía, no sólo en las provincias 
del sur, donde fundamentalmente se ha seguido este pro- 
ceso, sino en el resto de los agricultores del país, por la 
vía de la advertencia que significa el fenómeno. 



En resumen, por parte d& la Unidad Popular hay 
una imposición de métodos que no están permitidos por 
la ley. Hasta se llega a sostener que no se aceptará la 
propiedad privada para los trabajadores de la tierra y 
que, en cambio, se establecerán haciendas del Estado, 
creando una dependencia de los campesinos hacia el Es- 
tado, sin ,que concurra su voluntad. 

En cuanto al Poder Judicial, aparte la campaña con- 
t ra  su prestigio, están los Tribunales Populares, que per- 
siguen la dependencia política de las personas. 

La estatización de la banca privada por la vía admi- 
nistrativa, que es ilegal, también busca utilizar el crédito 
como herramienta para la dependencia de Ias personas y 
de los productores hacia la Unidad Popular y el Estado. 
E n  los Ú!timos diez días, el Banco Central ha estado adop- 
tando diversas medidas respecto de las líneas de créditos y 
de congelación de depósitos, con el objeto de crear una 
dependencia y un control total de las personas y activi- 
dades. 

El conjunto de las medidas económicas que plantea 
el Ejecutivo, como lo veremos más adelante, nos lleva a 
la conclusión de que no va a existir el área privada como 
se plantea -salvo que se modifique la política de Go- 
bierno- o ella existirá bajo la dependencia absoluta del 
Gobierno. 

También apreciamos el control, el uso y, el abuso pu- 
blicitario. A través de los medios de información se están 
deformando la realidad, el significado y las consecuen- 
cias de lo que el Gobierno hace. En los diarios de ayer, 
leímos una declaración del señor Jorge Navarrete, geren- 
te general del canal 7, en que demuestra claramente y 
lamenta la intromisión política que en esa entidad existe, 
que ha significado cambiar la tradición que se tuvo eri 
cuanta a mantener las transmisiones televisuales del Ca- 
nal Nacional al mafgen de la política y al servicio de los 
intereses de la comunidad. 

Se publicita lo aparentemente bueno, !as po1ít;icas 
que según el Gobierno entregan nuevos beneficios al pue- 



blo; pero se esconde la pérdida de la libertad y de la 
participación que lievan im'plícita algunas de esa políti- 
cas. 

El estilo del Gobierno, entonces, son las estrategias 
indirectas: una cosa es lo que se dice y cómo se presenta 
y otra es lo que se hace y su significado. También es el 
estilo de que el golpe .avisa. 

Por eso, porque la economía es la palanca de la revo- 
lución, es necesario el debate amplio y esclarecedor que 
estamos pidiendo. Hemos solicitado que él se realice en 
las Comisiones Unidas en presencia de los señores Minis- 
tros de Hacienda y de Economía, del Jefe de la Oficina de 
Planificación Nacional, del Presidente del Banco Central 
y de algunos otros funcionarios que, por su espécialidad, 
pueden informar a la Comisión en los aspectos económi- 
cos. Esto, para que podamos abrir un diálogo con el Go- 
bierno, el cual, como dije, es reacio al diálogo. 

Yo temo que si el Gobierno no reacciona frente al 
cúmulo de políticas y' de los \trastornos naturales que 
ellas tienen que crear y no abre un diálogo, las crisis 
que se pueden producir serán más profundas y pueden 
llevar a rupturas graves para el país. 

11. LA POLITICA ECONOMICA DEL GOBIERNO 

Modelo econónzico del G o b i e ~ n o .  

E n  seguida, entro a referirme al modelo económico de 
la Unidad Popular. 

La Unidad Popular 11a basado su política de reacti- 
vación económica en la capacidad ociosa que existe en el 
país, que el señor Ministr,~ planteó en su exposición de 
la Hacienda Pública. 

Utilizando esa capacidad ociosa, se piensa ii* a la 
reactivación económica. Para eso se ha incrementado 
fuertemente la demanda, y se cree que ella incidirá en 

2.4. Musalern. 17 



una mayor producción. Esta mayor producción y la uti- 
lización de la capacidad ociosa traerá mayor empleo y 
permitirir absorber reajustes y los impuestos. Ello, si se 
logra, mantendrá constantes los costos de piloducción y 
permitirá que haya una utilidad 9 un excedente y que 
existan ahorilos e inversión. La nueva inversión significa 
más empleo y más demanda, y de esa manera continúa 
el ciclo. 

Se han establecido ciertos supuestos. La elasticidad 
de la oferta; o sea, que la nueva demanda tendrá en la 
producci6n de bienes la respuesta que espera. También se 
supone que la estructura productiva del país se ajustará, 
a corto plazo, fundamentalmente, a los bienes y servicios 
que demandarán los asalariados. 

También 'se supone que habrá una mayor importa- 
ción para suplir aquellos sectores de oferta inelástica, 
como la agricultura y otros. 

Se clice, por otra parte, que la nueva demanda gene- 
rará ahorro e inversión y que no habrk inflación. 

En b que respecta a los costos, los factores negati- 
vos, dentro del modelo, serían dos: los costos acumulados, 
o sea, mercaderías, materias primas que ya tuvieron una 
elevación de costos que venía desde antes y que no han 
tenido ajustes en los precios; y los nuevos costos de rea- 
justes e impuestos. 

Los factores de  alivio en cuanto a los costos van a 
ser la mantención del tipo de cambio y de precios de los 
insumos para la futura producción, los subsidios a las 
empresas p~íblicas y privadas, y la mayor producción de 
la capacidad ociosa. O sea, que los problemas de costos 
estarán, teóricamente, superados. 

Como conclusión, el Ejecutivo plantea un crecimien- 
to del producto bruto de 10% y una inflación de cero por 
ciento. Esto se dijo en un comienzo; ahora, sin embargo, 
se dice por el Ministro Vuskovic que habrá alguna infla- 
ción. 

A corto plazo, las medidas serian adecuadas.' Ellas 
son muy similares a las contenidas en la política propuesta 



por el Gobierno del ex Presidente Frei, en 1965,'con una 
diferencia: este conjunto de políticas es más radical, por- 
que no hay reajuste de precios y porque van a significar 
trastornos mayores, por las magnitudes en que ellas están 
planteadas. 

Análisis del modelo del Gobie~no.  

Ahora bien, al analizar el modelo económico del 
actual Gobierno, es necesario apreciar las magnitudes en 
que se utilizarán las políticas, su compatibilidad y la res- 
puesta de los 'sectores económicos. 

Aumento de demanda global. 

El aumento de la demanda es excesivamente fuerte. 
E l  primer factor de mayor demanda es el rubro sueldos 
y salarios, con un reajuste promedio que puede llegar al 
40%, considerando que los trabajadores tienen un 50% 
del ingreso nacional. Este reajuste significará un tras- 
paso de ingresos de poco menos de 20% del producto geo- 
gráfico bruto a los trabajadores. 

El gasto público, que es otro factor fundamental que 
crea demanda, reajustará sus ingresos reales en 30%, lo 
cual le significará una mayor participación de aproxima- 
damente 15% del producto geográfico bruto. Este porcen- 
taje puede disminuir, por la repetición de salarios que 
hay en los dos factores de demanda, a 10% o algo menos. 
De lo anterior se deduce que hay una gran demanda, y 
tenemos que ver cómo puede satisfacerse, si efectivamente 
los dos sectores, el de trabajadores de la empresa priva- 
da y el publico, van a $ganar esta redistribución o senci- 
llamente la perderán por efecto de la inflación o de otro 
modo. 

La mayor participación en el producto geográfico 
bruto se puede lograr de dos maneras. Si se produce un 
mayor crecimiento, o sea, si el Gobierno logra que la 



economía tenga cierto dinamismo; por la disminución de 
la participación del área privada; o por ambos lados en 
conjunto. 

Respziesta por sectores prod~ictivos a la ntnyor demanda. 

Acerca de la posibilidad de respuesta de la oferta a la 
demada, debemos analizar cuánto puede aportar cada sec- 
tor. Si es efectivo que el p.i*oducto geográfico bruto au- 
mentará en lo%, y cuánto aportará cada sector a este 
porcentaje planteado por el Gobierno. 

El Ejecutivo no nos ha proporcionado antecedentes 
del crecimiento de la industria, la agricultura, la minería 
y otros sectores de la economía. No disponemos de esos 
antecedentes. Por eso, deseamos pedirlos oportunamente. 
Pero hagamos un breve análisis de cada uno de los secto- 
res más importantes. 

La agricultura ha tenido un buen año, sin fenóme- 
nos climáticos que la hayan dañado, pero los hechos po- 
líticos están señalando claramente ante el país que se va 
a perjudicar la producción agrícola. La zona sur, que es 
esencialmente triguera y ganadera, está perdiendo por 
todo este  roces so de tomas y por la intervención de gru- 
pos extremistas que están impulsando al Gobierno a 
realizar la reforma agraria al margen de la ley. En esa 
zona se está perdiendo parte de las actuales cosechas y 
las menores siembras causarán disminuciones en las futu- 
ras cosechas. Esta situación se está extendiendo a otras 
zonas, porque, de alguna manera, se están produciendo 
también en otras partes hechos similares. En el día de 
ayer me informaban que en Chile Chico las juventudes 
gobiernistas que asisten a los trabajos de verano habían 
hecho diversas tomas. Hasta en un pueblo tan alejado se 
está imponiendo este sistema de reforma agraria, aparte 



de que en la zona central sucede algo parecido, como lo 
planteó el Pi'esidente del Senado hace un tiempo, respecto 
de la provincia de Talca. Es decir, todo este fenómeno de 
pérdida de cosechas y de menor siembra se extenderá al 
país. 

Se está matando ganado en forma anticipada. Se 
va a perder engorda y se producirá escasez de carne en 
el curso de este aíio, la que deberá suplirse con importa- 
ciones. 

E n  consecuencia, el Gobierno está transformando un 
buen año agrícola en uno que puede ser regular o malo, 
por razones políticas. Y la agricultura entregará, por 
estas razones, un más bajo aporte a l  crecimiento de la eco- 
nomía este año. 

En cuanto a la industria, la demanda de sueldos y sa- 
larios tendrá respuesta, fundamentalmente, en bienes como 
vestuario y artículos del hogar, y en el sector de la cons- 
trucción. Hay capacidad ociosa y de ahí se obtendrá res- 
puesta. 

Si examinamos, sin embargo, la industria metalúrgica, 
que produce bienes de capital, y todas las anexas, compro- 
baremos que no tiene demanda en este momento y está 
absolutamente paralizada; y las industrias ~elacionadas 
con la construcción están en igual pie por el momento. 

Una encuesta proporcionada por los representantes 
de la Sociedad de Fomento Fabril sobre producción y 
venta de septiembre a noviembre del aíío recién pasado, 
es decir, después de la elección, determina que la produc- 
ción se estancó en menos l o%,  con relación al mismo tri- 
mestre de 1969. 

Lo mismo constatamos respecto de la cesantía in- 
dustrial si comparamos los meses de diciembre del año 
pasado con el mismo mes de 1969. 

La encuesta mencionada fue publicada en El Mercu- 
rio y en otros diarios. Según ella, el sector manufactu- 



r y o  tiene un índice de cesantía de 26,2%, que yo no 
recuerdo haber visto en ningún cuadro de desocupación. 
E s  superior inclusive al de la construcción, que alcanzó a 
24,6% de los desocupados. 
' 

También tenemos que considerar el factor político en 
este rubro. La economía es la ciencia que estudia el com- 
portamiento humano para producir, distribuir y consu- 
mir. Y aquí tenemos que ver cuál es la realidad y qué 
tipo de conducta impone esa realidad al sector industrial. 
La realidad es la amenaza a la existencia de las empresas. 
De todas. No sólo de las grandes; las medianas y peque- 
ñas se sienten amenazadas también por todas estas me- 
didas que buscan crear dependencia del Estado. Tam- 
bién se están aplicando medidas discriminatorias. A ve- 
ces, se utilizan los pliegos de peticiones y la política de 
precios con criterios discriminatorios o sin el cuidado ne- 
cesario, lo cual está produciendo temor en el área pri- 
vada. 

Asimismo, frente a la actuación del Gobierno en estos 
tres meses, la gente tiene la preocupación de que, en el 
día de mañana, se discrimine respecto de las empresas 
que el Estado desea tomar. Yo pienso que ante esta situa- 
ción, 10s sectores productores e industriales usarán, la 
capacidad ociosa para alcanzar una mayor producción, no 
al máximo, sino en la medida en que se lo permita esa 
capacidad ociosa, sin necesidad de realizar ninguna clase 
de inversión adicional y sin contratar ningún trabajador 
más. 

Eso es grave, porque no se alcanzarán los niveles 
de mayor producción esperados por el Gobierno ni tam- 
poco los índices de empleo por medio de la utilización de 
la capacidad ociosa. 

De nuevo la falta de claridad y la actuación política 
del Gobierno hacen imposible una producción industrial 
normal. Y éste, el industrial, es el sector más productivo 
de la economía. Es la<base del crecimiento y la posibilidad 
de dar mayores empleos, con alto nivel de rentas yt de 
carácter permanente. 



La pequeña y mediana mineria pasan por un mal 
momento y el Gobierno debe darles subsidios mediante la 
maquila. 

Respecto del cobre, la baja del precio, junto con el 
alza enorme que han tenido los costos, harán que el exce- 
dente de la economía del sector de la gran minería no 
alcance las cifras que el Gobierno espera. 

El salitre y el hierro están siendo afectados por el 
dólar fijo. 

d) Exportaciones. 

En el sector exportaciones, que es otro de los facto- 
res dinamizadores de la economía, no hay ninguna poli- 
tica de estímulo. En la exposición de la Hacienda Pú- 
blica, el señor Ministro planteó, en general, que habrá 
una política en tal sentido, pero hasta ahora no se ha 
dicho cuál será ni se ha planteado dehecho. E1 dólar fijo 
constituye un desestímulo a las exportaciones. 

Del análisis de estos rubros de producción del área 
privada no se ve cómo podríamos llegar a un aumento del 
producto geográfico bruto de 10%. 

Este es el cuadro que presenta el secto-r privado, 
que aporta el 30% de la inversión nacional, pero que 'con- 
curre en 70%, o tal vez en mayor proporción, a la pro- 
ducción y ocupación del ~ a í k .  

e) Respuesta del sector público a la nueva demanda. 

En seguida analicemos el aporte al producto geográ- 
fico bruto, al crecimiento de la economía, que se espera 
lograr, por concepto de la participación del sector público, 
del sector que maneja el Gobierno. Veamos si él puede 
compensar los desajustes y retrocesos que se observan en 
el área privada. 



El señor Ministro de Hacienda planteó en su  expo- 
sición los programas movilizadores de la economía. A 
este respecto, donde existe mayor capacidad ociosa es en 
los, rubros de vivienda y obras públicas. E n  ellos es donde 
se puede incentivar una mayor producción. Sin embargo, 
prácticamente no se han iniciado nuevas obras públicas 
en estos 90 días; en el mismo lapso, el sector de la cons- 
trucción ha  estado virtualmente detenido. Sólo se están 
terminando algunas obras Sniciadas con anterioridad. Lo 
propio sucede con otras obras públicas. No sé s i  en esta 
situación está influyendo en alguna medida el sectarismo 
político, en el sentido de que no se ha querido usar el 
sistema de empresas constructoras existente, n i  siquiera 
con las condiciones que desee imponer el Gobierno, du- 
rante el periodo transitorio, mientras no se creen las 
empresas constructoras del Estado. A mi juicio, en interés 
del país, no deberían dejar de utilizarse los recursos ac- 
tuales en espera de que el Gobierno cree una nueva orga- 
nización. 

Los representantes de la cámara Chilena de la Cons- 
trucción, que asistieron a las sesiones de la Comisión, 
plantearon que la construcción por parte del sector pri- 
vado, que hacía hasta ahora gran parte o el grueso de la 
construcción del sector público, 'estaba prácticamente de- 
tenida. Señalaron que en el mes de octubre se hallaban 
preparados proyectos de siete mil viviendas, 4.500 de las 
cuales contaban con los respectivos permisos municipales, 
pero agregaron que los trabajos no se iniciaron. Senci- 
llamente, ninguna está en construcción ahora a raíz, se- 
gún manifestaron esos representantes, de que tenían 270 
millones de escudos congelados correspondientes a 1.800 
viviendas tomadas por pobladqres; de que el pago por 
parte de las Asociaciones de Ahorro y Préstamo se les 
hacía en bonos hipotecarios reajustables a largo lilazo, y 
de que había aumentado la inseguridad en los empresarios. 
Todo esto lo dijeron ante el señor Ministro de Hacienda. 

Por eso en el sector de la construcción la cesantía ha 
llegado a 26,6%. 



El Banco del Estado ha tratado de paliar en alguna 
medida esta situación, y aprobó una línea de crédito de 
80 millones de escudos - c a n t i d a d  absolutamente insufi- 
ciente, si consideramos que los fondos congelados, cpe no 
han vuelto a, las empresas constructoras ,para su reinver-, 
sión, ascienden a 270 millones de escudos- para conce- 
der préstamos a este sector económico. Sin embargo, las 
discrepancias entre los distintos organismos de Gobierno 
en cuanto a las exigencias de la política de construcción 
que se iba a imponer a los empresarios, ha impedido que 
se conceda siquiera una parte del crédito. , 

Ahora, dentro del mismo sector público, veamos las in- 
versiones de las empresas estatales. Ellas también están 
en peligro porque faltan planes. En efecto, la Empresa 
Nacional de Minería está prácticamente paralizada, por 
carecer de nuevos planes de inversión! Existe indecisión 
y, lo que es más grave, hay cuantiosos déficit financieros 
en las empresas dependientes de CORFO, que ascienden 
a más de 1.200 millones de escudos. Con los producidos 
en otras empresas del Estado, seguramente la suma as- 
ciende a 2.000 millones de escudos. 

Como se ve, no hay programas, no hay movilización 
de la economía. Al contrario, existe paralización econó- 
mica, falta una economía dinámica, están fallando los su- 
puestos del modelo económico del Gobierno en este sentido, 
y resulta prácticamente imposible lograr un 10% de cre- 
cimiento del producto geográfico bruto. Y si esto es así, 
si fallan esos sul~uestos, también será imposible que los 
rubros sueldos y salarios 9 sector fiscal aumenten s~ 
participación en el crecimiento de la economía. 

Respuesta a la demanda del t ipo de bienes salarios. 

Ahora quisiera analizar estos mismos problemas, ya 
no desde el punto de vista práctico, de cómo están fun- 
cionando las actividades del país, sino desde un punto de 
vista cualitativo: ¿la economía puede responder a esta 
redistribución del ingreso planteada por el Gobierno?, 



porque aún cuando no aumenten los precios, el 10% del 
aumento del producto geográfico bruto sería insuficiente 
para traspasar a sueldos y salarios un 20% del ingreso. 
Este rubro, sueldos y salarios, precisamente captaría la to- 
talidad del aumento del producto g.eográfico, sin que que- 
dara absolutamente ninguna posibilidad de captación para 
el sector fiscal, que, prácticamente, debería renunciar a 
toda inversión y a gran parte de sus gastos. 

Desde el punto de vista económico, jes posible ade- 
cuar la estructura productiva a la nueva demanda de 
bienes proveniente del sector sueldos y salarios? La agri- 
cultura aporta el 10% de la producción nacional. La in- 
dustria contribuye con más de 25%, pero la producción 
de bienes de consumo popular llega como máximo al 15%. 
Así, tenemos que 25% de la producción del país corres- 
ponde a bienes de uso o consumo popular, como vestuario, 
alimentos, etcétera. Parto de la base de que del 20% del 
mayor ingreso real que significarían los reajustes para el 
sector de trabajadores, sólo las tres cuartas partes, o sea 
15%, se destinen a estos consumos, dedicándose el otro 
5% al ahorro en las Asociaciones de Ahorro y Préstamo, 
en cuentas del Banco del Estado o reteniendo el dinero los 
propios trabajadores. De ser así, operando con los cálcu- 
los más amplios o favorables para analizar la política del 
Gobierno, para que los trabajadores tuvieren realmente un 
traspaso de renta o un mayor nivel de vida ascendente a 
20%, como la plantea el señor Ministro, sería necesario 
aumentar la producción de bienes de consumo popular 
-bienes agrícolas e industriales como vestuario, artículos 
del hogar, etcétera- en 60%, porque tal es la incidencia 
que tendría el porcentaje de1 reajuste destinado al con- 
sumo de este tipo de productos respecto de la oferta ac- 
tualmente existente. Y esto es absolutamente imposible. 
La estructura económica, el aparato productor, las em- 
presas metalúrgicas y otras similares, no pueden trans- 
formarse a corto plazo para elaborar bienes como vestua- 
rio yi artículos para el hogar. 



La conclusión de este análisis es que en todo caso se 
producirá un desajuste entre oferta y demanda. No ha- 
brá bienes suficientes para obtener el equilibrio necesa- 
rio, para alcanzar el nivel de la nueva demanda que se 
crea en el sector sueldos y salarios. E n  estas circuns- 
tancias, las alzas de precios pueden anular total o par- 
cialmente la redistribución del ingreso que se pretende 
a través del reajuste de sueldos y salarios. La única 
forma de obtener este aumento de 20% en la participa- 
ción de \los trabajadores en el ,ingreso nacional sería 
congelar la participación de los sectores público y privado 
en el aumento del producto geográfico bruto, como se- 
ñalé denantes. Pero como el producto mencionado no au- 
mentará en l o % ,  por las razones expuestas, se produci- 
ría cierto grado de paralización, la estructura productiva 
no se modificará para aumentar su capacidad a corto 
plazo, ni habrá - c o m o  tendremos oportunidad de verlo 
más adelante- ahorro ni inversión. Y es preciso consi- 
derar todavía que el sector público debe crecer. Enton- 
ces, la mayor participación del sector sueldos y salarios 
en un 20%, y del sector público en 15%, es imposible. 
Puede suceder que una parte la pierdan los trabajadores 
o el sector público a raíz de la inflación, y que el resto 
se traduzca en una pérdida de valor absoluto de la par- 
ticipación del área privada. O sea, que el sector privado 
no sólo no tenga participación alguna en el crecimiento 
de la economía nacional de este año, sino que, incluso, 
sufra una pérdida del porcentaje que ha tenido en años 
anteriores en el producto geográfico bruto. 

Y todo esto se agrava si consideramos la estructura 
financiera del gasto público, que es otro elemento de pre- 
sión de demanda. En el Presupuesto de este año se con- 
signa una alutorización para emitir 5.700 millones de 
escudos con relación a un gasto del Fisco demasiado alto. 
El déficit de las empresas públicas, tanto de las depen- 
dientes de CORFO, como Ferrocarriles del Estado, 
EMPORCH, etcétera, especialmente con motivo de la po- 
lítica de tarifas y precios fijada por el Gobierno, que 



también afecta a las empresas del Estado, como de las 
otras empresas fiscales, alcanzará a dos mil millones de 
escudos. A esto debemos agregar los créditos a organis- 
mos fiscales como ECA, INDAP, CORA, etcétera, que 
también significarán un aumento del circulante. Hay que 
agregar 'el  mayor margen de créditos que va al sector 
privado. Además, los convenios de producción, mediante 
los cuales el Estado comprará la producción a determi- 
nadas empresas, deberá contar con financiamiento ade- 
cuado, aun cuando hasta el momento el Ejecutivo no 
nos ha señalado cuál es él costo de estas operaciones. Por 
último, tenemos el volumen de subsidios a tarifas y pre- 
cios, cuyo monto desconocemos también, porque tampoco 
nos lo han señalado. Pues bien, todo esto, desde el punto 
de vista financiero, significa una expansión de dinero 
ascendente a más de 70%, lo cual involucra un nuevo 
impacto sobre la demanda y agrava aún más los factores 
negativos del análisis recién hecho, y nadie podría desco- 
nocer que éste es un barómetro que indica inflación. 

Ante ciertos problemas derivados de la oferta insu- 
ficiente, se podrá recurrir a las importaciones, pero éstas 
no son ilimitadas. Recordemos que el precio del cobre ha 
bajado. En  último término, las importaciones sólo po- 
drán resolver en alguna parte las dificultades que genere 
el aumento de la demanda, pero no en su totalidad. 

Situación de costos e n  la economirc 

Ahora veamos esta situación desde el aspecto de 
los costos, que afecta a las empresas públicas y privadas. 
Todas ellas están en mala situación financiera. Pocas 
se hallan en condiciones de absorber el 40% de reajuste 
y los nuevos impuestos. Tienen costos acumulados y no 
podrán reajustar sus precios. Además, debe tenerse en 
cuenta que la situación financiera impedirá llegar a la 
máxima utilización de la capacidad ociosa; o sea, no po- 
drán defenderse totalmente de los mayores costos, por 



ese lado, aparte de los efectos que crea el factor político 
y que ya hemos explicado.' 

En nuestro concepto, no habrá costos constantes, 
como plantea el Gobierno, sino crecientes para parte de 
los productores. Por lo tanto, las empresas están en pe- 
ligro de quiebra, cierre y paralización. 

Un mayor crédito puede prolongar su agonía. Las 
empresas públicas se pueden salvar por el lado de los 
subsidios. A las empresas privadas que caigan en falen- 
cia y pasen al sector público, también será preciso, sen- 
cillamente, darles subsidios. De esta manera el problema 
de costo insostenible por el lado de los créditos y subsi- 
dios, se traslada de nuevo a la demanda y se produce una 
nueva expansión'monetaria, a límites que crean una fuerte 
inflación, que tiene dos salidas. En primer lugar, apertura 
de la política de precios del Gobierno, aceptando un grado 
de inflación importante. E n  segundo lugar, si no quiere 
llegarse a eso, racionamientos, colas, "tickets" de consumo 
y ~eemplazo del dinero. 

Esa es la conclusión a que me lleva el análisis de 
la política económica del Gobierno. 

La señora CAMPUSAN0.- Pésima conclusión. 
El señor MUSALEM.- Podrírt estar equivocado, se- 

ñora Senadora. 
Deseo que el cuadro económico del Gobierno se ma- 

neje con éxito, haciéndose las rectificaciones en forma 
oportuna. Sé que algunos partidos de la Unidad Popular 
están preocupados por la situación económica del país. 

Les pido que el análisis que estoy haciendo, señores 
parlamentarios de Gobierno, lo tomen como un aporte y 
no como una crítica de carácter político. Como dije, pie- 
feriría estar equivocado y que la Unidad Popular hiciera 
las rectificaciones a tiempo, para que no sucedieran esas 
cosas. 

La señora CARRERA.- ¿Me permite una interrup- 
ción, señor Senador ? 

Seré muy breve. 



Quisiera saber s i  todos los males que anuncia Su 
Señoría se remediarían limitando los reajustes a la mitad. 
¿Ese sería el consejo econGmico del señor Senador, que 
nos ha asombrado aquí con conocimientos universales de 
economía? 0 ,  por el contrario, ¿cuál sería la salida? Por- 
que el Honorable colega nos ha indicado, en el fondo, que 
es imposible otorgar a las clases más desposeídas un rea- 
juste como el que se propone. ¿Qué barbaridad econó- 
mica es ésta? 

Eso es lo que he entendido de la exposición de Su 
Señoría. 

¿Quiere decir, Honorale señor Musalem, que se 
opone a los reajustes que el Gobierno está impulsando en 
este momento? ¿O lanzamos los precios a la inflación? 

El señor MUSALEM.- Como voy a demostrar más 
adelante, la política del Presidente Frei fue precisamente 
de redistribución a favor de los asalariados y de mayores 
reajustes para ellos. Llegamos el primer año a 12% de 
redistribución en beneficio de sueldos y salarios. Y aquí, 
en esa época, se trajeron cuadros relativos a montos de 
distribución de ingresos en distintos países. Se comprobó 
que los dos o tres primeros años de la Administración 
anterior alcanzaron porcentajes de 1.edistribución para los 
trabajadores más altos que los de cualquier otra nación 
del mundo. 

Sin embargo, no se puede llegar a redistribuciones 
violentas, porque la economía no las resiste y se pierden 
por la inflación. 

No sé si Su Señoría no me ha entendido. 
La señora CARRERA.- Le entendí perfectamente, 

seiioi Senador. 
El  señor MUSALEM.- Pero yo he tratado de expli- 

car que es imposible adaptar la producción para que los 
trabajadores que van a recibir ese 40% de reajuste puedan 
tener a precios estables, sin inflación -esto es lo impor- 
tante- todos los bienes que demandarán. Sostengo que 
habrá inflación. Considero que el reajuste es justo, y no 
es ninguna cosa del otro mundo, en comparación con los 



aumehtos de remuneraciones que otorgó el Gobierno del 
Presidente Frei. 

Lo que estoy diciendo es que habrá inflación, y que 
la economía no es tan elástica como para que los alimen- 
tos puedan subir en 60%, porque la agricultura no tiene 
capacidad ociosa. 

La señora CARRERA.- i Cómo ? 
El señor MUSALEM.- La agricultura no tiene ca- 

pacidad ociosa en el corto plazo. 
La.señora CARRERA.- i Cuarenta pos ciento de la 

tierra está sin cultivar! 
El señor MUSALEM.- Pero a largo plazo. Su Se- 

ñoría sabe que se necesita tiempo para movilizar ese 60 %. 

Ahorro - Inversión - Empleo 

En cuanto al ahorro, la inversión y el empleo, quiero 
ver si existe algún alivio que pudiera resolver el problema. 

Sabemos que tradicionalmente el sector "personas" 
desahorra; gasta más de lo que recibe. Toda la política 
del Gobierno elevará el consumo y no invita al trabajador 
a hacer ningún tipo de ahorro. O sea, no habrá ahorro 
por el lado de las personas. . , 

Respecto a las empresas públicas y privadas, hay 
dentro del cuadro de esta política una anulación de sus 
utilidades que llevará a un excedente pequeño, o a ningún 
excedente para muchas de ellas; a una baja de utilidades, 
y a un menor ahorro de las empresas, que era el sector 
que aportaba la parte más gruesa'del ahorro. 

En cuanto al sector fiscal, sucede que el señor Minis- 
tro, que planteó un superávit en cuenta corriente de dos 
mil y tantos millones de escudos, lo rebajó al saldo de dos 
mil millones; o sea, el ahorro del sector fiscal bajó en dos 
mil millones de escudos -son cifras, antecedentes que 
constan en actas de la Comisión Mixta de Presupuestos y 
en el Presupuesto mismo-, y' esto porque el crecimiento 
del gasto corriente y el déficit de operación del sector 
piiblico serán también muy grandes. 



La conclusión'clara es que habrá menos aliorro que en 
años anteriores y, por lo mismo, menor inversión. Y ha- 
biendo poca inversión, no habrá nuevos empleos -con- 
trariamente a lo que estima el Gobierno al suponer una 
mayor inversión-; habrá menor producción y escasez, y 
el factor político -no lo estoy inventando; es lo que uno 
intuye que afectará la conducta del productor- hará que 
el poco ahorro no vaya a inversión, y esto es algo que 
la Unidad Popular debería advertir. 

En cuanto a la cesantía, la semana pasada el presi- 
dente de la CUT, Diputado Luis Figueroa, habló de un 
complot para crear mayor cesantía. 

Creo que es mejor que no nos engañemos, ni el Go- 
bierno mismo, ni nosotros, ni -menos- el país. Sencilla- 
mente, la mayor cesantía -que en diciembre fue de 8,3%, 
el1 doble que en los mismos meses de 1968 y 1969; que 
sigue esa tendencia, y que a esta altura de 1971 puede 
estar cerca del 1076, una de las mayores desde hace mu- 
chos años- no es producto de complot, sino de todos los 
factores que hemos analizado, y el problema es mejor 
verlo en su realidad para resolverlo de buena manera y 
con prontitud. 

Además, hay otro hecho que atenta contra una ma- 
yor producción y que tampoco es producto de complot. 

En los boletines del Banco Central aparece que las 
horas semanales-hombre de trabajo, que eran 44,2 han 
bajado a 42 en el Último trimestre. Eso también es con- 
trario a la mayor producción. 

,.j Es posible la existencia de un á ~ e a  p~ivnda? 

Ahora quiero analizar brevemente la viabilidad de 
las empresas del área privada. 

El señor Ministro, ert dos páginas de su exposición, 
plantea que van a crear un área privada, que van a man- 
tener un área privada de producción. De las políticas 
analizadas aparece cierta imposibilidad de que ella sub- 



sista. Y si subsiste, será muy pequeña, lo cual afecta a 
los productores pequeño y mediano. 

Ya apreciamos los aumentos de demanda. Si ellos no 
tienen salida por el lado de l a  inflación, significará que el 
área privada -aparte de los trabajadores individuales por 
cuenta propik- reduciría su participación en el producto 
geográfico bruto. Si no hay inflación, el área privada se 
reduciría a la mitad durante 1971. i Imaginen los señores 
Senadores el trastorno que esto significaría, producido en 
tan corto plazo ! 

Pero creo que la economía es más fuerte que todos 
los deseos de los economistas, y que siempre busca salidas 
de equilibrio. Aquí la buscará de alguna manera por el 
lado de la inflación, en parte, sin perjuicio de que se 
produzcan algunos de los trastornos que estaba señalando. 

También es posible demostrar desde el punto de 
vista político la "inviabilidad" del área privada. 

Despojo de tierras e inventarios, en el sur, de peque- 
ños y medianos campesinos; políticas administrativas del 
Banco Central, de la DIRINCO, convenios de producción, 
etcétera, para transformar las áreas privadas, incluidos los 
medianos y mañana pequeños, en simples agentes del 
Estado; utilización política, aun al  margen de la ley, para 
producir traspaso al Estado de empresas de interés polí- 
tico; traspaso al  Estado de empresas que caigan en as- 
fixia económica. 

De ahí la reacción del Partido Radical. El Honora- 
ble señor Baltra expresó en las Comisiones Unidas la ne- 
cesidad de que el Gobierno plantee con claridad las con- 
diciones que tendrá el área privada. Su Señoría habló de 
una "utilidad razonable" y de la "seguridad de su exis- 
tencia". 

El  Partido Radical, posteriormente, en una declara- 
ción pública, planteó nuevamente lo mismo la semana pa- 
sada. O sea, no es sólo preocupación nuestra o resultado 
de este análisis; también es preocupación del Partido Ra- 
dical y conclusión de sus análisis. 
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Conclusiones generales. 

He formulado conclusiones generales sobre la materia, 
a las cuales daré lectura: 

"El conjunto de políticas del modelo son aplicadas en 
magnitudes estratosféricas y son incompatibles entre sí; 
hay imposibilidad de respuesta a esas políticas por los 
distintos , sectores de la economía. Imposible respuesta 
adecuada de la estructura de producción a una nueva de- 
manda de 60% de bienes salarios de consumo popular. 
Imposible alcanzar una salida 'equilibrada. 

"Los supuestos del modelo económico no se dan. Baste 
decir que el modelo y supuestos se asientan en un gran 
dinamismo de h economía y la realidad es que asistimos a 
la paralización de los sectores más dinámicos al presente 
y a corto plazo. 

"El modelo es ajeno a una política y mística de aho- 
rro y trabajo. La tesis parece ser el reparto de la plus- 
valía sin capitalización del país durante 1971. 

"El modelo de emergencia de 1971 va al fracaso y exi- 
girá un vueIco del consumo sin límite y de la inversión 
para crear sólo actividad y empleo de emergencia, a una 
política de ahorro e inversiones reproductivas directas en 
el campo del desarrollo industrial. 1 

"Sé prevé una importante y bsusca baja de la par- 
ticipación del área privada en el producto geográfico bruto 
y de sus inversiones, cuyas consecuencias serían desocupa- 
ción, cesantía, baja de producción, que el aumento de in- 
versiones del sector público es incapaz de contrarrestar. 
Agregado a lo anterior, la crisis financiera de las empre- 
sas del Estado. 

"Todo esto requerirá ampliación de créditos y sub- 
sidios con consiguientes nuevas presiones sobre la deman- 
da. Tal volumen de dinero Ilevaría a una de dos alternati- 
vas: o a levantar la barrera de los precios o a una escasez 
de tal magnitud que obligue a imponer racionamiento, 
colas, "tickets", perdiendo el dinero su valor. 

"Este cuadro llevaría a una aceleración en la estati- 



zación de la propiedad, de corte burocrático, que implica- 
ría un sistema político y social totalitario, se lo desee o no, 
en corto plazo. 

"Una cosa nos parece segura. Todos estos trastor- 
nos económicos no permanecerán en las fronteras de la 
economía, sino que repercutirán en el ,campo político y 
social. 

"La aceleración y estrategias aplicadas a l  proceso 
económico traen consigo la  crisis política y social. 

"Una cosa debe quedar en claro. Este cuadro lo está 
creando el Gobierno. 

"Nunca 'un  Gobierno tuvo menos oposición política, 
ni de grupo organizado alguno. Unos por buena volun- 
tad, otros por temor, otros porque están con los cambios, 
han dejado hacer al Gobierno. . 

"Aún más, el Gobierno ha  aprovechado muchas ve- 
ces, más allá de la Constitución y la ley, la paralogización 
y el temor de los chilenos para atropellar o permitir que 
se atropellen derechos, y para operar, ,decidir y hacer al 
margen del país y de todo debate democrático. 

"La Unidad Popular se ha encerrado en una torre de 
marfil para realizar un nuevo proyecto de sociedad chi- 
lena, al margen del país y excluyendo a más del 70% de 
los chilenos de la participación en las tareas del nuevo 
Chile. 

"Quizás lo que da el ser a esta Admnistración, ade- 
más de s u  característica ~evolucionaria, es ser el Gobierno 
de la antiparticipación. E n  estas condiciones, ¿puede con 
alguna legitimidad escapar a la exclusiva responsabilidad 
del Gobierno el caos económico y la  crisis política que está 
creando, culpando a la Oposición o a los demás grupos or-' 
ganizados excluidos del Gobierno de la Unidad Popular? 
E s  claro que no. 

"Los problemas de este Gobierno son internos a él o 
los crean grupos ligados directamente al Presidente de la  
República y a su partido; o surgen, por último, del secta- 
rismo que algunos grupos parecen estar imponiendo al  
conjunto del Gobierno. Dentro de éste hay algunos grupos 



partidarios de producir la crisis económica para obligar a 
la definición política. Otros entienden que les sería muy 
difícil manejar la crisis política una vez que el' proceso 
económico esté desarticulado y la parálisis lleve a la es- 
casez, y( que el único camino es el manejo racional de la 
economía para imponer el socialismo en tiempos pruden- 
tes. 

"Sin duda, el país sufre una desorientación, debida a 
falta de un pensamiento común y de definición en la 
Unidad Popular, que, mientras subsista, favorecerá a los 
partidarios de las crisis y de las definiciones radicales a 
corto plazo para dirimir de una vez por todas el pleito que 
tienen con la democracia. 

"Tenemos una serie de preguntas que hacer y ante- 
cedentes que solicitar al Gobierno, que surgen de nuestro 
análisis, a fin de lograr una visión económica más rigu- 
rosa de los objetivos y metas del Gobierno, en especial, 
de los métodos y procedimientos que se usarán en el pro- 
ceso de cambios de las estructuras económicas del país. 
Esto lo vamos a dejar para el análisis de la política eco- 
nómica del Gobierno, que haremos en Comisiones con 
Ministros y jefes de instituciones que he indicado". 

111. REAJUSTE DE REMUNERACIONES Y 
TRIBUTOS 

Un análisis del reajuste y de las medidas tributasias, 
necesariamente deben tratarse en el marco económico del 
país. Hacerlo de otra manera es irresponsabilidad. Por 
eso, he creído conveniente efectuar en primer lugar un 
planteamiento económico. Ahora me referiré a los linea- 
mientos generales del reajuste. 

Se ha dicho que es muy original, singular y extraor- 
dinario, porque otorga un reajuste adicional de 5% y 
3% para los sueldos mínimos. Señalaré cuál es la inci- 
dencia de esto en los distintos sectores. 

El  5% adicional para el sector público significa un 



millón de escudos; o sea, la seis mil ava parte del valor 
total de la iniciativa en debate. El 3% adicional tiene un 
costo de 100 millones de escudos, que corresponden a la 
sesenta ava parte del gasto total del proyecto. .Vale decir, 
ambos reajustes adicionales del mínimo son simplemente 
aparentes, yb que, no benefician en más de 101 millones 
de escudos a los trabajadores que tienen renta mínima; o 
sea, se trata de un volador de luces. 

En  cuanto al sector privado, debo decir que los por- 
centajes referidos sólo se aplican a los empleados, porque 
los obreros quedarán dentro del 66% de reajuste. 

Con el 5% adicional sólo se beneficiará un reducido 
número de empleados, porque al que tiene un año de ser- 
vicios, la ley NQ 7.295 le otorga un 3% de aumento cada 
tres años sobre el sueldo vital. Es  decir, por recibir más 
de un sueldo vital no se beneficiarán con el 5% adicional, 
sino con el 3%. Prácticamente este último porcentaje será 
el único reajuste adicional que percibirá un grupo de 
empleados particulares. 

Las asignaciones damiliares fueron congeladas en este 
proyecto a un reajuste de ciento por ciento, aunque antes, 
con los excedentes, se podía obtener más de ese porcentaje. 
O sea, se financia el reajuste de las asignaciones más 
bajas con lo que correspondía a otros sectores de trabaja- 
dores; hay una redistribución de ingresos entre ellos: se 
les quita a unos para dar a otros. 

El  salario mínimo obrero se sube en 66%; y sería 
un reajuste importante. Sin embargo, hago notar que en 
1970, por un acuerdo concertado entre la CUT y el Go- 
bierno del Presidente Frei, se otorgó un 60% de aumento 
al salario mínimo. En  otras palabras, la diferencia es muy 
poca entre lo que da en sil primer año este Gobierno y lo 
que entregó en el último el Presidente Frei. 

Si hacemos un paralelo entre los reajustes otorgados 
al sector público desde 1965 hasta 1970 y lo que dará en 
1971 el actual Gobierno, comprobamos que siempre la 
Administración anterior en ese período concedió, como pro- 
medio, reajustes superiores al alza del costo de la vida. 



Por ejemplo, en 1970 la inflación llegó a 29,3% y el rea- 
juste promedio al sector público, de acuerdo con el conve- 
nio ,con la  CUT, a 41,8%. O sea, significó 12,5% más 
que el alza del costo de la vida. En  cambio, el actual Go- 
bierno sólo les o to~ga  un 2% más como promedio, ya que 
el año pasado la inflación fue de 35% y el reajuste sera 
de 37% promedio con lo que se demuestra que la  redis- 
tribución de 1970 fue mucho maybr. 

Por tales motivos, no veo lo original de es- 
te proyecto de reajustes. Si nos remitimos a todas las 
normas que sobre mínimos especialmente se dictaron en 
1965 -primer año de Gobierno del Presidente Frei-: la 
asignación familiar obrera se duplicó; el sala~*io campesino 
se igualó con el del obrero industrial, con lo cual el por- 
centaje de reajuste llegó a cerca del 90%; se dieron rea- 
justes a los sectores postergados de la Administración 
Pública, aparte haber anticipado en abril el reajuste que 
se entregaba en julio, lo que favoreció a dos tercios de la 
Administración Pública; se estableció que no podría haber 
en este sector sueldos\menores de un vital; y las pensiones 
de los sectores postergados subieron en dos tercios, se con- 
cluye que el reajuste de 1965 fue superior al de ahora. 
Además, estoy seguro de que, con la nueva política, los 
asalariados no alcanzarán a un reajuste promedio de 
180%, como lo fue en 1965. 

El sefíor C0NTRERAS.-¿.Por qué no nos cuenta algo 
de los pensionados? Sería conveniente que lo hiciera. 

El señor MUSALEM.-En 1965 también se dio un 
reajuste extraordinario a ese sector. 

El seííor C0NTRERAS.-Beneficio que no se pagó 
en 1970. 

E l  señor MUSALEM.- De la política del actual Go- 
bierno, y en especial de la de reajustes y tributos, ex- 
puesta en el proyecto, se comprueba que los sectores me- 
dios del país están siendo sacrificados. El  Ministro de 
Hacienda en su exposición habla de redistribución a favor 
de sectores populares de bajos ingresos y excluye a los 
sectores medios. 



Por ejemplo, afecta a los sectores medios la política 
de congelación de la asignación familiar, como ya lo he- 
mos dicho tantas veces; como también que el sueldo vital 
no se reajusta de acuerdo con los convenios de la Confe- 
deración de Empleados Particulares de Chile y se au- 
menta en poco más del alza del costo de la vida; y algunos 
tributos propuestos. En  efecto, en el caso de los taxistas, 
dueños de camiones, de buses -propietarios de uno o dos 
vehículos-, se establecía un gravalnen que nosotros re- 
chazamos en la Cámara de Diputados por estimar que 
afectaba a los sectores medios, lo que también ocurre al 
elevar la tasa del impuesto al sueldo patronal, ya que 
con ello se toca al pequeño y mediano industrial y co- 
merciante. La política de toma de tierras también recae 
sobre los sectores medios, además de los pequeños. 

Todo lo anterior nos lleva a concluir que el proyecto 
de reajustes enviado por el Ejecutivo no contiene ni esta- 
blece una política salarial nueva, extraordinaria ni sin- 
gular. 

En  cuanto a las rebajas de impuestos consignadas 
por el señor Ministro, en verdad, representan un beneficio 
ínfimo para los trabajadores, como por ejemplo excluir 
del impuesto global complementario a quienes perciben 
hasta dos sueldos vitales, lo cual beneficia sólo a algunos 
solteros, ya que una persona casada, con dos hijos, está 
exenta de tal gravamen hasta tres sueldos vitales. 

En lo relativo a la exención de impuestos a las pro- 
piedades de avalúo menor a cuatro sueldos vitales, a que 
se refirió el señor Ministro, debo hacer presente que esta 
política viene practicándose desde el Gobierno del Presi- 
dente F,rei, y que lo actual sería nada más que una con- 
tinuación de lo anterior. 

También debo decir que nunca fuimos partidarios del 
blanqueo de capitales, porque lo consideramos injusto y, 
como hemos explicado muclzas veces, porque favorece a 
sectores que han evadido impuestos y cometido delito. 

El señor Ministro señaló que el costo del proyecto as- 
cendía a 6.020 millones de escudos y no a 5.90'0 millones 



de escudos, como aparecía en el informe. Este error se 
produjo debido a que siempre el Gobierno planteó que el 
gasto alcanzaba a 5.900 millones de escudos; pero, des- 
pués de realizar otros cálculos, él ha comprobado que ese 
costo es mayor. 

A nuestro juicio, que es el de la mayoría de las Co- 
misiones Unidas, la iniciativa está financiada, en espe- 
cial si consideramos que el Ministro de Hacienda contrajo 
un compromiso en la Cámara con los Diputados para man- 
dar un proyecto aparte sobre el fondo de capitalización, en 
el que se consignarían 450 millones de escudos, por lo cual 
pensamos que no estamos obligados a establecer esta can- 
tidad ahora. Sin embargo, según nuestros cálculos, el pre- 
sente proyecto está financiando esos fondos: inclusive si 
consideramos los cálculos del señor Ministro, solventaría- 
mos la tercera parte de ese Fondo y tal vez más. 

También falta calcular lo que producirán los aportes 
por participaciones, que estimamos en 100 millones de 
escudos, que no están en el financiainiento, y el 50% del 
precio de venta de las acciones bancarias al Estado que, 
según nuestras estimaciones, arrojará 150 miIIones de es- 
cudos. 

Por último, el Ministro planteó que se reducirá el fi- 
nanciamiento por la exclusión de los aportes de capital 
del impuesto a las divisas, de 15% a 50%. Sin embargo, 
creo que ahí hubo un cálculo sobre la base de un volumen 
del mercado de corredores más bajo de lo que es en rea- 
lidad. Ahora en la Sala quiero decirle al señor%Ministro 
-porque seguramente enviará un veto supresivo en esta 
parte, ya que cuenta con el tercio de parlamentarios de la 
Unidad Popular tanto en la Cámara como en el Senado- 
que al excluir el aporte de capital logrará que se elimine 
esta exención, tendrá el financiamiento completo que cal- 
culó primitivamente y habrá financiado también el Fondo 
de Capitalización. 

Esto es todo lo que voy a decir, por lo reducido del 
tiempo. 



ANALISIS CRITICO DE LA SITUACION 
ECONOMICA DEL PAIS Y DE LOS 

OBJETIVOS FUNDAMENTALES 
DEL GOBIERNO 

Senado, 27 de Julio de 1971 

1. INTRODUCCION 

Con ocasión del último terremoto, el Gobierno ha  en- 
viado al Congreso Nacional un proyecto de ley solicitando 
fondos para la reconstrucción. Ya habíamos advertido con 
anterioridad que en abril el déficit fiscal fue de 4.400 mi- 
llones de escudos, superior en siete y media veces al del 
año pasado; que en junio sería cercano a los 7 mil millo- 
nes, o sea, superior a cualquier año en el pasado, y que 
a fines de mayo el Fisco estaba financialido parte de sus 
gastos corrientes con ingresos de capital. Las empresas del 
Estado, de la misma manera, tienen un gran desfinancia- 
miento. El país tenía conocimiento también de que, aparte 
lo anterior, existe un déficit adicional, fundamentalmente 
en los presupuestos de los Ministerios de la Vivienda y de 
Obras Públicas y de la CORFO, que va más allá de 3 mil 
millones de escudos. Además, existe un cúmulo de desa- 
justes en la producción y distribución, que vale la pena 
esclarecer. 

Ahora bien, para otorgar los nuevos fondos solicita- 



dos por el Ejecutivo, liay que hacerlo en el contexto y 
con conocimiento de la situación económica. Para ello es 
necesario analizarla, más aún cuando entre los financia- 
mientos para la reconstrucción se prevé la contratación de 
empréstitos por 250 millohes de dólares, que, de ser con- 
vertidos total o parcialmente a escudos por el Banco Cen- 
tral, representarían una nueva y considerable emisión so- 
bre la ya liecha y un endeudamiento que limitaría su inde- 
pendencia del exterior. 

Este análisis deberá ilustrarnos en cuanto a los efec- 
tos que tendrán los nuevos financiamientos; y si son po- 
sibles los rendimientos calculados y una nueva emisión; a 
la seguridad de que ellos se aplicarán a la reconstrucción, 
y no a cubrir déficit existentes, y por último, a conocer las 
tendencias de la economía. 

Desde ya, el tipo de fihanciamiento propuesto, basado 
fundamentalmente en empréstitos externos, emisión de 
bonos e impuestos a los automóviles y artefactos eléctri- 
cos de casa, nos da la impresión de ser una medida im- 
provisada y de parche, para ajustar la demanda a la 
oferta de esos bienes, lo que demuestra, además, la poca 
movilidad y los márgenes con que se está manejando la 
economía. 

No basta entregar por ley nuevos recursos al Gobier- 
no para estar seguros de que ellos se obtendrán y de que se 
cumplirán las tareas de la reconstrucción. Su suficiencia 
y utilización estarán determinadas -querámoslo o no- 
por la situación económica y financiera imperante, espe- 
cialmente la fiscal. Pensamos que el Gobierno está per- 
diendo el control sobre ella y que sus medidas, cada día 
más, apuran nuevos desajustes, que tendrán carácter de 
crisis, situación que debe advertirse a tiempo. 

A comienzos de febrero del presente año, durante la 
discusión del proyecto de reajustes, y en presencia del 
señor Ministro de Hacienda, en esta misma Corporación 
planteé la necesidad de que el Congreso Nacional conociera 
y debatiera en profundidad el programa económico del ac- 
tual Gobierno y los efectos que esas medidas podrían te- 



ner en nuestro desarrollo. Este debate no se ha llevado a 
cabo, y los personeros del Ejecutivo, por otra parte, no 
han tenido interés en que la opinión pública conozca en 
detalle un conjunto más o menos orgánico de medidas y 
de políticas económicas, y menos aún sus resultados. 

El  criterio del Gobierno ha sido manejar la economía 
en forma confidencial, escondiendo los resultados, con ex- 
cusas a veces poco democráticas, actitud que sus perso- 
neros jamás hubieran aceptado a otros Gobiernos, si se 
hubiesen atrevido a actuar de igual manera. Como no 
deseo hacer afirmaciones sin fundamento claro, repetiré 
aquí las palabras que pronunció don Gonzalo Martner, 
Director de ODEPLAN, en una mesa redonda convocada 
por "Panorama Económico" a meqiados de abril. Ratifi- 
cando lo que expresamos, dijo: "Nuestro compromiso 
esencial con el pueblo chileno no es tanto con cifras, ni 
modelos, sino con el proceso de transformación. Ahora 
bien, nosotros no damos las cifras porque estamos en una 
lucha que es dura y muy real, las cifras son fíecuente- 
mente distorsionadas con el afán de confundir a la opinión 
pública". E n  la práctica, la estrategia ha sido ésta. 

Deseo plantear la conveniencia de que se deje de lado 
tal criterio, el cual, de por sí, crea desconfianza y desa- 
zón, y reiterar la necesidad de un debate nacional sobre 
estas materias, que tan gravemente pueden afectar al  bie- 
nestar de todos los chilenos. Con mayor razón ahora, 
cuando el país sufre graves daños por heclios de la natu- 
raleza. Por  esta misma causa intervengo, en la esperanza 
de que se abra ese debate nacional, serio y profundo, que 
sirva para informar a la opinión pública y para hacer un 
diagnóstico de la situación económica, que, sin duda, ser- 
virá al Gobierno para enmendar aquellas políticas que en 
la práctica hayan demostrado su ineficacia, y para asegu- 
rarnos de que se realice una pronta reconstrucción. Nues- 
t ra  intención es, entonces, entregar un apoqte de análisis 
crítico que sirva a la tarea de reconstrucción del país. 
No es un  ataque político. 



En la misma fecha hicimos un análisis del modelo 
económico planteado por el Ministro de Hacienda en su 
exposición de la Hacienda Pública y anotamos las incon- 
secuencias, desajustes y apreciaciones erróneas en que 
se basaba y los efectos que tendría, contrarios a los dise- 
ñados por los técnicos del Gobierno. Pensamos que el tiem- 
po, desgraciadamente, nos está dando la razón. 

11. SINTESIS DEL DIAGNOSTICO, MODELO Y RE- 
SULTADOS DE LA POLITICA ECONOMICA .DEL 
GOBIERNO. 

El  diagnóstico que hizo la Unidad Popular de las 
condiciones productivas del país, y que correspondía se- 
gún sus autores, a una situación normal existente eh los 
años 1969 y 1970, fue que se disponía de una capacidad 
ociosa generalizada en los sectores básicos. Esta carac- 
terística se acentuó durante el último cuatrimestre de 1970 
con la crisis adicional de demanda provocada por el re- 
sultado electoral. Junto a esta característica fundamental 
había otras, como el predominio del monopolio como for- 
ma de organización productiva y sus utilidades excesivas. 
Además se había criticado en tal forma la política de co- 
mercio exterior del anterior Gobierno, que aparecía muy 
claro otro elemento de ese diagnóstico: la industria expor- 
tadora también tenia utilidades excesivas, y las importa- 
ciones resultaban gravadas para el consumidor debido a 
los reajustes permanentes del tipo de cambio. 

Como fruto de ese diagnóstico nació la política eco- 
nómica del nuevo Gobierno, que consistía básicamente en 
lo siguiente: reajustes de sueldos y salarios que aborbe- 
rían las empresas con aumentos de producción, y, al  mismo 
tiempo, congelación de precios, con lo cual desaparecerían 
las utilidades monopólicas y la producción no se resentiría. 
Esto, ayudado por un ambiente de temor que haría, por 
algún tiempo, que .las leyes económicas fundamentales per- 
dieran vigencia, de manera que, por ejemplo, se produje- 



ran bienes y servicios aunque el precio fuera inferior al 
costo, por el temor de los industriales de perderlo todo o 
de ser sometidos a la vindicta pública. 

Para ocupar la capacidad ociosa era necesaria una 
fuerte emisión de dinero que activara la demanda y, por 
ende, la producción. De allí el déficit presupuestario pro- 
gramado, o emisión autorizada por la ley de Presupuestos. 

Como tercer punto de esta política económica figu- 
raba la congelación del cambio, que equivalía a un sub- 
sidio creciente a las importaciones y un 'impuesto a las 
exportaciones. 

Un punto adicional que no quedaba resuelto con el 
esquema planteado era el del empleo, ya que una expan- 
sión de la producción con falta de confianza no siempre 
implica un aumento del empleo, sino que, normalmente, 
sólo horas adicionales de trabajo, como lo expresamos en 
febrero. A raíz de esto, vino la política de parches de 
obras públicas, que consistió básicamente en dar trabajo 
sin que importara el fruto de él. 

Este esquema de política está fracasado, como que- 
dará demostrado con el análisis y las cifras y anteceden- 
tes que daré a conocer más adelante, por las siguientes 
razones: 

a )  No existía tal capacidad generalizad&, sino que 
ella se reducía a algunos sectores que últimamente se ha- 
bían modernizado y que mantenían para situaciones de 
emergencia sus antiguas instalaciones, o éstas estaban 
obsoletas, ya que sus productos no tenían demanda en el 
mercado. En esta forma, un crecimento en la demanda, 
que ha presionado sobre todos los sectores de la economía, 
se encuentra hoy sin respuesta de producción en algunos 
de ellos. El  resultado lo estamos observando por el co- 
mienzo de una situación que en los próximos meses co- 
brará mucho más fuerza: pérdida sustancial de reservas, 
escasez de productos básicos y alzas de precios que nos 
llevan a un ritmo de inflación anual mínima de 25% 

b) El comercio exterior era mucho más sensible a la 



congelación del cambio de lo que supone el diagnóstico, 
tanto del lado de las importaciones de bienes de consumo, 
como del lado de las exportaciones. Por lo tanto, el supe- 
rávit anual de divisas de los últimos seis años no sólo de- 
sapareció, sino que se transformó en un déficit que fatal- 
mente nos conducirá a una crisis cambiaria. Todo esto 
se ha visto reforzado con la crisis del cobre. 

c) La política de congelar precios puede operar, du- 
rante un tiempo, en las grandes empresas monopólicas; 
pero resulta que éstas son las menos, o, .como ya han pa- 
sado al área estatal, sus déficit significarán, a corto pla- 
zo, mayor emisión de dinero. 

Por su parte, los incrementos de producción en el sec- 
tor industrial mediano o pequeño no se producen sino en 
una relación precio-costo más favorable. Ello explica, nue- 
vamente, que el alza de producción no sea la esperada y 
que la inflación esté disparándose. 

d) Aun suponiendo la bondad del diagnóstico y del mo- 
delo del Gobierno, es imposible que con aumentos de 100% 
en la cantidad del circulante no haya inflación, porque 
para que ello suceda, la producción debería crecer en un 
cifra tan superior a la programada, que resulta ser una 
utopía; o bien, las empresas y las personas deberían ate- 
sorar estos incrementos de manera que no presionen sobre 
la demanda, lo que sólo en parte se ha conseguido, pero 
se irá perdiendo en la medida en que la gente no crea en 
la estabilidad. En  otros términos, se ha puesto en la eco- 
nomía una bomba de tiempo: una emisión sideral, cuyos 
resultados va estamos emuezando a sentir. 

En  resumen, el diagnóstico equivocado -del que los 
economistas de la Unidad Popular deben tomar concien- 
cia- nos ha conducido a un callejón sin salida: inflación, 
crisis cambiaria, escasez, importaciones masivas y pérdi- 
da de reservas. Además, la falta de definición del Gobier- 
no hace que se esté disfrazando como empleo una limosna 
que no pasa de ser cesantía tan disfrazada como la limos- 
na  ,misma. 



No es extraño, entonces, que ante esta situación de 
fracaso, estén creandb caos dentro de la Unidad Popular 
aquellos grupos llamados impacientes, que pretenden ju- 
garse el todo por el todo a breve plazo con tal de conseguir 
su objetivo: la implantación de un socialismo totalitario, 
a conciencia de que el país lo rechazará. 

Pasaré entonces a desarrollar este esquema de sínte- 
sis en sus diversos aspectos. Para ello, desarrollaré los 
objetivos fundamentales formulados por el Gobierno: pro- 
ducción 9 crecimiento; redistribución; lucha contra la in- 
flación; independencia económica del exterior, y transi- 
ción al socialismo. Dentro de los factores que han deter- 
minado los resultados, también es necesario referirse, apar- 
te el condicionante político, a la capacidad ociosa y a su 
respuesta a la fuerte ampliación del dinero. 

Pondremos término a nuestra intervención tratando 
de vislumbrar cuáles son las perspectivas económicas que 
tiene el país en el mediano y largo plazo: de 1972 ade- 
lante. 

111. PRODUCCION Y CRECIMIENTO 

a )  Niveles de producción del .sector i.ndust?.ial 

En este sector, nos encontramos con que en los pri- 
meros cuatro meses de este año la producción fue menor 
en 0,2% con relación al mismo período de 1970; y bajó 
en 3,7% en abril, comparada con la de marzo del presente 
año. Hasta mayo, es 2,7% superior a los cinco primeros 
meses del año anterior. 

Los sectores que producen géneros, vestuario, calza; 
do, bienes de casa, tabacos, bebidas; las refinerías de pe- 
tróleo, y sus derivados, y aquellos de servicios, han au- 
mentado su ~roducción. 

Sin embargo, sectores importantes están semipara- 
lizados o ,francamente deprimidos. Es el caso de toda,el 



área productora de bienes de inversión o de capital. La 
industria automovilística producirá 30% menos que en 
1970. Las industrias anexas a la construcción, como las 
de cemento, fierro, sanitarios y madera, han disminuido 
a mayo de este año en 9,1% sus niveles de producción, 
debido a la demora de seis meses en que incurrió el Go- 
bierno para empezar la construcción de viviendas, hecho 
que lo llevó a reducir sus planes en un 40%. La produc- 
ción de material de transporte ha disminuido en 21,6% 
a mayo. Los rubros alimentarios, de artículos metálicos 
y el sector químico también han bajado. 

Tenemos, entonces, que en los primeros cinco meses 
de 1971 la ln-oducción industrial, en su conjunto, no al- 
canza los niveles promedios de crecimiento de los años 
1968, 1969 yl 1970, tan criticados en el pasado por la Uni- 
dad Popular, y que sectores tan importantes como los 
mencionados subsisten fuertemente deprimidos. 

b )  ~ ~ o d u c c i ó k  agrícola 

Antes de asumir el nuevo Gobierno, los rendimientos 
de este sector estaban, de alguna manera, determinados, 
y debieron representai un crecimiento de, por lo menos, 
el doble del promedio de los últimos años. En  algunos as- 
pectos, como es el caso de la carne de vacuno, el Gobierno 
mantiene hasta hoy las políticas de la anterior Adminis- 
tración, aunque deterioradas. 

No obstante lo anterior, el nuevo cuadro político crea- 
do al asumir el nuevo Gobierno; el sistema de tomas; la 
anarquía del llroceso de expropiaciones y la indefinición 
en muchas materias, han producido condiciones tales de 
anarquía, que los rendimientos bajarán. Y, lo que es más 
grave, para los próximos años la sitriación de caos ame- 
naza con bajas de producción de un 50% en los fundos 
expropiados y en el sector reformado de la agricultura, 
como lo anotara para 1972 el informe de la Comisión 
Nacional Agraria del Partido Socialista, informe que tam- 
bién describe la indefinición y criterios discrepantes en- 



t r e  los miembros de la Unidad Popular, y siis graves con- 
secuencias en la producción. Estas perspectivas se verán 
agravadas por los efectos del temporal. 

Indices de esta situación son los que pasamos 'a con- 
signar : 

1) La venta de fertilizantes fosfatados y iiitrogena- 
dos cine liace el Banco del Estado a los agricultores se lia 
reducido en 25% y 5%, respectivamente. 

2) La iinporta,ción de fertilizantes que hace el mis- 
mo Eanco bajó de 4,7 millones de dólares a 3,9 millones 
de dólares en el priiner c~iatriniestre de 1971, coi1 rela- 
ción a 1970. 

3)  La venta de maquinaria agrícola por parte de 
CORFO ha  descendido a la tercera parte, y la in~portación 
de la inisina, después de alcanzar a 560.000 dólares en 
los prinieros cuatro ineses de 1970, se paralizó totalmente 
en igual período de 1971. 

4)  El  crédito del Eanco clel Estado para ins~iiiios de 
inversión (neumáticos, alambre de púa, semillas, abonos, 
etcétera), disminuyó, en los iiiismos períodos, de 575 mi- 
llones de escudos a 524 millones, en valores nominales. 

5) Se afirma que la incertiduinbre por las tomas de 
predios hizo que 40.000 animales fueran faenados antes 
de tienipo, lo que explica el franco desabastecimiento de 
carne que estamos sufriendo. 

6)  Hasta Iioy no se sabe con clariclad qué institución 
es la encargada de comprar y vender semillas, motivo 
por el cual no se estw senlbraiido n~~inal inente .  

7 )  El acuerdo Z298 decretó un poder coml~rador ex- 
clusivo en ECA de trigo, frejolcs y otros productos. La 
falta de capacidad y organización de ese organismo para 
contratar, obligó a modificar el acuerdo, permitiéndose 
liacerlo a los inolinos. Este proceso significó un retraso 
importante en las siembias. 

8) La errada política de f i jar  precios inferiores al 
costo a la carne de aves, y las intervenciones indiscrimi- 
nadas del Gobierno, lo que afecta incluso a cooperativas 
campesinas como Marchigiie, lian conducido a éstas a re- 
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ducir su producción. Estos factores, más los daños del 
temporal, hacen que este tipo de carne y los huevos no 
sean habidos en el mercado. 

Tales hechos, sumados a una demanda excesiva y des- 
ajustada, explican que a mayo se haya más que duplicado 
la importación de alimentos por parte de ECA; que el 
mismo organismo haya presupuestado importar 200 mi- 
llones de dólares en el año, casi triplicando sus importa- 
ciones de 1970, y que el total de lo que el país importará 
por este rubro ascenderá a 300 millones de dólares, con 
el consiguiente malgasto de reservas, de graves conse- 
cuencias futuras para el país. 

De esta manera, un buen año agrícola es transfor- 
mado en uno malo, con grandes perjuicios a corto, media- 
no y largo plazo. 

c) Producción mine~a 

Cobre. - Con fecha 22 de mayo, el Ministro de Mi- 
nería anunció en declaración oficial que el Gobierno de- 
cidió intervenir con sus facultades, a través de la Corpo- 
ración del Cobre, en estos minerales. Más adelante, en la 
misma declaración, el Ministro notificó al país de un he- 
cho gravísimo: "La producción se encuentra muy por 
debajo de los niveles presupuestados" -palabras textua- 
les- "para los cinco primeros meses de 1971, y que en 
definitiva las proyecciones más optimistas ponen en evi- 
dencia que el Teniente sólo alcanzará una producción no 
superior a 200.000 toneladas, en lugar de las 280.000 que 
se esperaban para el presente año, de acuerdo con los 
cuantiosos recursos comprometidos por el país en ella." 
Estas no son declaraciones mías, sino del Ministro de Mi- 
nería, y publicadas en todos los diarios. 

Posteriormente, don Armando Arancibia, Presidente 
de la Sociedad Minera "El Teniente", en declaración pú- 
blica de 16 de junio, anunció que esa empresa sólo pro- 
duciría 160.000 toneladas en 1971. O sea, "El Teniente", 
en lugar de entregar 280.000 toneladas de acuerdo con las 



nuevas inversiones y Ia mayor capacidad instalada que 
ellas representaron, como dijo el Ministro en mayo, va a 
producir 160.000 toneladas en el presente aíío, como afir- 
mó el señor Arancibia en junio; esto es, 120.000 tonela- 
das menos. 

Esta situación llevó a la anulación, por fuerza mayor, 
de contratos de venta de cobre celebrados con anteriori- 
dad. En marzo, se anularon todos, es decir, el 100% de 
los contratos; en abril, 75%; en mayo, 65%; 45% en 
junio, porcentaje que ya se extendió a -los meses de julio, 
agosto y septiembre. En  total, se han cancelado ventas- 
por 70.000 toneladas, sólo en "El Teniente". 

Ahora bien, las tres grandes minas, Chuquicamata, El 
Salvador y El Teniente, en conjunto, que de acuerdo con 
su nueva capacidad de producción debían elevar su ren- 
dimiento en 1971, han producido en el primer semestre 
de este año 31.000 toneladas métricas menos que en el se- 
gundo semestre de 1970, según aparece en los boletines 
mensuales que emite la Oficina Comercial de CODELCO. 
Han bajado la producción, de 276.000 toneladas, a 245.000. 

La mísma fuente de informaci6n nos permite eón- 
cluir que la producción de cobre de la gran minería, in- 
cluídas las nuevas explotaciones de Exótica y Andina, al- 
canzará a 575.000 toneladas métricas en el año 2971. 
Esta cifm hay que compararla con la programación de 
producción para 1971 que hizo el Gobierno actual para 
elaborar el Presupuesto de la  Nación en noviembre de 
1970, que alcanzaba a 769.000 toneladas, la que posterior- 
mente, en marzo de 1971, en el Plan Anual editado por la 
Oficina de Planificación Nacional, se redujo a 720.000 to- 
neladas. 

En  síntesis, de una producción programada para 1971 
de 769.000, se van a producir por la gran minería sólo 
575.000 toneladas, de donde se concluye que el pais per- 
derá  este año 184.000 toneladas mét/<cas. Esta  pérdida de 
producción de cobre representa US$ 202 millones de me- 



n o y  i?zgreso e n  divisas pc~7.a e2 ~ I C L ~ S  y Z L ~ Z C L  ~ ~ e d z ~ c c i ó n  de 
ing7"esos fiscales de  c~lrededor de  ED 1.600 n.~illo?zes. 

Si a todo esto agregamos el alza de costos que han 
experimeiitado estas explotacioiies por la anarquía que la 
política lia introducido en ellas jf por la coiigelación del 
dólar, se configurará una catástrofe de magnitud en la 
industria básica clel país, que pone eii peligro no sólo el 
sueldo de Chile y cle los chilenos, sino que a la ecoiloinía 
y al país eiitero. 

La congelación del dólar está significando la aberra- 
ción de que parte de los ingresos del cobre que debería 
utilizarse en inversioiies permanentes para el país, se es- 
tá  malgastando en bonificar por esta vía las iinportacio- 
nes. Este verdadero impuesto a las exportaciones se está 
tracluciendo en extremas alzas de costos. Para c ~ ~ l ~ r i r l o s  
liay que gastar una cantidad crecicnte de dólares, lo que 
dismiiiuye las iitilidades y la tributación, ambos factores 
de ing~eso fiscal. Esto explica tainbién los inenores ingre- 
sos del Fisco en dólares. 

En su interveiición clc Rancagua, el Presidente de la 
Rei,tíblica creyó explicar esta situación de caos utilizando 
parcialmente el informe sobre el estado de las nliiias pre- 
parado por la Compallía Francesa de 1iigeniei.o~ de Minas, 
SOFREMINES, culpando a las compafiías y al Gobierno 
anterior, y omitieiido las acciones del actual que liaii crea- 
do la crisis. Agregó, además, conlo argumento definitivo, 
que en los aííos recién pasados tainbién se produjo menos 
que lo programado, inforinado inafiosamente 130' asesores 
inescrul>ulosos, como lo sostuvo el Honorable senador Re- 
nán Fuentealba. La sitiiacióil de producción de cobre del 
ario 1971 no es coml~arable con la cle los arios anteriores. Si 
bien el ~ e t r a s o  cle afio y medio en el despacho de la ley de 
los convenios deinoró la iniciación de las inversioiies, ese 
tiempo se recuperó en los 3 6 4 aííos siguientes, y de no 
ser por la falta de criterio y los estragos de la política in- 
troducida por los partidos de la Unidad Popular y sus 
funcionarios, la producción debió ser sustancialmente ma- 



yor que la del aíío pasado, en razón de la nueva capacidad 
instalada, que estuvo disponible recientemente este aiío 
para nuevas producciones. 

d) Resljziestcc clel sectoq3 ziúblzco n lti nzievch clenznlzcla 

El seííor Ministro cle Hacienda 110s planteó en no- 
viembre de 1970, en su Exposición Anual, que para la 
reactivación de la economía, junto con un incremento de 
la clenianda operarían los "programas movilizadores". 
Mencionó, entre ellos, los programas de vivienda, obras 
ptíblicas y exportaciones. 

~~~~~~nnzn cle vivielzda: Se pensaba construir 117.393 
viviendas para el aíío 1971, pero el retraso de seis meses 
en la iniciación del plan y el alza del precio del metro 
cuadrado en más de 3576, que ha reduciclo las clisponibi- 
lidades financieras presupuestarias, sólo permitirán que 
se cumpla el 60% de lo p~esupuestaclo. De ahí que el 
Gobierno construirá sólo 70.000 viviendas de las 117.393 
programaclas, a pesar cle haber recibiclo En 1.300 millones 
más de lo normal para un plan extraordinario de vivien- 
clas en la ley de Presupiiestos. 

En el sector privado, dentro clel conjunto, el cuadro 
es más dramático aún, ya. que continúa bastante para- 
lizado. 

P?.oy?~nmci de ob~cis  1iÚbliccls: A esta fecha se encnen- 
t r a  agotado el presupuesto de caminos, y algunos de sus 
ítem, hace meses. Los fondos cle las demás Direcciones 
están girados en promedio en 80%. Hay que reparar en 
que prácticamente no se han iniciado obras nuevas y que 
el gasto, por lo tanto, incide en aquellas comenzadas en 
el Gobierno anterior. 

Hay peligro en este momento de que las obras pú- 
blicas se paralicen. 

Debo destacar en esta parte que de los recursos des- 
tinados a obras públicas, a inversiones, el Gobierno tomó 
Eo 120 millones para contratar cesantes, que durante los 
meses de verano estuvieron desmalezando bermas o ta- 
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yor que la del afio pasado, en razón de la nueva capacidad 
instalada, que estuvo clisponible recientemente este aíío 
para nuevas producciones. 

d) Resp t~es tc~  del sectol-  púb6co n lci, ~zztevc;, denzn?zSa 

El seííor Ministro cle Hacienda nos plante6 en no- 
vieinbre de 1970, en su Exposición Anual, que para la 
reactivación de la economía, junto con un incremento de 
la clemanda ol~erarían los "prog~arnas movilizadores". 
Mencionó, entre ellos, los programas de vivienda, obras 
píiblicas y exportaciones. 

P?30y~ccmc~ de vivie~zdn: Se pensaba construir 117.393 
viviendas para el aiío 1971, pero el retraso de seis meses 
en la iiliciación del plan y el alza del greeio clel metro 
ciiadrado en más de 35%, que ha ~educido las clisponibi- 
liclades financieras presupuestarias, sólo permitirán que 
se cumpla el 60% de lo presupuestado. De ahí que el 
Gobierno constr~zirá sólo 70.000 viviendas de las 117.393 
programadas, a pesar de haber recibido EO 1.300 millones 
más de lo normal para uil plan extraordinario cle vivien- 
das en la ley de Presupuestos. 

En  el sector privado, delitro clel conjunto, el cuadro 
es más drainático aiín, ya que continúa bastante para- 
lizaclo. 

P ~ o g l w n n  de ob9.n~ pQbZicas: A esta fecha se encuen- 
t ra  agotado el presupiiesto de caminos, y algunos de sus 
item, hace meses. Los fondos cle las demás Direcciones 
están g i~ados  en lwomedio en 80%. Hay que reparar en 
que prácticamente no se han iniciado obras nuevas y que 
el gasto, por lo tanto, incide en aquellas comenzadas en 
el Gobierno anterior. 

Hay pe l ig~o en este momento de que las obras píi- 
blicas se paralicen. 

Debo destacar en esta parte que de los recursos des- 
tinados a obras públicas, a inversiones, el Gobierno tomó 
E0 120 millones para contratar cesantes, que durante los 
meses de verano estuvieron desinalezando bermas o ta- 



pando hoyos, lo que nos hace recordar las palabras del 
Ministro de Hacienda al f i jar  objetivos en noviembre de 
1970. Dijo: "La necesidad de absorber productivamente 
la desocupación, de hacer desaparecer las formas ocultas 
del desempleo p el subempleo, más la necesidad de dar tra- 
bajo bien remunerado y productivo a los jóvenes que año 
a año se incorporan a la fuerza de trabajo, son objetivos 
centrales del Gobierno Popular." 

Es  precisamente esta contratación improductiva con 
fines políticos la que produjo la parte más importante de 
la baja del índice de cesantía al 30 de junio. 

El sector de la construcción era el que tenía más ca- 
pacidad ociosa, y estaba en manos del Gobierno moverlo. 
Los resultados son tardíos y mediocres para el país. Esto 
es más grave en un Gobierno que gusta hablar de sabota- 
je y campañas de terror en la producción. 

Cabe preguntarse entonces a qué sabotaje, campaña 
de terror o desinteligencias internas al Gobierno, se debe 
que sus planes de construcción arrojen los resultados 
anotados en el sector que tenia más capacidad ociosa y 
cuya utilización dependía del mismo Gobierno. 

e) Fomento  da las expo~taciones  

Resulta difícil imaginar un auge sustancial en las 
exportaciones que el país realiza cuando los exportadores 
reciben sólo E9 12,21 por dólar de mercadería que entre- 
gan al exterior. El Gobierno, consciente de esto, lia te- 
nido que recurrir al sistema del "drawback", tan criticado 
por ellos, que consiste en bonificar a los exportadores di- 
rectamente, devolviéndoles impuestos pagados. 

Los montos de estos subsidios han llegado a l  máximo 
legal permitido. Se están agotando, de esta manera, las 
posibilidades de mantenerlas en un nivel razonable. Pro- 
bablemente el próximo paso será . devaluar o disminuir 
las exportaciones. Lo primero se hizo por segunda vez, 
ahora directamente en el mercado de corredores. Es  un 
reconocimiento que hace el Gobierno de que la verdadera 



paridad cambiaria es tres o cuatro veces lo que se liquida 
a los exportadores y, por lo tanto, un anticipo de la re- 
valuación del dólar que utiliza el comercio exterior. Esta 
medida duplica las deudas que corresponden a créditos ex- 
ternos y significa un impuesto del 50% a los capitales, 
utilidades e intereses que se remesarán al exterior. 

Se ha hecho, de una política que criticaban, y que sólo 
era usada en casos especiales que merecían atención, un 
uso indiscriminado y permanente. 

f )' Conclusión 

Analizados los limitados resultados económicos alcan- 
zados en los sectores productivos más importantes, cabe 
preguntar a los encargados de la política económica qué 
posibilidad existe de que nuestra economía crezca en 10% 
como lo establecen los planes de Gobierno y tantas veces 
se expresó desde noviembre de 1970 adelante. Ya en ju- 
nio el Presidente de la República, en la plaza de la Cons- 
titución, planteó que esa tasa no sería del lo%, sino del 
8%. No nos extraiiaría que en dos meses más se limite 
nuevamente y que, en definitiva, tengamos que el creci- 
miento sea sólo la mitad de lo programado, o sea, de 5%, 
que se aviene más con los resultados que hemos planteado. 

IV. REDISTRIBUCION DE INGRESOS Y BATALLA 
CONTRA LA INFLACION 

Sin embargo, todo no radica en que el producto crez- 
ca o no lo suficiente este año, sino que además hay otros 
problemas anexos que, sin duda, es importante plantear. 
Uno de ellos es el de la redistribución de ingresos, otro 
de los objetivos fundamentales de la política económica 
del Gobierno. 



La redistribución de ingresos eii el corto plazo con- 
siste, por una parte, en un problema de reajustes en re- 
lación con el alza de precios del ailo y, por otra, en la 
forma en que el Gobierno recauda y gasta sus recursos. 
Respecta de lo primero se afirma que se va a p!*oducir 
una redistiib~ición de ingresos cnantiosa, porque se ha 
dado un reajuste iml~ortante. El reajuste ha sido sólo del 
orclen del 100% del alza del costo cle la vida, más 5 para 
las rentas de menos de un sneldo vital. En  todo caso es 
menor de lo que fue en el primer aíío del Gobierno de 
la Democracia Cristiana. 

Por SLI parte, el ínclice dc llrecios alcanza a 11,1% 
en los l~rimeros seis meses del aíío. Sin embargo, para 
determiilar la redistribución real es necesario tomar en 
cuenta la trayectoria del índice en el aíio y el control de 
precios. Respecto de la trayectoria que tendrá el índice 
de precios, ésta es sin clnda distinta a lo que estiibaiiios 
acostuinbrados a ver. Las alzas se producían en los pri- 
nieros ineses del aíío, desl~ués había uha especie de esta- 
bilización en el índice. En  esta oportunidad, entre otras 
razones por la elección de regidores de abril, el Gobierno 
estuvo muy interesado en que el índice de precios en el 
primer semestre tuviera la menor alza posible, y en los 
primeros meses liubo un control fuerte que impidió que 
subiera, lo que no significa que a fines de aiío no pueda 
llegar a niveles parecidos a la inflación del primer aíío 
de otros Gobiernos, y lejanos cle las metas de cero por 
ciento con cliie se partió, y del 12% que se determinó 
1:osteriormente para el año, cifra cumplida en los prime- 
ros seis meses de 1971. 

1. Subsiclios, bonificncio?zes y baja ccilidad de p~odz~o-  
tos. - Con relación a la l~olítica de control de precios, 
debe tenerse presente que se están usando diversos me- 
canismos para lograr mantener artificialmente el índice 
de precios mas bajo cle lo que realmente es. Uno de ellos 



es la política de subsidios y boiiificaciones planteada por 
el Gobierno, que permite mantener los precios de ciertos 
bienes a cambio cle cuantiosas sumas entregadas por el 
Estado a las empresas que los proclncen. Es el caso de la 
electriciclad, agua potable, parafina, gas, movilizacióii $0- 
lectiva y un sinnúmero de productos con bonificación 
indirecta por flete, combustibles y por la congelación del 
clólai. Por este concepto se está escondiendo un 6% del 
alza en el índice de precios. Igual artificio se l-ia usado 
con la calidacl cle muchos prodiictos que están incluidos 
en el indice. Lo que se hizo con la leche, el pan, los fideos 
y los textiles, sin duda fue iin alza de precios de estos 
productos que no se registró en el índice, en su equivalente 
de más de 3 %. 

Y afirmarnosque fue un alza cle precios porque todos 
los sectores más necesitados que consiirníaii el pan co- 
rriente y la leche cle tapa blanca siguen aliora consumien- 
do los mismos productos, sino peores, a precios muy cer- 
canos o igiiales a los que tenían los de i~iejoi* calidad. Es 
el caso también de la carne, el vino y otros. 
, Lamentablemente para el país, el Gobierno ha per- 

dido este aíío la batalla contra la inflación, puesto que 
el índice real a junio no es de 11,1%, sino de 21%, en 
iazón de las bonificaciones y manipulaciones de la calidad 
de algiinos procluctos, como lo anotamos. 

Esta inflación efectiva de 21% ha sido reconocida 
indirectamente por el Gobierno, como queda demostrado 
al analizar la forina en clne las aiitoridades del Ministe- 
rio de Economía han variado sus políticas de precios, 
las que pueden sintetizarse en las siguientes etapas. 

2. La politicn d e  pv.ecios y SUS etapas.- P?.iw&e?.c~ 
~ ~ C L ~ C L .  Se dijo que no habría reajuste de precios para el 
consumidor. Todo aumento cle costos debía ser absorbido 
por el intermediario y/o el prodiictor. Se anunció un ín- 
dfee de precios para el aiio 1971 de cero por ciento de 
variación, y aun más, se pretendió descalificar algi~iias 
clecisiones del anterior Gobierno, y es así como se decidió 



bajar las tarifas de el'ectricidad y se anunciaron otras 
rebajas de precios que jamás cristalizaron, además de 
que se inició el camino de las bonificaciones o subsidios 
para evitar alzas. 

Segunda etapa. Se reconoce que en viSta de las varia- 
ciones en los precios de las materias primas importadas 
de algunos productos, deberían concedérseles reajustes en 
los montos correspondientes. Dentro de esta política se 
reajusta el precio del azúcar en 36%, y de otros produc- 
tos como el aceite y el café. 

En esta etapa se estima un indice de precios de 12% 
.para el año 1971. 

T e ~ c e r a  etapa. Para justificar reajustes a productos 
como la sal y las cecinas, se argumenta que aquellos pro- 
ductos que efectivamente comprueben un aumento de sus 
costos, variarán sus precios en esos montos. Los reajus- 
tes de más de 30% dados a estos y otros pivductos, con- 
firman la vigencia de esta nueva etapa, dentro de la cual 
ya se .estima un índice de precios de 18 %. 

Czmrta etapa. En este período aumenta la confusión 
que define a la política de precios aplicada hasta la fecha; 
se comienza la considerar soluciones a productos conflicti- 
vos, abordándolos sin otro criterio que la situación exis- 
tente en un momento determinado, y es así como se rea- 
justan en más de 200% los precios de las hortalizas. 

A estas alturas, las estimaciones del indice sobrepa- 
san el 20 %. 

Quinta etapa. Es la que estamos sufriendo en estos 
días, en la cual se decide fijar. el precio a todo producto 
que experimente aumentos en el índice de precios al con- 
sumidor. Es así como a la carne, que en el mes de junio 
incidió bastante en el 21% de aumento efectivo del ín- 
dice, se le fijó casi el mismo precio que señalaba el índice 
al nivel del consumidor; y, al por mayor, el Gobierno le 
reconoció un alza de un 40%, ya que en el mes de julio de 
1970 el kilo de carne en vara tenía un precio de E? 9 y 
actualmente se lo fijó en E9 12,50. 



Esta rara política de aumentar en 40% el precio al  
por mayor y de fijar los precios al consumidor según 
convenga, para i r  deteniendo artificialmente el índice, es 
un antecedente probatorio de la confusihn reinante, ori- 
ginada en un manejo político, y de los perjuicios que traerá 
para el consumidor, que experimentará: a )  la aparición 
de un mercado negro para la venta de carne; b) un dé- 
ficit en el abastecimiento, y c) un deterioro en la calidad. 

Es de esperar que el Gobierno no siga desarrollando 
nuevas etapas que sVlo entraban el progreso orgánico y 
gradual que había experimentado nuestra economía du- 
rante la Administración anterior. 

Es l~osible que una nueva comprobación de esta con- 
fusa y casuística política de precios sea el reajuste de pre- 
cios que se espera otorgar a la locomoción colectiva y a 
los automóviles. 

Huachipato tenía un déficit de US$ 4,5 millones, que 
al final del año llegaría a US$ 17 millones. Esta situación 
obligó recientemente a1 Gobierno a otorgar alzas que van 
del 7% al 28% a los productos del acero. Estas arras- 
trarán nuevas alzas en el alambre, clavos, en toda la 
línea blanca y', en general, en productos industriales y de 
uso familiar frecuente. , En el balón de gas, incidirá en 
un 70%. Pronto viene el alza del cemento, de las am- 
polleta~ y otros. 

Hay indicios de que se acentuarán en julio los mane- 
jos que ya se hicieron en el mes de junio en el índice se- 
ñalado. Según informaciones que tenemos, él será muy 
bajo, alejándose aún más de la realidad que sufre la dueña 
de casa, siendo cada vez un engaño más burdo para ella. 

Este grado de inflación ha sido, sin embargo, el es- 
cape que evitó un franco racionamiento que de otro modo 
se habría producido en esta época por el conjunto de po- 
líticas aplicadas. En cambio, hemos tenido sólo un abas- 
tecimiento anormal o irregular de numerosos productos, 
que se puede comprender mejor si aclaramos un espejismo 
que ha creado la propaganda, o, más bien, la política de 
producir billetes sin limites. 



3. A b c ~ s t e c i m i e n t o  n?zos~mcil d e  p ~ o d z ~ c t o s .  D e s a j u s t e  
e)zt?.e o f e 9 . t ~ ~  y denzc~.izdr~.- El Gobierno ha hecho profusa e 
insistenteiilente propaganda para convencer cle que Iza 
elevado sustaricialrileiite el poder de coiisrzmo de los chi- 
lenos, y cle que él se expresa en el aunlento de las ventas. 
En  general, esto pudo ser así en los j~rimeros tres meses 
clel aíío 1971, por los enormes "stoclcs" de mercaderías 
de toclo tipo acumuladas. Tal situacióii creó el espejismo 
cle que todo era cuestión cle crear demanda, emitir bille- 
tes, sin importar los niveles, porque la economía estiraría 
indefinidamente. La emisión liaría el milagro de la mul- 
tiplicación de los panes. Pero ya a mediados de marzo, 
por sectores, empezó a mostrarse un claro desajuste entre 
la demanda diseííada por los técnicos del Gobierno y la 
oferta o producción imagiiiacla y calculada por los inis- 
mos. 

Múltiples factores han heclio que la demanda sea muy 
superior a la oferta, aparte que Ia congelación clel dóIar 
lia creado un mercado de los países limítrofes que per- 
mite a sns ciuadanos aclquirir productos en Chile i ~ o r  
la cuarta parte de su valor, agravando aún más el desa- 
juste al reclucir la disponibiliclad de bienes para los cliile- 
nos y produciendo una pérdida enorme para el país, eqtii- 
valente a más de dos tercios cle lo que se llevan. Azúcar, 
leclie Niclo, café solnble y otros alimentos; ropa, géneros 
y toda clase cle bienes, los adquieren no sólo en Arica y 
zonas francas clel Snr, sino también en el centro del país. 
Estamos alimentando y vistiendo de esta manera a varios 
millones de personas más, aparte los chilenos. En Bolivia 
hoy se hace prol~aganda en las radios de los géneros chi- 
lenos llevados de contrabando. 

Podríamos concluir que en el mejor de los casos se 
ha elevado el poder cle consumo, pero que una parte de 
él no encuentra satisfacción en la canticlad de productos 
a su disposición en el mercaclo por las razones que he- 
mos expuesto. 

Para suplir cléficit de producción interna, agravado 
~ O Y '  1115a demanda despro~~oicionada, el Gobierno progra- 



mó una importación d e  alimentos. Sólo la que se hará  a 
través de ECA llega a los US$ 148 millones y está eii 
vías de ampliarse a US$ 200 millones. Los resultados de 
una política de deinaiida inal programada representan un 
despilfdrro cuantioso de dólares, que aparece claro si re- 
cordamos qiie esas importaciones alcanzaron en 1970 a 
US$ 67 millones. La iilil~ortación total de productos agro- 
pecuarios subirá a US$ 300 milloiies este aíio, coino lo 
dijimos. 

A pesar de lo anterior, subsiste un ábastecimiento 
anormal e irregular que se expresa cle distintas maneras. 
Escaseces teinporales cle fideos, pollos, carne de vacuno, 
pescado, café soluble, liortalizas, diversos tipos de vestua- 
rio y ropas, géneros, papel, aytomóviles, repuestos, etcé- 
tera, que afectan al coiisiimidor. E l  peqtieíío comerciante 
o el que viene de provincias a abastecerse a Santiago, se 
llalla con que los medianos y y n d e s  comerciantes lian 
coiisunlido y agotado l a  produccion. 

Hoy los industriales tienen comprometida su produc- 
ción a futiiro y están sobrevendidos. Los plazos liaii dis 
minuido en las ventas, al  igual que los descuentos que se 
hacían l ~ o r  las efectuadas a l  contado. Todo esto produce 
desabastecimiento de inaterias primas y, por lo tanto, pa- 
ralizaciones transitorias de producción. Esta sitiiacióii se 
presenta también a las ii~dustrias intervenidas y estatifi- 
cadas. Una clara demostración cle lo anterior es el oficio. 
que transcribo, eiiviado por el interventor de Tejidos 
Caupolicán: 

"Tejidos Cc~z~z~olicá?z S. A. 
"Circular de Ventas N? 469. 
"Sc~~ttingo, 2 de julio cle 1971. 

"Suspe7lsió7z de ve~ztcc. 

"Les estimaremos suspender la venta, Ilasta nuevo 
aviso, de todos los artículos policrón/algodón, en vista de 
que tenemos copada totalmente nuestra l~roduccióii con 
pedidos aceptados liasta diciembre del presente aíío, a 



pesar. de todas las medidas que se tomaron para aumentar 
la fabricación. 

"Asimismo, sírvanse suspender la venta de todos los 
artículos de algodón 100% hasta un nuevo aviso, por las 
mismas razones del párrafo anterior. 

"(Fdo.): Renb Rod~iguex  P. 
"Intel*ventor General". 

"TEJIDOS CAUPOLICAN S. A. 

La creación de una demanda caprichosa, con fines 
políticos, está provocando tales desajustes en toda la eco- 
nomía, que ella se hace inmanejable, y está demostrándole 
al Gobierno que, en vez de una política de fabricación de 
billetes, es necesaria otra de mayor producción de bienes 
y servicios; o sea, cambiar el espejismo de 10s billetes, 
con el que se está engañando a mdcha gente que lo con- 
funde con prosperidad, por una preocupación real por la 
economía, creando condiciones de verdadera prosperidad, 
que no se ven actualmente. 

Queremos recordar aquí lo que dijimos en nuestra 
intervención en febrero, a propósito del proyecto de rea- 
justes, cuando sostuvimos que seria hbsolutamente impo- 
sible que e1 Gobierno lograra, con la política de reajuste y 
precios, una redistribución de ingresos del 20% a favor 
de los trabajadores y, al mismo tiempo, que produjera una 
distribución del 15% a favor del sector público, porque el 
producto geográfico bruto, según él mismo, subiría sólo 
en un l o % ,  lo que nos hacia concluir que se desbordaría 
esta política por el lado de la inflación y la cesantía y de 
un racionamiento en el mediano plazo, que ya se muestra 
en una tendencia a abastecimientos anormales. 

Se habría requerido un crecimiento económico anual 
de 17% a 20%, por lo menos, para evitar la inflación, la 
cesantía y la escasez. 

Entre las cuarenta medidas, el Gobierno planteaba, 
además del reajuste del 100%, recuperaciones de la pér- 
dida del poder adquisitiva a través de un reajuste adicio- 



nal por cada 5% de- aumento en los precios. La decisión 
del Presidente de la República de negar este reajuste adi- 
cional es la mejor demostración de lo que dijimos en fe- 
brero, en cuanto a que nada se saca con elevar teórica- 
mente e l  poder adquisitivo de sueldos y salarios si no 
somos capaces de crear las condiciones para elevar la 
producción. 

Respecto a la redistribución a corto plazo a través 
de los sueldos y salarios, queremos poner el acento en 
tres ideas que dicen relación a esta materia: 

i) La  redistribución exclusiva por el canal de los 
salarios tiende a aumentar los desequilibrios dentro del 
mismo sector, ya que los que más obtienen son los más 
organizados, que tienen una condición de privilegio rela- 
tivo. No hay que olvidar que, a pesar del aumento de la  
sindicación en el Gobierno anterior (de 10,5 a 20% de 
la fuerza de trabajo), aún son una proporción relatiya- 
mente pequeña los trabajadores organizados que tienen 
capacidad de negociación. 

ii) Al aumentar los salarios de los que tienen ingre- 
sos más altos, se están estimulando consumos distintos de 
los básicos y, por lo tanto, la mayor demanda no actúa 
como estimúlante de la oferta de productos esenciales, sino 
de aquellos prescindibles, que han experimentado un au- 
mento de un 25,2%, y de los equipos eléctricos, dentro de 
ellos, cuya demanda, hasta mayo, aumentó en 61,970. E n  
cambio, el sector de bienes de consumo habitual sólo sube 
en 3,2% en el mismo período: 

iii) el efecto .inflacionario de esta política afecta 
principalmente a los más pobres. 

b) Uso de íos fondos públicos. 

Dijimos que la redistribución de ingrksos no era sólo 
un problema de reajuste versus alza de precios, sino tam- 
bién de política de ingresos y de gasto del Gobierno. El 
Gobierno está haciendo mal uso de los fondos públicos, mal 



uso que afecta fuerteniente a los sectores asalariados, 
que, en definitiva, pagan el 60% de los iiiil~uestos que 
recibe el Fisco. 

¿Por  qué clecimos que se está haciendo uso irracional 
de los recursos? Porque el Gobierno no cuinl~le ninguna 
política de inversioiies hasta el momento; porque está 
utilizando políticamente los foiidos fiscales, y no con efi- 
ciencia y sentido econóinico; porcloe en vez de crear nuevas 
fuerites de proclucción, está estatificando algunas empresas 
que so11 un iilal negocio. El salitre y el carbón, clejan 
pérdidas. Se ha11 toniado ülguilas empresas quebradas o 
fuertemente desfinanciadas, y otras sin destino en pocos 
afios más. Ayuntalar Paííos Bellavista-Tomé, lioy estatifi- 
cada, cuesta a la CORFO la suma sideral de Eo 65 millo- 
nes en préstamos. No otra cosa que despilfarro fue no 
dar ,trabajo productivo a los 36 mil cesantes clne contrató 
Obras Públicas con salarios de liambre, distrayendo Eq 120 
inillones de las inversiones en obras. En el sector vivien- 
das se lia contratado a cientos de funcioiiarios "con cargo 
a obras", es decir, disfrazando gastos corrientes conlo in- 
versiones de capital. La CORA gastó E" 12 inillones en 
adquirir 128 autoinóviles. Los gastos ordinarios eii 1110- 

necla corriente del Banco Central han aunlentado en 90%, 
y los cle inoiieda extranjera, en 70% en el semestre an- 
terior. Las empresas requisadas y estatificadas contratan 
burócratas y satisfacen presioiies políticas. Las contra- 
tacioilcs ilimitadas de funcionarios públicos y la persecu- 
ción administrativa, son sólo algunos ejenlplos, de inuclzos, 
del desl~i l fa~ro y nnal uso de los caudales l~úblicos. 

Otro elemento que iios permite afirmar que el Go- 
bieriio no está haciendo buen uso de los recursos, es la 
política de subsidios y bonificaciones, que y%i antes men- 
cionamos. El uso alternativo de, estos recursos en inver- 
siones es, sin duda, más beneficioso para el país que su 
gasto en subsidios. 



' c )  Cesantia. 

Un tercer factor importante con relación a la redis- 
tribución, es entre qué sectores se quiere redistribuir. Si 
se pretende redistribuir entre el capital y el trabajo, hay 
un elemento que está operando fuertemente en contra ella: 
la cesantía. Durante los últimos años la participación de 
los trabajadores h a  fluctuado en alrededor del 50%; pero 
este 50% lo obtienen gracias a dos elementos. Por una 
parte, a l  nivel de salario de que gozan, y por otra, a la 
cantidad de personas ocupadas y al tiempo que permane- 
cen ocupadas en el año. Por ello cuando el número de per- 
sonas ocupadas o el tiempo por ellas trabajado disminuye, 
aunque los niveles de salarios aumenten, el monto total o 
participación total que reciben los trabajadores puede dis- 
minuir. Ahora bien, si se resuelve en parte la cesantía en 
forma artificial, creando ocupación disfrazada, como ha 
estado sucediendo; utilizando los recursos de inversión pa- 
ra contratar cesantes por razones políticas, para realizar 
labores no productivas, el efecto de la cesantía, a lo más, se 
posterga para el año siguiente, agravado, porque ya no 
habrá forma de seguir disfrazándola. 

V. CRECIMIENTO, DEMANDA Y CAPACIDAD 
OCIOSA 

. El esquema económico del Gobierno en el corto plazo, 
es decir, el esquema que pretende hacer aumentar la pro- 
ducción durante 1971 en l o%,  como se nos dijo en noviem- 
bre del año pasado, cuando discutíamos la \ey de Pre- 
supuestos, descansa en el supuesto de que en la economía 
existía un cierto nivel de capacidad instalada ociosa y que 
ella podía ser movilizada a través de aumentos de deman- 
da, para lo cual se emitiría la cantidad de dinero sufi- 
ciente. 

Este cuadro de políticas en que se ha estado operando 
es el que queremos analizar en sus resultados. 

5.4. Musalem. 65 



Veamos primero si la capacidad instalada ociosa era 
efectivamente un problema de demanda que encontraba 
solución en aumentos de la cantidad de dinero. 

Sobre este punto hay que distinguir dos hechos para 
hacer un análisis serio, sereno y completo. 

E n  primer lugar, cuando .asumió el actual Gobierno, 
la capacidad ociosa instalada que existía en la economía 
era fruto de dos tipos de circunstancias. Por una parte, 
aquellos hechos que ocurrieron después del 4 de septiem- 
bie de 1970 y la situacfón que existía antes de esa fecha. 

Todos sabemos que los nuevos hechos políticos, las 
nuevas circunstancias que el país vivió a raiz de la elec- 
ción presidencial, produjeron desconcierto en variados 
sectores de la población, inseguridad que qe tradujo en 
un déficit o reducción de demanda. En  tal caso estaban 
todos los bienes, excepto alimentos y dinero. Pongamos un 
ej.emplo muy visible: la demanda por casas se hizo prac- 
ticamente nula y la oferta de ellas, considerable, en los 
meses inmediatamente siguientes a la elección presidencial. 
La incertidumbre de lo que sucedería en el país, al mismo 
tiempo que un "stock" de casas, creó paralización y una 
importante capacidad ociosa. La solución a esta situación 
no-estaba por el lado de aumentar los medios de pago en 
la economía, sobre todo cuando en los mismos meses en 
que se produjo la retracción de la demanda (septiembre- 
octubre), paralelamente, hubo emisión y aumentos de cré- 
ditos a los sectores privados y fiscal. Por ello, sostuvi- 
mos que era necesario crear las condiciones políticas so- 
bre las cuales las personas pudieran reactivar su demanda 
tanto por ese tipo de bienes como por los otros, en vez de 
atesorar dinero y monedas extranjeras, como lo estaban 
haciendo. 

Esto es parte del problema. Antes del 4 de septiem- 
bre, también la economía se manejaba en un nivel de 
capacidad sin utilizar relativamente importante, que es 
explicable ya que la demanda tiene un comportamiento 
cíclico. Las cifras que dio el señor Ministro de Hacienda 
en la exposición que hizo en el Congreso Nacional a raiz 



de la ley de Presupuestos demostraba la existencia de 
capacidad instalada ociosa a niveles de hasta 30% en al- 
gunos sectores productivos. El  punto fundamental era 
saber si esa capacidad instalada ociosa era efectivamente 
producto de falta de demanda por escasez de dinero, o 
quizás eran otras las causas que originaban este pro- 
blema. 

A ello nos vamos a referir. 
1) La subutilización que en el carbón en este mo- 

mento existe en Chile, y que ha existido durante muchos 
años, ¿es acaso un problema de falta de demanda por 
insuficiencia de dinero? El problema del salitre, jes de 
la misma naturaleza? En la economía existen industrias 
y sectores económicos que van quedando obsoletos a raíz 
de que nuevas inversiones, con una tecnología más avan- 
zada, producen bienes que implican una mayor satisfac- 
ción al consumidor y que sustituyen a otros, con ventajas 
en bienestar o precio. 

2)  No es menos cierto, tampoco, que los gustos de las 
personas van cambiando a través del tiempo, sobre todo 
en un país con una economía libre, donde los consumido- 
res pueden expresar su voluntad soberana para adquirir 
los bienes que deseen y necesitan. Estas personas, que 
han ido cambiando sus gustos a través del tiempo, han 
dejado de consumir ciertos bienes y los han suplido por 
otros productos nuevos que también les proporcionan ma- 
yor satisfacción. Los casos de las medias y del calzado 
son típicos. De esta manera van quedando máquinas pB- 
raaas, sin mercado para el producto que fabricaban. 

3) El uso de máquinas y herramientas necesarias 
para poder producir determinado bien requiere de la exis- 
tencia de otros factores productivos. Esos factores deben 
ser capaces de mezclarse con estos bienes de capital. Tal 
relación, como es sabido, no es fácil de cambiar en el 
corto plazo. 

Entre los factores aludidos se encuentran el trabajo 
y las materias primas. En lo que atañe al trabajo, nos 



encontramos con el problema que crea la estructura de la 
cesantía. Normalmente los cesantes son personas con la 
más baja calificación. Este,hecho cobra importancia cuan- 
do queremos hacer funcionar una máquina o determina- 
da industria en proporción mayor de la que hasta el mo- 
mento estaba siendo usada, y necesitamos recurrir al 
mercado del trabajo. Sin embargo, no siempre es posible 
encontrar entre los trabajadores cesantes gente que ten- 
ga la calificación necesaria para hacer funcionar deter- 
minado equipo industrial, yi es probable que éste deba 
permanecer ocioso durante cierto tiempo, hasta que se 
supera el problema. 

E n  relación con las materias primas, la situación es 
similar, por cuanto basta con que una industria que abas- 
tece a otra se encuentre trabajando en plena capacidad, 
para que la segunda, con equipos de capital funcionando 
a niveles menores que los de utilización plena, no pueda 
conseguir ocuparlos plenamente para aumentar su pro- 
pia producción, debido a que no le podrían entregar más 
materia prima. 

Además de las mencionadas, existen otras muchas 
causas por las cuales la capacidad ociosa en la economía 
puede hacerse presente. Pero lo que se desprende con 
claridad de lo anterior es que no todas pueden ser solu- 
cionadas mediante un aumento en la cantidad de dinero. 
Si lanzamos más dinero al mercado, vamos a presionar 
sobre los productos que tienen una oferta normal, creán- 
doles demanda artificial y, por lo tanto, un nuevo y gra- 
ve problema de escasez que teóricamente debería resol- 
verse importando esos productos o con alza de precios. 

Por que las cosas son así y no de la manera que se 
creyó, tenemos ambos tipos de problemas. De ahí enton- 
ces que, no obstante el aumento de 100% de la cantidad 
de dinero en doce meses y 60% en los primeros seis 
de este año, no se ha logrado el efecto deseado de 
utilizar toda la capacidad ociosa programada, sino que, 
por el contrario, elTexceso de emisión ha creado desajus- 
tes en aquellas producciones en que la capacidad ociosa 



se ocupó en 100%, ya que si la gente no encuentra para 
consumir determinados bienes, compra otros que haya en 
el mercado. 

Además, este hecho empieza a crear ciertos síntomas 
graves en la economía, que advertimos a principios de 
febrero en este Senado. Estos son la inflación, menor pro- 
ducción que la esperada, escasez y grave disminución de 
"stock" en el grueso de las actividades productoras. 

Esta es la situación de la economía para 1971. Vea- 
mos ahora cuáles son sus perspectivas para 1972 en ade- 
lante. 

VI. FACTORES DE CRECIMIENTO Y REDISTRI- 
BUCION EN EL MEDIANO Y LARGO PLAZO 

Hasta aquí hemos hablado del crecimiento y la re- 
distribución en el corto plazo. Ahora bien, una redistri- 
bución de mediano y largo plazo, por ser permanente y 
llevar implícito un desarrollo sostenido, tanto de orden 
económico como social, requiere de una estrategia que 
hasta ahora no vemos en las acciones del Gobierno de la 
Unidad Popular. 

Siempre hemos planteado que la manera permanen- 
t e  de conseguir ese objetivo no es ,otra que dar m a m r  
igualdad de oportunidades a los sectores más necesitados 
del país, para que en un futuro no muy lejano puedan 
alcanzar realmente niveles de ingreso que les signifiquen 
llegar por lo menos al promedio de los que recibe la po- 
blación. En  el Gobierno no hay una política dirigida en 
ese sentido, porque no se está haciendo algo sustancial- 
mente importante en educación, justicia y salud, que son 
factores fundamentales para dar igualdad de oportunida- 
des y hacer una verdadera redistribución del ingreso en 
forma permanente. 

En  educación, fueron muy criticados los profesores 
"Marmicoc" del Gobierno de la Democracia Cristiana; 
pero en los primeros cuatro meses se incorporaron 6.000 



nuevos profesores a la educación y en el mismo plazo se 
construyeron 1.500 nuevas salas de clases, lo cual permi- 
tió el acceso de miles de niños a la educación. Hoy día 
sólo se ha-sabido de encuestas de analfabetos, pero no de' 
realizaciones en la enseñanza. 

En salud, hemos presenciado hechos demostrativos 
de anarquía que antes nunca los tuvimos en el país. La 
misma prensa del Gobierno concurre a crear desquicia- 
miento en el Servicio Nacional de Salud. No se observa 
tampoco regularidad en el reparto del medio litro de le- 
che, que sería uno de los elementos básicos en la política 
del Gobierno respecto de la salud de los niños. Se creó 
la imagen y el convencimiento en el país de que ese be- 
neficio se estaba distribuyendo en forma general y ma- 
siva a todos los niños, pero en definitiva, lo que se cons- 
tata en Ias visitas a poblaciones yí en los contactos con 
centros de madres, %juntas de vecinos, escuelas y pobla- 
ciones, es que el medio litro de leche ha llegado esporádi- 
camente y con orientación ideológica, muchas veces. 

En  justicia, también se nota una actitud similar. El 
problema de la justicia es un todo integral; no es uno 
de tribunales populares, como se ha pretendido. ¿Dónde 
está en la ley de Presupuestos el aumento sustancial que 
la haga llegar a los sectores más necesitados del país? 
Tampoco existe una política integral al respecto. Se pre- 
fiere un criterio político y no uno objetivo y técnico que 
vele por el verdadero interés del ciudadano. 

Estos elementos y algunos otros son los que, en de- 
finitiva, en el largo plazo, crean las condiciones para 
producir una redistribución de ingreso y una movilidad 
social. 

Acabamos de ver las condiciones sociales que requie- 
re un futurd desarrollo y una redistribución de largo pla- 
zo. Para que esa redistribución sea una realidad, es ne- 
cesario un crecimiento económico más allá dcl año 1971, 
es decir, de 1972,en adelante. 



a)  Ahorro, inversión, crec.imiento 

El crecimiento en el mediano y largo plazo, como se 
dijo al principio, depende básicamente de la inversión, 
y ésta, del ahorro. 

Un país no puede invertir sino ahorra. Para eso exis- 
ten canales que pueden ser utilizados por los diferentes 
sectores económicos y' a través de los cuales se realiza el 
ahorro nacional. Pueden ahorrar las personas al consumir 
menos de los ingresos que reciben; las empresas, al no 
distribuir el total de sus utilidades; el Gobierno, al man- 
tener una diferencia positiva entre sus ingresos corrien- 
tes y sus gastos corrientes. Todos estos recursos confor- 
man el ahorro interno de un país y constituyen a su vez 
los montos en que puede realizarse la inversión. Sin em- 
bargo, ésta podría utilizar cantidades mayores que lo per- 
mitido por el ahorro interno; pero esto sólo sería posible 
si dispusiéramos de recursos del extranjero, básicamente, 
aportes de capital o créditos externos. 

El ahorro se canaliza a través de instituciones fi- 
nancieras, bancos, asociaciones de ahorro y préstamos y, 
en general, demlos organismos que, siendo intermediarios 
financieros entre aquellos sectores que invierten, por cier- 
to no constituyen necesariamente los mismos sectores que 
ahorran. Ello explica la existencia de estas instituciones, 
cuya función es traspasar los recursos de los que ahorran 
hacia los grupos que invierten. Estos lo constituyen fun- 
damentalmente las empresas y el sector público. 

Lo importante en este momento es saber si realmen- 
te el país está haciendo el ahorro suficiente para que el 
día de mañana los grupos que invierten lo hagan en for- 
ma de Sostener una tasa de crecimiento económico ade- 
cuada. 

b) Ahorro y excedentes 

Las personas no están realizando un esfuerzo de 
ahorro como el necesario para que el día de mañana el 



país tenga una elevada tasa de crecimiento económico. 
Toda la política del Gobierno impulsa a las personas al  
consumo yl no al ahorro, lo cual está corroborado por las 
cifras. El  crecimiento del total de ahorro monetario, que 
incluye los CAR del Banco Central, las libretas de ahorro 
del Banco del Estado, tanto a la vista como a plazo, los 
depósitos a plazo en los bancos comerciales, ese ahorro 
monetario ha  crecido, hasta fines de junio, en 28%, en 
circunstancias de que en el mismo período el aumento del 
dinero fue de 60%. Si se compara la relación entre aho- 
rro monetario y dinero para los afíos anteriores a 1971, 
se observa que el ahorro monetario siempre fue un por- 
centaje bastante más alto del dinero que lo que es en este 
período. Ahora, si incluimos otras fuentes del ahorro más 
significativas, como son los depósitos de ahorro en va- 
lores hipotecarios y los pagarés reajustables de la Caja 
Central de Ahorros y Préstamos, o sea todo lo que es el 
SINAP, tenemos que para este año ha  habido un au- 
mento de 28,8%, en circunstancias de que en el primer 
semestre del año pasado se alcanzó la misma cifra, con un 
crecimiento en la cantidad de dinero inferior en 50 %. 

El Fisco, que es otro de los sectores económicos que 
contribuye al ahorro, en el mes de abril de este año, alcan- 
zó un déficit de 4.400 millones de escudos, superior siete 
y media veces al del año pasado, en igual periodo. El  
primer semestre habría cerrado con un déficit estimad? 
en alrededor de 7.000 millones de escudos. A fines de 
mayo, es decir, una vez recaudada parte importante de 
los impuestos que se habían postergado, el Fisco todavía 
estaba financiando sus gastos corrientes -incluso suel- 
dos- con ingresos de capital, o sea con endeudamiento. 
Las empresas del Estado acusan un desfinanciamiento 
por varios miles de millones de escudos. Esto hace con- 
cluir que el ahorro del sector público en su conjunto es 
negativo: se está desahorrando. 

De alguna manera esas cifras, especialmente las de 
ahorro monetario, expresan la situación de ahorro de las 



empresas del sector privado, cuya información específica 
se tiene sólo a fines de año. Sin embargo, sabemos que 
disminuirán en forma importante en relación con el pa- 
sado, ya que toda la política del Gobierno está diseñada 
para que sus excedentes pasen al sector público. 

Ahora bien, la "viga maestra" de este Gobierno son 
los excedentes de la economía. Tal vez por eso no tenga 
política de ahorro para las personas. El  Gobierno sostuvo 
que los medios económicos para el crecimiento y las trans- 
formaciones socialistas provendrían de los excedentes. E l  
cobre, el carbón, el salitre, el acero, los bancos, los mo- 
nopolios nacionalizados serían las "hadas madrinas". A 
esta altura, el país está notificado de que la administra- 
ción política crea tales contradicciones de anarquía en el 
cobre, que, de acuerdo con los datos que dimos, no dejan 
este año excedente o utilidad extra ninguna, o ésta será 
muy exigua. E l  salitre y el carbón dejan pérdida desde 
hace muchos años. El acero no entregará excedente. Los 
bancos, por primera vez, dejarán pérdida y las industrias 
estatificadas siguen el mismo camino. 

Los aportes de capital extranjero, por su parte, han 
decrecido peligrosamente. Estos fueron, en el primer se- 
mestre del año pasado, de 28,3 millones de dólares y se 
han reducido a sólo 2,9 millones en igual período de este 
año. Los empréstitos externos siguen igual camino. Los 
de corto plazo están siendo exigidos y no renovados, y los 
de largo plazo provenientes de Occidente, que son más 
fáciles de utilizar, no se concretarán sino sobre la base de 
proyectos específicos, como quedó en claro a la vuelta de 
la gira del Presidente del Banco Central, Alfonso Inos- 
troza, por Europa. A su vez, las remesas de capital al 
exterior han sido cuantiosas. El  moyimiento neto de ca- 
pitales será negativo para el país en más de 70 millones 
de dólares en 1971. Por último, el saldo neto entre im- 
portaciones y exportaciones también será negativo. 

Este es el lamentable cuadro del ahorro y excedentes 



de que podrá disponer e1 país para sus inversiones y la 
ampliación de su capacidad productiva futura. 

E s  esta situación de ahorro y recursos la que nos 
hace estar pesimista sobre las posibilidades de inversión 
que existen. 

De ahí que preguntemos al Gobierno, y con razón: 
jcon qué recursos va a hacer el Estado sus inversiones 
normales y con cuáles va a reemplazar todas aquéllas que 
antes hacía el sector privado y' que hoy el imperativo so- 
cialista pone como exigencia al Estado? 

Aquí es donde está lo más grave para nosotros. Si 
bien 1971 es llevadero, no hay ninguna condición para 
que la economía siga creciendo de 1972 en adelante y, 
por lo tanto, no hay forma de mantener una demanda 
elevada y sostenida, mayor producción y ocupación, exce- 
dentes, más ahorro e inversión. a 

Además, hay que considerar que se han utilizado ya 
los elementos que permiten el manejo coyuntural. $e es- 
tán agotando las reservas en moneda extranjera y la po- 
sibilidad de usar nuevas emisiones excesivas; no se ve 
tampoco una política de ahorro y mística de trabajo; se 
ha falseado el índice sin posibilidades de repetir los me- 
canismos utilizados; no se han creado nuevas fuentes de 
trabajo para absorber productivamente la cesantía, etcé- 
tera. 

Frente a esta situación, se hace más grave la forma 
en que el Gobicrno está invirtiendo recursos tan escasos 
con rendimientos de baja productividad, como ya lo anota- 
mos. 

El Gobierno está sometiendo a los chilenos a una eco- 
nomía de relleno y subsistencia, a una economía al día, 
para el año, a una economía coyuntural. Sólo se ha preo- 
cupado de i r  salvando los escollos del momento. Lanza 
una demanda fuera de toda proporción que obliga a gastar 
reservas, más allá de todo límite, en importar alimentos. 



Hasta mavo. las im~ortaciones de alimentos akanzan 
a 101 millones de dólares, duplicando la importación de 
1970. La importación de fertilizantes y maquinaria para 
la agricultura, el crédito del Banco d& Estado para sus 
insumos, han disminuido en los términos planteados cuan- 
do nos referimos a la situación actual de la agricultura. 
Esto generará problemas en el campo en mediano y largo 
plazo, del volumen que anota el informe de la Comisión 
Nacional Agraria del Partido Socialista, que en el sector 
reformado representará una pérdida del 50% para 1972, 
como lo dijimos. 

Veamos ahora qué sucede en el sector industrial. 
Mientras el Gobierno maneja la economía con criterio po- 
lítico y con malgasto de recursos, los registros de impor- 
tación de maquinaria del Banco Central anotan una baja 
de 24 millones de dólares para los cinco primeros meses 
de 1971 con relación a 1970, esto es de 83,9 millones de 
dólares a 60 millones, que afecta en dos tercios al sector 
privado y en un tercio al público. La disminución de las 
importaciones de maquinaria será, sin duda, mayor que 
la que anotan los registros, puesto que no todos se con- 
cretan en definitiva. El desabastecimiento de repuestos 
ya empieza a manifestarse. 

Estos antecedentes confirman, además, y en forma 
clara, que la política del Gobierno ha tendido a elevar el 
consumo de bienes de primera necesidad fundamental- 
mente en el corto plazo, y desalienta las inversiones tanto 
de bienes de producción de estos mismos artículos como 
de bienes de producción de industria pesada, creando hacia 
el futuro condiciones de deterioro y de estancamiento. 

VII. INDEPENDENCIA ECONOMICA DEL 
EXTERIOR 

No podría quedar completo un análisis sobre la situa- 
ción económica sin una mención a las acciones que se han 



llevado a cabo para cumplir el propósito de una mayor 
independencia económica. 

La' independencia económica se logra cuando no 
existen compromisos que impliquen subyugarse a una po- 
lítica de bloques y la posición financiera del país permite 
un alto grado de maniobrabilidad frente a los aconteci- 
mientos externos. 

No puede ser menos que halagador para nosotros, 
los demócratacristianos, el haber contribuido con nuestro 
aporte decisivo y con nuestros votos al proyecto de re- 
forma .constitucionaI de nacionalización del cobre, que 
representa uno de los puntos que nuestro partido planteó 
en su programa presidencial de 1970 como una necesaria 
realización complementaria de lo que habíamos realizado 
en el período anterior de Gobierno. 

Creemos, sin embargo, que esto y, en general, todo 
lo que .significa rescatar nuestras riquezas básicas para 
los chilenos, es parte importante de un programa que im- 
plique mayor independencia del exterior, pero tan sólo 
una parte. 

No se compadecen con este objetivo las políticas que 
tienen relación con nuestra posición de reservas interna- 
cionales, es decir con los recursos con que el país cuenta 
para resistir y sobrellevar dignamente cualquier situación 
que en los mercados internacionales pueda significar una 
disminución de nuestros ingresos en moneda extranjera. 

La gravedad de la situación la reflejan las cifras de 
reservas disponibles, que han disminuido a esta fecha en 
más de 200 millones de dólares, y que amenazan con de- 
saparecer en los últimos meses del año. 

Tampoco es compatible con el objetivo señalado la 
política de buscar créditos externos de los más atados y 
condicionados que existen en el mundo, como son los de 
los países socialistas, por el simple hecho de que sus es- 
quemas políticos se acercan más al de los personeros de 
Gobierno. 

Frente a este tipo de empréstitos, aun menos con- 
dicionados, reaccionaron fuertemente los partidos gobier- 



nistas en el pasado, fue la gestión del Gobierno1 demo- 
cratacristianos a nivel internacional la que obtuvo que 
Occidente empezara a otorgarlos sin ataduras o condicio- 
nes, o con ataduras mucho menores que antes y que las 
que imponen, hoy como ayer, los regímenes socialistas. Por 
otra parte, se manifiesta una falta de confianza en la sol- 
vencia financiera del país, por algunas instituciones y 
organismos de crédito externo que han solicitado la 
devolución de sus créditos y no han concedido otros nue- 
vos. Podemos agregar a lo anterior los magros resulta- 
dos de las misiones financieras que se han enviado a los 
países de Europa Occidental y Oriental, donde sólo se han 
logrado ciertos acuerdos de asistencia técnica y un relativo 
financiamiento de los países socialistas condicionado a 
gastarlo en esos países, y de utilización a largo plazo. 

Es en este sentido que Chile no ha estado ganando, 
sino, por el contrario, perdiendo independencia con el 
manejo financiero internacional que se ha seguido, situa- 
ción que se agrava con la proposición del Gobierno de 
financiar la reconstrucción con empréstitos externos. 

VIII. TRANSFORMACION SOCIALISTA. SU COSTO. 

Es prematuro aún evaluar lo que el Gobierno dice 
ser su objetivo fundamental: la transformación socialista. 
Sin embargo, debemos hacer algunas apreciaciones que 
fluyen del análisis anterior. 

La variable económica está supeditada a los objeti- 
vos políticos de ganar el Poder; de ahí la mayor parte de 
las ineficiencias anotadas y el alto costo de la experiencia 
para los chilenos. El cúmulo de políticas artificiales pues- 
tas en práctica para lograr esta meta, desde una cuan- 
tiosa emisión, manipulación del índice de precios, etcétera, 
hasta el espejismo propagandístico de que vamos a un 
socialismo, cuando se tyata sólo de estatificación, de un 
capitalismo de Estado, sin participación real de los traba- 



jadores y sí de los burócratas de los partidos de la Uni- 
dad Popular, está sierido un "boomerang" para el Gobier- 
no. El proyecto CUT-Gobierno sobre participación de los 
trabajadores, en la mal llamada área social, establece un 
empate en la administración entre Estado y trabajadores 
que lo rompe el interventor -burócrata político- a favor 
del primero, amén de que el control verdadero de la ges- 
tión económica de la empresa es entregado al aparato 
estatal. 

O realmente se democratiza el poder y la riqueza 
entregándolos directamente a los trabajadores, o será im- 
posible transformar los hábitos y actitudes económicas y 
políticas de nuestro pueblo, ,propias del sistema capita- 
lista, que hacen imposible su colaboración al cambio so- 
cialista, como lo vemos a diario en diversos sectores. 

No será el materialismo la base para construir el 
socialismo, como lo fue en el pasado en otras latitudes. 
El tendrá que emerger del espíritu del hombre, sostenido 
en sus valores profundos, y en su participación en ple- 
nitud en la nueva sociedad, porque ni el hombre nuevo 
ni la nueva sociedad pueden 'imponerse desde arriba y a la 
fuerza al pueblo chileno, que ha alcanzado en su desarrollo 
una alta conciencia política y humana. 

Las estrategias y tácticas tradicionales del socialismo 
marxista no cuajan con la idiosincrasia del chileno, ni 
con la fórmación y tradición de sus Fuerzas Armadas. 
Tampoco nuestro pueblo resistirá la ineficiencia indefi- 
nidamente, ni aún a pretexto de que ella venga de un 
Gobierno que dice ser su muy auténtico representante. 

La sola compra de activos viejos que no entregan más 
producción yl trabajo, no basta para construir el socia- 
lismo en Chile. En  nuestro país, los que deseen incor- 
porarlo a la vida nacional tendrán que rendir tributo a la 
eficiencia tanto como a la participación que aún está 
ausente. 

Este enfoque se ve ratificado a diario por las acti- 
tudes reivindicativas tradicionales de los obreros del car- 



bón, los del cobre -recientemente en El Salvador- y 
los de la generalidad de las empresas que aún no se no- 
tifican de que estén gobernando, sino que más bien sien- 
ten que han cambiado de patrón. 

La estatificación se está utilizando como una vara 
mágica. En cada sector o empiesa donde surgen proble- 
mas no se resuelven directamente en sí mismos, sino que 
se recurre a estatificar, como si por esta vía quedaran 
solucionados. Estos arreglos aparentes v a n  acumulando 
una montaña de problemas en el Gobierno. Un instru- 
mento que sirve para cambio de estructura es usado como 
elemento de política económica coyuqtural, de corto plazo, 
con consecuencias serias para el mediano y largo plazo. 
Es  así como s61o un 10% de ellas son deliberadas, y el 
90% restante, circunstanciales. 

No hay políticas ni estrategias estables y permanen- 
tes para abordar la creación de un área social. 

Otro hecho por destacar es que existe desnivel entre 
la responsabilidad que se asigna al Estado y la capacidad 
de éste para asumirla. Cabe preguntarse: ¿quién paga el 
costo social de la irracionalidad que ello produce? Estati- 
ficar una industria de cien obreros u otra de tres mil 
crea parecidas exigencias al Estado. 

Hay que preguntarse también si puede construirse 
el socialismo sin canalizar las fuerzas sociales hacia el 
ahorro, en vez de la redistribución. Aumenta el consumo 
de autos, televisores, línea blanca, consumos todos no esen- 
ciales. ¿A favor de quién se está haciendo la redistribu- 
ción, entonces, y qué sentido tiene en una transición al 
socialismo? , 

Para enfrentar la política de reajuste en los primeros 
meses del próximo año, no estará el colchón de los empre- 
sarios. La reivindicación irá de los trabajadores directa- 
mente al Estado, como ya se está viendo. Este año pudo 
darse más consumo porque se hizo caer el ahorro y' la 
inversión de las empress a su favor, y se provocó una ex- 
pansión violenta del gasto público haciendo negativo el 
ahorro fiscal. Esta expansión de consumo se acaba este 



año, y el querer tan sólo mantener los niveles de 1971, con 
el bajo crecimiento del producto habido, vuelve a dejar sin 
ahorro suficiente el año 1972. 

Para construir el socialismo tendrían que restrin- 
girse, a lo mejor, los niveles de consumo del año 1971. 
iCon qué fuerzas sociales y con qué mística se obtendrá 
este esf uerzo ? 

Hay contradicción entre las posiciones de la Unidad 
Populai. I?or un lado, el populismo de ese conglomerado 
político que alienta el reivindicacionismo, y, por otro, 
el esfuerzo que se postula y que requiere la construcción 
del socialismo. Una doble personalidad: se habla de es- 
fuerzo, y la Administración Pública U. P. al mismo tiempo 
se reivindica en Fiat 125, con un negativo efecto de de- 
mostracíón. 

Si examinamos la realidad chilena, se concluye, y ya 
estO demostrado, que los excedentes de la llamada oligar- 
quía, por sí solos, no permiten la construcción del socia- 
lismo, porque ella es bastante minoritaria en número y 
excedentes para ese objeto. 

Nos da la impresión de que el análisis hecho por los 
partidos de la Unidad Popular es errado y que la mayor 
parte del poder y los excedentes, que es greciso i-eivin- 
dicltr para la construcción socialista, no estaban en la 
oligarquía, los monopolios y el capital extranjero. Un 
análisis más obietivo debería llevar a la conclusión de aue 
es necesario abordar a grupos más amplios y representa- 
tivos, que son los que realmente poseen la parte más 
importante del poder y de los excedentes, si bien no in- 
dividualmente, como grupos. Enfrentarlos significaría 
una honda y prolongada crisis docial. Más vale dialogar 
con esos sectores para crear la necesaria solidaridad entre 
los grupos mayoritarios del país y preferir, por lo tanto, 
la vía democrática y el consenso general. 

Parte de los excedentes, que se destinaban al  ahorro, 
hoy están siendo apropiados por sectores de trabajadores 
privilegiados de las mismas empresas y por nuevas con- 
trataciones - c a s o  típico del cobre y, en general, de las 



del área social-, y parte se está perdiendo por una inde- 
bida administración. 

i Quién responde aate los trabajadores no organiza- 
dos de la injusta redistribución que ello provoca? 

En suma, no se está construyendo el socialismo, sino 
un estatismo de alto costo, sacrificando un mayor bienes- 
tar, sin participación real de los trabajadores. 

IX. CONCLUSIONES GENERALES 

Como conclusiones podríamos repetir todas aquellas 
que formulamos en febrero, al discutirse el primer pro- 
yecto de reajuste del Gobierno, cuando analizábamos el 
diagnóstico, el modelo, sus supuestos y los resultados pro- 
ducidos a esa fecha, como también los esperados en el 
corto, mediano y largo plazo. Las deficiencias y errores 
que advertimos y las apreciaciones que hicimos se están 
cumpliendo en casi su totalidad, por lo que me remito a 
ellas. 

Respaldados con los antecedentes entregados, podemos 
concluir que la economía y el aparato Productor no han 
respondido al diagnóstico, al modelo económico y sus su- 
puestos, y no han entregado los resultados esperados por 
los técnicos oficialistas. Las metas no se están cumpliendo. 
El crecimiento de la economía, en vez de lo%, será de la 
mitad; la inflación real, en cambio, de un porcentaje de 
cero o de 1296, como se dijo posteriormente, será a lo me- 
nos del doble en el índice, y en la realidad mucho más; la 
redistribución de ingresos a favor de los trabajadores no 
será de 20%) como se afirmó, sino cerca de la mitad; la 
independencia económica del exterior, medida en los mis- 
mos índices con que se evaluó el Gobierno, se ve grave- 
mente afectada por los resultados que hemos analizado; 
los desajustes en la producción y distribución y entre 
oferta y demanda- constituyen un temblor permanente, que 
obliga a ajustes que no resultan, sino que, al revés 
la enfermedad se trata con nuevas dosis de desajustes 

6.-J. Musalem. 81 



que amenazan con la vida del enfermo. La posibilidad de 
cura a futuro tampoco se da, ya que se han gastado casi 
todos los márgenes, amortiguadores y colchones que la 
economía tiene normalmente, en los primeros ocho meses 
de gestión. Escasez, abastecimiento anormal, desequilibrio 
entre la demanda creada y la posibilidad de oferta, emi- 
sión desmesurada, utilización de capacidad ociosa, absor- 
ción de costos, falta de ahorro y excedentes de inversiones 
y nuevas fuentes de trabajo productivo, mal aprovecha- 
miento del gasto público y fuertes déficit fiscales, pérdidas 
de reservas, y los pésimos resultados en la producción y 
costos del cobre, son la suma de una abrumadora realidad 
que deberá enfrentar el Gobierno y el país más allá del 
espejismo de un exceso de dinero altamente pernicioso. 
Todo esto se ve agravado por la falta de medidas econó- 
micas estables. En cambio de ellas se hace una política 
al día que se va ajustando a los efectos negativos que las 
mismas medidas van produciendo. Caso típico es la políti- 
ca de srecios. 

'Otros Presidentes pudieron argumentar en el pasado 
que su política económico-social era interferida por ma- 
yorías parlamentarias que contaban con iniciativa legal 
en materias grevisionales y de remuneraciones, que des- 
truían toda su programación económica, o por las buro- 
cracias político-sindicales que utilizaban la huelga con ese 
objeto. 

El actual Gobierno asume integralmente la respon- 
sabilidad de sus fracasos; no puede alegar ninguno de los 
dos tipos de interferencias. E1 Congreso ya no tiene ini- 
ciativa en materias previsionales ni de remuneraciones, 
ni el Gobierno tam~oco es mesa de la utilización ~olí t ica 
de la organización-sindica< Tampoco es víctima de una- 
oposición parlamentaria cerrada en otras materias y, por 
el contrario, se Iia colaborado activamente en sus pi'byec- 
tos, como lo evidencia el cobre, el reajuste, la ley de Pre- 
supuestos, etcétera. 



La necesaria modificación de las políticas inadecua- 
das que hoy representan un alto costo económico y que 
mañana se traducirán en estrago social, y el tener que 
enfrentar los daños adicionales del temporal y el terre- 
moto, hacen hoy día más urgente que nunca que el Go- 
bierno y la Unidad Popular abandonen su sectarismo y se 
abran a un amplio diálogo nacional que dé como resulta- 
do la solidaridad de todos los chilenos. 

Estamos convencidos de que el ExEelentísimo señor 
Presidente de la República no está informado de la gra- 
ve situación económica que se avecina; de otro modo él 
habría tomado las providencias necesarias para hacer 
los cambios de las políticas que están haciendo agua. Lo 
cierto parece ser que se está privando al Presidente de 
esa información y, en cambio, se le está tergiversando la 
realidad económica nacional. E l  resultado electoral de Val- 
paraíso es, de alguna manera, una clara advertencia de 
que la desaprensión frente a los resultados económicos no 
se puede continuar. 

Desgraciadamente, sigue siendo igualmente cierto, 
ahora como al comienzo del Gobierno, lo que dijimos en 
febrero. Esto es: 

-Que todos los trastornos que está produciendo su 
gestión económica no permanecerán en las fronteras de 
la economía, sino que repercutirán en el campo político 
y social. 

-Que la artificialidad de las estrategias aplicadas al  
proceso económico traerán consigo la crisis política y 
social. 

-Que los problemas de este Gobierno son internos 
de él o 16s crean grupos ligados directamente al Presi- 
dente de la República y a su partido, o surgen, por últi, 
mo, del sectarismo que algunos parecen estar imponiendo 
al conjunto del Gobierno, ya que ningún otro tuvo menos 
oposición política. Unos por temor; otros porque están 



con los cambios, 10 han dejado hacer o Ie han coIaborado 
constructivamente, como es el caso nuestro. 

-Que dentro del ~obierno  hay algunos grupos par- 
tidarios de producir la crisis económica para obligar a la 
definición política a corto plazo, para dirimir de una vez 
por todas el pleito que tienen con la democracia. Otros 
entienden que les sería muy difícil manejar la crisis po- 
lítica una vez que el proceso económico esté desarticulado 
y el estancamiento lleve a la escasez, y que el Único ca- 
mino es el manejo racional de la economía para imponer 
un vekdadero socialismo en tiempos prudenciales. 

-Que la Unidad Popular se ha encerrado en una 
torre de marfil para realizar el nuevo proyecto de socie- 
dad chilena, al margen del país, excluyendo a más del 70% 
de los chilenos de la participación en las tareas del nuevo 
Chile. 

Hoy, con más perspectiva, tenemos que agregar como 
conclusiones globales aquéllas a que arribamos al referir- 
nos a la transformación sociaIista y su costo y a la inde- 
pendencia económica del exterior. 

Estamos convencidos, cada vez más, de que el secta- 
rismo de sus personeros es la gran falla del Gobierno, la 
misma que lo aisla de un diálogo constructivo con el país, 
que le es muy necesario, y al cual los democratacristia- 
nos hemos estado abiertos permanentemente, sin dejar de 
cumplir, por supuesto, nuestro deber de critica seria, 
elevada y patriótica. 

En el análisis y comentario que hemos hecho, sólo 
nos anima aportar otro enfoque, sin las limitantes que 
produce el ser Gobierno -normalmente lleva a defender 
todo como bueno-, para crear las condiciones qQe permi- 
tan Ia reconstrucción y enmendar políticas erradas cuan- 
do aún es tiempo, frente a una orientación económica que 
está creando problemas serios y que tienden a agravarse 
cada día más. De otra forma, se arriesgaría la totalidad 



del programa, cuyo fracaso afectaría a todos los chilenos, 
sin diferencia de colores políticos o de simpatías. 

La realidad económica actual obliga al Gobierno a 
una rectificación urgente del esquema de políticas eau- 
sante del deterioro y a replantear al país su programa 
económico con metas claras y definidas. 

Podríam'os emplazar al Gobierno a hacerlo, pero te- 
nemos conciencia de que está de más, ya que el celo del 
Excelentísimo señor Presidente de la República doctor 
Allende, en lo que toca a sus responsabilidades, le hará 
ver con claridad que ésta es una más de ellas. 



ANALISIS DE UN AÑO DE GOBIERNO 

Senado, 23 de Noviembre de 1971 

(Respuesta de la Democracia Cvistianu a la exposición de 
la Hacienda Pública hecha por e2 Ministro de Hacienda) 

Por encargo del Partido Demócrata Cristiano, me co- 
rresponde dar respuesta a la exposición de la hacienda 
pública hecha por el señor Ministro, don Américo Zo- 
rrilla. 

Como todos sabemos, la exposición de, la hacienda pú- 
blica es el documento anual más importante en materia 
económica. Como alguien muy bien lo dijo, es el mensaje 
económico a la nación. En ella se supone que el Gobierno 
dé cuenta de lo que ha sido la marcha económica en el 
año y señale sus planes hacia el futuro, sobre bases ,se- 
rias y realistas. Sin embargo, veamos qué hemos encon- 
trado en la exposición de la hacienda pública que nos hizo 
la semana pasada el señor Ministro de Hacienda. 

En una exposición que se caracterizó por un río de 
palabras, que poco dice de la realidad económica, y que, 
en cambio, trata de crear imágenes idealizadas y de fan- 
tasía, sonó, en forma monocorde, una oda a l  estatismo- 
burocrático y a la voluntad irrevocable de la toma del 
Poder, dentro de los cánones marxistas; es decir, el poder 



para el Estado y, más allá de eso, para los burócratas y 
dirigentes políticos, tratando de demostrar que el pueblo 
está presente en tal proceso, en circunstancias de que no 
es así. 

PRIMERA PARTE 

La polz'tica. de la Unidad Popular 

Al iniciar sus palabras, dijo el señor Ministro: "Hoy 
más nítidamente que ayer, se percibe que la lucha por las 
transformaciones revolucionarias agrupa, de una parte, a 
un pequeño grupo de grandes monopolistas aliados al ca- 
pital imperialista extranjero y de la otra, a la abrumado- 
ra mayoría del pueblo, a los más amplios sectores de la 
población y, en particular, a todos los trabajadores chi- 
lenos." 

Tal afirmación no pasa de ser uno de los tantos es- 
quemas o "slogans" que los partidos marxistas quieren 
transformar en herramienta eficaz para la toma del po- 
der total. Sus palabras no corresponden en nada a la rea- 
lidad que Chile-vive en estos momentos de su historia. 

A la luz de los hechos que hemos presenciado en 
estos días, el señor Ministro tendrá que entender que no 
podemos tomar sus palabras sin analizarlas e interpre- 
tarlas en el contexto que estamos viviendo. \ 

Un análisis sereno de nuestra realidad, jnos muestra 
acaso una pugna de intereses económicos, o ésta es sólo 
el disfraz de la verdadera pugna? 

¿Es  que no está claro para los chilenos que la Uni- 
dad Popular y el Gobierno aparecen avasallando princi- 
pios y valores esehciales, justificándose ilegítimamente 
para ello en la voluntad mayoritaria de sustituir el ré- 
gimen capitalista? 

Son las libertades, el espíritu democrático, la justicia, 
el pluralismo, el respeto por la persona y la integridad 



nacional, lo que el país sabe que está en juego, frente a 
una política fratricida y sectaria que para nada conside- 
r a  la voluntad nacional, y que trata, por todos los medios, 
de dividir la comunidad, la sociedad chilena, para impo- 
nerle un molde ideológico extraño a su mentalidad. 

¿Qué intereses económicos o monopólicos son los que 
defienden los trabajadores que se pronuncian contra el 
Gobierno en sus elecciones sindicales? 

i Qué intereses capitalistas defienden los universita- 
rios que luchan con coraje por una Universidad libre? 

¿Qué intereses latifundistas defienden los asentados 
que rechazan las haciendas estatales ? 

i Qué intereses económicos defienden los jóvenes de 
la enseñanza media, cuando denuncian la improvisación, 
la ineficiencia y el sectarismo en el manejo del sistema 
educacional? 

No nos vengan con ficciones. Estos que reclaman 
constituyen el pueblo. No las abstracciones a que recurre 
la Unidad Popular, sino estas mujeres, campesinos, obre- 
ros, estudiantes que se rebelan a lo largo de todo el país 
contra el estado de cosas que comienza a prevalecer. 

¿NO es claro, acaso, que los hombres y mujeres, jó- 
venes, trabajadores, campesinos, profesionales, y los otros 
sectores, al votar a diario en elecciones contra el Gobier- 
no, están defendiendo esos principios, que son parte de su 
condición de hombres libres, y que quieren mostrar un 
fuerte repudio a la Unidad Popular y sus acciones abu- 
sivas ? 

No es extraño que, con su mentalidad ajena al plu- 
ralismo y fuertemente totalitaria, ella dé por descontado 
el apoyo absoluto del pueblo. Sólo así se explica que el 
Ministro Zorrilla hable, en un mismo párrafo de su expo- 
sición, del apoyo "de la abrumadora mayoría del pueblo", 
"de los más amplios sectores de la pobltición" y de "todos 
los trabajadores chilenos". Sin duda, están reemplazando 
la realidad por la ensoñación. LO acaso la anestesia está 
haciendo efecto en los propios anestesistas? 



No quieren escuchar el repudio de las grandes ma- 
yorías nacionales a sus métodos fascistas, a su modelo de 
pérdida de libertades y a su política económica ineficaz, 
sectaria y' dogmática. 

Parece que los personeros de Gobierno y los dirigen- 
tes de la Unidad Popular no andan en micro desde hace 
un año y ni siquiera frecuentan los lugares donde está el 
hombre común, ni alternan con él. Viven encerrados en 
sus gabinetes y partidos y en el nuevo ámbito cerrado 
en que caben sólo los sepultureros de valores y princi- 
pios y donde no se oye el fuerte clamor del pueblo que, 
en forma vigorosa y generalizada, expresa desesperada- 
mente su insatisfacción y su descontento con la política 
del Gobierno y sus resultados desastrosos. 

Una falta de espíritu crítico les impide ver que la 
afirmación del Ministro sólo tiene sentido de realidad si 
están pensando en que ellos caminan a pasos agigantados 
a convertirse en el más grande monopolista que Chile 
soñó, y que el pueblo, en abrumadora mayoría, está can- 
sado de los atropellos, humillaciones, abusos y excesos, 
que han cometido en su entrada a saco en la administra- 
ción y en la economía del país. 

Las alternativas de 2a Unidad Popular y 
la posición democ~atacristiana 

La Unidad Popular y el Presidente de la República 
tuvieron desde el comienzo la posibilidad de buscar cierto 
consenso con la Democracia Cristiana, sobre materias de- 
terminadas, para hacer viable un Gobierno de respeto y 
solidaridad mínima entre los chilenos. Esta era la única 
alternativa real para una vía democrática hacia el socia- 
lismo. Sin embargo, unos negaron esta intención reitera- 
da del Presidente, por estrategia y por no creer en ella, 
y otros, por torpeza, debilidad o simple sectarismo no la 
han estado sirviendo. 

- Han elegido entonces, con plena conciencia, la se- 
gunda alternativa: el camino de dividir a los chilenos. 



Las actuaciones e intervenciones del Presidente, paradó- 
jicamente, son claras en este sentido; y las de quienes co- 
laboran con él y las de los dirigentes de la Unidad Po- 
pular lo son aún más. 

Han rechazado el diálogo que les hemos ofrecido re- 
petidamente durante un año. Al reiterarlo después de 
cada fracaso, lo hicimos en la conciencia de que las con- 
tradicciones políticas e ideológicas internas de la combi- 
nación de Gobierno, representan riesgos graves para el 
país, y de que nuestro papel en esta hora de Chile es bus- 
car una salida democrática, por cualquier medio, en el 
proceso de los cambios de estructura que necesariamente 
debe continuar. 

Para ello, 'no hemos reparado en recurrir a todas 
nuestras reservas de paciencia, y en exponer nuestra dig- 
nidad en forma tal que algunos, no comprendiendo el 
papel que nos corresponde jugar, atribuyen nuestra ac- 
titud a blandura. Perder la paciencia y la cordura y pre- 
cipitarse frente a una combinación de Gobierno ávida de 
pretextos sería el peor servicio que podríamos prestar 
al país. 

E n  este camino, cada vez que hemos encontrado una 
salida a los problemas nacionales, en acuerdo y compro- 
miso con el Presidente de la República, la Unidad Popu- 
lar, mejor dicho, los Partidos Socialista y Comunista, se 
han dado maña para burlarla y frustrarla, haciendo al 
Presidente el flaco servicio de evidenciar ante el país su 
debilitada política. 

Hemos hecho todo y aceptado casi todo para evitar 
la situación de ruptura a que están llevando inexorable- 
mente al país. Desgraciadamente, a cambio del diálogo, 
han preferido el camino unilateral del sectarismo, batirse 
con los chilenos como quien corta cafia de azúcar, para 
hacerse camino a troche y moche. En  el desbroce, según 
su estrategia, si tiene que caer la ley, caerá; si tienen que 
caer y ser corrompidas las instituciones, lo serán; si tie- 
ne que caer el orden público, amén; si hay que amedren- 
ta r  y extorsionar a los chilenos, se hará. No importa la 



condición de trabajador, poblador, campesino, joven o 
mujer, pequeño o mediano productor o comerciante. Si 
para todo ello hay que sembrar de odios al país, mentir, 
calumniar, vaciar su sectarismo, sus dogmas y su hiel, 
santo y bueno; y si hay que utilizar brigadas políticas ar- 
madas que pretenden hoy avasallar a la Universidad y 
a todos los claustros que representan los valores esencia- 
les que estructuran nuestra soqiedad, así lo están ha- 
ciendo para dividir irreconciliablemente a los chilenos y 
llevarlos a un enfrentamiento. 

Estamos frente a un Gobierno que, con abuso mani- 
fiesto de poder, ampara la violencia, los grupos políticos 
armados y sus atropellos. La siembra del odio, junto a 
la pasividad de las autoridades, está enfrentando pueblo 
contra pueblo, como sucedió el sábado en La Reina, donde 
grupos de la Unidad Popular amparados desde el Minis- 
terio del Interior, se sintieron autorizados para quemar 
iglesias escuelas, vejar y maltratar a humildes e inde- 
fensos pobladores, llegando inclusive a golpear a un hom- 
bre de Dios, a un pastor, cuya única misión ha sido dedi- 
car su vida a la bondad y al servicio de los desposeídos. Es  
conveniente que Chile vea cómo empezamos a asemejar- 
nos a otros países donde la mofa, el ataque y la injuria 
a la religión han sido una característica concomitante a 
la instauración del marxismo. 

El  amparo del Gobierno a las brigadas Ramona Parra 
y Elmo Catalán nos aboca a hechos denigrantes como los 
sucedidos la semana pasada a estudiantes de Ingeniería 
y en la Casa Central de la Universidad de Chile. 

Pero cuando las cosas llegan a su  colmo es cuando el 
Presidente de la República, haciendo uso de la "muñeca" 
de que tanto se ufana, se querella contra el Rector y los 
parlamentarios que osan reclamar el uso de la autoridad. 
Es  entonces cuando no podemos menos que pensar que 
Chile, en vez de avanzar en su perfeccionamiento demo- 
crático, retrocede a épocas de oscurantismo medieval, don- 
de las intrigas de palacio y el hacer Gobierno eran una 
misma cosa. 



Están demostrando que lo que buscan es forzar a 
Chile en el molde marxista, como quien marca animales. 
Están cometiendo el crimen más grave que se puede co- 
meter contra la Patria y sus hijos, abusando en el mane- 
jo de un poder que el pueblo no quiso entregarles direc- 
tamente, sino a través de quienes lo representan en el 
Congreso, imponiéndonos el deber de la tutela de sus de- 
rechos y principios. 

¿Cómo se explica una actitud tan irracional de la 
Unidad Popular? ¿Por qué elige este camino y no el que 

-le ofrece la Democracia Cristiana y la aplastante mayo- 
ría de los chilenos? Intentemos una explicación. 

Camino al socialismo. La copia feliz de 
los viejos moldes 

Casi sesenta años de la revolución bolchevique han 
pasado en vano para los marxistas chilenos. 1917, en Ru- 
sia, y después en Europa Central, un tiempo tan distante 
y un espacio con características humanas, políticas y eco- 
nómicas tan diferentes, quieren calcarlos en 1971 en Chi- 
le, sin mayores diferencias de fondo, salvo aquéllas que 
tercamente les impone nuestra realidad. 

La falta de imaginación y ductilidad para adaptar- 
se a una nueva realidad, impide a la Unidad Popular la 
audacia que requiere el intento de estrategias y esquemas 
nuevos, salvo aquellas diferencias que se simulan en la 
superficie para cumplir con más facilidad la tarea de 
fondo: un estatismo burocrático que concentre todo el 
poder, sin importar que este robot esté destinado, por su 
naturaleza, a triturar el bspí~itu del hombre y de Chile. 

Nada los puede convencer -ni la profunda necesidad 
de libertad y democracia como ingredientes indispensa- 
bles en el desarrollo de la vida nacional- de que Chile 
es distinto de los países socialistas cuando en ellos se 
aplicó la política totalitaria que conocemos. 

Ya el Honorable Senador Renán Fuentealba mencionó 
en el Senado estas diferencias. La precariedad política de 



esos paises, por factores históricos y del momento mis- 
mo, tanto internos como externos, y sus condiciones eco- 
nómicas de subsistencia -economías de US$ 15'0 a 200 
dólares per cápita- no se pueden comparar con más de 
150 años de formación libertaria y democrática y con más 
de 600 dólares de renta per cápita en Chile. 

En  su estado de desarrollo actual, nuestro país ad- 
mite, en el camino al socialismo, grados de descentraliza- 
ción del poder y, por lo tanto, amplios márgenes para la 
organización de una sociedad democrática, lo que a su 
vez hace posible crear una organización económica no es- 
tatista y más eficiente que el capitalismo de Estado. 

Nada de eso quieren ver y admitir los padres del 
sectarismo y el dogma en nuestra patria. 

Y ello los conduce: 
A saltarse la alternativa de entendimiento sobre as- 

pectos concretos con la Democracia Cristiana. 
A crear una sola área -mal llamada social- que 

más bien es el engendro de un poderoso monstruo esta- 
tista, que acumula todo el poder frente a un chileno medio, 
sin participación, indefenso y expuesto a todos los abusos 
y presiones imaginables. 

Todo esto se conjuga con una gran campaña de con- 
cientización que no repara en el malgasto, dilapidación y 
malversación de los fondos de la Nación. Para ello, la pre- 
sión constante sobre los medios de comunicación de ma- 
sas, televisión, radios, diarios, y ahora sobre el papel. 
Quieren comprarlo todo; no se (conforman con ejercer su 
control a través de los medios que da el Estado; son 
más y mejores capitalistas que los del siglo diecinueve. 

No dejan de utilizar ninguno de los vicios del viejo 
capitalismo y el dinero, su primer element6, para torcer 
la voluntad del país, e imponer su modelo político. 

Esta estrategia, que no respeta nada, que arrasa con 
todo, lleva un solo camino: aquél en que se cruzan todos 
los chilenos en un enfrentamiento fratricidi, que la Uni- 
dad Popular busca sin responsabilidad, utilizando sus me- 
jores esfuerzos para llegar a él. 



O d a  a l  estatismo y acumulación del poder tota2 

El Ministro nos hace una oda al estatismo, pretex- 
tando que el Gobierno y los trabajadores son la misma 
cosa, y nos anuncia un camino acelerado hacia é1 para 
1972. Nos habla de participación del pueblo en esos mis- 
mos términos, o sea, en la comprensión de que lo que 
resuelve el Gobierno es como si lo resolviera el pueblo, 
porque éste es su Gobierno. Estatismo burocrático, en que 
quienes deciden son los buróesatas del partido, sin parti- 
cipación de los trabajadores, es el trago amargo que le 
ofrecen sus nuevos redentores. 

Para esconder la falta de participación, aparte de be- 
llas palabras, utilizan el escudo de la CUT, que controlan 
políticamente. , 

Entonces aparece claro que la conquista del poder 
total, que también se nos anuncia, no es el poder para el 
pueblo, ni siquiera para la Unidad Popular: es sólo para 
los partidos marxistas. 

Por'este motivo, la utilización del poder del Estado 
y sus dineros no se ha hecho para alcanzar nuevas inver- 
siones de tipo social, como vivienda, educación, salud o 
nuevas fuentes de empleo y producción. El  Estado, los 
dineros del país y la economía han sido utilizados al servi- 
cio de la conquista del poder para la burocracia marxista. 

Persiguiendo minuciosamente el mismo objetivo, se 
manipulan Congresos para imponer totalitariamente las 
orientaciones marxistas, como en el caso de los realizados 
por las comunidades de los colegios de Chile. Se cluiere to- 
mar el control de la Universidad de Chile, para imponerle 
el esquema, en contra de la voluntad de la comunidad uni- 
versitaria. Se ataca, se cluiere desprestigiar y se veja a 
los bastiones de la democracia, al  Congreso Nacional, la 
Contraloría General de la República, a los tribunales de 
justicia. El Gobierno no respeta la ley ni las órdenes ju- 
diciales cuando no le conviene; en el mejor de los casos, 
ha incurrido en la figura jurídica que se llama "desvia- 
ción de poder", usando facultades que la ley entrega para 



determinados actos, en otros muy distintos; se usan la pre- 
sión y extorsión sobre los ciudadanos para lograr la toma 
del poder. 

La desinformación, por omisión o por falseamiento, 
es otra característica de este Gobierno, que no está au- 
sente en la exposición de la hacienda pública. A tal pun- 
to llega este vicio, que hoy, cuando el Presidente de la 
República anuncia a la Asociación Nacional de la Prensa 
que él garantizará el suministro del papel, ni los más 
ingenuos le creen. 

La ineficacia de los equipos gobernantes no escapa al  
.conocimiento de ningún chileno. Un Gobierno que las ha  
tenido todas muestra resultados desastrosos que se tra- 
ducen en inflación y escasez. Ineficacia, que es más mani- 
fiesta porque este Gobierno ha  tenido una Oposición con 
dos metas que no obstruyeron su acción: evitar la esta- 
tificación burocrática total y evitar el atropello .a la le- 
galidad. En todo lo demás, ha  tenido carta blanca y ha  
contado con el apoyo de la Oposición. 

El socialismo requiere eficacia económica; si no, no 
hay socialismo; menos aún en una democracia como la 
chilena. Esto deben comprenderlo a tiempo. 

Si no lo comprendieran, tendrán que responder a fu- 
turas generaciones de chilenos que no les perdonarán -no 
les quepa duda, no se engañen: no les perdonarán- que 
hayan despilfarrado una oportunidad única de construir 
en nuestra patria un sistema socialista democrático des- 
centralizado y sustentado en un pueblo libre pensante, 
consciente, respetable y respetado. 

Este será el pecado de los que no entendieron la en- 
seiíanza del grito angustioso de Praga en 1969. 

Después de este análisis político que entrega resul- 
tsdos tan alarmantes para el país, paso al  análisis de la 
situación económica, que, desgraciadamente, no es más 
optimista que la política. 



SEGUNDA PARTE 

Análisis de la situación económica planteada en  la 
Exposición del Estado de la Hacienda Pública 

1. RESULTADOS ECONOMICOS DURANTE 1971 

La exposición hecha por el Ministro de Hacienda 
dando cuenta del estado de la hacienda pública, reúne al- 
gunos antecedentes y juicios acerca de los resultados al- 
canzados durante el primer año de Gobierno de la Unidad 
Popular, de las perspectivas inmediatas de la economía 
chilena, así como de ciertas medidas que, en materia de 
política económica, el actual Gobierno piensa poner en 
práctica para afrontar la situación económica en 1972. 

Es  nuestra intención hacer 'un análisis de cada uno 
de estos puntos, con un sentido crítico constructivo para 
establecer un debate que en las actuales circunstancias 
resulta de vital importancia para el país. 

Al analizar los resul tad~s del primer año de Gobier- 
no, tanto el Ministro de Hacienda como otras autoridades 
del sector económico han asignado importancia funda- 
mental a las condiciones en que se hicieron cargo de la 
economía. No cabe duda de que el proceso económico no 
puede analizarse desvinculado de los acontecimientos que 
le son inherentes, ni mucho menos ignbrando lo aconte- 
cido en materia económica, ya que en este terreno inevi- 
tablemente lo conseguido en un año está en alguna medi- 
da determinado por lo sucedido en los años anteriores. 

1. Condiciones en que este Gobie~no ~ e c i b i ó  la economin 

Si hemos de ser objetivos, tendremos que decir, a di- 
ferencia del señor Ministro, que las condiciones en que se 
entregó la economía chilena, no eran exclusivamente de 
pánico económico -indudablemente, lo hubo-, que a lo 
largo del tiempo se ha venido convirtiendo en incertidum- 
bre y que ya no es algo heredado, sino el producto de 



contradicciones entre lo que el Gobierno dice que va a ha- 
cer y lo que efectivamente hace. Esta manera de actuar, 
que no sólo se ha  dado en el campo económico, debería 
constituir preocupación para los señores Ministros, y no 
los hechos pasados, que, por lo demás, no deberían haber 
tenido grandes consecuencias si el panorama que nos ha  
pintado fuese realidad. 

Las condiciones en que recibió la economía eran in- 
dudablemente favorables para lograr un avance impor- 
tante en materia de producción y redistribución de los 
ingresos, y ellas han sido sólo en parte aprovechadas 
por el Gobierno, como pondremos de manifiesto .más ade- 
lante. 

La existencia de una capacidad de producción, al 
margen de la capacidad ociosa en los sectores de la in- 
dustria manufacturera, de la construcción, de la minería 
y de la electricidad, no es, como se ha pretendido presen- 
tar, una irracionalidad del patrón de desarrollo utilizado 
por el Gobierno anterior, sino el esfuerzo consciente y 
programado por acrecentar la formación de capital de la  
economía, asegurando de esta manera el bienestar futuro. 
Es  así como durante el Gobierno anterior se invirtieron 
2.000 millones de dólares en duplicar la capacidad produc- 
tiva del cobre y acero, en crear la industria petroquímica, 
en levantar plantas de celulosa y ampliar la capacidad 
de producción de papel, en un programa de plantas con- 
centradoras y de refinación de cobre y en muchas otras 
industrias básicas, además de la inversión de más de 1.000 
millones de dólares que hizo el sector privado en nuevas 
industrias manufactureras y en amp~iacidn y mejora- 
miento de las técnicas de producción en las antiguas. 

Nadie puede desconocer que las inversiones realiza- 
das en sectores como electricidad, industria básica, ma- 
nufacturera y minería implicaron años de esfuerzos, y 
los resultados no podían, por razones técnicas, obtenerse 
hasta que ellas hubiesen alcanzado su plena madurez. Toda 
esta nueva capacidad que el Gobierno anterior creó la 
aprovecha el actual. Para nadie tampoco es un misterio 



que nuestra economía, como la de muchos países, muestra 
un crecimiento discontinuo, con periodos de crecimiento en 
la producción seguidos de otros en que los esfuerzos se 
han destinado a cimentar la base sobre la cual se logra la 
producción futura. 

No puede caber duda de que los resultados alcanza- 
dos por el actual Gobierno en algunos rubros, a los cuales 
pasaremos revista en lo que sigue, se han obtenido gia- 
cias a: 

1) Existencia de capacidad productiva en sectores cla- 
ves de la economía que directamente representan la mitad 
de la producción e, indirectamente, mueven en la práctica 
la totalidad de los sectores. 

2) Un año asricola con alta producción recibido del, 
Gobierno anterior. 

3) Dispon;bilidad de  reservas de divisas que ha per- 
mitido la importación de grandes cantidades de alimentos 
y materias primas para satisfacer las necesidades inme- 
diatas y las derivadas de la producción de la industria na- 
cional. La inexistencia de estos recursos y de la capacidad 
de pi-oducción habría llevado al país a un déficit insoste- 
nible de la balanza de pagos a muy' corto plazo y a una 
inflación y escasez desenfrenadas que, no cade duda, ha- 
brían obligado a los responsables de la política económica 
a desistir de alcanzar las metas propuestas desde un co- 
mienzo. 

El  agotamiento de estas reservas, que se formaron so- 
bre la base de una política racional y previsora del Go- 
bierno anterior, obligará sin duda al actual a no plantear 
metas importantes de redistribución durante 1972, y ello 
es la mejor prueba del p el decisivo que han tenido en 
la consecución de resulta os favorables en materia de 
crecimiento y redistribución durante 1971. 

4 )  Inventarias de materias primas, ~.epuestos y produc- 
tos  terminados en altos niveles. 

Después de esta primera reflexión, cabe entrar de 
llend al análisis de los resultados en particular. 



2. L a  reactivación económica 

La política del Gobierno, como ha 'quedado claramen- 
te establecido en las exposiciones del año pasado y de 
éste, se orientó fundamentalmente a utilizar la capacidad 
productiva creada en otros períodos. A través de una 
fuerte expansión del gasto público y de un aumento real 
de las remuneraciones, se estimuló la demanda. 

Es  bueno destacar el éxito logrado en esta materia 
aun cuando cabe plantearse algunas reservas en torno 
de la magnitud que él alcanzaría. Por de pronto, tanto las 
cifras de crecimiento de los sectores productivos como las 
que revelan los destinos de la producción, merecen algunos 
reparos. 

a )  Crecimiento de los sectores pvoductivos; t evg ive~sac ión  
de la realidad 

En lo que se refiere al sector industrial se habla de 
un crecimiento del 12%, en circunstancias de que los an- 
tecedentes entregados por las dos instituciones que calcu- 
lan estos aumentos revelan que, para lo que va corrido del 
año, las cifras fluctúan entre 7% y 10%. Las dificultades 
crecientes para la importación de materias primas y el 
debilitamiento de la demanda real por alza en los precios, 
así como la tendencia del índice más confiable, hacen du- 
dar de que el alza sea de 12% a fines de año. 

En la exposición del señor Ministro se estima que la 
producción de la gran minería del cobre tendrá un au- 
mento de lo%, en circunstancias de que los antecedentes 
disponibles en la Corporación del Cobre revelan un cre- 
cimiento no superior al 676, comparando la producción de 
enero a septiembre de 1971 con igual periodo de 1970. 

Sobre este sector, cabe citar algunos antecedentes que 
son ilustrativos acerca de la forma como se ha utilizado la 
capacidad productiva. Durante 1970 prácticamente no hu- 
bo producción de las minas Exótica y Andina, donde se 
estaban completando las inversiones necesarias para que 



entraran en producción, cosa que hicieron en el último 
mes de 1970. Gracias exclusivamente a ello, la produc- 
ción de la gran minería del cobre puede mostrar el au- 
mento de apenas 6% antes señalado, ya que si la compa- 
ración se hace excluyendo a aquellas minas, se llega a la 
desastrosa conclusión de que la producción física ha  dis- 
minuido en 99% en los grandes yacimientos. Esto significa 
lisa y llanamente que durante 1971 los yacimientos de El  
Salvador, Chuquicamata y El  Teniente han producido 9 "/0 
menos que en 1970. La situación en El Teniente llega a la 
increíble cifra de 20% de disminución. iNi  siquiera han 
logrado mantener la producción de 1970! 

En  este sector específico se nota, en consecuencia, una 
abierta falta de utilización de la capacidad instalada, y 
ello revela la ineficiencia con que el Gobierno lia emplea- 
do los recursos disponibles. 

La propia Oficina de Planificación del Gobierno anun- 
ció en su Plan Anual 1971 la obtención de 722.600 tone- 
ladas, y CODELCO, en noviembre de 1970, la de 862.800; 
la realidad demuestra que en el mejor de los casos ella po- 
dría alcanzar a sólo 570.000 toneladas. 

De esta manera, el aumento de más de 30%, que se 
pudo lograr, ha sido disminuido a sólo 10% por el señor 
Ministro, y los hechos demuestran que difícilmente llegara 
al  6 por ciento. 

Dentro del espíritu de autocrítica que dijo el Minis- 
tro que animaba su exposición, no cabe duda de que éste 
es un punto vital que olvidó y sobre el cual todos los sec- 
tores del país deberían estar informados, porque ha  re- 
presentado un menor ingreso de 300 millones de dólares, 
hecho importante de tener en cuenta en el momento que 
el Gobierno, por pérdida de las reservas, ha debido recu- 
r r i r  a una suspensión del pago de la deuda externa para 
iniciar luego la renegociación con los acreedores. 

Por último se habla que el sector de kc const~ucc ión  
experimentará un crecimiento de 9% gracias a la labor 
desplegada en el sector vivienda con una iniciación del or- 
den de 83.000 unidades. Nuevamente aquí cabe plantear 



algunas reservas ya.que el Ministerio de la Vivienda ha- 
bló hace tres semanas de sólo 60.000 y sabemos que las 
construidas no serán más de 25.000 cuando se observa la 
producción y despacho de los materiales de construcción 
fundamentales, que son cemento y fierro. 

'Los despachos de cemento entre enero y julio de 1971 
y el mismo período de 1970 revelan una disminución de 
9% en tanto que los de fierro para construcción una dis- 
minución de 38,5%. Frente a estos antecedentes no caben 
más que dos alternativas: el tipo de construcción h a  cam- 
biado notablemente de calidad y por ende sus valores no 
son comparables, o bien el aumento de 9% es excesivo. 

Después de mostrar los antecedentes objetivos ante- 
riores, queda la impresión de que el crecimiento de 8% 
estimado para la producción global de 1971 obedece a una 
apreciación optimista, y de que un cálculo más realista la 
haría bajar fácilmente a 5 ó 6%. 

Como se t rata  de cifras provisionales respecto de la 
producción, el Gobierno se permite la licencia de elevarlas 
a sabiendas -de que cuando la información definitiva las 
ponga en su nivel real ya habrá perdido actualidad el 
debate sobre los resultados económicos de 1971. 

b )  L a  composición de la producción 'de  a c u e ~ d o  con s u  
destino. Inversión. 

Dudas similares se presentan cuando se examina en 
el anexo 3 de la  exposición del señor Ministro la  forma 
como se compone la producción de acuerdo con su  destino. 
Tradicionalmente este tipo de estimaciones las realiza 
ODEPLAN, la que a la fecha aún no entrega los cálculos 
correspondientes al año 1970, información que normal- 
mente aparecía en los meses de julio o agosto.de cada año. 
Este hecho y la ausencia de la fuente de información 
hacen pensar en que se trata de una estimación poco seria 
y así se puede corroborar cuando se examinan las cifras 
en detalle. 



Se señala que la inversión crecerá en 2%, y la pre- 
gunta que surge de inmediato es la forma en que ello se 
compatibiliza con la disminución en los despachos de ma- 
teriales de construcción ya indicados en párrafos anterio- 
res. Aquí no cabe la posibilidad de cambios en la calidad, 
como sucedía en el caso de viviendas. Esto está indicando 
indiscutiblemente una caída importante en la actividad de 
obras públicas, cuyos recursos lian sido destinados a fi- 
nanciar actividades que no son las propias de inversión, 
sino las de absorción de mano de obra en actividades de 
muy baja productividad, contribuyendo de esta manera 
a aumentar la ocupación disfrazada, como lo indicamos 
en nuestra intervención sobre economía del 28 de julio 
recién pasado en este recinto. 

Tampoco es posible explicarse un aumento de la in- 
versión de 2% cuando se examinan las importaciones de 
bienes de capital y la producción de la industria manu- 
facturera nacional en este tipo de bienes. 

El valor de los ~ e g i s t ~ o s  de i nzpo~ tac ión  de mnqz~ina- 
?<as, en dólares, cursados por el Banco Central entre enero 
y septiembre de este año, en comparación con igual pe- 
ríodo de 1970, revela una disminución de 38%. 

Lo referente a la producción de bienes de capital por 
parte de la industria nacional muestra también una dis- 
minución de 2% entre enero-septiembre de 1971 compa- 
rado con el mismo período de 1970, de acuerdo con el in- 
dicador oficial (Instituto Naciona! de Estadísticas). 

De las consideraciones anteriores queda en claro que 
el aumento de 2% en la inversión no puede razonable- 
mente explicarse con antecedentes objetivos, más aún cuan- 
do el país no conoce industria nueva alguna. 

Finalmente, en lo que se refiere al aumento de 9,3% 
en las exportaciones, tampoco parece una cifra razonable 
si se toma en consideración que la producción de la Gran 
Minería del Cobre no alcanzará el aumento de 10% esti- 
mado, por las razones anteriormente señaladas. 

Conclzlsiones: El señor Ministro, durante toda su ex- 
posición, acomoda conceptos y cifras, y en algunos casos 



mezcla conceptos con cifras que no les corresponden. E n  
forma mañosa dice en la página 9 de su  exposición que 
la tasa de crecimiento del producto geográfico bruto será 
del 8% en 1971, lo que constituiría la tasa más alta de los 
últimos 15 años. A continuación, en la página 10, para 
probarlo presenta un cuadro que se contradice con las 
cifras publicadas en el Boletín del Banco Central; con 
fuente de ODEPLAN, donde se señala que la tasa de 
crecimiento de 1965 fue de 6,5% y no de,5%; que la de 
1966 fue de 10,1% y no de 7%, y que la de 1969 fue de 
5,396 y no de 3,1%. No sólo en materia de deuda externa 
se permite el señor Ministro contradecir y acomodar ma- 
ñosamente los cálculos oficiales. 

Tampoco es efectivo que el producto crecerá en un 
896, como ya lo demostramos. Por el contrario, si agrega- 
mos la caída de los precios del cobre, difícilmente supera- 
rá el 5%. Mal puede afirmar el señor Ministro que éste sea 
el más alto crecimiento de los últimos 15 años. 

Una segunda conclusión digna de destacar, es el he- 
cho de que el crecimiento de la producción se sostiene, en 
lo fundamental, por aquellas actividades en que la parti- 
cipación del Gobierno no ha sido directa. 

Así lo demuestra el crecimiento industrial manufac- 
turero, en contraposición con el pobre crecimiento de la 
minería, ' la coiistrucción y la rama textil que aquél ma- 
neja. Donde ha  habido dinámica es precisamente en aque- 
llas actividades en que el Ministro Vuskovic ha permane- 
cido recatadamente ajeno. 

Por otro lado, las muestras de ineficiencia en el sec- 
tor de la Minería (se obtendrá un 79% de la producción 
programada por el Gobierno) y Ia caída en obras públi- 
cas, en la producción de cemento y en otras actividades 
e industrias, revelan claras deficiencias que, de no SU- 
perarse en el futuro, comprometerán seriamente el bienes- 
t a r  de la población. E n  materia de capacidad física de 
producción, la economía agotó sus reservas durante 1971 
y no se han creado nuevas fuentes de producción. Estas 
consideraciones deben hacer meditar a los responsables 



de la política económica, si es que están realmente en una 
actitud de autocritica. 

3. El cont~ol de  la inflación 

La reducción del ritmo de la inflación seria otro logro 
importante, a juicio del Ministro, durante el año 1971. 
Nuevamente en este punto hay una exageración cuya com- 
probación es palpable a diario por quienes viven en este 
país, pero que también es posible apreciar a través de in- 
dicadores estadísticos y de afirmaciones hechas por el pro- 
pio Ministro en esta exposición. 

Veamos los indicadores estadísticos: 
Es  efectivo que entre meses de enero y octubre 

el Indice de Precios al Consumidor experimentó un alza 
de 15,8%. La rígida política de control de precios se ha 
concentrado, fundamentalmente, en torno de los produc- 
tos incluidos'en el Indice, y ello ha  quedado públicamente 
demostrado en otras intervenciones que hemos hecho en el 
Congreso. A mayor abundamiento, sólo señalaremos que 
el rubro "Vestuario" del mismo Indice de Precios al Con- 
sumidor, donde el control no ha sido tan riguroso, mues- 
tra, entre enero y septiembre, un alza de 23,50/0. Acer- 
cándose algo más a lo que debe ser una evolución real de 
los precios, entre 'enero-diciembre será superior al 30%. 

Los restantes componentes del Indice muestran una 
subestimación de 10 puntos, a lo menos, producto de las 
políticas de manipulación de subvenciones, de aprovecha- 
miento del desabastecimiento, de cambios de calidad de 
los productos que figuran en la nómina del Indice y cam- 
bio en las condiciones de venta al contado, que sólo surten 
efecto sobre los precios de los artículos a los que se apli- 
can, pero que en ningún caso se hacen extensivos al nivel 
general de precios. 

Otros indicadores no ,controlados, como son los que 
revelan el precio del metro cuadrado edificado, muestran 
sólo entre enero y agosto las siguientes variaciones: 



Edificación casa 118 m2. . . . . . . . 32,6% 
Edificación casa 69 m2. . . . . . . . 35,976 
Edificación en general . . . . . . . . 27,4 % ' 

Los dos primeros indicadores han sido calculados por 
la Cámara Chilena de la Construcción; y el tercero, por 
el Ministerio de la Vivienda, o sea, por el propio Go- 
bierno. 
, El Ministro reconoce una inflación cercana al SO%. 
Pero si las evidencias de la vida diaria de la dueña de 
casa y los indicadores estadísticos no son pruebas sufi- 
cientes para saber cuál es la realidad en materia de pre- 
cios, remitámonos o lo que el propio Ministro dice en la 
página 12 de su mensaje: "El poder adquisitivo del in- 
greso asalariado, sólo por concepto de aumentos de re- 
muneraciones, crecerá en una cifra superior al 2076." 
Esta afirmación, unida a la que en la misma página hace 
respecto de reajustes de remuneraciones (más de 50%) 
-cifra, por lo demás, confirmada por el Indice de Sueldos 
y Salarios del Instituto Nacional de Estadística, que re- 
presenta a la totalidad de los sueldos y salarios-, impIica 
reconocer una inflación real superior al 25%. 

No cabe duda de que todos los antecedentes condu- 
cen a una inflación muy superior a la que muestra el 
Indice de Precios al Consumidor. 

En  esta misma línea de desautorizar el Indice de 
Precios al  Consumidor, el Ministro de Hacienda reconoce 
una vez más, abiertamente y sin empacho, que el señor 
Vuskovic está falseando el Indice, cuando dice en la pá- 
gina 30: "La política de precios es una política discrimi- 
natoria y su orientación principal es la de asegurar que 
los precios de los artículos de uso y consumo popular ten- 
gan un incremento menor que el ritmo de aumento pro- 
medio de los precios." 

¡Como si los productos del Indice realmente existie- 
r an  en el mercado, y c~ns t i t z~ye~~an  la dieta de la pobla- 
ción! 



La escasez. - Basta mencionar los 40 productos que 
entregamos la semana pasada a la Agrupación Nacional 
de Empleados Fiscales (ANEF) y al Director del Ins- 
tituto de Estadísticas para una investigacion en que par- 
ticipará la Contraloría General de la República, para pro- 
bar el desabastecimiento y los mercados negros que se 
crean paralelamente a la escasez,-los que no refleja el 
Indice de Precios al Consumidor. 

"El Ministro de la escasez" - c o m o  llaman las dueñas 
de casa y los trabajadores al señor Vuskovic-, no puede 
desligarse tan fácilmente, con un simple discurso en el 
Estadio Chile, de su responsabilidad de explicar al país 
derechamente qué pasa con los tallarines, el "quáker", 
la pescada, el asado del abastero, el asado de tirá, la ca- 
zuela de vaca, el asiento de picana, el filete, la grasa, el 
lomo, el osobuco, la posta, la cazuela de cordero, la chu- 
leta de cordero, la pulpa de cordero, la cazuela de cerdo, la 
chuleta de cerdo, el costillar de cerdo, los pollos, los cho- 
ritos, la mortadela, la crema Nestlé, los huevos, las cebo- 
llas, las papas de guarda, las arvejitas en conserva, la 
mantequilla, el atún en conserva, las sardinas en conser- 
va, el vino embotellado y en garrafa, el jamón, las sábanas, 
la crea para sábanas, las escobas, los neumáticos, la pasta 
dentífrica, las hojas de afeitar, el papel higiénico, los po- 
rotos y muchos otros productos. 

Escuchen los señores parlamentarios y piensen hasta 
qué punto llega la escasez de la carne: 

Hace unos días me dirigía a Barrancas por San Pa- 
blo, pasando el número 5.000. Comprenderán, Sus Seño- 
rías cuál seria mi extrañeza al observar que entraban a 
un gran edificio pintado de rojo varios camiones carga- 
dos de burros. Uno está acostumbrado a ver cargas de va- 
cunos, ovinos y caballares, pero no de burros. Al llegar 
a mi destino pregunté a los vecinos qué era ese edificio y 
de qué se trataba la caiga. Me informaron que se trata- 
ba de un matadero de equinos, que desde hacía algún 
tiempo faenaba gran cantidad de burros. 



Es tal la escasez de carne que antes las cecinas se 
estaban haciendo con chancho y un poco de burro. Ahora, 
en cambio, las fabrican con burro y un poco de chancho. 
Esta situación me llevó a averiguar las alzas de precios 
de la carne de burro y de caballo. Asómbrense los señores 
Senadores: i Ellas han subido en 75% y 67% respecti- 
vamente ! 

Esto, que más debiera servir para una broma o un 
chiste cruel, pasa a ser una dura realidad en el "Gobierno 
del Pueblo". 

Es t an  burda Ea maniobra del Gobierno en el lndice 
de Precios, que el Partido Demócrata Cristiano, en nom- 
bre de los trabajadores, no puede menos que emplazarlo a 
disczstir públicamente sobre la magnitud de la ve~dndera 
inf lución. 

Todo este cuadro ha sido producto de la errada po- 
lítica económica del Gobierno y, dentro de ella, de la po- 
lítica monetaria y fiscal. 

a )  Politica Monetarz'a.- Hasta el 5 de noviembre, 
exactamente un año después de haber asumido el mando 
el actual Gobierno, la cantidad de circulante había crecido 
en 113%. El incremento registrado durante el presente 
año, esto es de enero a octubre, asciende a 9476, y ame- 
naza con sobrepasar el 120% en el lapso diciembre 1970- 
diciembre 1971. Desde luego, estas magnitudes son las 
más altas registradas en la historia de Chile, sólo similares 
a las experimentadas por algunos países como Alemania 
poco antes de entrar en la hiperinflación desastrosa que 
la azotó hace algunas décadas. 

Es probable que el señor Ministro, consciente de la 
gravedad que esta política encierra para el futuro, se haya 
limitado en su exposición a hacer un planteamiento to- 
talmente general, sin prevenir al país de los efectos ne- 
gativos de esta política ni mencionar para nada las rec- 
tificaciones que sobre la materia se hacen absolutamente 
necesarias. 

b) Politica Fiscal. - El déficit del presupuesto fiscal 
en el periodo enero-julio de 1971 alcanzó a más de 7.900 



millones de escudos: 6.400 millones en moneda corriente y 
1.500 millones en moneda extranjera (123 millones de dó- 
lares). Este déficit ha sido financiado por el Banco Cen- 
tral en su mayor parte. La emisión hasta julio alcanzó, 
por ese concepto, a EQ 5.500 millones, 31 los préstamos en 
dólares, a US$ 132 millones. Hasta mediados de septiem- 
bre del presente año, los préstamos del Banco Central ha- 
bían subido a E? 7.100 millones en moneda corriente. 

Otro. aspecto1 grave es que en el período enero-julio 
el sector fiscal tuvo un ahorro negativo, o sea los ingresos 
corrientes (EQ 12.500 millones) no alcanzaron a cubrir 
los gastos corrientes (E? 14.800 millones). En  esta forma, 
se debieron financiar con emisiones no sólo los gastos de 
capital (inversiones y amortización de la deuda externa), 
sino también parte de los gastos corrientes, o sea, sueldos 
y salarios, creándose de esta manera una, situación sin 
precedentes, cuyo significado económico es que el Gobier- 
no ha  debido endeudarse para pagar los gastos diarios y 
no los de inversión, que en definitiva son los que permiten 
generar los recursos que amortizan las deudas. 

Si se compara este rubro con el mismo período enero- 
julio de 1970, se obtiene lo siguiente, expresado en millo- 
nes de escudos: 

Enero-j ulio Enero-julio 
1970 1971 

Ingresos corrientes . . . . . . . 10.840 12.490 
Egresos corrientes . . . . . . . ' 8.100 14.830 
Superávit (*) o déficit (-) en 

cuenta corriente . . . . . . * 2.740 - 2.340 
Egresos de capital . . . . . . . 3.362 5.570 
Déficit total (-) . . . . . . . - 622 - 7.910 
% déficit total sobre gastos to- 

tales . . . . . . . . . . . . 5,4% 38,8% 

Se estima que para todo el año se tendrá un déficit 
significativamente superior a los E? 11.000 millones, so- 



lamente en el sector fiscal, al cual sería necesario agregar 
el mayor endeudamiepto de las empresas del sector públi- 
co con el Banco Central y los bancos comerciales. 

4. L a  redistribzbción de los ingresos 

Una serie de medidas tendientes a modificar la dis- 
tribución del ingreso se tomaron durante el año, y ellas 
condujeron a juicio del Ministro, a que "1% participación 
de los asalariados en el ingreso nacional pasa de un 51% 
en 1970 a alrededor de un 59% en 1971". 

Sin entrar a discutir la cifra de participación en el 
año 1970, que a juicio de ODEPLAN era de aproximada- 
mente 63% en 1970 (ver Plan Anual 1971), conviene in- 
tentar algunas reflexiones en torno a lo que realmente se 
ha conseguido en esta materia. 

Para los efectos de este análisis, es útil trabajar con 
las mismas categorías de ocupación que utiliza el señor 
Ministro. - 

En primer lugar, habla de la participación de los asa- 
lariados, entendiendo por tales al conjunto de empleados 
y obreros que representan aproximadamente un 71% de 
la población ocupada, en opinión de ODEPLAN (1). Los 
restantes componentes de la población ocupada son los 
trabajadores por cuenta propia, que, unidos a los familia- 
res que trabajan junto a ellos, representan un 27,50/0. Los 
empleadores oonforman el 1,5 OJo restante. . 

La mayor participación de los asalariados, que llega- 
ría a un 5996, es el tercer reconocimiento implícito, por 
parte del señor Ministro, de que la inflación en 1971 es 
bastante superior a la que señala el Indice de Precios al 
Consumidor. 

Los trabajadores por cuenta propia. - Pero veamos 
si lo logrado en materia de redistribución es sinónimo de 

(1) "Antecedetites sobre el desarrollo económico chijeno, 
1960-1970" ODEPLAN, 1971. 



justicia redistributiva. Cabe seiíalar que el sector de los 
trabajadores por cuenta propia (taxistas, zapateros re- 
mendones, comerciantes ambulantes, canillitas, etcétera), 
es el más pobre de la población. Como lo dijimos, repre- 
s,enta un 27,5 % de la población. En  opinión de ODEPLAN, 
mientras la remuneración media de un asalariado en 1969 
era de 12.708 escudos al año, la de un trabajador por cuen- 
t a  propia era de 10.998, sin considerar que un 80% de 
ellos gana menos de dos sueldos vitales. 

Si se piensa que en el caso de estos trabajadores una 
forma de aumentar sus ingresos es el alza en los precios 
de los servicios que prestan, y que éstos están represen- 
tados por las fluctuaciones que muestra el Indice de Pre- 
cios al Consumidor, no cebe duda de que la política de 
reajustes ha implicado que este sector de la población se 
haya hecho más pobre durante 1971. 

El aumento de actividad, que puede ser el otro meca- 
nismo para aumentar los ingresos de este sector, se ve 
limitado por la capacidad física de trabajo, ya que la ma- 
yoría de los integrantes son trabajadores artesanales. 

Un reconocimiento renccionurio. - Junto a lo ante- 
rior, cabe señalar -y tal vez esto sea lo más delicado en 
materia de redistribución de ingresos- el reconocimiento 
que hace el Ministro de que "los reajustes que imperaron 
en la práctica superarán los marcos definidos por la po- 
lítica del Gobierno en esta materia". 

Señala el señor Ministro qye esto sucedió especial- 
mente en aquellos sectores de obreros y empleados que rea- 
justan sus remuneraciones a través de convenios, actas de 
avenimiento, fallos arbitrales y negociaciones directas. 
Todo lo anterior significa que la tarea de redistribución se 
cumplió no con criterio de hacer más justa la distribución 
del ingreso, sino con un criterio de que obtuvieran más 
quienes contaran con más fuerza para obtener más, y ellos 
no son, naturalmente, los sectores más pobres de la pobla- 
ción. 

La política que nos anunció el seiíor Minist~o en no- 
viembre-del aiio Pasado era de reajustar en 40% las re- 



muneraciones de los sectores que ganaban más de un suel- 
do vital y en algo menos las de aquellos que ganaban entre 
uno y dos vitales. Naturalmente que en estos tramos se 
ubica una gran masa de los empleados y obreros; algu- 
nos habrán tenido fuerza para salirse de esta política del 
Gobierno, pero otros no. Cuando ahora nos dice que las 
remuneraciones aumentaron en más de 50% -y asi tam- 
bién lo señala el Indice de Sueldos y Salarios del Instituto 
Nacional de Estadísticas- no puede conduirse otra cosa 
que aquellos sectores que,ganan los ingresos más altos (sec- 
tores a los que el Presidente repetidamente ha sindicado 
de privilegiados), no sólo superaron la meta de 34,90/0 
impuesta en la política del Gobierno, sino que también, y 
con creces, la de 40%, que era el reajuste' más alto pro- 
gramado. No de otra manera se llega al promedio de 50%. 
Existen evidencias empíricas de esta situación en los re- 
ajustes otorgados a algunas instituciones del sector pú- 
blico descentralizado, especialmente al sector agropecuario, 
CORFO, Banco Central, CODELCO, Banco del Estado. Y 
también es ilustrativo de todo esto el hecho de que la de- 
manda por bienes de consumo durable haya crecido es- 
pectacularmente. Si los sectores más pobres hubiesen ob- 
tenido un mayor reajuste, ese fenómeno no se habría pre- 
sentado con tanta intensidad. 

Lo que más extrañeza puede causarnos en los revo- 
lucionarios de la hora presente, es que sostengan el crite- 
rio "reaccionario" de que los reajustes han excedido y 
desbordado los márgenes definidos por la política del Go- 
bierno. 

Carga tlrtbz6taria.- El segundo elemento básico es la 
carga tributaria. Aquí observamos con alarma que, mien- 
tras el total de impuestos directos va a tener un creci- 
miento de 27%, los impuestos indirectos van a subir en 
porcentaje cercano al 60%; y los de compraventa, cuya 
naturaleza regresiva nsrdie discute, aumentarán en 76 % . 
He aquí otra 'contradicción con lo inicialmente ofrecido 
y la forma en que entienden la revolución. 



5. E m p l e o  

Se ha producido en 1971 una disminución del desem- 
pleo masivo observado a fines del año pasado, hasta Ile- 
ga r  a obtener cifras dentro de la tendencia histórica. A 
base de las encuestas ocupacionales del Instituto de Eco- 
nomía de la Universidad de Chile, se aprecia que la des- 
ocupación, que había llegado al 8,3% de la fuerza de tra- 
bajo de Santiago en diciembre de 1970, y al 8,2% en mar- 
zo de 1971, descendió al  5,2% en junio de 1971 y a 
4,8% en septiembre. 

~ s t o  se ha producido en la encuesta, porque el Go- 
bierno buscó beneficios políticos y no económicos en la 
contratación de la mano de obra. A pesar de esto, el mis- 
mo Gobierno reconoce una cesantía de 400.000 personas 
(Diario Oficial 13 de agosto, Decreto 844) que equivalen 
al 12% de los'trabajadores. Esta situación se suma a otras 
innumerables en que se contradicen informaciones oficia- 
les a raíz de lo cual se acrecientan las dudas sobre las 
informaciones estadísticas que utiliza el, seiíor Ministro. 

Comparando la ocupación en las diversas ramas de 
actividad económica, se puede fácilmente apreciar la for- 
ma en que se ha absoibido la desocupación. 

Mientras los sectores productivos de bienes dan ori- 
gen, en promedio, a 40 mil nuevas ocupaciones, los ser- 
vicios dan origen a 114.000. Esto significa que más del 
75% de las nuevas ocupaciones corresponden a activida- 
des de servicio de muy baja productividad. 

Contrasta la situación de la construcción, donde en 
promedio en los períodos enero-septiembre de 1970 y ene- 
ro-septiembre de 1971 ha trabajado prácticamente el mis- 
mo número de personas, c o n  el caso de los S e w i c i o s  gu- 
bernamentales y f inancieros, donde se han c o n t ~ a t a d o  casi 
35.000 nuevos func ionar ios.  Esto múestra la clara orien- 
tación política en la contratación de la mano de obra. 

Conclusión. - Los enunciados programáticos, tanto de 
la candidatura Allende como de los primeros meses de su 



gobierno, preveían una reducción drástica de la desocupa- 
ción. Esto no se ha  conseguido en los términos ofrecidos, 
y en la actual política se observan muchos elementos de 
pago de remuneraciones por labores de muy baja produc- 
tividad; este subsidio a la mano de obra se encuentra ma- 
sivamente en sectores como Obras Públicas y en la amplia 
gama de empresas estatificadas, que progresivamente es- 
tán siendo utilizadas para reducir la desocupación, inde- 
pendientemente de la necesidad de nuevos trabajadores, 
elevando grandemente la ocupación disfrazada. De esta 
política no han escapado ni siquiera las grandes empre- 
sas del cobre, entre las cuales el caso más notorio es el 
empleo de 4.000 trabajadores en El  Teniente, con el con- 
siguiente aumento de los costos de producción. La conse- 
cuencia obvia es la desaparición de eventuales excedentes 
que se podrían haber utilizado en aumento de la inver- 
sión. 

6 .  Creación del Aren Social 

E n  este campo, el cumplimiento del programa ha sido 
el presupuestado en términos cuantitativos aunque con 
grandes problemas caulitativos. 

Mediante una reforma constitucional se nacionaliza- 
ron las cinco más grandes empresas productoras de cobre 
en la parte minoritaria que restaba y se adquirió aquella 
parte de las acciones que faltaban en los sectores produc- 
tores de salitre, yodo, carbón y acero. La estatificación de 
los bancos está casi completa, ya sea por compra directa 
o por intervención. Las principales empresas textiles fue- 
ron requisadas, así como la INSA, Cervecerías Unidas y 
MADECO. El  sector metalúrgico ha sido asimilado casi 
completal31ente por CAP y las empresas productoras de 
cemento están intervenidas. Aparte de ello, aparecen en 
diversas formas jurídicas (compradas, estatificadas, in- 
tervenidas o requisadas) una serie de empresas aisladas. 

El proceso ha tenido algunas características, especia- 
les desfavorables: 



Incertidumbre generalizada en el sector empresarial 
privado por la indeterminación de las áreas. 

Incertidumbre entre los trabajadores agrícolas, a cau- 
sa de las haciendas estatales o Centros de Reforma Agra- 
ria, y entre los trabajadores industriales, al observar su 
insatisfactoria participación en la gestión de las empresas, 
propia de un sistema capitalista de Estado. 

Formas jurídicas transitorias y reversibles como la 
intervención y requisición. 

Procedimientos ilegales en su mayor parte, especial- 
mente por el hecho de tener origen en las tomas por parte 
de los trabajadores de la Unidad Popular. Esto impIica 
que es condición previa para el traspaso al área social una 
mayoría de la Unidad Popular en los sindicatos de estas 
empresas, lo cual lleva a un criterio no Óptimo de selec- 
ción de las industrias por traspasar al área estatal. Por 
esta razón, el Gobierno ha tenido que hacerse cargo de 
una serie de empresas de escasa importancia. 

Aparte el cambio en la estructura de propiedad, la 
razón básica para crear el área social consistía en la cap- 
tación o absorción por parte del Estado del excedente (o 
utilidades) que generaban las empresas capitalistas. Parte 
de las empresas traspasadas carecían de este excedente 
(carbón, salitre, algunas textiles), mientras que se obser- 
va su rápida desaparición en el resto, ya sea por anarquía 
administrativa, como en el caso del cobre, ya sea por un 
traspaso a los trabajadores que presionan por un mayor 
reajuste; o por una transferencia de este excedente a los 
consumidores a través de tarifas y precios subsidiados. 

El fracaso de los convenios de producción del sector 
privado con el Estado, que* constituía el sistema principal 
para incrementar la producción entre los esbozados en los 
primeros meses de Gobierno, y que debiá ser reemplazado 
rápidamente por las requisiciones e intervenciones. 

Los precios excesivos y claudicantes pagados en la 
compra de empresas extranjeras. Casos notables en este 
sentido son e1 Bank of America, Banco de Londres, Banco 
Francés e Italiano, Banco Israelita, Andes Mar Bus, Pu- 



rina, INSA, NIBSA y otros. Un procedimiento generali- 
zado ha sido el pago al contado financia.do con un crhdito 
a mediano plazo dado por la casa matriz de la empresa 
expropiada, pero que genera intereses muy por encima de 
10s prevalecientes en los mercados internacionales. 

7, Planificacidn y participación 

. En esta meta se observa un fracaso grave y es- 
trepitoso. No se aprecia a ningún nivel la integración po- 
pular al proceso de planificación. 

Toda la estrategia aparece basada en la participación 
política directa de sólo la CUT en los mhimos niveles, 
como el Consejo Nacional de Desarrollo. Incluso la preten- 
dida participación de los trabajadores en las empresas del 
área estatal es minoritaria y sin significación alguna en 
las decisiones. 

Tampoco se ha logrado integrar coordinadamente a 
los distintos organismos y reparticiones económicas del 
Gobierno. No existe un sistema nacional de planificación 
en que se base la acción económica y social del Ejecutivo. 

Se han agudizado las pugnas existentes desde co- 
mienzos del Gobierno tanto dentro como entre los distintos 
centros de poder, tales como Ministerios de Economía, de 
Hacienda, CORFO, ODEPLAN, Banco Central, Banco del 
Estado y CODELCO. A este fenonleno de lucha interna 
h a  contribuido de manera especial el sistema de cuotas 
de los cargos y reparticiones empleado por los partidos 
de la Unidad Popular. 

Todos los esfuerzos desplegados en esta materia tien- 
den a consolidar un concepto de planificación centralizada, 
por oposición a la pIanificación democrática, que no ad- 
mite una participación efectiva y real de los trabajadores. 
También se oponen a una verdadera planificación los con- 
ceptos, errados de un Gobierno que cree que descentralizar 
es trasladar simple y formalmente el Gobierno a provin- 
cias en período de vacaciones. Lo más que logran es au- 
mentar el gasto fiscal. 

115 



8. Resumen del año 1971 

Como se observa, las "marcas" del primer año de 
Gobierno de la Unidad Popular son aparentemente positi- 
vas, aunque muy lejos de ser espectaculares, y están muy 
por debajo de lo prometido. 

El producto nacional crecerá entre 4% y 5%; los 
precios, en más del 30%; los desocupados se mantendrán 

(en promedio, en alrededor del 5,5% de la fuerza de trabajo, 
elevándose fuertemente la ocu~~ación disfrazada, mientras 
los asalariados verán crecer su participación en el ingreso 
nacional desde el 52% al 58%. Estos resultados, en apa- 
riencia semejantes a los obtenidos en 1965, se han logrado 
con una fuerte sangría y sacrificio, considerados en tér- 
minos de pérdida de reservas, emisión y déficit fiscal, lo 
cual crea dificultades adicionales considerables hacia el 
futuro. El  crecimiento de la inversión en capital fijo será 
negativo y también lo será el ahorro del Gobierno. La ba- 
lanza de pagos mostrará un déficit de alrededor de 300 
millones de dólares, no conocido en la historia de Chile. 

El proceso de planificación ha mostrado progresos 
prácticamente nulos y se ha extendido indiscriminadamen- 
te el área estatal, a pesar de las dificultades que están de- 
terminándose en el proceso, que se desarrolla a un costo 
económico y social que no guarda relación con la eficiencia 
alcanzada. 

La característica básica del manejo económico es su 
subordinación a la estrategia política. Esto se observa cla- 
ramente en la constitución del área estatal traducida en 
un creciente capitalismo de Estado, con una menguada 
participación de los trabajadores en la gestión de las em- 
presas; en el violento crecimiento del consumo a expensas 
del ahorro y la inversión como estrategia para ampliar la 
base electoral del Gobierno y en la masiva acción psicoló- 
gica sobre los trabajadores, a través de la propaganda y 
los medios de comunicación, buscando tratar de conven- 
cerlos de que el Gobierno los representa como clase. 



11. PERSPECTIVAS FUTURAS 

Hasta aquí, hemos examinado las políticas que han 
sido llevadas a la práctica durante el primer año de Go- 
bierno y 10s resultados obtenidos. Esta política económica 
es de tal  manera atrabiliaria que los indicadores usuales 
muestran cifras nunca vistas en nuestro país, tales como 
un déficit de balanza de pagos cercano a 19s 300 millones 
de dólares, la duplicación de la cantidad de dinero, un 
déficit fiscal del 40% de los gastos, etcétera. 

A la vista de estos resultados, es natural que nos pre- 
guntemos cómo el país ha logrado soportar el impacto. La 
respuesta es que la estrategia del Gobierno ha sido ocupar 
todas las reservas con que cuenta nuestra economía, aun- 
que el futuro se presente con un desgaste cada vez más 
pronunciado y con dificultades crecientes para iniciar la 
recuperación. 

Es  conveniente, pues, iniciar el análisis de las pers- 
pectivas futuras con un examen de las razones que han 
evitado que una política económica tan suicida no se h a m  
traducido aún en un caos en el proceso productivo y finan- 
ciero. Cabe recordar que nuestro país, si bien maestra cier- 
tas características de retraso y subdesarrollo, posee un 
nivel de ingreso no despreciable, un aparato productivo 
bastante diversificado y moderno y un porcentaje relativa- 
mente alto de participación del Estado en el producto na- 
cional y en la  determinación de las decisiones económicas 
del sector privado. 

1. Las defensas del siste~na 

La actividad económica ha podido escapar de una cri- 
sis catastrófica gracias a los siguientes factores: 

a )  La capacidad ociosa 

El aumento desordenado del circulante se ha  tradu- 
cido en aumento de la producción de algunos sectores, es- 
pecialmente industriales, debido a la existencia de capaci- 



dad ociosa que permitió la expansión de algunas ramas. 
Obviamente, la denuncia del Gobierno en cuanto a que la 
subutilización productiva ascendía al  75% de la capacidad 
plena, constituyó un claro error de diagnóstico. Así lo 
muestran los índices de producción industrial y los nuevos 
estudios sobre la utilización de la capacidad ociosa: que la 
economía, sin mostrar un crecimiento espectacular, está 
en el límite del funcionamiento pleno. Y no olvidemos 
que parte importante de la política económica en 1971 des- 
cansó en esta apreciación errónea. 

De la actual ocupación de la capacidad surge, pues, 
la primera limitación para seguir creciendo por este mis- 
mo camino fácil. 

b) Producción agrz'colu 

En el momento de la elección presidencial, ,el año agri- 
cola 70-71 estaba prácticamente decidido, pues las siem- 
bras ya se habían efectuado en su casi totalidad. El resul- 
tado fue una producción agrícola satisfactoria. En la pro- 
ducción pecuaria, por su parte, a pesar de las irregulari- 
dades que mostró el proceso productivo, ha habido un cre- 
cimiento aparente de la producción, ya que aumentaron 
las matanzas, que es la forma de medir el producto. E s  
decir, se ha crecido en el índice a costa de destruir la masa 
ganadera indispensable para el futuro. 

Para 1972, las perspectivas son desalentadoras, como 
lo muestran todos los diversos indicadores, tales como las 
compras de insumos, los créditos para adquisiciones del 
sector agrícola, la superficie del área sembrada de diver- 
sos productos, etcétera. Las predicciones para el año pró- 
ximo indican una importante disminución de la producción 
agrícola, especialmente en el sector reformado, a causa del 
intencionado abandono en que lo ha dejado el Gobierno 
en materias tales como asistencia técnica, financiera, pro- 
visión de abonos, semillas y otros insumos, como los servi- 
cios de maquinarias para las diversas faenas. 



La errada política en materia agrícola se ve acom- 
pañada de un deterioro aún más grave del rubro pecuario, 
ya que se ha  registrado una caída violenta de la masa 
ganadera, especialmente la bovina, con la consiguiente dis- 
minución de la producción de calmes y leche. 

Todos estos elementos llevan a que la producción agro- 
pecuaria disminuirá en 1972 en un porcentaje significati- 
vo, cuya magnitud exacta ODEPA ha sido incapaz de de- 
terminar. Las primeras estimaciones hablan de un au- 
mento de las importaciones agrícolas desde US$ 250 mi- 
llones, en 1971, hasta US$ 400 millones en 1972. 

c) Reservas internacionales 

Como elementos que permitieron incrementar en ai- 
gún grado la oferta interna, nos hemos referido a la ca- 
pacidad ociosa y a 1á cosecha agrícola favorable. 

Cuando éstos agotaron sus posibilidades, quedó como 
elemento clave al  cual echar mano la reserva internacional 
de 500 millones de dólares que este Gobierno recibió del 
anterior. A estas reservas se recurrió para solucionar los 
primeros problemas de desabastecimiento, como en el caso 
de los fideos, del gas licuado, de la carne de ave, del cerdo, 
del cordero y del vacuno, etcétera. 

La magnitud del déficit de la balanza de pagos im- 
plica que, a fines del presente año, el nivel de reservas 
está ya en cero para todos los efectos prácticos, lo que 
hace imposible seguir recurriendo a ellas en el futuro. Es  
decir, el Gobierno se gastó hasta la plata de la. alcancia. 

El último elemento de importancia entre los que evi- 
taron un desastre económico lo constituyen ros inventarios 
de materias primas y artículos terminados. E n  el segundo 
semestre de 1970 y los primeros meses de 1971, la produc- 
ción mantuvo un ritmo relativamente normal y se pro- 
dujeron reducciones importantes en las ventas de la ma- 



yoria de los sectores productivos. Esto hizo que se acumu- 
laran existencias hasta alcanzar niveles anormalmente al- 
tos. Desde marzo en adelante, el fenómeno se invierte, ge- 
nerándose una rápida desaparición de los "stocks". E n  la 
actualidad, el nivel de los inventarias llega a un punto crí- 
tico, habiendo desaparecido en una serie de rubros impor- 
tantes: automóviles, mobiliario, textiles, durables eléctri- 
cos, etcétera. 

Este es otro de los recursos que muestra un agota- 
miento casi completo en su posibilidad futura de utili- 
zación. 

e) Emisión 

Una de las variables que ha tenido un comportamien- 
to aparentemente inexplicable es la monetaria. Si la emi- 
sión y el dineiu, han aumentado en más de 100%, jcómo 
no se ha traducido este aumento en una inflación a una 
tasa parecida? La respuesta es compleja. Por una parte, 
se ha producido un aumento de la demanda de dinero; o 
sea, las lpersonas y empresas están dispuestas a retener 
en su poder una mayor cantidad de circulante y depósitos. 
bancarios que la que mantenían antes, a causa de los si- 
guientes motivos, entre otros: 

1) A principios de año existían expectativas de una 
reducción en la inflación, lo que hacia más atractivo guar- 
dar dinero. Esta situación se modificó rápidamente con 
el recrudecimiento' de la inflación. 

2) La incertidumbre política lleva a que los particu- 
lares prefieran los activos líquidos a otros susceptibles de 
tomas o expropiaciones. 

3) El sistema de créditos ha sido modificado, exi- 
giéndose en muchos casos el pago al contado, como pro- 
ducto de la creciente escasez de las mercaderías. 

4) Los fondos disponibles de las empresas, prove- 
nientes de utilidades, reducción de "stocks", reservas de 
depreciación, etcétera, no han sido utilizados en inver- 
siones. 



5) El desabastecimiento también ha operado en esta 
dirección, por un mecanismo simple. Al no encontrarse 
disponible en' el mercado el bien que se desea adquirir, es 
necesario, obligadamente, guardar el dinero para uso pos- 
terior. 

Los cuatro primeros elementos son no repetitivos; es 
decir, son cambios que ocurren una sola vez. Por lo tanto, 
no son factores que permitan absorber emisiones adicio- 
nales de dinero en el futuro. 

E1 quinto elemento, la escasez, es el que cada día 
entra a jugar un papel más fundamental. Las personas 
tienen dinero, pero progresivamente encuentran que no 
tienen en qué gastarlo. 

El aumento de la demanda de dinero es, pues, la pri- 
mera razón de porqué el aumento de la emisión no se ha  
traducido en incrementos desorbitados de precios. *Los 
otros elementos ya  fueron explicados anteriormente: la 
inflación efectiva es de más o menos 30%, y no de O%, 
como se prometió; algunos problemas de escasez se han so- 
lucionado con importaciones; y el resto se explica por de- 
sabastecimiento, que es una forma de racionamiento no 
planificada y regresiva 

f )  Indice de precios 

Ya hemos mencionado las razones por las cuales el 
índice de precios al consumidor no mide adecuadamente 
el verdadero crecimiento de los precios. Esta falsificación 
aparece cada vez más difícil de aplicar, ya que la capaci- 
dad de manipulación se reduce con cada nueva distorsión. 

Por otra parte, los trabajadores, cuyas remuneracio- 
nes se reajustan de acuerdo con este índice, empiezan a 
presionar para impedir las prácticas viciadas que actual- 
mente se están empleando, o dejan de considerarlo como 
capaz de servir de elemento para la negociación, tal como 
ha ocurrido en los últimos convenios colectivos, que han 
cerrado con reajustes de 40%. La discusión del pliego de 
Chuquicamata es un buen ejemplo del fracaso, tanto del 



Presidente de la República como de Fidel Castro, en su 
intento de convencer a los trabajadores de que la infla- 
ción es menor que la que ellos advierten en sus hogares, 
o de que las curiosas explicaciones del señor Vuskovic, 
llamado por los trabajadores el "Ministro de la  Escasez", 
tienen algún asidero. 

g) Utilidades de las empresas 

Cuando hicimos mención de las características de la 
redistribución de ingresos ocurrida en el presente año, 
señalamos que los favorecidos habían sido los asalariados, 
en perjuicio de varios grupos, entre los que se destacan 
los capitalistas que reciben utilidades. 

La captación de nuevos y considerables excedentes se 
presenta como bastante dificultosa hacia el futuro, a me- 
nos que se reformule la política del Gobierno. 

h) Rezagos o efectos retardudos 

El último aspecto de importancia en la explicación 
de por qué la política económica de la Unidad Popular no 
derivó en los primeros seis meses en una catástrofe, lo 
constituyen los llamados rezagos o retrasos en el tiempó. 
El aparato económico reacciona con bastante retardo en 
respuesta a diversos estímulos. Así, son bastante conocidos 
los efectos retardados que tienen en los precios los au- 
mentos violentos de la emisión, los rezagos de las inversio- 
nes frente a los cambios de las expectativas, los efectos 
retrasados que sobre el consumo tienen las variaciones 'en 
el nivel de ingreso, etcétera. 

Por ejemplo, durante el período comprendido entre 
agosto de 1970 y junio de 1971, la mantención sin varia- 
ciones del tipo de cambio no produjo aumento significati- 
vo en la demanda de importaciones ni caída en las expor- 
taciones; pero ya en el segundo semestre ambos efectos se 
presentan en forma grave. 



Precisamente, debido a que sólo están empezando a 
operar en el segundo semestre, los puntos críticos en esta 
materia son: 

1) El efecto del aumento de la emisión sobre la in- 
flación y la escasez. 

2) El  efecto del tipo de dólar fijo sobre el comercio 
exterior, y 

S) El efecto del cambio del panoramjl político sobre 
la inversión del sector privado. 

En este punto es preciso destacar que, s i  se intenta 
corregir determinada política económica recurriendo a otra 
de reemplazo, debe transcurrir un lapso importante antes 
de que podamos apreciar sus primeros efectos. 

2. L a  rectificación de la politiva económica 

El balance anterior muestra que no es posible seguir 
aplicando en su integridad la  política económica manteni- 
da hasta ahora. Durante prácticamente un año se pre- 
tendió lograr todas las metas planteadas inicialmente, y 
sin costo inmediato alguno. E n  el futuro, el Gobierno se 
verá obligado a intentar sólo algunas de estas metas, tal 
como fueron concebidas, o bien deberá reducir sus ambi- 
ciones si pretende seguir tras todas ellas. En  todo caso, la 
cuota de sacrificios será, de todos modos, considerable. 
Por consiguiente, es necesaria una ciudadosa selección y 
discusión, tanto de los fines que se persiguen como de los 
medios para obtenerlos. Aparentemente a nivel político, 
la Unidad Popular es incapaz en la actualidad de obser- 
var con claridad el panorama económico, y las medidas 
correctivas tienen ya un considerable retraso con relación 
a l  momento en que debieron ser llevadas a la práctica. 

Los primeros sintomas de  u n a  rápida descomposición 
del funcionamiento de nuestra economía los encontramos 
en el desabastecimiento, la inflación y la pérdida de las 
reservas internacionales. A estos elementos se irán agre- 
gando, progresivamente, otros síntomas de deterioro que 
también serán analizados. 



a )  Déficit y desp i l fa~ro  fiscal causcbn el desabnstecimielzto 

A pesar de los problemas que se encuentran en una 
serie densectores productivos, el desabastecimiento es pro- 
vocado, fundamentalmente, por un excesivo crecimiento de 
la demanda global. Este ha sido el producto del intento de 
reactivar la economía recurriendo a un crecimiento des- 
medido de la emisión, cuyo origen fundamental ha sido el 
déficit fiscal. 

Las perspectivas muestran paka 1972 un déficit fiscal 
absolutamente inmanejable. El proyecto de presupuesto 
fiscal presentado al Parlamento ya considera un desfinan- 
ciamiento de 8.000 millones de escudos. A ello hay que 
agregar los gastos que pueda consignar el Oficio Final, 
que contendrá una parte de las inversiones, los gastos de 
reconstrucción de los daños del terremoto de 1971 y la 
ley de Reajustes. Los cálculos más optimistas indican un 
déficit fiscal cercano a los 20.000 millones de escudos (40 
por ciento de los gastos). 

Una grave denuncia: El Gobierno quiere nzarginar al 
Congreso y al pueblo. Estas cifras resultan al considerar 
sólo el Presupuesto fiscal. Pero el señor Ministro nos dice 
en su exposición que, "es decisión del Ejecutivo que las 
empresas productivas estatales ,recurran al sistema credi- 
ticio para satisfacer sus necesidades de recursos moneta- 
rios, aliviando progresivamente el presupuegto fiscal", con 
lo cual se pretende exagerar una práctica ya utilizada pro- 
fusamente en 1971, y que consiste en la obtención de fon- 
dos al margen de la aprobación del Parlamento. Paralela- 
mente al Poder Legislativo, ha estado surgiendo una ins- 
' titución -el Banco Central- que pretende usurparle sus 
funciones, al convertirse en la entidad que autoriza el en- 
deudamiento de las empresas e instituciones del área esta- 
tal, tales como CORFO, ENAMI, SOQUIM, ECA, CAP, 
ENDESA, ENAP y las innumerables empresas estatifi- 
cadas, intervenidas, etcétera. 

Esta situación deberá ser discutida extensamente con 
el objeto de establecer una operatoria clara, de manera 



que el pueblo1 tenga conciencia de dónde y cómo se gastan 
las platas, sobre todo ahora que el Gobierno cuenta con 
una banca estatificada que utiliza sin cortapisa y mirando 
más el objetivo político que el interés del país. 

Al déficit de los 20.000 millones de escudos del Pre- 
supuesto fiscal, es necesario sumar las necesidades de re- 
cursos de empresas estatales (SOQUIM, ENDESA, ENAP, 
ENAMI, etcétera), que generalmente recurren a présta- 
mos del Banco Central y de aquellas empresas que recien- 
temente han pasado a integrar el área e8tatal. 

Las cifras envueltas son de tal magnitud, que, en de- 
finitiva, se traducirán en un aumento de la emisión. Esta 
mayor cantidad de dinero presionará sobre los precios y/o 
la disponibilidad de bienes, agravándose progresivamente 
y en forma simultánea la inflación y el desabastecimiento 
ya generalizado. 

Posibilidades de reducir o1 déficit y lcc. emisión. - 
Agravando la situación descrita, mecanismos que peimiti- 
rían reducir el déficit y la emisión no parecen tener mu- 
cha viabilidad. En  efecto, esto se observa al examinarlos 
brevemente: 

-Aumento de la tributación, donde la fuente más 
rápida y rendidora son los impuestos indirectos, cuya na- 
turaleza regresiva es aceptada en 'forma generalizada. 
Pero jse atreverá el Gobierno a seguir este camino que 
pone carga tan pesada sobre los bolsillos del pueblo? 

-Reducción del gasto fiscal, ya sea en remunera- 
ciones, al no renovar contratos, o por una disminución de 
los desembolsos en programas especiales (reforma agra- 
ria, creación del área estatal) o de las inversiones en vi- 
viendas, obras públicas o industrialización. Desgraciada- 
mente, este mecanismo tiene un claro efecto negativo so- 
bre el empleo y el crecimiento futuro del ingreso nacional. 

-Aumento de las tarifas de servicios y bienes ven- 
didos por el sector público y disminución de los subsidios. 
Claro que esto implica importantes ,alzas de precios en 
productos de consumo generalizado. 

En  este punto conviene recordar que cada vez se hace 



más difícil repetir la experiencia de los primeros meses 
del Gobierno, en que el desmesurado crecimiento de la emi- 
sión no se tradujo en dificultades fatales de abasteci- 
miento y crecimiento de los precios por el aumento de la 
demanda de dinero; las personas, y especialmente las em- 
presas, estuvieron dispuestas a mantener en su poder el 
dinero generado en la mayor emisión. En  la actualidad 
la situación ha cambiado, y hacia el futuro tiende a agra- 
varse progresivamente. Ya no será posible contar con el 
fenómeno recién mencionado. 

La otra variable que está entrando a jugar en forma 
determinante es aquella de los rezagos, que ya comenta- 
mos, y que tiene especial importancia en los hechos mo- 
netarios. 

Puede decirse que el aparato financiero entrará a 
jugar un papel de primera importancia en el futuro, y ello 
a causa de su incidencia en dos aspectos que tocan a toda 
la población: el abastecimiento adecuado de bienes y ser- 
vicios y la contención del proceso inflacidnario. 

Balanza de pagos 1971. - El resultado de las tran- 
sacciones económicas realizadas en el extranjero se mide 
a través del resultado de la balanza de pagos. Estimacio- 
nes basadas en algunos indicadores muestran, para 1971, 
un déficit cercano a los 300 millones de dólares, el más 
alto de la historia de este país. 

Las causas de este deterioro son, principalmente, las 
siguientes : 

-Caída del precio del cobre, no compensada por el 
aumento significativo de la producción que se preveía en 
virtud del programa de expansión. Hay que tomar en 
cuenta que la producción creció en los primeros nueve 
meses en 6% respecto del año anterior, y esto, gracias 
exclusivamente a la puesta en marcha de las nuevas mi- 
nas Exótica y Andina. Porque las otras empresas de la 
gran minería, las anti,guas, han registrado fuertes dismi- 



nuciones. Es  dramático el caso de El  Teniente, donde la 
baja de la producción llega a 20%. ;Cómo se achica el 
sueldo de Chile ... ! . 

-Interrupción drástica de los aportes externos de 
capital y de una serie de créditos de corto y mediano pla- 
zo que mantenían los sectores público y privado. 

-Aumento notable de los gastos fiscales en moneda 
extranjera, que llegarán a sobrepasar los 300 millones de 
dólares en 1971. 

-Incremento de las importaciones 'de alimentos y 
combustibles, a la par  que una drástica reducción de las 
de maquinarias y equipos, con una caída de estas últimas 
de más de 38%, lo que muestra en toda su  magnitud el 
desplome de la inversión. 

Se ha producido el agotamiento de las reservas inter- 
nacionales del país a la velocidad fantástica de un millón 
de dólares diarios. i Curiosa coincidencia: ésta es la-mis- 
ma cantidad en que sube el endeudamiento cubano con la 
Unión Soviética ! 

El agotamiento de las reservas ha traído aparejada 
la consiguiente crisis cambiaria y de comercio exterior, 
que se ha traducido, hasta ahora, en la suspensión del pa- 
go de la deuda, en espera de su renegociación, y en la 
suspensión de las aprobaciones de permisos de importa- 
ción, produciéndose un agravamiento de la escasez de 
materias primas importadas que afecta a toda la produc- 
ción industrial. Dada su magnitud y perspectivas, esta 
crisis es aún más grave que la de fines de 1961, durante 
el Gobierno de Alessandri. 

Balanza de pagos 1972. - Para  1972, se estima un 
déficit de la balanza de pagos superior a los 400 millones 
de dólares. Como no se dispondría de moneda extranjera 
para financiarlo, se observan las siguientes alternativas 
para salir del paso: 

1:) Financiamiento externo con créditos en divisas 
por 400 millones de dólares. Los créditos en tramitación 
de los países socialistas, que alcanzan a un monto supe- 



rior a los 400 millones de dólares, son absolutamente ata- 
dos y sirven sólo para la adquisición de bienes de capital 
o de proyectos completos de inversión; pero hasta la fecha 
no es posible su utilización para el abastecimiento de ma- 
terias primas, alimentos u otros bienes de consumo. Du- 
rante 1972, el país no podrá enfrentar una transforma- 
ción tecnológica tal como para utilizar los créditos hasta 
ahora proveídos por los países socialistas y, si lo hiciese, 
el costo económico y social sería de una magnitud tal, que 
no se podría avanzar en esa dirección. 

20) Restricción de las importaciones. En esta mate- 
ria, es muy difícil encontrar la solución al déficit, ya que 
el llamado "margen comprimible de las importaciones" es 
muy reducido, con lo cual cualquiera contracción en este 
sector resulta dificultosa. 

Podemos agrupar las importaciones en tres compo- 
nentes, de acuerdo con los efectos que generan: 

a,-Alimentos, bebidas y bienes de consumo, que en 
1970 llegaron a 28,3% del total, y que para 1972 registra- 
rán un fuerte crecimiento ante la caída de la producción 
agropecuaria interna. Cualquiera reducción en este com- 
ponente significa desabastecimiento interno y presiones 
inflacionarias, con el consiguiente costo político. 

b.- Materias primas industriales, combustibles y lu- 
bricante~. 

Cualquiera reducción en estos insumos significa ge- 
neiai. problemas al sector industrial y, por ende, a toda 
la economía. Los problemas 111-incipales son la caída de 
la producción y del empleo, fenómenos que ya se están 
sintiendo, a causa de la paralización de las importaciones. 
En 1970 estos sectores s%maron el 31,2% de las importa- 
ciones, con 296,l millones de dólares. 

c.- Maquinarias, accesorios y equipos de transporte, 
que llegaron a 39,376 del total, con 372,2 millones de dó- 
lares. Una disminución de estos rubros significa una re- 
ducción en el nivel futuro de desarrollo económico. Cabe 



recordar que la inversión en equipos y maquinarias está 
compuesta, fundamentalmente, por bienes de origen im- 
portado. 

39) Un mejoramiento milagroso del valor de las ex- 
portaciones de cobre, ya sea por un aumento no esperado 
del precio ( a  algo así como un promedio anual de 72 
centavos de dólar por libra) o por una expansión de la 
producción a niveles no alcanzables con la actual capacidad 
instalada. 

49) Una devaluación del escudo de magnitud tal, que 
sus efectos políticos y psicológicos debilitarían significa- 
tivamente al Gobierno. 

1 

59) Renegociación de la deuda externa o suspensión 
de su pago. El monto total de pagos al exterior por con- 
cepto de amortizaciones e intereses de la deuda externa se 
desconoce con exactitud, pero puede alcanzar una cifra . 
que fluctúa entre 350 millones y 400 millones de dólares. 
Se ha planteado como alternativa la renegociación de los 
pagos correspondientes a 1972 y 1973. 

Cabe señalar que la renegociación, si tiene resultado 
significativo, implicaría una mayor dependencia externa. 

Deuda externa y su Onescrupulosa utilización políti- 
ca. - Con respecto al endeudamiento externo, el país ha 
sido testigo del penoso espectáculo que dio el Gobierno 
cuando, en el lapso de 10 días, cambió en seis oportuni- 
dades el monto de la deuda, para terminar lamentando 
el señor Ministro de Hacienda, en la página 44 de su ex- 
posición, que "a la fecha, no obstante los esfuerzos que 
hemos venido haciendo, no sea todavía posible identificar, 
con exactitud, todos los compromisos con el extranjero". 

El Partido Demócrata Cristiano ha denunciado énér- 
gicamente el juego político que el Ejecutivo ha  intentado 
hacer con una materia tan delicada como la deuda exter- 
na, cuando se encuentra en medio de un proceso de re- 
negociación. A pesar de las limitaciones que el propio se- 
ñor Zorrilla ha manifestado, incluye en su análisis una 



deuda externa que asciende a US$ 3.855,9 millones, que 
son producto de los 2.033,7 millones de su exposición an- 
terior, más una serie de adiciones mañosamente agrega- 
das: 

a.- Deudas contratadas y no utilizadas por 293,6 mi- 
llones. Curiosamente, según la CORFO y ODEPLAN, este 
monto llegaba en la fecha de la exposición a 700 millones.' 
¿Por qué no los incluyó todos? ¿Pudor tal vez, o miedo a 
una mayor exageración? 

Obviamente, los créditos no utilizados no son deuda. 
Lo serán de la presente Administración, cuando los uti- 
lice, pero no antes. Sería conveniente que el señor Mi- 
nistro diese instrucciones para que no los vayan a incluir 
en la renegociación; a menos que ya hayan sido utilizados, 
por supuesto. 

b.- Intereses devengados por 693 millones que son 
sumados a la deuda, con lo cual contraviene no sólo las 
definiciones aceptadas universalmente sobre el concepto 
de la deuda, sino que también una de las reglas básicas 
de la adición que establece que no es posible sumar peras 
con manzanas. 

c.- Líneas de crédito de 1 ~ s  bancos comerciales por 
229 millones, monto que resulta aún más impropio incluir, 
pues se trata de líneas renegociadas entre bancos para su 
uso, aunque no utilizadas, como lo muestra el cuadro de 
reservas internacionales de su misma exposición, y mu- 
chas de ellas canceladas. 

d.- Dice el Ministro que.el año pasado dejó delncluir, 
por deudas e intereses de la gran minería del cobre, 468,5 
millones de dólares. Comprenderá el señor Ministro que, 
si pretende que aceptemos esta cifra misteriosa, va a te- 
ner que darnos una explicación mliy clara de su origen,< 
sobre todo porque en la deuda del año anterior ya incluyó 
US$ 505 millones. Además, deberá explicar por qué el 
Gobierno habla de 728 millones, y él aparece aquí con estos 
973,5 millones de dólares. Nuevamente el cálculo parece 
poco acucioso, aparte el error de incluir nuevamente los 
intereses entre la deuda externa. 



e.- Otros "olv~idos" en que dice haber incurrido co- 
rresponden a coberturas diferidas y créditos a municipa- 
lidades, a los que agrega aportes de capital por 100 millo- 
nes, cifra que, fuera de su arbitrariedad, nuevamente es 
agregada a la deuda en la misma forma como se podrían 
agregar los probables pagos por las importaciones que el 
país tenga que efectuar en el futuro, por ejemplo, en los 
próximos cinco años. 

La exposición de la hacienda pública, nos refuerza la 
impresión de que la deuda externa no es el fuerte del se- 
ñor Ministro, si examinamos el cambio de su composición 
entre 1970 y 1971. Si el Ejecutivo ha tenido que permitir 
"la salida de capitales debido al artículo 14 de la ley de 
Cambios que el Gobierno trató de derogar y que no fue 
derogada", como dice en la página 43, y ésta es una de 
las razones básicas del déficit de la balanza de pagos, jcó- 
mo puede ser posible que los aportes de capital adeudados 
sean 100 millones a fines de 1970 y 1971, o sea, que no 
hayan sufrido variación? Los capitales salieron y, a pesar 
de eso, ¿todavía se deben? LO es que la fuerte salida se 
compensó en 1971 con una fuerte entrada? 

Por otra parte, para fundamentar la reducción de la 
deuda en 1971, el Ministro trata de confundir al Parla- 
mento y a la opinión pública de una manera burda, ya que 
alega que la principal razón estaría en la disminución de 
las líneas de crédito de bancos particulares, que descienden 
desde 279 millones, a fines de 1970, hasta 89 millones a 
fines de 1971, o sea, en 190 millones. Pero, junto con lo 
sospechoso de esta cifra, k1 señor Ministro comete el error 
de incluir un cuadro sobre reservas internacionales, donde 
efectivamente aparecen como adeudados a los bancos del 
exterior en septiembre de 1971 los 89 millones; pero en 
diciembre de 1970 la cifra es de 44,9 millones, y no de 
279. Esto lleva a la clara conclusión de que nuevamente 
el señor Ministro compara peras con manzanas, pues con- 
fronta líneas de crédito abiertas en 1970 con líneas utili- 
zadas en 1971. 



La actitud del Ministro, e incluso la del Presidente 
de la República, en materia de deuda externa ha sido de 
tal manera confusa y contradictoria que sería recomen- 
dable que se atuviesen de una vez por todas a las cifras 
de los organismos técnicos responsables. 

Finalmente, parece también conveniente someter a 
una revisión la estimación hecha sobre la balanza de pa- 
gos de 1971; no sea que resulte como la proykcción que 
se hizo en marzo pasado sobre la producción del cobre. El 
cuadro de reservas internacionales muestra que hasta e1 
mes de septiembre el déficit de la balanza de pagos ya 
llegaba a 223,l millones, mientras la proyección contenida 
en los cuadros números 4 y 5 de la exposición muestra 
un déficit de 173,3 millones para todo el año. 

Aquí hay una clara contradicción, a menos que el se- 
ñor Ministro pretenda convencer al país de que en los 
meses de octubre, noviembre y diciembre del presente año 
tendremos un superávit de 60 millones de dólares. Los 
hechos han estado mostrando precisamente lo contrario. 

Una dificultad adicional en su política de comercio 
exterior se le presenta al Gobierno en sus relaciones con 
la ALALC y especialmente el Pacto Andino. Se observa 
cada vez con mayor claridad que la política proseguida es 
absolutamente contradictoria con los principios y acuer- 
dos contraídos con los países que constituyen ambos me- 
canismos. 

e) Las posibilidades de aumenta?. la producción y el 
empleo 

Un aumento futuro de la producción depende de va- 
rios factores. 

Aprovechamiento pleno de inversiones efectuadas con 
anterioridad; la llamada utilización de la c'apacidad ociosa. 

Un incremento de la capacidad productiva efectuando 
nuevas inversiones. 

Aumentos de productividad de los factores producti- 
vos existentes. 



Los tres elementos señalados presentan dificultades 
serias. 

Ya hemos hecho mención de que la gran mayoría de 
los sectores industriales trabajan prácticamente a capa- 
cidad plena, y que es muy difícil confiar en una expansión 
importante por este concepto. Los únicos sedores impor- 
tantes con capacidad ociosa son el cobre, por razones de 
ineficacia vastamente conocidas, y los productores de bie- 
nes de capital que se han enfrentado a una caída de su de- 
manda. 

La posibilidad de nuevas inversiones en el sector pri- 
vado es muy escasa; sobre todo, si consideramos que no 
entrarán a jugar en los próximos años dos factores que 
estuvieron presentes en 1971: 

1)  Finalización de nuevas fábricas o ampliaciones 
iniciadas antes de .la ,eleccción presidencial y bajo otras 
condiciones políticas. 

2) Inversiones marginales o adicionales que permi- 
tieron el aprovechamiento pleno de las máquinas básicas o 
centrales de una fábrica. 

E n  el campo industrial, el secto)r público no lo hace 
mejor. Durante el primer año de Gobierno las inversiones 
se centraron en la finalización de algunos proyectos de la 
Administración anterior, pero no se iniciaron otros nue- 
vos de importancia. La CORFO, preocupada del proceso 
de estatificación, no está aún en condiciones de presentar 
un plan industrial serio. Esto lleva a que se realizarán los 
pocos proyectos de inversión existentes, sin mucha preocu- 
pación por su ,prioridad o conveniencia económica. 

Los otros elementos que facilitaron la expansión de 
la disponibilidad de bienes y servicios en los primeros 
meses han sufrido un considerable grado de desgaste y ya 
han sido comentados como una limitante seria. Nos re- 
ferimos a la reducción de inventarios e importaciones. 

E n  estos términos, la expansión industrial en 1972 
será muy reducida, a pesar de la continuación de un nivel 
de demanda cada vez mayor. E n  esas condiciones, es pre- 



visible un aumento del desabastecimiento de productos 
industriales que actualmente se observa. 

Ya se ha hecho referencia a la caída de la producción 
agrícola que se prevé para 1972. Respecto del sector mi- 
nero, su punto crítico estará en la posibilidad de la gran 
minería del cobre de aprovechar las inversiones del pro- 
grama de expansión. 

Los programas de vivienda y obras públicas estarán 
condicionados a la decisión final en materia de déficit 
fiscal. En este aapecto, se presenta claramente la dispun- 
tiva entre mayor crecimiento y ocupación, o menor infla- 
ción y desabastecimiento. Esta será una alternativa que 
estará constantemente surgiendo en las decisiones del Go- 
bierno. 

Los sectores productivos de bienes muestran,un cua- 
dro que se resumirá en una baja tasa de crecimiento del 
producto bruto. 

El nivel de empleo tendrá dificultades parecidas a 
las de la producción para aumentar significativamente, a 
menos que el Gobierno continúe profundizando su actual 
política disfrazada de empleo que le ha permitido reducir 
la tasa de desocupación, y que se centra en dos sectores: 

-El programa de obras públicas y vivienda. 
-La contratación masiva en empresas estatales y es- 

tatificadas. 
La gran dificultad de esta política, aparte de la ba- 

jísima productividad generada por los nuevos ocupados, 
consiste en que requiere un aumento considerable del gas- 
to fiscal por sobre el ya alto nivel de 1971, lo que impIica 
presiones adicionales sobre el Presupuesto fiscal, y, por 
lo tanto, sobre el nivel de inflación, el desabastecimiento 
y la distribución del ingreso. 

d)  La politicu de reajuste pura 197'2 y la redist l ibución 
del ingreso 1 

La continuación en el futuro de un proceso de redis- 
tribución de ingresos semejante a la realizada en 1971, 



no es posible. E n  este sentido, el Gobierno ha dado mues- 
t ras  de no estar dispuesto a profundizar el proceso, si se 
considera la manipulación que ha efectuado en el índice 
de precios, y que sus encierros con la CUT no prometen 
nada bueno para los trabajadores, que, en lo sustancial, 
repercute en un reajuste de remuneraciones inferior a la 
verdadera inflación, con las consiguientes consecuencias 
regresivas sobre la distribución del ingreso. 

No se observan indicios de que el Gobierno pueda pro- 
poner fórmulas alternativas de redistribución, aparte el 
tradicional reajuste anual; aunque sí se vuelve a plantear 
la alternativa de todos los Gobiernos: un mayor reajuste 
implica déficit fiscal y aumento del crédito, con sus efec- 
tos sobre la inflación. 

Las empresas públicas y privadas financian sus rea- 
justes en la primera parte del año con cargo a sus utili- 
dades acumuladas en los últimos meses. A fines de 1971 
ambos tipos de empresas estaban en una situación muy 
aflictiva, especialmente en el sector público, donde se pro- 
duce una desaparición masiva del excedente, producto de 
la política de congelación de precios del Gobierno. E n  esta 
forma, el excedente que iría a financiar las nuevas inver- 
siones del área estatal se ha  esfumado, condicionando los 
montos de reajustes y el financiamiento de la inversión a 
nuevas presiones sobre la emisión. 

Reajuste de sueldos y snla~.ios pava 1972. - En este 
marco, el aspecto más desalentador de la exposición del 
señor Ministro lo constituye la omisión premeditada de 
la política de reajustes de sueldos y salarios para 1972. 

Los trabajadores ya no sólo están ausentes del pro- 
yecto del Ejecutivo sobre las tres áreas, sino que también 
del conocimiento y decisión sobre el destino económico que 
les espera a ellos y-a  sus familias en el próximo año. Así lo 
demuestran muchos hechos, entre ellos, las actitudes in- 
dependientes de ANEF y CEPCH (Empleados Fiscales y 
Particulares), que rechazan el índice como medida de sus 
reajustes y piden uno sustancialmente superior al ya "co- 



cinado" por los expertos en el "Libro de doña Pepa" del 
Gobierno y la CUT. 

Más grave aún resulta esta omisión, cuando los tra- 
bajadores están conscientes de cómo el Gobierno, subrep- 
ticiamente, ha maniobrado desde principios de año el ín- 
dice de precios al consumidor para escamotearle la mitad 
del reajuste del próximo año. 

Por toda esta actitud reaccionaria y contraria a los 
intereses de los trabajadores, el Gobierno está obligado a 
exponer claramente los fundamentos de su política de rea- 
justes, cara al pueblo y no haciendo "arreglines" entre 
cuatro paredes con la burocracia dírectiva de la CUT, de 
cada vez más dudosa representatividad gremial. 

Por  las demostraciones que hemos hecho de  cuál es 
la verdadera pérdida del poder adquisitivo, e2 Partido De- 
mócrata Cristiano luchará para que e2 reajuste sea real- 
men te  compensatorio. 

En conclusión, la exposición de la hacienda pública 
encierra una sola y gran verdad: hoy en día todo el ma- 
nejo económico del país está subordinado a los propósitos 
de dominación política de un Gobierno que no se detiene 
en el precio para imponerse sobre una ciudadanía que re- 
chaza en forma creciente sus propósitos y métodos. 

El Partido Demócrata Cristiano no aceptará, en mo- 
do alguno, que la solución a las angustias de nuestro pue- 
blo y las posibilidades de las generaciones venideras sean 
sacrificadas en aras de sectarios intereses y caprichos 
ideológicos. 

Esto lo sabe el pueblo de Chile y, por ello, hoy en- 
contramos eco y respaldo en aquellos en cuyo servicio 
nuestra misión política, de defendei los principios y va- 
lores más puros y legítimos, tiene un muy claro funda- 
mento. 



EL ENGAÑO COMO INSTRUMENTO 
POLITICO 

Senado, 31 de Mayo de 1972 

(Análisis del Mensaje Presidencial), 

1 ASPECTOS POLITICOS 

E n  esta oportunidad deseo hacer un muy somero 
análisis del Mensaje Presidencial, previo al  que plantea- 
ré en forma más extensa en un futuro próximo. 

Considero grave que la autoridad máxima del país 
avale con su intervención del 2 1  de mayo la política con 
que la Unidad Popular ha  tratado de desorientar y ma- 
nejar a la opinión pública, y de ocultar el fracaso de su 
gestión. Por esto, prefiero no dejar pasar más tiempo. 

El  Presidente Allende, en su último Mensaje, ha 
dado muestras concretas de la falta de respeto que los 
hombres de la Unidad Popular tienen por el resto de los 
chilenos. E n  efecto, este último Mepsaje podría conside- 
rarse coiho la obra maestra de los artífices del engaño 
político, de quienes el Presidente aparece como líder y 
asociado. Sus 1.097 páginas son una oda a la imaginación 
de los burócratas y políticos que paifticiparon en su con- 
fección; cuesta encontrar en ellas algo que haga realmente 



pensar que se trata de una cuenta de la situación por que 
atraviesa el país. 

En  lo político, este engaño se manifiesta en que, una 
vez más, se repiten planteamientos generales que ya cons- 
tituyen lugares comunes, pepo se es incapaz de darles 
contenido concreto. Se afirma, por ejemplo, repitiendo 
una aseveración ya formulada en el Mensaje anterior, 
que: "Nuestro sistema legal debe ser modificado. De ahí 
la gran responsabilidad de las Cámaras en la hora pre- 
sente: contribuir a que no se bloquee la transformación 
de nuestro sistema jurídico.. ." Pero, ¿por qué no se for- 
mula en concreto una reforma de la Constitución para 
ello? ¿Por qué no se enfrenta el plebiscito? ¿Por qué se 
rehúye constantemente la acción legislativa y se procede 
de facto -por la vía administrativa- torciendo el espí- 
ritu de la ley y sobrepasándola? La verdad es otra; una 
cosa es lo que se dice y otra lo que se hace. Lo peligroso 
es que el propio Presidente de la República es quien da el 
ejemplo en esta materia. 

El Mensaje plantea también el grave problema de la 
violencia, pero de la misma manera, menospreciando lo 
que la mayoría del país piensa, no hace proposición con- 
creta alguna, demostrando la incapacidad del Gobierno 
para garantizar la vida de los chilenos. ¿ O  es que se 
considera suficiente satisfacción para el país un simple 
diálogo sobre estrategias divergentes y acusaciones mu- 
tuas, que se escurren en medio de las balas, entre un 
caracterizado funcionario comunista de Gobierno y los 
extremistas, mientras caen chilenos inocentes? ¿ O  el Pre- 
sidente de la República. cree conveniente esperar que el 
país empiece a arder por los cuatro costados para pro- 
poner medidas que aseguren un desenvolvimiento normal 
que dé continuidad al proceso de cambios? 

Parece que el Presidente de la República y la Unidad 
Popular no se dan cuenta de que la violencia, el sectaris- 
mo, la prepotencia y la incapacidad de la burocracia 
militante y los fracasos del Gobierno están desprestigian- 



do la revolución y dáñdole Ia razón a otros que tampoco 
representan el pensamiento de la mayoría del país. Este 
es otro flagrante engaño. 

11 ASPECTOS ECONOMICOS 

En  lo económico, el engaño adquiere dimensiones 
realmente increíbles. Se dice, por ejemplo, que: "Los re- 
sultados alcanzados en 1971 no son un acontecimiento 
efímero. Inician un período de expansión que se sigue 
reflejando en los indicadores durante los cuatro primeros 
meses de 1972. . ." ¿A qué indicadores se refiere el Pre- 
sidente? No es al aumento del ritmo inflacionario, que se 
ha traducido en lo que va corrido del año en un incre- 
mento del nivel de precios del orden del 20%. No es al 
aumento del desempleo, que según los resultados de la 
Última encuesta del Instituto de Economía de la Uni- 
versidad de Chile, asciende a un 25%. No es a la caída 
en la producción agrícola, que se manifiesta dramática- 
mente en el caso del trigo, cuya producción cae en un 
40% y obliga a importar más de 9 millones de quintales 
métricos. No es a la carencia absoluta de divisas, que, 
entre otras cosas, obliga a una devaluación del dólar de 
corredores en 50%. No es a la baja de producción en las 
industrias estatificadas, informada por algunos interven- 
tores o denunciada por obreros de las mismas empresas. 
¿A qué se refiere entqnces el Presidente? No se sabe. 
Es  un misterio más entre los muchos que ya existen en 
este Gobierno. 

Pero esto no es todo. Otros botones de muestra: 
a )  Se dice: "En el primer año de nuestro Gobierno 

creció (el producto interno) en 8,5%". Dos errores deli- 
berados. El  producto interno o producto geográfico 
bruto aumentó en alrededor de 5% en el año, y no en 
8,5%. Lo que aparentemente se incremento en 8,5% fue 
el gasto del producto geográfico bruto, cifra que por lo 
demás ha sido cuestionada por el Último estudio del Ins- 



tituto de Economía de la Universidad Católica. Su cre- 
cimiento real parece haber sido de alrededor del 7%. 

Se suponía que éste era uno de los grandes éxitos 
de la política de Gobierno en el año 1971. Puestas las 
cosas en su lugar, el éxito se transforma en un magro 
logro, en especial si se tiene presente que para conseguir- 
lo se hipotecaron las posibilidades futuras de desarrollo. 

b) Se sostiene: "Concebimos el área social, en su es- 
tructura y orientación, como el embrión de la futura 
economía socialista. El excedente generado se destina ín- 
tegramente a comprar más equipos y a. . .", etcétera. ¿De 
qué excedente se habla, cuando todo Chile sabe que las 
empresas del área social tendrán un déficit de caja du- 
rante 1972 de alrededor de 23.000 millones de escudos y 
pérdidas de a lo menos 3.000 millones de escudos? 

c) "El país sabe que llegamos al Gobierno" -se 
agrega- "con un endeudamiento externo que sumaba al- 
rededor de 4.125 millones de dólares, el más alto volumen 
de nuestra historia". Lo que el país realmente sabe es 
que ésta es una de las infamias más burdas concebidas 
en los últimos tiempos. Las cifras que el propio Gobierno 
presentó ante el Club de París y el Fondo Monetario 
Internacional desmienten esta afirmación. La cifra ofi- 
cial señala que el total de esa deuda alcanza a 2.368 
millones de dólares. Lo increíble es que el propio Presi- 
dente de la República se haga eco de estas falsedades, 
cuando es precisamente en su Gobierno en el que más se 
ha agravado la situación de endeudamiento y dependencia 
del país en sólo un año y medio. 

d) También se expresa: "En la? empresas del área 
social y mixta han empezado a funcionar los mecanismos 
de participación, acordados por el Gobierno y la Central 
Unica de Trabajadores, tras haber sido discutidos duran- 
te  varios meses en los organismos sindicales de base". 
¿Acaso el señor Presidente considera que la participación 
ha empezado por el solo hecho de haber reemplazado al 
administrador o gerente anterior por el interventor que 



lo sustituyó en la casa, el auto, el sueldo y en la calidad 
de representante del nuevo patrón, pero no en una ac- 
titud m8s hlimana, de puertas abiertas, ni menos de 
compañero? ¿De qué discusión de participación en los 
organismos sindicales de base se habla? No .se querrá 
hacer referencia a los despidos de trabajadores y dirigen- 
tes sindicales en Sumar, Helvetia, en el Cobre, Rayón 
Said, Yarur, Paños Continental "ad porf;as9' y muchos 
otros por el delito de querer participar y exponer ideas 
distintas de la ideología marxista. 

Donde se configura el engaño más flagrante es 
cuando se  afirma que los mecanismos de participación 
"tienen el contenido de clase que les confiere el que los 
representantes del Gobierno -en número no superior a 
los de la Asamblea General- están comprometidos con 
la revolución socialista". ¿Acaso el Presidente pretende 
que los trabajadores crean que los funcionarios de Go- 
bierno designados por "cuoteo" son representantes de 
clase y no de los partidos que los destacan? Donde se 
llega al colmo es cuando la primera autoridad de la na- 
ción deja trunco su pensamiento y el de la Unidad Po- 
pular ex profeso, al callar que quien decide frente a la 
igualdad de representantes de los tralpjadores y de los 
funcionarios, burócratas del Gobierno, es el interventor 
o el administrador designado por él y no por los traba- 
jadores. Por eso, resulta un sarcasmo la frase final de 
este párafo: "Pluralismo, amplitud, contenido de clase 
y misión que hará de nuestro sistema de participación 
uno de los más auténticos y representativos del mundo 
en transición al  socialismo en la medida que opere re- 
gularmente". 

Parece que no se dan cuenta del peligro del espe- 
jismo de participación que están creando. Hay trabaja- 
dores, los que apoyan a la Unidad Popular, que se en- 
cuentran convencidos de que están participando y ha- 
ciendo la revolución ellos y no los interventores, ni los 
burócr'atas. ¿Qué va a pasar cuando despierten a la 



realidad y comprendan que están siendo utilizados y 
engañados? Más alIá de la frivolidad verbalista del Go- 
bierno y de la Unidad Popular, lec conviene i r  pensán- 
dolo, porque van a ser las primeras víctimas de este 
despertar de león que va a tener el pueblo. 

En donde el engaño se convierte definitivamente en 
la riorma general es en los Anexos y, en especial, en la 
parte denominada "Avances en el cumplimiento de las 
primeras 40 medidas del Gobierno Popular", Bastan 
algunos ejemplos para comprobarlo: 

a) La sexta medida señalaba: "El Fiico no fabri- 
carb nuevos ricos.. .". Todo el país conoce los múltiples 
escándalos que diversos sectores han denunciado relte- 
radamente y que no han tenido respuesta satisfactoria. 
Basta recordar las denuncias relativas a la actuación de 
altos funcionarios del Banco Central y de Ia propia se- 
cretaria del Presidente de la República. 

La crisis moral por que hoy atraviesa el país tiene 
su origen en el ejemplo que proporcionan los hombres 
lluevos. 

b) La medida numero 19 ofrecía: "Casa, luz, agua 
potable para todos".' Además, el Mensaje señala que "en 
1971 se han inciado m8s de 90.000 viviendas". La ver- 
dad es otra, A pesar de contar con un presupuesto 
"record", que alcanzó en 1971 a 3.100 millo~ies de es- 
cudos, más del doble que el de 1970, sólo se construye- 
ron en el período 8.351 viviendas definitivas. En 1965, 
en el Gobierno anterior, se construyeron cuatro veces 
más viviendas por esta vía, o sea, 36.486, y ello con 
un presupuesto a lo menos cuatro veces inferior. Estos 
son los hechos. Cabe preguntarse cuál es el destino que 
han tenido estos recursos. 

c) En  la medida número 31 se prometía seguir 
"una poIitica independiente, desahuciando los compro- 
misos con el Fondo Monetario Internacional y terminan- 
do con las escandalosas devaluaciones del escudo". ES 
realmente increíble que se alegue el cumpIimiento de es- 



ta promesa, en circunstancias de que el país en el último 
tiempo ha conocido de hechos que apuntan precisamente 
en la dirección contraria. Desde luego, la renegociación 
de la deuda, cuya larga y ardua tramitación es la más 
clara demostración del alto grado de dependencia en que 
nos encontramos, fruto de la absurda política de comer- 
cia exterior de este Gobierno. Por otra parte, resulta 
sorprendente que se afirme que se ha terminado con las 
devaluaciones - e l  Presidente también lo, hace en el tex- 
to de su discurso-, en circunstancias de que el 18 de 
mayo, tres días antes de la lectura del Mensaje, el Ban- 
co Central devalusba en 50% el dólar de corredores. 
Cinco meses antes, en diciembre de 1971, se había pro- 
ducido otra devaluación, esta vez afectando a todos los 
tipos de cambio existentes. Y antes hubo otras. ¿Qué es 
io que se pretende con estas vulgaridades? Es  real- 
mente impresionante la falta de respeto hacia todos los 
chilenos que este tipo de actitudes representa. 

d)  E n  la medida número 37 se ofrecía "la disolu- 
ción del Grupo Móvil". Una vez más la mentira desca- 
rada. Los últimos acontecimientos de Concepción y las 
acusaciones expresas de la extrema Izquierda al Gobier- 
no son la mejor demostración de que no es así. 

111 LA CRISIS MORAL DE LA UNIDAD POPULAR 

El procedimiento denunciado y 10% hechos que lo 
configuran son indicadores claros de la profunda crisis 
moral, política y económica que hoy vive Chile. Jamás 
antes el engaño burdo y deformador de los hechos fue 
utilizado con tanto desenfado para torcer la voluntad li- 
bertaria y la decisión independiente del país. Los Pre- 
sidentes de la Nación, personalmente, guardaron la 
dignidad del cargo informando veraz y exhaustivamente 
de la realidad. 

,El engaño fue y será siempre el instrumento polí- 
tico quefesgrimen las mentes afiebradas por el totalita- 



rismo para acallar el pluralismo de ideas y corromper 
moralmente a los hombres libres. Por eso, reaccionamos 
con indignación cuando el Presidente de la República de 
Chile, que siempre se ha declarado un demócrata, se 
pone a la cabeza de un procedimiento tan antidemocrá- 
tico, que sólo demuestra la falta de respeto que tiene por 
la ciudadanía y que la Unidad Popular y sus burócratas 
han generalizado. 

Por lo dicho, creemos imprescindible realizar en 
breve un análisis más detenido de esta crisis global, que 
está carcomiendo a Chile insensiblemente más allá de los 
signos externos y, asimismo, del cumplimiento de las 
40 medidas ofrecidas por 1s Unidad Popular, para que 
así los chilenos tengan una información veraz de la 
realidad que el "Gobierno del Pueblo", trata mañosa y 
burdamente de ocultarle. Para estos efectos utilizaremos 
próximamente en forma detenida esta tribuna. 



LA CRISIS GLOBAL DE CHILE 

Senado, lP de'dgosto de 1972 

1. CHILE ATRAVIESA POR UNA CRISIS GLOBAL 

Hace ya más de 18 meses que la Unidad Popular 
asumió el Gobierno. Pudo hacerlo, aun cuando en las 
urnas sólo obtuvo 36% de las preferencias, porque la 
Demociacia Cristiana, fiel a sus convicciones y a su  tra- 
yectoria política, le dio el respaldo necesario. Al hacerlo, 
asumimos también la responsabilidad ante el país de 
constituirnos en los más decididos guargiianes de las 
libertades individuales y de la preservación del régimen 
democrático, que sabíamos amenazado por la  existencia 
dentro de la Unidad Popular de fuertes sectores de ten- 
dencia totalitaria. 

Hemos cumplido con esa responsabilidad, y ello nos 
ha significado tener que afrontar las iras de todos aque- 
llos que dicen creer en la democracia, pero que sólo están 
dispuestos a practicarla mientras les conviene. 

En  el ejercicio de esa responsabilidad, desde un 
principio fuimos señalando con claridad ante el país las 
desviaciones totalitarias implícitas en las políticas y es- 
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trategias que los "hombres nuevos" trataban de impo- 
ner. Así fue como denunciamos que la irresponsable 
estrategia económica, diseriada por el Ministro Vuskovic, 
mediante la cual se pretendía comprar la conciencia de 
los chilenos por la vía de ofrecerles posibilidades y ex- 
pectativas de coqsumo y bienestar irreales, desemboca- 
ría necesariamedte en la peor crisis económica de la 
historia del país. Así fue como denunciamos que el 
"cuoteo", el Gobierno colegiado, e1 sectarismo, la incapa- 
cidad de la Unidad Popular para obtener apoyo político 
efectivo de las grandes masas, aun de los propios tra- 
bajadores, en donde ha  quedado claro que apenas con- 
trolan las superestructuras, conducirían inevitablemente 
a una grave crisis de autoridad y de eficiencia, situacio- 
nes que llevan implícito el derrumbe moral. Así fue como 
denunciamos que la política del Gobierno, cuyo objeto 
era obtener apoyo por la vía del amedrentamiento, de 
separar a los chilenos entre buenos y malos, entre revo- 
lucionarios y reaccionarios, entre ricos y pobres, entre 
trabajadores y capitalistas, entre fascistas y no fascis- 
tas, entre ~ediciosos y no sediciosos, etcétera, sólo favo- 
recería a quienes buscaban convertir a Chile en un cam- 
po de batalla. Así fue como denunciamos que la estra- 
tegia de descalificar moralmente a los demás Poderes 
del Estado, además de agravar el enfrentamiento social, 
provocaría una crisis institucional de insospechadas pro- 
yecciones. Así fue como denunciamos que el intento de 
la Unidad Popular de gobernar a Chile al margen de1 
pueblo, del Congreso y de los demás partidos políticos, 
ahondaría la crisis institucional y derivaría en la peor 
crisis política de nuestra historia. 

El país sabe cuan acertados estuvimos en las de- 
nuncias formuladas. Para  nadie es un misterio, ni aun 
para el propio Gobierno, que Chile atraviesa hoy por 
una situación extremadamente dificil en lo económico, en 
lo social, en lo político, en lo institucional y en lo moral. 
En síntesis, Chile está en crisis. La crisis de Chile es 
una crisis global. 



11 LA CRISIS ES LA CONSECUENCIA LOGICA 
DEL DIAGNOSTICO Y DE LA ESTRATEGIA 
DE LA UNIDAD POPULAR 

¿Por qué se produce la crisis? ¿Se origina ella sólo 
en la ineptitud y el desgobierno de los "hombres nue- 
vos"? No. La crisis, además de constituir un claro re- 
flejo de incapacidad e irresponsabilidad en la conducción 
política y administrativa del país, es el producto necesa- 
rio de la estrategia de la Unidad Popular, que a su vez 
es el resultado de la mezcla de dos factores: primero, el 
diagnóstico que los marxistas tienen de Chile y la apli- 
cación a esa realidad de las enseñanzas del marxismo- 
leninismo; y segundo, la necesidad de afianzar su pre- 
cario apoyo político. 

1)  El diagnóstico de  la Unidad Popular y sus conse- 
cuencias. 

Respecto del diagnóstico, el programa de la Unidad 
Popular no revela nada nuevo. Es el mismo que los 
marxistas hacían en los años 40. Treinta años de historia 
no cuentan para nada. Los problemas de Chile siguen 
siendo sólo "problemas estructurales"; superados éstos, 
Chile se transforma, por obra y gracia de la voluntad 
marxista y de otros allegados, en un país desarrollado, 
pujante, digno y solidario. No interesa que ,entremedio 
se hayan iniciado la reforma agraria y la recuperación 
de nuestras riquezas básicas; que se haya realizado un 
esfuerzo importante de organización social y de educa- 
ción; que se hayan diversificado nuestras exportaciones, 
acumulado una cantidad importante de reservas y alcan- 
zado niveles de ingreso per cápita de alrededor de 600 
dólares al año. 

Para la Unidad Popular, todo esto no existe. Para 
ellos, Chile responde a la imagen de una república centro- 
americana de la década del 40. Que Chile es un país 
subdesarrollado, que su tasa de crecimiento histórico es 



menor que la necesaria para superar esa condición, que 
la distribución del ingreso es desigual, que existe un 
porcentaje importante de la población marginado de la 
satisfacción de sus necesidades básicas, etcétera, nadie 
lo discute. El  problema del diagnóstico marxista no está 
allí, sino en lo que se define como causales principales 
de la situación de subdesarrollo. Para ellos son sólo el 
imperialismo norteamericano, la explotación capitalista y 
los problemas de estructura que afectan las relaciones de 
producción en el campo, el sector externo, etcétera. Por 
deformación ideológica y dogmatismo, omiten los efectos 
que tienen sobre el desarrollo la ineficiencia, el burocra- 
tismo, la inestabilidad política, la implementación de po- 
líticas erradas, etcétera. 

Este cuadro, que es el que condiciona toda su estra- 
tegia, es e1 que les conviene, porque les permite aplicar 
irreflexivamente a nuestra realidad la experiencia de 
otros países en tránsito hacia el socialismo. Que así se 
ha  hecho queda demostrado a la luz de lo que E. Preo- 
brozhensky, insigne economista ruso de la época de la 
revolución, señala en su libro "La Nueva Economía", 
cuando discute la forma como opera la "ley de la acu- 
mulación socialista" en la etapa que él llama de "acu- 
mulación socialista primitiva". Distingue entre lo que 
él denomina "métodos extraeconómicos" y "métodos eco- 
nómicos". Entre los primeros clasifica casi textualmente 
los siguientes: la enajenación de una parte del sobrepro- 
ducto del campo y el artesanado; el cobro de impuestos 
a la utilidad capitalista privada; los préstamos del Es- 
tado; y la emisión de dinero, porque el deterioro de la 
moneda subsecuente representa impuestos del Estado a 
toda la población, incluidos en parte los capitales mobi- 
liarios de la burguesía los salarios de los obreros y 
empleados. Entre los segundos menciona: el monopolio 
del sistema bancario; la inserción de intermediarios co- 
merciales estatales que venden los productos a mayor 
precio que el pagado a los productores privados -vale 
decir, los estancos-; el monopolio del comercio exterior; 



y una política de precios conscientemente calculada con 
miras a la enajenación de determinada parte de la sobre- 
producción de la economía privada en todas sus formas. 

Las palabras anteriores reflejan con claridad dónde 
está el inspirador de nuestros estrategas. La diferencia 
radica en que Preobrozhensky, ubicado en Chile de 1970, 
hubiese sido capaz, al menos, de adaptar su receta a las 
condiciones totalmente distintas que enfrentaba. Ella fue 
concebida para un país como Rusia de esa época, con un 
ingreso per cápita de 180 dólares anuales, sin organiza- 
ción social, sin conciencia política, con alto grado de 
analfabetismo, con la mayor parte de su producto gene- 
rado en la agricultura, con un  tremendo desquiciamiento 
interno, fruto de la revolución, y con un sistema político 
en que se imponía la dictadura del Partido Comunista. 

2) Todo el  pode^ para Zu Unidad Populu~. 

Si a lo ya analizado sumamos la necesidad de la 
Unidad Popular de afianzar su precario apoyo político, 
tenemos el cuadro completo. E l  objetivo programático 
de "todo el Poder para la Unidad Popular" es la obra 
constante de la estrategia. E n  función de él se diseñan 
la política económica de corto plazo y la estrategia po- 
lítica. 

El único elemento distinto que enfrentan los mar- 
xistas criollos radica en que, al menos mientras no logren 
consolidar totalmente su poder, deben enfrentar periódi- 
camente e1 juicio popular expresado a través de eleccio- 
nes. Su recetario falla a este respecto, por cuanto es 
fruto de experiencias en que el pueblo no tiene posibili- 
dades de manifestar libremente sus preferencias. En- 
frentados a este dilema, lbs marxistas chilenos optan por 
sacrificar temporalmente parte de su receta más pura, 
con el propósito de comprar apoyo político: las elecciones 
de regidores de marzo de 1971 constituyeron un hito 
importante a este respecto. 



111 LA CRISIS Y SUS MANIFESTACIONES 

1) Ln crisis moral. 

La crisis moral es la consecuencia lógica de la acción 
de un Gobierno totalitario que, siendo minoría -aun 
entre los propios trabajadores, a los que dice represen- 
tar, pero a quienes no vacila en perseguir si  no le son 
incondicionales-, trata de imponerle al país formas de 
organización social y económica mayoritariamente re- 
pudiadas. 

Consciente de su condición de minoría y dado su 
carácter totalitario, rehúye la búsqueda del consenso por 
la vía del debate público; prefiere la desviación y el abu- 
so de poder, 'usar de la interpretación mañosa de la ley 
y de la discriminación en su aplicación, del amedrenta- 
miento y del engaño para imponer sus puntos de vista. 
Así se da origen a la nueva moral: todo lo que es útil a 
los designios del Gobierno es legítimo. No importa de 
qué parte estén la verdad, la ley o la voluntad de las 
mayorías. 

La nueva moral, junto a la falta de colierencia in- 
terna del equipo gobernante y a la carencia absoluta de 
conducción política y administrativa, han llevado al país 
a una situación de vacío de autoridad y de relajamiento 
moral antes nunca visto. Este relajamiento no sólo se 
manifiesta en los síntomas ya señalados, sino que tam- 
bién en el ausentismo laboral, la caída de la productivi- 
dad y en el mal uso y abuso - c a d a  día más frecuente- 
de los dineros públicos. 

Estas no ,son palabras sin contenido. La experiencia 
'de los últimos meses las avalan. ¿Quién no recuerda los 
atentados contra el Presidente de la República, que nun- 
ca existieron? ¿Quién no recuerda el escándalo del Puel- 
che y el fabuloso contrabando que se desvaneció como 
espuma después que pasaron los acontecimientos políticos 
que se quiso ocultar? ¿Quién no recuerda el gran escán- 
dalo nacional que se armó a raíz del cobre, en que el 



Presidente de nuestro partido, Senador Narciso Irureta, 
tuvo participación muy clara desenmascarando la manio- 
bra del Ejecutivo que se hacía justo antes de una elec- 
ción? i Quién no recuerda la increíble intervención y el 
cohecho que se realizó en la elección de Valparaíso, en- 
gañando al pueblo, dándole préstamos que se terminaron 
el mismo día en que los resultados fue'ron desfavorables 
al Gobierno? ¿Quién no está enterado del despilfarro que 
han provocado funcionarios gubernamentales viajando al 
extranjero, haciendo uso de viáticos cuantiosos? i Quién 
no sabe de- los contratos millonarios a Besores de países 
extranjeros, fundamentalmente de países socialistas? 
¿Quién no conoce o quién no recuerda las serias denun- 
cias formuladas por el Diputado democratacristiano se- 
ñor Del Fierro, a raíz del patrimonio que posee la secre- 
taria del Presidente de la República? ¿Quién no recuerda 
la muerte del estudiante mirista en Concepción, a manos 
de la Brigada Ramona Parra, asunto en que el Gobierno 
planteó que se trataba de un problema político y no de 
un hecho en que pudiera o debiera tener ingerencia la 
justicia-ordinaria? ¿Quién puede haber olvidado los he- 
chos acaecidos en la última semana, en que destacados 
militantes de la Unidad Popular participan en un intento 
de derrocamiento del Gobierno y en un asesinato a man- 
salva de un joven obrero, y que en ambos casos el 
Ejecutivo, por medio de la Dirección de Investigaciones, 
trata de esconder y minimizar los hechos? 

Pero esto no es todo. Hace apenas unos días que el 
Congreso, en uso de sus facultades, ha acusado constitu- 
cionalmente al señor Del Canto, razón por la cual éste ha 
debido ser destituido como Ministro del Interior. La ra- 
zón fundamental que movió al Parlamento a tomar esta 
determinación fue su participación directa en tratar  de 
evitar que se descubriese a su subalterno, el Director de 
Investigaciones, cuando pretendía ingresar ilegalmente al 
país -vale decir, como contrabando- bultos que éste 
traía consigo desde Cuba. 



La crisis moral se manifiesta también en el uso y 
desuso que hace el Gobierno de la herramienta legal den- 
tro de la nueva tesis de la aplicación revolucionaria de 
la ley. Habitualmente no la usa, particularmente cuando 
quienes sobrepasan la ley son, directa o indirectamente, 
afines o útiles. Tal es el caso de todas las tomas y reto- 
mas de fundos y predios agrícolas medianos y pequeños, 
industrias de todo tamaño, terrenos, etcétera, cuando és- 
tas son dirigidas por elementos de la Unidad Popular o de 
la ultraizquierda. No sucede lo mismo Ouando acciones 
similares son encabezadas por propietarios o por trabaja- 
dores que no son adictos a la Unidad Popular. 

El  caso de los trabajadores de Nieto Hermanos está 
aún en nuestra memoria. Y ahora, el de GASCO. No se 
trata entonces ni siquiera de distinguir entre trabajadores 
y' capitalistas; el Ejecutivo sólo distingue entre Unidad 
Popular y no Unidad Popular. A los primeros no se les 
aplica la ley; a los segundos, sí. 

Esta misma experiencia la viven a diario miles de 
chilenos. Basta recordar el trato de que fueron víctimas 
nuestras mujeres cuando protestaban contra el desabas- 
tecimiento. En otras oportunidades, cuando se decide usar 
la ley, ésta es interpretada torcidamente con el fin de jus- 
tificar lo injustificable. Así se estatifican los bancos y se 
empieza a dar forma a la mal llamada área social, que no 
es sino un área estatal sin participación de los trabaja- 
dores ni del resto de la comunidad. 

Si realmente el Gobierno está interesado en ser un 
fiel intérprete de las mayorías nacionales, ¿por qué no las 
consulta en materias tan trascendentales como ésta? No se 
trata de evitar la constitución del área social; la Demo- 
cracia Cristiana ha sido clara y categórica al respecto. Se 
trata de que ésta se constituya de acuerdo con la Cons- 
titución y la ley, con criterios sustentados por la mayoría 
de los chilenos, y no de acuerdo con los de una minoría de 
burócratas totalitarios. La forma en que se está mane- 
jando la economía, confidencialmente y con engaño al 



país y a los trabajadores en sps remuneraciones, es otra 
expresión grave de esta crisis moral. Cuando durante dos 
años se manipula el índice de precios al  consumidor a 
través de la política de precios que maneja el Gobierno y 
esto se denuncia, su única respuesta es la injuria soez y 
el epíteto infamante. Lo mismo sucede al advertir los 
múltiples errores que se cometen. ¿Acaso utilizar la eco- 
nomía de un país con el único propósito de ganar eleccio- 
,nes y el poder no es una de las peores inmoralidades? 

El problema está en que el Gobierno se sabe minoría 
y, en consecuencia, siendo totalitario, o p b  por imponer 
su criterio por cualquier vía y a cualquier costo. E s  aquí 
donde radica la mayor inmoralidad de esta Administración., 

E1 programa de la Unidad Popular fue aprobado por 
sólo el 36% de los chilenos. La Unidad Popular no tiene 
autoridad moral para exigir a los chilenos hacerse cargo 
de los esfuerzos y del inmenso costo social que conlleva 
la aplicación de su programa, tanto porque la mayoría no 
votó por ese programa como porque esa misma mayoría 
no está hdy en día con la Unidad Popular. La mejor de- 
mostración de ello ha sido el resultado de todas las últi- 
mas elecciones. 

Múltiples son los ejemplos y situaciones que nos per- 
miten apreciar la profunda crisis moral con que se en- 
frenta Chile. No podía ser de otra manera, puesto que 
cuando se reemplaza la norma objetiva de convivencia 
social, que es la ley, por normas subjetivas que se lici- 
tan en la medida en que las acciones y actitudes de los 
hombres son apropiadas cuando conducen a adueñarse 
del poder, toda la sociedad se derrumba en una crisis 
moral. ¿Cómo puede explicarse a un pueblo y condu- 
cir su actuar social si se producen situaciones como las 
que el país conoce, es decir, cuando matar puede ser 
lícito en determinadas circunstancias y repudiable en 
otras; cuando defraudar al Fisco y hacer contrabando a 
veces es bueno y otras veces es malo?. 

Esta situación, de la que acusamos responsablemente 
al Gobierno, nos ha llevado a lo que inevitablemente tenía 



que producirse: el comienzo de la decadencia moral del 
país. 

2) La crisis económica 

Los países, al revés de las empresas, nunca quiebran. 
Cuando una empresa está en crisis, ello se percibe en la 
caída de la actividad de la misma, en la paralización de 
secciones, en el desahucio de empleados y obre~os, en la 
cesación de pagos. @1 desenlace, inevitablemente, es la 
quiebra y la paralización total de la empresa. Esto ú1- 
timo no ocurre con los países. La crisis se manifiesta, en 
ese caso, en desabastecimiento, colas, mercados negros, 
inflación, caída en Ia inversión, dificultades para obtener 
divisas y para sostener tasas normales de empleo, etc6te- 
ra. Un país está en crisis económica cuando, encontrán- 
dose en situación de paz, la economía funciona con pro- 
funda anormalidad. 

A nadie caben dudas de que Chile atraviesa hoy por 
una situación de esta naturaleza; el grado de anormalidad 
económica es mayor aún que el que se produjo a raíz de 
la Gran Depresión. Aun a costa de ser repetitivos, cree- 
mos que vale la pena "graficar" los indicadores más 
resaltantes de la crisis, aun cuando sólo sirva para rei- 
vindicar opiniones que adelantamos hace ya bastante 
tiempo. 

En lo que va corrido de la a'ctual ~dministración: 
a )  La cantidad de dinero se ha casi triplicado, se ha 

incrementado en algo más de 180%, lo que equivale a un 
aumento diario de alrededor de 33 millones de escudos. Es- 
to ha permitido un aumento sin precedentes del gasto fis- 
cal s ó l o  en 1971 éste creció en 65%- y el financia- 
miento del déficit de caja de las empresas del área social, 
estimado, según el propio Ministerio de Hacienda, en 23 
mil millones de escudos en 1972. Por primera vez, des- 
pués de mucho tiempo, el Gobierno desahorra. En 1971 
genera un déficit en cuenta corriente de 2.500 millones 



de escudos, situación que tiende a repetirse en 1972. El 
aumento del gasto fiscal tuvo por objeto, como ya lo 
señalamos, tratar de comprar Ja conciencia de los chi- 
lenos por la vía de hacerles creer que podrían aumentar 
permanentemente su consumo. Así se les indujo a con- 
sumir, y no a ahorrar, como es tradicional en las econo- 
mías socialistas o en expansión. Se trataba de ganar apo- 
yo político para las próximas elecciones. Como era pre- 
visible, el castillo se derrumbó, porque a pesar del aumento 
de producción interna -que aIcanzó a cerca del 7% en 
1971, y no a 8,5%, como adelantó el Gobierno sobre la 
base de "estimaciones. preliminares" de ODEPLAN-, de 
la existencia de "stocks", debido a la recesión de fines de 
1970, de un buen año agrícola, fruto de siembras efectua- 
das en 1970, y de la existencia de 400 millones de dólares 
de reservas disponibles, la disponibilidad de bienes y servi- 
cios no fiie suficiente para satisfacer los requerimientos de 
consumo, sostenidos en una capacidad de compra artifi- 
cialmente incentivada. La inflación, el desabastecimiento 
y los mercados negros entraron en escena en forma gra- 
dual, pero inexorablemente creciente. 

A la fecha, el índice oficial marca para los once me- 
ses comprendidos entre diciembre de 1970 y junio de 1972 
un alza de precios de 55,8%; sólo* en el primer semestre 
de este año el alza oficial fue de 27,5%. ¿Cuánto mediría 
el índice si a él se agregara el efecto del desabastecimien- 
to y los mercados negros? Las presiones inflacionarias 
para el período son superiores a1 '100%. 

Hemos demostrado que para los sectores populares la 
inflación real ha sido superior a 120% en dicho período. 
Para el resto debe ser aún mayor. ¿Quiénes son los que, 
en definitiva, pierden con esta política?'Los sectores asa- 
lariados y, entre ellos, los con menor poder de contrata- 
ción. El otro gran perdedor es, el importante conglome- 
rado humano de modestos trabajadores por cuenta propia. 
El Ejecutivo lo sabe y actúa en conciencia. Recordemos 
que nuestro economista E. P~eobvoxhensky señala la erni- 



sión de dinero como una forma de extrael. excedente, en 
especial, a empleados y obreros. He aquí el engaño: con 
una mano se da y con la otra se quita, exactamente al re- 
vés de lo que afirmó ayer el Ministro Millas. La tan ca- 
careada redistribución de ingresos no pasa de ser más 
que un efímero canto de sirenas. El didero de nada sirve 
si no hay qué comprar. La redistribución ha tenido sólo 
un carácter monetario, no ha sido real. Los sectores de 
altos ingresos siguen consumiendo lo mismo que antes, y 
aún más. Así lo ha reconocido, por lo demás, el propio 
Gobierno, al efectuar sus acostumbradas acusaciones de 
acaparamiento. 

b) Nuestras reservas de divisas se han agotado. La 
pérdida diaria de reservas ha sido del orden de un mi- 
llón de dólares. En 18 meses nos hemos "farreado" lo 
que costó años juntar. En este momento estamos en la 
peor de las situaciones. Ya hemos girado hasta los Dere- 
chos Especiales de Giro. El  oro es el próximo paso. Mucho 
se ha hablado de ello. Somos más dependientes que nun- 
ca, puesto que no tenemos alternativa. Tenemos que acep- 
ta r  lo que nos ofrezcan y en las condiciones en que nos lo 
ofrezcan, a no ser que queramos prescindir de buena 
parte de nuestras importaciones, lo que no podemos. Tan 
así es que el Gobierno se ha visto en la necesidad de 
aceptar en la negociación bilateral con los bancos ameri- 
canos la jurisdicción de los tribunales de Estados Unidos, 
a pesar de que por lo mismo rasgaron vestiduras hace un 
tiempo atrás. No sería extraño tampoco que a poco andar 
fuésemos informados -lo más probable por un periódico 
extranjero- de que Chile ha suscrito un crédito "stand- 
by" con el Fondo Monetario Internacional, a pesar de que 
los "hombres nuevos" siempre abjuraron de tan "capita- 
lista" organismo. 

Estamos enfrentados, en peores términos aún que en 
1961, a la disyuntiva: aumento de la dependencia o caída 
en la actividad interna. Probablemente nos ocurran am- 
bas cosas. Posiblemente no seremos más dependientes del 
capitalismo; ahora lo seremos del totalitarismo soviético, 



pero, en definitiva, dependientes. Por su parte, en 1971 
tuvimos que disminuir nuestras importaciones de maqui- 
narias y accesorios en alrededor de 20%. Todo hace pen- 
sar que en 1972 esta situación se repetirá. Nuestra capa- 
cidad productiva interna se verá así mermada y, en con- 
secuencia, el fantasma del desempleo hasta ahora mante- 
nido básicamente a raya mediante el uso indiscriminado 
de la contratación política y del subsidio de desempleo, fi- 
nanciado con fondos del presupuesto para inversiones, se 
cernirá sobre miles de chilenos, 

C) La inversión geográfica bruta cayó en 1971 en 
11%, situación que todo hace prever se repetirá en 1972. 
La irresponsable política de incentivo indiscriminado 
al consumo es la principal causante de ello. Como ya se 
dijo, el Gobierno tuvo en 1971 un ahorro negativo; por 
su parte, las empresas -dada la política de fijación de 
precios- tuvieron pérdidas. Sólo las personas aumentaron 
su ahorro, fundamentalmente por razones de incertidum- 
bre. En 1972 la situación del Gobierno y de las empresas 
tiende a repetirse, pero todo hace prever que el ahorro de 
las personas disminuirá, fundamentalmente debido a las 
crecientes expectativas de inflación. En consecuencia, y 
por desgracia para Chile, debemos esperar una nueva caí- 
da en la inversión. Los países así no crecen; así se retro- 
cede. Esto, en los tiempos actuales, es un lujo que cuesta 
caro. El mundo avanza; nuestra tarea es avanzar aún 
más. 

d) En lo que se refiere a los sectores la 
situación tampoco se presenta como halagadora. Se ha 
demostrado que en 1971 la producción interna aumentó 
en alrededor de 7%. En 1972 esa tasa será sustancialmen- 
te menor. El propio Gobierno reconoce una baja de 2,5 
puntos con relación a la tasa aue, según dice, se alcanzó 
en 1971. 

Se ha hecho mucho caudal de estas cifras nara seña- 
larlas como un éxito importante. Magro es el resultado 
cuando se las compara con las del periodo anterior y se 



tiene presente el costo social en cada caso. No es lo mismo 
obtener tasas altas de crecimiento, aumentando la inver- 
sión, disminuyendo la inflación, mejorando la situación 
de comercio exterior; etcétera, como aconteció en el Go- 
bierno último, que haciendo exactamente lo contrario. En 
efecto, si se comparan los dos primeros meses del Go- 
bierno de la Unidad Popular con los homónimos de la 
Administración democratacristiana, se obtienen tasas de 
crecimiento promedio de la producción interna del 6% en 
ambos casos (considerando una tasa muy optimista de 
5 % para 1972). 

El cre.cimiento "a la negra" puede sostenerse poco 
tiempo. 

Los hechos anteriores configuran cla~amente lo que 
constituye la peor crisis económica de la historia del país. 
Ella se manifiesta a través de los indicadores analizados, 
pero sus causas verdaderas están en el trasfondo. Para 
darse cuenta de ello es necesario retomar nuestro argu- 
mento inicial. Decíamos que la crisis global era la conse- 
cuencia Iógica del errado diagnóstico de la U. P., de la 
aplicación irreflexiva a nuestra realidad de las enseñan- 
zas del marxismo-leninismo y de la necesidad de la Uni- 
dad Popular de lograr mayor apoyo político. La estrategia 
económica de corto plazo, orientada a posibilitar un au- 
mento importante y transitorio del consumo, por la vía de 
la expansión del gasto fiscal) obedece a lo Último. Los 
desequilibrios fueron mayores que los previstos y, por 
ende, su éxito se vio frustrado. 

Pero, aún así, ella cumplió parte importante de su ta- 
rea. En efecto, permitió al Gobierno avanzar, en grado 
apreciable, en el logro de sus objetivos permanentes, los 
que pueden resumirse en la creación del área social y el 
control de la distribución. La política de toma del poder 
a través del uso del aparato económico va creando efec- 
tos negativos necesarios que se conocen de antemano. Para 
ocultarlos se aplican determinadas. medidas, estrategias y 
tácticas. No a otra cosa obedecen el monopolio del aparato 



productivo por parte del Estado y el monopolio de la dis- 
tribución -DINAC, SOCOAGRO, etcétera, y las JAP- 
para controlar al  comerciante y al consumidor. De esta 
forma se va cerrando el cerco. Se empieza elaborando una 
política económica para tomar el poder total y los efectos 
negativos y perniciosos que produce se utilizan para jus- 
tificar la aplicación de nuevas medidas, controles y orga- 
nizaciones que a su vez sirvan para lograr el objetivo cen- 
tral: la toma del poder total. 

3) La cqisis social, la c ~ i s i s  institucionul y la cs.lsis 
politica. 

a )  La crisis social. La  crisis moral y la crisis eco- 
nómica han devenido en una profunda crisis social. El Go- 
bierno, al igual que en los casos anteriores, es el gran 
causante de ellas, porque irresponsablemente ha  preten- 
dido dividir a los chilenos en grupos irreconciliables, 
tratando así de ganar un apoyo político que nunca tuvo. 
Se trató, en síntesis, de aplicar al nivel del país el viejo 
y fallido principio de "dividir para reina?''. E s  difícil 
que mentes totalitarias entiendan que no hay posibilidad 
alguna de avanzar sin solidaridad; los países sólo pueden 
ser grandes cuando sus hombres son capaces de consti- 
tuir un solo todo t ras  un objetivo común. 

Cada vez que los burócratas de la U. P. enfrentan 
algún problema, usan de su  imaginación para buscar un 
responsable a quien achacarle la responsabilidad por el 
mismo. Por  supuesto, nunca les corresponde a ellos. 
Primero fueron los imperialistas, luego los capitalistas 
criollos, posteriormente las dueñas de casa del barrio alto, 
a continuación los trabajadores -en especial, llqs textiles 
y del cobre-; en fin, a todos nos h a  tocado. A través de 
su acción, el Gobierno h a  fomentado de hecho el odio 
entre los chilenos. Ha puesto al comerciante contra el 
consumidor, al comerciante grande contra el chico, al 
empleado contra el patrón, al  obrero contra el empleado, 
al patrón chico contra el patrón grande, al  profesional 



contra el no profesional; en síntesis, al trabajador contra 
el trabajador, al chileno contra el chileno. Testimonios 
tenemos varios. No hace mucho recordábamos el ale- 
voso asesinato de nuestro camarada Edmundo Pérez Zu- 
jovic, una de las primeras víctimas de la política de 
odios desatada por los llamados "hombres nuevos". 

b) La crz'sis instituciona2. El  antagonismo ha sido 
llevado también al seno de la institucionalidad. E l  Poder 
Judicial, la Contraloría General de la República y el Con- 
greso Nacional han sido víctimas de las más odiosas 
campañas de injurias y amedrentamiento por el solo ex- 
pediente de querer cumplir con su deber. Una vez más, 
el totalitarismo marxista, consciente de su debilidad, bus- 
có, por la vía de la presión indebida y del ataque des- 
calificador, inhibir a los demás Poderes del Estado en el 
ejercicio de sus funciones propias. La fortaleza de nues- 
tras instituciones ha impedido que dicho propósito se 
consume, pero no por ello la institucionalidad ha dejado 
de ser seriamente dañada. 

Los ataques al Poder Judicial con motivo de la dis- 
cusión de la Ley de Tribunales Populares, que en defini- 
tiva el propio Ejecutivo tuvo que retirar; los más 
recientes, con motivo de la manifestación en la plazoleta 
Montt-Varas, que originó un intercambio epistolar entre 
la Corte Suprema y el Ministro de Justicia; los ataques 
al Contralor General por no cursar determinados decre- 
tos ilegales, y las campañas reiteradas contra el Parla- 
mento constituyen elocuentes demostraciones de lo dicho. 

El  Gobierno, que es minoría, quiere "pasar a llevar'' 
al resto de los Poderes del Estado, y para ello usa de 
todos los resortes a su alcance, legales y no legales, mo- 
rales e inmorales. No trepida en negar autoridad moral 
al Congreso, en circunstancias de que la mayoría de éste, 
quiéralo o no la U. P., representa a la mayoría del país 
y eligió al Presidente de la República. El Congreso ha 
señalado como salida al  conflicto constitucional produci- 
do a raíz de la discusión de los vetos a la reforma cons- 



titucional presentada por nuestros camaradas Fuentealba 
y Hamilton, el mecanismo del plebiscito. Quien rehusa 
efectuar la consulta popular no es el Congreso; es el 
Ejecutivo, pues él es quien tiene las atribuciones para 
llamar a plebiscito. 

El uso indiscriminado que el Gobierno hace del me- 
canismo del decreto de insistencia ha agravado las ten- 
siones. Este mecanismo fue pensado como de carácter 
excepcional y con una cobertura claramente definida. El  
Gobierno ha generalizado su uso, y por ese conducto 
ha podido formalmente legitimar acciones clai.amente 
inconstitucionales. El  peligro está en que gobernar por 
la vía de los decretos de insistencia es prácticamente lc 
mismo que gobernar por la vía del decreto supremo, 
instrumento usado por los regímenes de facto para le- 
gislar al margen del Congreso. ¿Hasta dónde puede el 
,Gobierno continuar por este camino? 

La crisis institucional, intencionalmente incentivada 
por la Unidad Popular, que busca fortalecerse por medio 
de la descalificación de los demás Poderes, sin percatarse 
-o a lo mejor percatándose- de que por ese camino lo 
único que logra es debilitar los fundamentos mismos del 
régimen de convivencia democrática, tenía que derivar 
necesariamente en una gran crisis política. 

c) Crisis del régimen politico. Dicha crisis se ma- 
nifiesta básicamente en una creciente desconfianza de la 
opinión pública en el régimen político existente y, por 
ende, en las instituciones democráticas. Ya no se puede 
hablar de un empate social. Hay que hablar de un em- 
pate político; mejor dicho, de un empate legislativo. 
Cada día es más fuerte la percepción de los chilenos en 
el sentido de que la acción legislativa no conduce por si 
solo a detener los excesos del Gobievo, y de que, para 
ser eficaces en la defensa del régimen democrático, 10s 
partidos políticos de la Oposición de Izquierda deben ser.  
capaces de organizar y movilizar a las grandes mayorías 
nacionales f populares. La institución del veto y el USO 
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y abuso que el Ejecutivo hace de la ley avalan la percep- 
ción antes señalada. 

Es en este contexto en el que se define la crisis de2 
~dgimeri, polz'tico que afecta al país, como consecuencia 
del accionar de la U. P. Los partidos políticos se ven 
abocados así a un desafío que, de no enfrenarlo, puede 
arrastrarlos a una situ~ción en que se vean superados 
por la aparición de nuevas fuerzas sociales capaces de 
recoger y canalizar las inquietudes de las grandes masas. 
Estas no son otras que la defensa combativa de los de- 
rechos, aspiraciones y libertades de los distintos sectores 
que conforman la población: comerciantes, agl5cultores, 
empleados p6blicos, empleados bancarios, trabajadores 
industriales, dueñas de casa, etcétera. E n  la medida en 
que los partidos políticos no sean capaces de destinar 
parte importante de su esfuerzo a las tareas de plantear 
con claridad y sin sectarismo sus propias banderas y de 
interpretar y movilizar en torno de ellas a los distintos 
grupos sociales, corren el grave riesgo de transformarse 
definitivamente en superestructuras sin apoyo efectivo, 
y, lo que es peor, dejan abierta la puerta para que lo 
que en otras condiciones podría haber sido aventuras sin 
sentido pueda concretarse. 

La complicidad del Gobierno en la existencia y pro- 
liferación de grupos armados ya es manifiesta. Cada día 
es más común que destacados militantes de diferentes 
partidos de la Unidad Popular aparezcan mezclados en 
actos de matonaje o de subversión del orden público. Los 
actores son conocidos, varios de ellos han sido indultados 
por el Presidente. Parece que gozaran de algún fuero 
especial, lo que también se manifiesta cuando son apre- 
hendidos. Todo hace pensar que, lejos de ser "locos 
aventureros o delincuentes comunes", realmente consti- 
tuyen elementos de milicias organizadas, al menos bajo 
la vista gorda de los hombres de Gobierno. El país no 
puede aceptar que por un lado se reniegue de la violencia 
y que por otro se encubra a quienes hacen profesión de 
ella, para preservar la organización armada clandestina. 



La Unidad Popular, a través de su estrategia bi- 
fronte, que se manifiesta en un respeto formal al régimen 
de derecho y en un esfuerzo paralelo y solapado de que- 
brantamiento del mismo, genera condiciones que agravan 
la crisis. Lo hacen intencionalmente, puesto que en de- 
finitiva no creen en la supervivencia del régimen demo- 
crático. Hoy lo aceptan, paralelamente lo debilitan. Al 
actuar así, la U. P. juega con fuego. No es necesario re- 
cordarle que la debilidad actual de nuestro régimen po- 
lítico puede revertirse en contra de ella misma. 

En  síntesis, Chile atraviesa por un período de gran 
fragilidad política, que se caracteriza por una pérdida de 
confianza popular en la acción de los partidos políticos 
y por un grado cada vez mayor de polarización. E n  este 
cuadro, como es obvio, el riesgo de un grave enfrenta- 
miento social se torna cada vez más alarmante. 

4)' La c.pz'sis es una realidad. 

La crisis global es una realidad. Ella se expresa de 
distintas formas y es una consecuencia lógica del objetivo 
de todo el poder para la U. P. y de las políticas que se 
adoptaron para alcanzarlo, las que descansan, a su vez, 
en un diagnóstico errado y simplista de la realidad chi- 
lena. 

Que estamos en crisis, ha sido reconocido por el pro- 
pio Gobierno. Indicadores de ese reconocimiento son: el 
largo cónclave de la Unidad Popular, del cual todavía no 
se conoce un informe oficial; el cambio en el equipo mi- 
nisterial; los documentos del Partido Comunista; en es- 
pecial, el último Documento Millas, y el último discurso 
económico del Presidente. E n  éste, aunque solapada- 
mente, se reconoce la existencia, al menos, de la crisis 
económica. 

Pero, frente a esta realidad, ¿qué nos ofrece la 
u. P.? 

No ofrece una nueva política. 



I V  UN NUEVO ENGAÑO Y UNA NUEVA CRISIS 
FRENTE A UNA NUEVA ELECCION. 

La nueva politica, fruto de la reestructuración mi- 
nisterial, está orientada, según el nuevo Ministro de 
Economía, a "consolidar avanzando y enmendando erro- 
res". Sus líneas matrices están contenidas en el último 
discurso económico del Presidente Allende. ¿En  qué con- 
siste la nueva política? A nuestro juicio, la así llamada 
"nueva política" no es más que un nuevo engaño, dise- 
ñado cuidadosamente con el solo propósito de enfrentar 
las elecciones de marzo de 1973 en las mejores condicio- 
nes políticas posibles. Para ello se piensa usar la política 
de salarios, la política de precios y la reforma tributaria. 
Además, en un intento de sofisticación, se pretende in- 
.fluir en las expectativas de la población por la vía de 
ofrecer garantías y de asegurar un futuro placentero 
mediante un improvisado plan de inversiones. Nueva- 
mente, están dispuestos a pagar un alto costo social con 
el objeto de obtener apoyo político. Por otra parte, en 
lo que es realmente sustantivo no se innova. Más bien, 
se reafirma la voluntad de seguir por la misma senda: 
el área social' debe terminar de constituirse, no impor- 
tando ni el costo, ni el procedimiento, ni los resultados, 
ni la voluntad de los trabajadores. La política de precios 
se suma a este objetivo; igualmente el comercio exterior, 
el que se pretende monopolizar. Las enseñanzas de Preo- 
brozhensky terminan de aplicarse en esta etapa. 

El  ciclo se repite. E n  este caso, el diagnóstico se 
reemplaza por lo que en el discurso se llama "Balance 
Económico" y "Dificultades Básicas". Allí se plantea 
una realidad desfigurada, y a partir de ella 'se proponen 
las tareas para la nueva etapa. El  resultado tendrií 
que ser, al igual que en el caso anterior, una nueva crisis, 
o mejor dicho, el agudizamiento de la crisis actual. 

Pero, vamos viendo. De acuerdo con el Presidente, 
el año 1971 se caracteriza por un aumento de la produc- 



.ción interna del 8,5% y por un fuerte proceso de redis- 
tribución de ingresos. Tal como.10 demostramos en acá- 
pites anteriores, ello no es efectivo. Su significación 
desaparece cuando se tienen en cuenta logros similares 
de períodos anteriores, el costo social implícito y la 
fuerte inflación existente. Dentro del mismo análisis, se 
señalan como obstáculos a un crecimiento más acelerado, 
básicamente, los siguientes: 

1 )  Escasez de divisas. 

Muchas son las razones que se dan para ello. De 
entre las más importantes sólo una es válida. Veamos: 

, a)  Cobre. Se argumenta sobre la base de .la caída 
en el precio del cobre, señalando que su precio bajó de 
59 centavos (1970) a 46 (1971). El  precio efectivo en 
1971 fue de 49,27 centavos, según CODELCO, y no de 
46. Esto representa 3,27 centavos más, por libra de co- 
bre, de lo que el Gobierno consideró para el cálculo del 
Presupuesto Nacional y la Balanza de Pagos. O sea, al 
precio de 46 centavos el Gobierno pensaba financiar 
ambos presupuestos y obtuvo 49,27 centavos. . 

¿Cuáles fueron, entonces, las causas reales del dé- 
ficit? 

En  primer lugar, se encuentra la discrepancia entre 
la producción programada por el Gobierno, que alcanza- 
ría a 722 mil toneladas, gracias al programa de expan- 
sión realizado en la Administración anterior, y la pro- 
ducción de 571 mil toneladas que efectivamente se logró. 
Es decir, una menor producción de 150 mil toneladas. 

En segundo término, la necesidad de aumentar las 
importaciones de alimentos en una cifra cercana a los 
150 millones de dólares, que no estaban programados, 
hizo que la situación de reservas se agravara sustancial- 
mente. 

b) El bloqueo impe~ial is ta  de los créditos. El propio 
Presidente señala que el problema lo ha resuelto recu- 
rriendo a las "dádivas" socialistas. No creemos que sean 



dádivas, y lo hemos señaiaho. El vergonzoso caso de los 
depósitos rusos en moneda extranjera habla por sí solo. 
En todo caso, el problema ha sido resuelto. En su solu- 
ción también han cooperado los europeos, el Japón y paí- 
ses latinoamericanos. 

El país debe alegrarse de ello. 
c)l Factores internos. En su último discurso, el Pre- 

sidente de la República, reconociendo las causas reales de 
la crisis económica, todas debidas a decisiones del Go- 
bierno, dice textualmente: "Otro gran obstáculo econó- 
mico que estamos encontrando.. . es el relacionado con 
fuer tes  presiones inflacionistas que ponen en peligro el 
ingreso real ganado por los trabajadores. El  aumento  de 
In cantidad de  dinero resultado de los niveles de gasto 
público alcanzado, y del financiamiento de algunas em- 
presas estatales, con precios y tarifas congeladas". . . 

Además, el Presidente agrega entre otros factores el 
aumento del nivel de la demanda que la política redis- 
tributiva ha desatado. 

Estas son, efectivamente, algunas de las razones más 
importantes. La otra es la absurda política de tipo de 
cambio seguida, que ha significado una caída de nuestras 
exportaciones. 

Las importaciones totales aumentan, en 1971, en 
22,9%, mientras que las exportaciones disminuyen en 
19,8%. No sólo se trata del cobre, pues las exportacio- 
nes de productos agropecuarios y del mar decaen en 
11,8%, La situación de caída en las exportaciones se 
agrava nuevamente en el primer semestre ,de 1972. Ellas 
disminuyen en alrededor de 100 milones de dólares. Res- 
pecto de las importaciones, cabe señalar que su situación 
se tornará más crítica, debido a que este año deberemos 
importar cerca de 400 millones de dólares en alimentos; 
vale decir, cerca de 25% más que en 1971, lo que sólo 
puede explicarse en función de la caída en la producción 
interna. Ya nos pusieron sobre aviso acerca del desapa- 
recimiento de la carne y la mantequilla. Nos dijeron 
también que habría problemas para desembarcar granos; 



lo más seguro es que también falten. El problema no se 
soluciona sólo ampliando puertos, mejorando caminos, 
etcétera, sino por la vía de restablecer la normalidad en 
la agricultura. 

En consecuencia, la escasez de divisas se explica por 
lo que se ha llamado "factores internosJ', cuya responsa- 
bilidad corresponde íntegramente al Gobierno. Dentro de 
ellos habría que considerar también la dilapidación fruto 
de los viáticos millonarios y las "acertadas" del Banco 
Central con el Fondo Monetario Internacional. Sólo estas 
últimas, nos han costado más de 8,6 millones de dólares. 

2) Agotamiento de la capacidad ociosa. 

Crecimiento implica ahorro e inversión. Hasta aho- 
ra  la Unidad Popular ha despilfarrado; desde el Gobier- 
no ha llamado al pueblo a consumir, tratando de comprar 
,sus conciencias por esta vía. Hoy, frente a la inflación, 
al desabastecimiento y a la crisis del comercio exterior, 
trata de enmendar rumbos y lo llama a apretarse el cin- 

. turón, alegando el agotamiento de la capacidad produc- 
tiva. Esto es un engaño, por cuanto la estrategia de la 
Unidad Popular conducía necesariamexite a ello. La estra- 
tegia estaba concebida para producir un rápido agota- 
miento de la capacidad instalada por cuanto, además, se 
desincentivó la reposición de maquinarias y equipos y la 
inversión. Frente a esto, aun cuando parezca un contra- 
sentido, el Presidente de la República plantea como salida 
un vasto plan de inversiones. Quiera el país que esto no 
sea sólo un volador de luces, pero tenemos razones para 
pensar que ello será así. 

a) ¿Cómo se financiarán estas inversiones? Lo más 
probable es que el ahorro interno sea este año nueva- 
mente negativo. El ahorro del Gobierno y de las empre- 
sas lo será, y lo más razonable es pensar que el de las 
personas disminuirá con respecto al año pasado, debido 
fundamentalmente a las crecientes expectativas de infla- 
ción. El ahorro financiero es claramente deficitario. 



Debe tenerse presente que el Presidente habla de 12 mil 
millones de escudos de inversión para este año, sumando 
lo que él llama proyectos para generar divisas y proyec- 
tos industriales. 

b) ¿De dónde se obtendrán los dólares? Sólo en lo 
que resta del año en curso, se necesitarían 155 millones 
de dólares para ambos recursos. 

c) ¿Cuándo se comenzarán esas inversiones? i Cuán- 
to tiempo demorarán en madurar? 

Parece ser que la inclusión del Plan de Inversiones 
sólo respondía a la necesidad de tratar de proyectar una 
imagen halagüeña para el futuro, con el objeto de produ- 
cir algún efecto sobre las expectativas. de la comunidad. 
En todo caso, no parece serio hacerlo, cuando las posi- 
bilidades de llevarlo a la practica son casi nulas. 

Queda demostrado, en consecuencia, que las ahí Ila- 
madas "Dificultades Básicas" sólo se explican por inep- 
titud o como consecuencia de errores de diagnóstico y de 
estrategias provenientes del dogma. 

V TAREAS PARA UNA SEGUNDA ETAPA 

Es dentro de este cuadro que el Presidente Allende 
nos plantea las tareas para la segunda etapa. Como yh 
lo indicamos, ellas tienen dos propósitos básicos: per- 
mitir a Ia Unidad Popular llegar en las mejores condi- 
ciones posibles a la elección de 1973 y profundizar en lo 
que constituyen sus objetivos permanentes. Consideremos 
únicamente lo primero. Lo segundo ya sabemos de qué 
se trata. Sólo podemos agregar que la acción de los 
trabajadores, en los cuales confiamos, permitirá canali- 
zar el proceso por el camino de la verdadera liberación, 
cual es la auténtica economía de trabajadores. La volun- 
tad de lucha exp~esada por los, trabajadores y dirigentes 
sindicales despedidos arbitrariamente de Sumar, Helve- 
tia, Yarur, Said y muchos otros, y ahora último los de 
Nieto Hermanos, sumado al cuestionamiento creciente de 



los interventores, nos permite abrigar fundadas esperan- 
zas de que sean los propios trabajadores quienes rec- 
tifiquen a los burócratas marxistas. 

Dentro de las tareas de claro propósito demagógico 
electoral, podemos distinguir las siguientes: 

1) Definición de ga~ant ías ,  mediante un proyecto de 
' ley, a los pequeños y medianos empresa~ios  agrico- 

las, industriales y comerciales. 

Nos parece que el problema no está en producir nue- 
va legislación. Lo importante es que se manifieste vo- 
luntad política en el sentido de cumplir y hacer cumplir 
la ley. Hasta ahora, el Gobierno ha estado en la barri- 
cada opuesta, dejando hacer a los suyos y aplicando el 
rigor de la ley a los demás, especialmente a los pequeños 
y medianos. ¿Qué actitud hay que haga pensar en un 
cambio efectivo de estrategia en este sentido? ¿NO se 
t ratará más bien de un postrero y desesperado intento 
de ganarse parte de estos sectores para la elección de 
marzo y después olvidarse de ello? ¿Quién asegura que 
la actitud no cambiará después de la elección, negándose 
los ofrecimientos, como se hizo en Valparaíso? 

2) PoMtica de sueldos y sala~ios .  

La política de sueldos y salarios que recientemente 
planteó el Gobierno, en sus lineamientos generales, no es 
sino un nuevo engaño a las masas trabajadoras, que ú1- 
timamente han estado poniendo en difícil situación al 
Gobierno, con una gran cantidad de conflictos laborales 
de enorme justicia reivindicativa. Por estas justas pre- 
siones de los trabajadores, debidas a la pérdida que han 
sufrido sus ingresos durante este año, como consecuencia 
de la inflación que azota nuestra economía, de la que no 
se pretenderá culpar a otros, se quiere hacerlos creer que 
adelantándoles tres meses el tradicional reajuste de suel- 
dos y salarios, se les está defendiendo y restituyendo sus 



legítimos derechos. Tal como el Gobierno lo ha plantea- 
do, no es sino una acción tendiente a escamotear a los 
asalariados la pérdida de ingresos que sufrirán durante 
los últimos tres meses del año, que, a juzgar por el ritmo 
que ha adquirido la inflación, será una suma no menor 
al 20% 6 25% de sus remuneraciones. Nosotros creemos 
que esta nueva maniobra es inaceptable y demuestra, 
una vez más, cómo este Gobierno, que tanto cacarea de- 
fender a los trabajadores, con una mano les da y con la 
otra les quita. Los obreros y empleados chilenos deben 
estar alertas y no dejarse engañar por algo que no es 
más que un volador de luces. Creemos que este reajuste 
debe ser planteado como un anticipo del alza del costo 
de la vida que ocurrirá durante este año, que ya va a 
estar subestimada por las maniobras que todo el país 
sabe que se han hecho con el índice de precios para mos- 
trar una inflación menor de la que realmente ha existido. 

Por otra parte, y con gran sutileza, se trata de coar- 
tar  a los trabajadores que tienen pliegos colectivos, su. 
legítimo derecho a solicitar reajustes más justos que el 
100% de inflación señalado por el torcido índice de pre- 
cios que calcula el Gobierno. 

Creemos que cuando se nos haga entrega del pro- 
yecto podremos discutir en detalle las torcidas maniobras 
que contra los trabajadores se están tramando en esta 
nueva fase de la antipolítica económica. 

3 )  Politica de precios. 

Se anuncia por el Presidente de la República y sus 
Ministros el desate de los precios en términos de una real 
avalancha, rectificando de esta manera uno de los errores 
más sonados de este Gobierno, que precipitó la crisis fi- 
nanciera y la del aparato productor del país. A esto hay 
que agregar lo que el Gobierno no puede anticipar: una 
nueva y significativa devaluación del dólar. 



Todo esto scadoba con una bonificación y un reajus- 
te que serán. una pluma en un vendaval. 

4)' Ref omna tributariu. 

Por la información avanzada, que es poca, se pro- 
mete por tercera vez el control eficaz en el pago de 
impuestos y la racionalización. Se dice que "se va a 
apretar a los que tienen más7' y a desgravar a los que 
tienen menos. El problema está en que el mayor ingreso 
fiscal debe ser capaz de finaciar no sólo el inmenso dé- 
ficit existente, sino que también el reajuste. 

La consecuencia será mayor déficit fiscal, mayor 
emisión y mayor inflación. 

De ahí es que la reforma total al sistema tributario 
es más que un nuevo engaño, porque la inflación adicio- 
nal se convertirá en el más fuerte de los gravámenes, 
anulando con creces, en muy corto plazo, cualquier alivio 
que se ofrece. De ahí el carácter demagógico y elecbrero 
de esta medida. 

5 ) ,  Nueva polz'ticu para una nueva elecciólz. 

La así llamada "nueva política" no es más que la 
segunda versión de una misma experiencia; en otras pa- 
labras, la segunda pata de la misma cueca. Se vuelve a 
repetir el esquema. Falso e interesado diagnóstico que 
permite ,aplicar estrategias tendientes a imponer el mar- 
xismo-leninismo, necesidad de ganar apoyo político e in- 
tención de seguir avanzando en la construcción del socia- 
lismo marxista, indepedientemente del costo que ello con- 
lleve y de la voluntad de las mayorías. El  resultado 
tampoco puede ser distinto: la crisis por la que hoy Chi- 
le atraviesa se agravará. 

La única solución está en obligar al Gobierno a so- 
meter al pueblo la decisión de seguir avanzando por este 
u otro camino. Por de pronto, hay dos tareas comple- 



mentarias para hacerlo. Una es rescatar el poder para 
los trabajadores derrotándolo abiertamente en las urnas 
el próximo marzo. La otra, es constituirse en vanguar- 
dia de la lucha activa del pueblo por sus prerrogativas, 
derechos y libertades. Esta es nuestra tarea en la hora 
actual. El Partido Demócrata Cristiano y nuestros mili- 
tantes sabrán cumplirla. 



LA ESTABILIZACION A OTRO NIVEL: 
UN NUEVO ENGAÑO AL PUEBLO 

Senado, 4 de Octubre de 1972. 

(Debate general sobre el Proyecto 
de Reajuste de Remuneraciones) 

I EL DETERIORO DE LA PRODUCCION 

Hemos escuchado al señor Ministro formular un 
planteamiento sobre la situación económica del país. El  
se refirió en especial a las metas que el Gobierno se pro- 
pone alcanzar al respecto. 

El señor Millas inició su exposición haciendo un 
análisis de las metas logradas en 1971, fundamentalmen- 
te  en producción y en ocupación. Nosotros no las vamos 
a objetar. La producción industrial creció aproximada- 
mente en 10% ó 12%. Según el señor Ministro, el pro- 
ducto geográfico bruto aumentó en 8,5%. El Instituto 
de Economía de la Universidad de Chile señala que el 
incremento fue de 7,376. Pero aumentó en términos que 
son aceptables. 

En cuanto a otros rubros de la producción, el señor 
Ministro dijo que el agrícola había crecido en 1971. Al 
respecto, quiero anotar que la cifra mencionada por él 
corresponde a la cosecha por las siembras que se inicia- 



ron en julio de 1970; o sea, son logros alcanzados en el 
último año del Gobierno anterior. Todavía no hay cifras 
oficiales sobre el primer año de producción del actual 
Gobierno. Creo que a esta altura de 1972 ya deberíamos 
contar con ellas, porque el primer año agrícola corres- 
pondiente a esta Administración terminó en junio de 
1972. Pero, repito, todavía no tenemos la cifra oficial al  
respecto y, por lo tanto, no podemos dar una opinión fi- 
nal sobre este punto. 

Al problema de la producción de cobre nos referire- 
mos más adelante. 

Se ha insistido mucho en las metas alcanzadas por 
el Gobierno. Sin embargo, considera justo y objetivo 
analizar esos logros con relación a la situación económica 
que vivió el país en los últimos cuatro meses del año 1970. 

a )  Producción industrial. 

Recuerdo que cuando el Gobierno presentó su pri- 
mer proyecto de reajustes, se nos entregaron en las 
Comisiones Unidas de Gobierno y de Hacienda del Sena- 
do, por parte de las personas que invitamos a nuestras 
reuniones -entre ellas, representantes de gremios-, ci- 
f ras  estadísticas respecto de la baja de la producción y 
de las ventas en los Últimos cuatro meses de 1970: la 
primera había disminuido en lo%,  y las ventas, en 25%., 
Ello se debió a la preocupación que produjo la elección 
del señor Allende como Presidente de la República: se 
retrajeron las compras. Y no fue una reacción de los 
empresarios, sino que vino de atrás: fue el chileno me- 
dio, los nueve millones y medio de ciudadanos, quien dejó 
de comprar. Las ventas bajaron en 25%, y en seguida 
vino la menor producción porque las mercaderías se ato- 
charon en las bodegas. 

En  general, 1970, como año de comicios presidencia- 
les en Chile, fue bajo en producción. Si revisamos nues- 
t ra  historia, comprobaremos que ello siempre sucede en 
los años en que hay elección presidencial: se paralizan 



las inversiones, y se produce cierta expectación que de- 
tiene un poco o mucho las actividades. Y 1970 fue un 
año excepcionalmente deprimido. Desde la crisis de 1930, 
Chile no había sufrido una depresión de la actividad eco- 
nómica mayor que la que vivió en 1970, especialmente 
en. sus últimos cuatro meses. Por lo tanto, si compara- 
mos la producción de cualquiera de los años inmediata- 
mente anteriores con la de 1970, y no sólo la de 1971, 
podemos ver que cualquiera de ellas ha  sido más alta que 
la de 1970. 

Los niveles de producción de 1971 están medidos, 
desde el punto de vista estadístico, con relación a ese año 

,deprimido que fue 1970. Por ello, si la producción in- 
dustrial bajó 10% en los últimos cuatro meses de este 
último -en general fue baja durante todo el año-, no 
es un gran logro que haya aumentado en 12% en 1971. 
Sólo lo es desde el punto de vjsta de haber reactivado la 
economía. Eso lo reconocemos, porque, precisamente, la 
économía estaba deprimida a raíz de los hechos políticos . 
que se produjeron a fines de 1970. 

Por eso, reconociendo las metas obtenidas, con la 
observación que hice sobre el año 1970, lo que importa 
en este momento, a mi juicio, es analizar la situación 
real existente en la actualidad y cuáles son las tenden- 
cias de la economía para el futuro. En  mi opinión, ello 
es lo que interesa al Gobierno y a todos los chilenos. 

Tengo a la mano algunos cuadros que nos indican 
esa tendencia. Según la Sociedad de Fomento Fabril, la 
producción industrial en el primer semestre de 1972, 
comparada con el segundo semestre de 1971, fue 5% me- 
nor. Según el Instituto Nacional de Estadísticas, el mis- 
mo rubro arroja una baja de producción de .lo%. O sea, 

' actualmente estamos produciendo menos del nivel de pro- 
ducción del último trimestre del año pasado. Todos los 
gráficos así lo demuestran: la producción es 10% menor. 

Ahora, si observamos la tendencia que muestra para 
el futuro la variación en doce meses de la producción 
industrial, vemos que en enero de este año, considerando 



los doce meses hacia atrás, la producción fue de 21,4%; 
en febrero bajó a 15,9%; en marzo, a 13,4%; en abril, 
fue de 17,1%; en mayo, de 14,4%, y en junio, de 5,3%. 
Estos porcentajes corresponden tanto a las estadísticas 
del Instituto Nacional, como. a las de la Sociedad de Fo- 
mento Fabril. ' 

En bienes de consumo liabitual, la producción bajó, 
en doce meses, de 19% a -6,8%, y en bienes de consu- 
mo durable, de 11,1% a -12,1%. 

Estas cifras están demostrando que en la baja de 
producción del sector industrial no sólo está operando 
el factor de haberse ocupado ya la capacidad ociosa que 
recibió este Gobierno, por la situación política que indi- 
caba, sino que también está influyendo el hecho de que 
el país no ha tenido inversiones durante estos últimos dos 
años y, también, la nueva administración en un sector 
de la actividad económica que alcanza al 60% de la pro- 
ducción industrial, que, sin duda, ha significado un des- 
ajuste en la organización de las empresas y, par lo tanto, 
una baja de producción. 

b) Producción ag?ricola. 

Ahora bien, ¿qué sucede en el agro? Creo que todos 
los señores Senadores tienen. nociones sobre la forma c6- 
mo se ha llevado el proceso de reforma agraria. Según 
lo reconoció el Ministro Chonchol, alrededor de dos mil 
fundos expropiados no están en explotación. E l  hecho de 
que no haya sido el Gobierno quien haya manejado la 
reforma agraria, sino los grupos extremistas mediante 
ocupaciones, con la consecuente paralización de la produc- 
ción, nos hace estar conscientes no sólo a los Senadores, 
sino a todos los chilenos, de que la agricultura está mal 
en el país. Pero el Gobierno -el Ministro Vuskovic en 
el pasado, el Ministro Matus en la actualidad y el Minis- 
t ro Millas, presente en la Sala- ha sostenido que la ma- 
yor demanda, especialmente en los productos agrícolas, 
es lo que-ha obligado a realizar mayores importaciones. 



Para  demostrar que no es ésa la causa, me referiré a tres 
productos de consumo habitual: el trigo, .el arroz y el 
aceite. 

¿Qué ha sucedido en cuanto al trigo? Entre 1970 y 
1971 el aumento del consumo fue de 2,7%, o sea, seme- 
jante al crecimiento vegetativo de la población. Por lo 
tanto, en promedio, los chilenos han consumido lo mismo 
por persona. La producción fue de -36,7% y la impor- 
tación de 111,4%. Traduciré estos datos en toneladas, 
porque resulta más gráfico: el consumo aumentó en 4.300 
toneladas; la  producción bajó en 441.000 toneladas, y la 
importación subió en 445.000 toneladas. Esto quiere de- 
cir que la baja de 441.000 toneladas en la producción se 
repuso en 99% con la importación. Porque la diferen- 
cia la constituyen precisamente las escasas cuatro mil 
toneladas en que aumentó el consumo. \ 

¿Qué pasó con el arroz? El consumo de este pro- 
ducto subió en 3.800 toneladas; la produción bajó en 
7.200; y la importación subió en 11.000. 

Respecto del aceite, el consumo aumentó en 15.900 
toneladas; la produción bajó en 6.900; y la importación 
fue de 22.800. 

Todo lo anterior deviene de la foima cómo se ha 
realizado la reforma agraria; de la falta de preocupación 
por el desarrollo agropecuario, por la ~~roducción; de la 
mayor importancia que se 11a dado al factor político SO- 
bre la producción, lo que lia obligado a gastar nuestras 
divisas para paliar bajas de producción cuantiosas en el 
país. 

Ahora veamos qué ocurre en el sector minero del 
cobre, que es la riqueza fundamental de Cliile y que re- 
presenta un 80% de las divisas del país y un 20% del 
ingreso del Presupuesto fiscal. 

El  seííoi. Ministro lia diclio en la Sala, y el Gobierno 
lo Iza repetido en forma reiterada, que la baja en los in- 
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gresos de divisas y el déficit en la balariza de pagos se 
han debido principalmente a la disminución del precio 
del cobre en el mercado mundial. 

Quiero recordar que el año pasado, para el Presu- 
puesto de 1971, el mismo Gobierno estimó en 46 centavos 
el precio de la libra de cobre; y al término del año pre- 
supuestario el precio promedio fue de 48 centavos y frac- 
ción. En  consecuencia, mal podría este factor haber 
significado menor rendimiento que el calculado. La dife- 
rencia de precio del cobre en el mercado mundial no es 
lo que ha afectado la balanza de pagos de Chile, ya que 
su valor fue superior al calculado, tanto para el presu- 
puesto fiscal como para la balanza de pagos. 

Aún más, para el Presupuesto de 1972 se estimó en 
50 centavos de dólar el precio de la libra de cobre, y el 
promedio, en lo que va corrido del año, es algo más de 
49 centavos. O sea, tampoco este factor está influyendo 
en el desequilibrio de la balanza de pagos. 

¿Qué está sucediendo? Esta es la verdad que calla 
el Gobierno: no quiere reconocer ante los chilenos las 
verdaderas causas de los problemas que está sufriendo el 
país. 

En diciembre de 1970 el Gobierno calculó para el 
Presupuesto de 1971 que la producción de cobre aseen- 
derfa a 821 mil toneladas. En  abril de 1971, el plan 
anual de la Oficina de Planificación Nacional indicó que 
la produción alcanzaría a 720 mil toneladas. Más ade- 
lante, en mayo del mismo año, el Presidente de la Repú- 
blica, en el Mensaje ante el Congreso, señaló que en 1971 
se iban,a producir 675 mil toneladas. ¿Pero cuál fue la 
producción efectiva? La más alta cifra que he oído in- 
dica que alcanzó a 571 mil toneladas. Es decir, se pro- 
dujeron 250 mil toneladas menos que las programadas, 
lo que representa una pérdida de 370 millones de dólares. 
Y esta es la causa -no el precio internacional del co- 
bre- del desecluilibrio de la balanza de pagos; de que 
Chile disponga de menos divisas. O sea, proviene de que 
se haya producido un 30% menos de lo programado. 



Además, hay que insistir en que las nuevas inver- 
siones en el cobre, por 600 millones de dólares, estaban 
destinadas a duplicar la producción de la gran minería 
del cobre en nuestro país. Sin embargo, hasta hoy esa 
capacidad instalada no ha sido aprovechada por el actual 
Gobierno. 

¿Qué está pasando en 1972? En diciembre de 1971, 
durante el estudio del Presupuesto de 1972, el Gobierno 
señaló que la producción de cobre alcanzaría a 770 mil 
toneladas. E n  enero, 18 ODEPLAN dio una cifra de 648 
mil toneladas; y en el Mensaje del 21 de mayo ante el 
Congreso, el Jefe del Estado habló de 639 mil. Pero el 
mismo Primer Mandatario, en agosto, en la mina An- 
dina, habló de 630 mil toneladas, y sostuvo tarnbién que 
por las proyecciones, hasta ese momento, la producción 
correspondiente a 1972 no pasaría de 580 mil toneladas. 

Y ahora tenemos que la produccih de cobre, por 
todos los problemas suscitados, especialmente en Chuqui- 
camata, incluso puede bajar de las 571 mil toneladas que 
alcanzó en 1971. Si consideramos la diferencia de pro- 
ducción entre el año anterior y el actual, hasta julio de 
1972, se observa que estamos produciendo 8,5% menos. 

Esta es la situación que afronta Chile en materia de 
producción. Nos hemos referido a ello y hemos dado in- 
formaciones muy demostrativas acerca del estado real de 
la producción industrial, agraria y cuprera en nuestro 
país, todo lo cual demuestra que la situación económica 
que vivimos no es la que plantea el señor Ministro. Cree- 
mos que ella debiera enfocarse más de acuerdo con la 
realidad, yendo al fondo de las causas que la están crean- 
do, las que el Ministro radica fundamentalmente en fac- 
tores externos; en la baja del precio internacional del 
cobre y en el alza de 15% de los productos que Chile 
debe importar. A nuestro juicio, tales factores no son 
determinantes de la situación que Chile está viviendo 
tanto en materia de producción como de falta de divisas, 
como lo estamos demostrando. Y tampoco lo son los 
otros factores planteados por el titular de Hacienda. 



Creo que lo mejor es reconocer que ello proviene de 
la mala administración del cobre, de la política que ha 
imperado dentro de los minerales, ya que en esta mate- 
ria debió realizarse una explotación con criterio técnico y 
de empresa, por decirlo así, y no introducir l a  política, 
como se ha hecllo. Por ejemplo, uno de los factores lo 
constituye el haberse contratado sólo en El  Teniente más 
de cuatro mil trabajadores, y se ha obtenido una pro- 
ducción menor. O sea, se contrató 50% más de personal 
para conseguir el resultado que señalé. 

Otro de los factores que incide es la política apli- 
cada en las empresas industriales, y el abuso que allí se 
lia cometido, respecto de lo cual el último Pleno del Par- 
tido Comunista hace una crítica. 

Todo lo anterior está determinando la mala situa- 
ción que vivimos y la política económica seguida por el 
Gobierno. 

d) Las v e ~ d n d e ~ a s  cazuns. 

E n  su análisis el señor Ministro olvida las causas 
que están produciendo el deterioro económico que vive el 
país. A nuestro juicio, aparte la administración política 
del aparato productor, ese deterioro deviene de1 alto ni- 
vel de gastos fiscales que existe desde noviembre de 1970 
hacia adelante y de las emisiones inorgánicas de que ha 
heclio uso el Gobierno. Esto ha constituido -yo diría- 
el talón de Aquiles de su política, ya que han sido- los 
factores más importantes que contribuyeion a drenar 
nuestras reservas de divisas, al  desabastecimiento, a im- 
pulsar la inflación y a envilecer nuestra moneda. Ello 
no es producto, como se lia dicho, del alza de los precios 
externos, pues su repercusión es ínfima con relación a l  
alza del costo de la vida de más de 160% que lia sufrido 
el país. Porque nadie podría negar que el alto nivel de 
gastos fiscales y las emisiones lian sido los agentes que 
en definitiva determinaron la presión sobre la demanda, 



que hizo que ésta se disparara lejos de la posibilidad de 
oferta de proclucción del país, incluso de la que pudo al- 
canzawe con la capacidad instalada de las industrias. 

11 LA NUEVA POLITICA ECONOMICA 

Señor Presidente, el Gobierno, después de 22 meses 
de manejo de la economía del país, ha planteado una 
nueva política, cuyos objetivos fundamentales, según lo 
ha expresado el señor Ministro, y según lo expuso el 
Presidente de la República el 24 de julio pasado, son de- 
volver el poder adquisitivo a los trabajadores mediante 
un reajuste de ciento por ciento del alza del costo de la 
vida, y la estabilidad a nuevo nivel; o sea, la congelación 
de precios de aquí para adelante. En  segundo lugar, ele- 
var la groducción, factor también imgortante. E n  tercer 
término, se señala un nuevo plan de inversiones que per- 
mitirá el aumento de la ociipación. 

Según dijo ayer el seííor Ministro en el teatro Ean- 
clera, el reajuste que se otorgará a los trabajaclores será 
de alrededor de 80%; pero las alzas reales van mhs allá 
del índice de precios al consumidor usado para calcular 
el porcentaje de reajuste, como lo hemos demostrado. 

E l  seííor MILLAS (Ministro de Hacienda) .-i Me 
permite, seiior Senador? 

El seííor MUSALEM.-Con todo agrado. 
El  'sefior PAPIC (Vicepresidente) .-Con la venia de 

la Mesa, tiene la palabra el seííor Ministro. 
El seííor MILLAS (Ministro de Hacienda) .-Ese 

antecedente no se dio en una versión escrita. Por eso, 
quiero hacer presente al sellor Senador que tengo la im- 
presión de que el alza del costo de la vida debe de ser 
notoriamente snperior al 80 % . 

Su Seííoría conoce cómo se realizan los estudios es- 
tadísticos para calcularlo, los cuales todavía no se termi- 



nan, porque ellos conforman un todo orgánico, que dice 
relación a diversos tipos de encuestas, pues se conside- 
ran diferentes rubros. Espero que mañana se pueda dis- 
poner de la cifra oficial exacta; pero tengo la impresión 
-repito- de que el alza del costo de la vida excederá el 
80%, y no que alcanzará a ese porcentaje, como habrían 
informado al señor Senador. 

El señor MUSALEM.-Nosotros teníamos la impre- 
sión de que el alza del costo de la vida iba a ser superior 
a 80%. Hemos calculado un alza de 15% para el mes 
de septiembre, lo que da un porcentaje de 88% y fracción 
para todo lo que va corrido del año. 

No obstante lo anterior, las alzas reales de los pro- 
ductos llegan por lo menos a 160% hasta el mes de 
septiembre. 

En la Cámara el Diputado Huepe pidió insertar en la 
versión de su discurso un documento con una estimación 
del alza del costo de la vida elaborada a partir de 33 
productos alimenticios, que arroja un porcentaje de 
159,8% de alza hasta el mes de agosto, tal como aparece 
en el Cuadro N? 1. Además, en el Cuadro N? 2 se in- 
cluyen 27 'artículos, con el cual se completan 60 de los 
productos estimados para calcular el índice, lo que repre- 
senta el 50% del consumo familiar, según la ponderación 
que cada articulo tiene en este índice. Ahora bien, estos 
dos cuadros arrojan un alza de precios promedio ascen- 
dente a más de 150%, ya que el aumento de precios en 
los productos alimenticios es superior al de otros rubros. 
Sin embargo, esas cifras deben sufrir una variación en 
el mes de septiembre, lo cual arroja una inflación su- 
perior a 150%. 

Por ejemplo, en el segundo cuadro figuran produc- 
tos como abrigos, ambos, calzado, almuerzo económico, 
fósforos, cocinas, antibióticos, lavadoras, tocadiscos, ra- 
dios, aparte los 33 productos alimenticios fundamentales 
que aparecen en el primer cuadro, prácticamente todos 
con alzas de más de 100%. 



CUADRO N? 1 

Cuánto más le cuesta alimentarse a un chileno e n  agosto 
de 1972 con respecto a 1971 y a 1970 

Precios eu Agosta % de Alza 
Inc. Productos Unidad 1970 1971 1972 72-70 72-71 

E9 EQ 

0.67 1. Arroz 
0.31 2. Tallarines 
1.32 3. Pan 
0.33 4. Leche fresca 
0.60 5. Leche Nido 
0.20 6. Leche condena, 
'1.00 7. Mantequilla 
0.67 8. Queso 
1.64 9. Pollo 
0.94 10. Huevo 
1.14 11. Cazuela vaca 
1.13 12. Lomo 
1.14 13. Posta 
0.41 14. Asiento picana 
0.17 16. Osobuco 
1.57 16. Azúcar 
0.32 17. Pescada 
1.69 18. Aceite Cte. 
0.24 19. i i a ~ i n a  
0.16 20. Salchichas 
0.69 21. Arvejas 
0.97 22. Cebollas 
0.66 23. Lechugas 
0.69 24. Papas 1 

0.41 25. Repollos 
0.83 26. Zanahorias 
0.64 27. Plátanos 
0.67 28. Café aoluble 
0.32 29. Té 
0.21 30. Sal 
0.18 31. Coca-Cola Fam. 
0.24 32. Cerveza 
0.17 33. Vino (boklla) 

Valor total ~ o d u o t o s  

Kg. 
Kg. 
Kg. 
Lt. 

Tarro 
Tarro 

Kg. 
Kg. 

Uno 
Uno 
Kg. 
Kg. 
Kg. 
Kg. 
Kg. 
Kb. 
Kg. 
Lt. 
Kg. 
Kg. 
u. 
Kg. 

Una 
Kg. 

Uno 
Pas. 
Kg. 

Tarro 
Kg. 
Kg. 

Una 
Una 
Una 
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Todo lo exp~iesto está significando que el reajuste 
que se va a otorgar a los trabajadores no alcanzará a 
representar ni%iquiera el 60% del poder adquisitivo per- 
dido por ellos. En verdad, a los trabajadores sólo se les 
repondrá poco más de la mitad con el proyecto de re- 
ajustes. 

Esto es muy claro. No creemos que el Gobierno no 
se dé cuenta de que está cluitando poder adquisitivo a 
las remuneraciones de los trabajadores con un reajuste 
planteado en estos términos. Y cuando' el Ejecutivo dice 
que uno de los objetivos de su política es mantener los 
niveles de ingresos que ha alcanzado, no afectar de nin- 
guna manera con las medidas adoptadas a los ingresos 
de los trabajadores ni al podes adquisitivo de sus re- 
muneraciones, no nos resta sino refntar esa aseveración, 
porque estimamos que el Gobierno tiene conciencia de 
que les está quitando a los trabajadores purte del poder 
adquisitivo de sus remuneraciones, como lo está hacien- 
do con los restantes sectores del país. 

b)  El envilecimiento de Zcc nzoneda. 

Además, ello obedece a un criterio, a una tesis eco- 
nómica al servicio de objetivos políticos que los partidos 
marxistas han aplicado en el poder a 10 largo de la 11is- 
toria. El sistema de envilecer la moneda, de quitarle 
valor, tiene una repi.esentación política muy clara: em- 
pobrecer a los habitantes y hacerlos más dependientes de 
un Estado más poderoso. 

Lo que hizo el Ejecutivo al alzar en más cle 100% 
los precios de la proclucción del país y al devaluar la mo- 
neda equivale'a una reforma monetaria; es lo mismo que 
si el Gobierno hubiera dicho a los chilenos: "Damos 48 
horas de plazo para concurrir al Banco Central a retim- 
brar  los billetes"; es igual que si un billete de 100 escu- 
dos se hubiera retimbrado en 40. Se ha  quitado a 10s 
chirenos 60% del valor de los billetes, de los créditos, de 
los ahorros, de la liquidez de éstos. Y eso afecta a los 



chilenos de todos los niveles -al pueblo, a los trabaja- 
dores, etcétera-, en sus ahorros, en sus créditos, en el 
dinero que tenían en el bolsillo. *Sencillamente, se les 
mermó 60 escudos de cada 100. Y mediante el proyecto 
en estudio no se repone ese deterioro, porque se busca 
envilecer la moneda. 

Para que el país lo entienda, quiero decirlo con toda 
claridad, haciendo un enfoque distinto del que efectúa el 
Ejecutivo: se busca envilecer la moneda para empobre- 
cer a los chilenos. El día de mañana tendrán muchos 
billetes, pero muy poca capacidad de compra. Ya lo están 
empezando a sentir. En cambio, el Gobierno cree que 
tendrá todo el poder, y que, en definitiva, los chilenos, 
sean trabajadores, productores pequeños y medianos, et- 
cétera, quedarán totalmente sometidos a lo que resuelva 
el Ejecutivo, aplicando una política discriminatoria que 
estamos viendo desde ya en los precios, en el mismo re- 
ajuste. Porque la bonificación que se dio constituyó un 
procedimiento discriminatorio para aumentar las remu- 
neraciones. En último término, las dos bonificaciones 
significaron otorgar a quienes tenían más altas rentas 
una cantidad menor de reajuste para compensar la pér- 
dida de poder adquistivo experimentada en los meses de 
agosto y septiembre. 

c)' La discriminación como arma  politz'ca. 

Se estg haciendo discriminación en e1 aspecto ad- 
ministrativo y en todo orden de cosas. La llamada "nue- 
va política" tiende a crear una nueva herramienta que 
el Gobierno empezará a usar ahora. 

Hasta al momento los sectores de la producción, pe- 
queños y medianos, no habían tenido que recurrir prác- 
ticamente al crédito bancario; al menos, no dependían de 
éste. Hoy día, a raíz del menor valor del dinero, senci- 
llamente quedarán expuestos a depender también del 
Estado en materia crediticia. 



Y aquí hay otra medida que el Gobierno ha plan- 
teado con el mismo objeto: el depósito de 130% del valor 
de la importación al momento del registro, en cuya tra- 
mitación el Banco Central demora dos, tres, cuatro o 
cinco meses. Es otra forma de restar liquidez a las em- 
presas, a fin de que dependan en todo orden de cosas 
de la decisión del Estado, que hoy día maneja 98% ó 
99% del dinero. Respecto de los trabajadores, sencilla- 
mente se repone poco más de la mitad del? poder adqui- 
sitivo perdido por sus remuneraciones. Estos son los 
mecanismos que se están usando para hacer más pobres 
y más dependientes del Estado a los chilenos. 

d) '  La "estabilidad a zm nuevo nivel". 

Ahora, en cuanto a la estabilidad a un nuevo nivel, 
jes efectivo que la inflación se va a detener en octubre? 
Por lo que hemos escuchado al señor Ministro de Ha- 
cienda, no así al de Economía, señor Matus, parece que 
se duda, y con razón, de quede octubre en adelante pue- 
da haber congelación. 

El señor MORENO.-¿ Me permite una interrup- 
ción, Honorable colega ? 

El señor MUSALEM.- Con mucho gu$to. 
El señor MORENO.- Deseo formular una pregun- 

t a  al señor Ministro de Hacienda respecto de una publi- 
cación que leí en un diario de Gobierno aparecida en la 
mañana de hoy. 

Allí se dice que en la conferencia del teatro Bande- 
ra, al preguntarle un grupo de trabajadores si se conge- 
larían las alzas de precios a partir del mes de octubre, 
el señor Ministro respondió que no habría congelación, 
porque ello era imposible. En consecuencia, seguirían 
otorgándose aumentos de precios, de acuerdo con las de- 
cisiones que adopte el Gobierno. 

Quiero preguntar al señor Ministro si es efectivo o 
no lo publicado en dicho diario. 



El señor MILLAS (Ministro de Hacienda) .-Sobre 
esta materia he manifestado que es propósito del Gobier-1 
no detener totalmente las alzas, no con una medida me- 
cánica, sino porque se han otorgado todas las bonifica- 
ciones de precio necesarias. Junto con otorgar esas 
bonificaciones, el Ejecutivo ha estimado indispensable 
mantener los precios. 

Como se ha  vivido bajo un clima inflacionario, la 
política gubernativa se orienta a ampliar la cantidad de 
mercaderías con precios oficiales, a fin de hacer más 
efectiva y amplia la determinación de precios. Tradicio- 
nalmente, en Chile, las mercaderías con precios fijos han 
'siclo las que influyen en el índice de precios al consumi- 
dor. Nosotros deseamos que la congelación o la orien- 
tación a estabilizar precios no se limite a los artículos 
que se consideren para calcular el índice, sino que se 
extienda a la generalidad de los precios. Pero existen 
reclamaciones respecto de algunas mercaderías debido a 
diversos problemas que se han planteado. Ayer cité en el 
Teatro Bandera el caso de la Compaííía Manufacturera 
de Papeles y Cartones. 

Sobre el particular, se están efectuando todas las 
revisiones necesarias, y el Ministerio de Economía hará 
un anuncio en las próximas horas o en los próximos días 
sobre todo cuanto pueda considerarse no resuelto ade- 
cuadamente en el primer examen. Pero ello afectará a 
un número muy limitado de mercaderías; sólo a aquéllas 
en que se estime justificado revisar los precios. Con re- 
lación a algunas de ellas puede caber un alza. Esa alza 
será la última, y de ningún modo tendrá incidencia' en 
los porcentajes de anmentos de precios registrados nor- 
malmente después de los reajustes. 

Agradezco a los seííores Senadores que me hayan 
brindado la oportunidad de exponer en forma tan amplia 
este l~ensamiento concreto del Gobierno. 



e) Indz'ce de precios, desabastecimiento y nze~cados 
negros. 

El  señor GUMUCI0.- ¿Me concede una interrup- 
ción, Honorable señor Nlusalem? 

Antes de avanzar en el debate, desearía oír una 
explicación respecto de algo que no entendí muy bien. 

E1 Honorable señor Musalem sostuvo que la varia- 
ción del índice del alza del costo de la vjda quedaría en 
88 % y fracción. . . 

El señor MUSALEM.- Exacto. 
El señor GUMUCI0.-. . .pero que, como las alzas 

real'es de precios ascendían a 160%, a los trabajadores 
se les repondría sólo 60% del poder adquisitivo perdido. 

Yo pregunto lo siguiente: en otros Gobiernos, cuan- 
do se hablaba del otorgamiento de reajustes de ciento 
por ciento, ¿se daban los aumentos sobre la base del 
índice oficial del costo de la vida, o de las alzas reales de 
precios? Para  hacer una comparación de esa índole, Su 
Señoría debe dar a conocer tales antecedentes. 

Su Señoría dice que es política tradicional e histó- 
rica de los países socialistas producir el envilecimiento 
de la' moneda. Pues bien, el envilecimiento de la moneda 
en Chile 1ia sido 1)rogresivo desde que existe inflación, lo 
cual quiere decir que esa política tan maquiavélica la han 
aplicado todos los Gobiernos. Y ha habido envilecimien- 
to de la moneda en proporción bastante grande. 

El  señor MORENO.- Pero nunca tan exitosa. 
El señor GUMUCI0.-'Señor Senadoi-, como se sos- 

tiene que ese fin se persigue maquiavélicamente para 
implantar determinada política, deseo destacar que ello 
significa que todos los Gobiernos han sido m8quiavélicos, 
por buscar la misma política del envilecimiento de la 
moneda. 

Ahora deseo hacer mención de algo que Su Señoría 
omitió. 

Cuando el Gobierno plantea el procediiniento de la 
canasta, que se ha objetado, está manifestando la volun- 



tad de que siempre exista una especie de reajuste au- 
tomático para paliar el deterioro del poder adquisitivo 
experimentado por las remuneraciones de los trabajado- 
res. Se ha objetado que será fácil manipular ese indi- 
cador, por tratarse de una canasta con pocos productos. 

Lo curioso es que el Honorable señor Musalem com- 
batió fieramente el índice general de precios oficiales, 
afirmando que carecía de representatividad y que era 
manipulado; sin embargo, esta mañana escuché una de- 
claración en la cual el Honorable señor Ballesteros re- 
conoce que el único índice .técnicamente inobjetable, 
porque ha  sido elaborado por técnicos extranjeros, es el 
oficial. O sea, ahora se da plena representatividad al in- 
dicador oficial, en circunstancias de que anteriormente 
el Honorable seííor Musalem aseveró que no podía to- 
marse en cuenta, por ser falso y carente de significación. 

Esos puntos deseaba aclarar por ahora. 
El señor MUSALEM.- Concedo una interrupción 

al Honorable señor Ballesteros, que fue aludido. 
El seííor BALLESTEROS.- Creo que el Honorable 

señor Gumucio suele leer completas las declaraciones y 
utilizarlas en la misma forma, y no fragmentadas. Ha- 
go presente a Su Señoría que mi declaración dice muy 
claramente que, a mi juicio, el porcentaje que arrojaría 
la mal llamada "canasta familiar" sería mucho menos 
representativo que el que arroja el actual índice de pre- 
cios al consumidor, que coteja o tabula 303 productos. 
Esa es la única afirmación que he hecho. No he soste- 
nido que este indicador sea absolutamente ideal, que no 
pueda superarse, ni nada por el estilo. Lo que si me pa- 
rece del todo regresivo es que un índice que considera 
303 artículos se reemplace por un pequeño indicador que 
no tomaría en cuenta más de 10. 

Eso es lo que sostuve, y hago la aclaración corres- 
pondiente para que no se le dé un alcance distinto. 

El señor MUSALEM.- El Honorable seííor Gumu- 
cio debe saber que el índice de precios al consumidor 
mide la variación de los precios en el mercado. Sin em- 



bargo, no permite establecer la pérdida de poder adqui- 
sitivo experimentada a raíz del alza del costo de la vida; 
no es indicador del costo de la vida. Por eso es malo 
dicho indicador, y nadie le dará un espaldarazo. Pero un 
índice formado por una canasta que considera 10 pro- 
ductos sin duda que no es representativo de nada. 

Respondiendo a una observación del Honorable se- 
ñor Gumucio, debo reconocer que todos los Gobiernos 
anteriores otorgaron los reajustes de acuerdo con el por- 
centaje establecido por el índice de precios al consumidor. 
Pero hay una diferencia entre lo que sucedió en el pasa- 
do y lo que acontece ahora con este indicador. Dicho 
índice es para medir los precios en un mercado regular- 
mente abastecido. Sin embargo, cuando hay desabaste- 
cimiento, no funciona, porque no anota los precios del 
mercado negro. Como dijo el señor Ministro en esta 
Sala hace algunos momentos, existen especulación y 
mercado negro que han llegado a límites tales, que el país 
está transformado en un solo mercado negro, y todos los 
chilenos, sea por la vía de la venta o mediante la-adqui- 
sición de productos, están, quiéranlo o no, metidos en él. 
Y el índice no anota, no recoge esos precios, que se co- 
tizan en un mercado aparte, y por eso se llama "negro". 

Por ello, como en este Gobierno ha  habido un des- 
abastecimiento generalizado, que no existió durante las 
Administraciones anteriores, el referido índice es mucho 
menos representativo, y está arrojando apenas 50% Ó 
60% del alza real del costo de la vida. 

f )  La inflación continuará. 

Decía que tampoco se cumplirá el objetivo de la ac- 
tual política económica consistente en la estabilidad a 
nuevo nivel después de octubre, pues creemos que en los 
Últimos tres meses del año, por lo menos, habrá un 25% 
de inflación, lo que no se compensará ni repondrá a los 
trabajadores. Y esto constituye una segunda expoliación. 
El  primer despojo lo produce el índice de precios al  con- 



sumidor, por las mzones que di, y el segundo, esta polí- 
tica de que tanto se jacta el Gobierno y que consiste 
adelantar en tres meses los reajustes. Indudablemente, 
esto significa una ventaja para los asalariados rcsi~ecto 
de los tres meses que vienen; pero es indudable también 
que, transcurridos éstos, los trabajadores perdeián, a 
partir de enero, el 25% de inflación que se producirá en 
el último trimestre del año, lo que les quitará nueva- 
mente poder adquisitivo. 

La inflación en el último trimestre se producirá por- 
que muchas alzas se aplicaron en la segunda quincena de 
septiembre y, por consiguiente, su efecto está consignado 
sólo en una parte del alza del costo de la vida l~roducido 
en septiembre, y el resto repercutirá en octubre. Falta 
aún considerar lo relativo al alza de la bencina, de los 
artículos de la línea blanca, de algunos productos de to- 
cador y de otros que, en definitiva, implicirán una inevi- 
table alza del costo de la vida en los próximos meses. 

En  cuanto al objetivo de elevar la l>roducción, no- 
sotros ya planteamos cuál es la situación de la produc- 
ción actual y su tendencia. Y resyecto de lo futuro, la 
verdad es que no vemos un plan de inversiones ni el 
seííor Ministro nos ha dado información concreta alguna 
en cuanto a posibles inversiones que se puedan realizar, 
pues el Gobierno carece de proyectos industriales en qué 
invertir. Además, no tiene divisas. El país sabe que la 
actual Administración no dispone de divisas para hacer 
las importaciones de mercaderías que le permitan concre- 
tar nn plan de inversiones. Sencillamente, no existen 
recursos en dólares para traer los elementos más esen- 
ciales; por lo contrario, todos los días vcinos cómo se 
paraliza la producción en distintos sectores de la econo- 
mía a consecuencia de la falta de repuestos y de materias 
primas. Tainpoco hay ahorro interno que permita afron- 
tar  los gastos de esas inversiones cii moneda nacional. 



Este .cuadro, caracterizado por el incumplimiento y 
la imposibilidad de realizar la nueva política, implica 
que las consecuencias serán más inflación y más des- 
abastecimiento. 

h) Imposibili&d de czbmnpl.ir In nueva politica. 

¿Por qué decimos esto? No pretendemos hacer afir- 
maciones capricliosas. La disponibilidad de bienes es ca- 
da día menor: primero, porque no hay dólares para im- 
portar; segundo, porque la producción baja, y tercero 
-esto es grave-, porque el Gobierno no ha innovado en 
lo que nosotros hemos llamado el talón de Aquiles de su 
política: una alta y desmesurada emisión. Sigue emi- 
tiendo en términos tales que duplicará de nuevo el di- 
nero. En dos años terminaremos teniendo cuatro veces 
el dinero circulante que existía a diciembre de 1970, lo 
que tendrá por consefuencia impulsar la demanda más 
allá de la producción. 

El  "cuello de botella" del comercio exterior es el 
otro punto débil, junto al de la emisión, que se mantiene 
en toda esta política, poniendo barrera y límite a la in- 
versión, al  desarrollo y a la producción, al abastecimien- 
to y consumo de los chilenos en lo futuro. 

¿Qué nos dice sobre la materia el informe estadis- 
tico entregado por el Banco Central respecto del primer 
semestre de este año? Que las exportaciones, que ya 
fueron bajas. el año pasado, han descendido en cien mi- 
llones de dólares. Y no se trata sólo del cobre. Este 
último rubro representó 58 millones menos; pero tam- 
bién hay 48 millones de menor exportación en otros ru- 
bros: en hierro perdimos 16 millones; en salitre y yodo, 
como lo dijo el Honorable señor Carmona en varias in- 
tervenciones en esta Sala -fue atacado por ello, y no se 
le reconoció-, la pérdida es de cuatro millones y medio 
de dblares; en el sector agropecuario y en el del mar la 
pérdida es de ocho millones y medio de dólares, y en el 
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sector industrial hay una menor exportación del orden 
de los 11 millones de dólares, aparte otras bajas. 

Lo anterior corresponde al primer semestre del año 
en curso. Pero, según los datos que me entregaron a 
última hora y que fueron proporcignados por el señor 
Ministro de Hacienda, se estima que hay una menor ex- 
portación por una suma ascendente a doscientos y tantos 
millones de dólares, lo que indica que podemos llegar a 
una exportación cercana a los 800 millones de dólares 
durante el presente año. 

Lo grave es que este "cuello de botella" paraliza 
todo plan de inversiones y toda posibilidad de abasteci- 
miento y de disponibilidad de bienes para el consumo de 
los chilenos. Por eso, a mí me agradaría que el señor 
Ministro de Hacienda contestara a estas realidades, nos 
dijera cómo las enfrentará el Gobierno, y que no venga 
a plantearnos todo un cuadro de grandes perspectivas 
carentes de fundamento eii la realidad que vive el país, 
en la posibilidad de nuestras exportaciones, que están 
bajando dramáticamente, en la posibilidad de aumentar 
la producción de cobre, que es la viga maestra en esta 
materia, y en la rectificación de la política de emisión. 
A junio de este año, las reservas del país llegaron a me- 
nos de 28 millones y medio de dólares. 

Esto es lo que debe enfrentar el Gobierno, y no cul- 
par de todos estos hechos internos a factores de orden 
externo o a determinados sectores del país. 

i )  Causas de2 mercado negro. 

Sin embargo, yo quiero referirme al punto más can- 
dente que ha planteado el Ministro: a la tremenda es- 
peculación que existe, al tremendo mercado negro. ¿Por 
qué se ha producido? Sencillamente, por la política im- 
previsora del Ejecutivo. Respecto sólo del desabasteci- 
miento se podrían analizar; por lo menos, cien causas. 

¿Y qué quiere el señor Ministro? ¿Qué quieren los 
partidos de Gobierno? ¿Acaso desean que los chilenos se 



crucen de brazos? Todo trabajador, desde el obrero más 
humilde, está comprando no sólo lo que necesita para el 
día, como lo podía haber hecho antes, sino que está ad- 
quiriendo lo que requiere para una semana o más, porque 
no tiene seguridad de dar de comer a sus hijos mañana. 
Y este drama no sólo lo apreciamos en el rostro de las 
gentes que viven en las poblaciones, sino que lo conoce- 
mos directamente por lo que cuentan las mujeres, las 
madres de familia. Sencillamente -repito-, no tienen 
seguridad en cuanto a si darán de come? a sus hijos al 
día siguiente. Por eso, cuando visitamos las poblaciones, 
esas madres nos cuentan que sus hijos llegan del colegio 
preguntapdo si ese día les toca comida. Y no estoy ha- 
ciendo drama. Así me lo han dicho, y, por eso, lo repito. 

Todos estos problemas son la consecuencia de una 
política errada, y creo que el Gobieim haría mejor en 
rectificarla que en gastar sus energías y su tiempo en 
excusarse con factores extraños y culpando a todo el 
mundo. 

j )  E l  doble juego del Gohieqano. 

E n  vez de enfrentar esta realidad, se recurre a un 
doble juego. En  los ampliados que realiza el Partido 
Comunista se dice una cosa mucho más ajustada a los 
hechos. E n  el empliado que esa colectividad celebró la 
semana pasada se habló de la crisis del agro, que nos 
obliga -dice el informe respectivo- a importar más 
alimentos del exterior. Es decir, allí se habló con fran- 
queza de algo que no se dice a la cara del pueblo en las 
reuniones que se tienen con los trabajadores del país. 
Se dice, sí, en los ampliados del Partido Comunista. E s  
ahí donde se habla de que la  Oposición, de que los ene- 
migos del Gobierno están empeñados en desatar demandas 
salariales. 

De acuerdo con el texto de dicho informe, y refi- 
riéndose a la política de reajustes de la actual Adminis- 
tración, se dice lo siguiente: "Por ello mismo, es vital 



asegurar su estricto cumplimiento, luchar firmemente 
por evitar que sea desbordado; desborde en el que están 
interesados precisamente nuestros enemigos, con el ob- 
jeto de acentuar el desequilibrio monetario en el merca- 
do, abrir cauce a las presiones inflacionarias y, de este 
modo, llevarnos al caos  económico". 

Bien, ¿cuál es la verdad, según quienes nos consi- 
deran sus enemigos: el Gobierno y el Partido Comunis- 
t a?  ¿Es, como decía el diario "El Siglo'' a lo largo de 
toda la tramitación del proyecto, que la Oposición pro- 
cura reducir los reajustes de los trabajadores? ¿O es, 
precisamente, como nos acusan en el informe del Partido 
Comunista, que estamos tratando de que los trabajadores 
tengan el mejor reajuste? ¿Cuál de las dos afirmaciones 
es la verdad? ¿LO que se dijo en el ampliado del Partido 
Comunista o lo que se ha expresado por medio del diario 
"El Siglo" con el objeto de que lo lean los trabajadores y 
de poner a éstos en contra del Congreso y de la Oposi- 
cihn, en forma mañosa y no ajustada a la realidad? 

Este doble juego, esta falsedad con que se actúa 
desde el Gobierno, está reflejada -tengo a mano una 
carpeta llena de recortes de diarios sobre la materia- 
en una serie de publicaciones que representan toda una 
campaña iniciada por el diario "El Siglo", mediante la 
cual se nos acusa de ,estar demorando la tramitación del 
proyecto, de estar desfinanciándolo, de estar defendien- 
do los intereses de los ricos y cargando los tributos a los 
trabajadores, cuando en el hecho, sencillamente, es pre- 
ciso reconocer que esta iniciativa sobre reajustes es la 
que se ha tramitado con mayor rapidez y que se trata de 
un proyecto que no sólo está financiado, sino que está 
sobrefinanciado.' El proyecto que nos ocupa tiene, por 
lo menos, un excedente de 12 mil millones de escudos, 
en circunstancias de que los nuevos tributos de la pro- 
posición formulada por el Gobierno, en 90% por lo menos 
afectan a los ti-abajadoies y deben ser pagados por és- 
tos. Otra cosa, sin embargo, se decía en el diario "El 



Siglo", con el propósito de engañar a los asalariados y 
de ponerlos en contra del Parlamento y de la Oposición. 

k). L a  crisis nzoral. 

Lo anterior constituye un ejemplo claro de la crisis 
moral que se está creando con la mentira y con este do- 
ble juego. Al respecto, quiero recordar el texto de una 
carta escrita por el literato ruso Solzhenitsyn y repro- 
ducida en "El Mercurio" del domingo pdsado, donde di- 
cho escritor habla de que la mentira, como herramienta 
de acción política, abre las puertas a la violencia y al  
odio. Y yo creo que la adición de violencia y odio que 
significa esta campaña de falsedades es de una respon- 
sabilidad tremenda para el Gobierno. Pienso que el Eje- 
cutivo debiera recapacitar sobre ello, porque el odio 
puede volverse también contra quienes, por no saber ma- 
ne'ar la política económica, están llevando hambre y 

$ su rimiento al  pueblo. 

111 FINANCIAMIENTO DE LOS REAJUSTES 

E n  seguida, quiero referirme de manera general al  
financiamiento del proyecto. 

a )  Efectos de la inflación. 

Nosotros hemos hecho un estudio que incorporamos 
al informe de las Comisiones Unidas, en el cual se con- 
signa un cálculo del rendimiento tributario de las alzas. 
Porque, como lo reconoció el propio Ministro, aun cuan- 
do en proporción menor, las alzas hacen que los tributos 
las sigan y terminen por alcanzar sus niveles, y que. en 
algunos casos sean mayores que ellas. Sobre el particu- 
lar, quiero citar el ejemplo que representan los cigarri- 
llos Hilton, respecto de cuyo iubro se demuestra que se 
aplica un impuesto mayor de ciento por ciento. 



CUADRO N9 3 

CIGARRILLOS HILTON 

Precio enero 72 E9 3,60 
Precio septiembre 72 E4 8,00 
Diferencia de precio Eo 4,40 = 122% 

Porcentaje de impuesto sobre el precio de 
los cigarrillos (aproximado) = 80% 

Impuesto enero 72 E" 2,88 
Impuesto septiembre 72 Eo 6,40 

Mayor recaudación de impuesto E? 3,52 
Rendimiento total por alza de precios y tarifas: 

Eo 32.900 millones. 

En  el caso normal del impuesto a la compraventa, 
éste alcanza también al ciento por ciento de las alzas. 
Ello da alrededor de 32 mil millones 900 mil escudos. La 
diferencia del dólar, por sí sola, representa 8 mil millo- 
nes de escudos, y los nuevos tributos significan más de 6 
mil millones de escudos, lo que da un financiamiento de 
47 mil millones de escudos, en circunstancias de que el 
costo del reajuste será de 35 mil millones de escudos, de 
acuerdo con nuestros cálculos. 

b) Contribuciones de bienes raices. 

En lo relativo a los tributos, nosotros rechazamos la 
contribución de bienes raíces en el bien entendido de que 
el Ministro plantearía una alternativa, pues nos parece 
grave aceptar una escala que eleva enormemente el gra- 
vamen y que implica entregar al Ejecutivo un cheque en 
blanco: el reavalúo general que se está practicando por 
los tasadores de Impuestos Internos y que lleva a cuadru- 
plicareel valor de la propiedad. 



Aparte lo anterior, habría que mencionar los reava- 
Iúos automáticos de acuerdo con el alza del costo de la 
vida que se hacen cada año sobre las tasaciones. Estos 
tres factores podrían elevar la contribución de bienes 
raíces en términos desusados, pues podrían cuadrupli- 
carse o quintuplicarse los gravámenes que por este con- 
cepto pagan los sectores medios, que son los que nos 
preocupan y los que estamos dispuestos a defender, jun- 
to con los sectores de escasos recursos. 

La proposición inicial del Ejecutivo, afectaba a los 
propietarios de más de un predio con avalúos de hasta 
12 sueldos vitales, aplicándoles una tasa mucho mayor 
que la que estas personas pagan en la actualidad. Cree- 
mos que hay mucha gente, especialmente en el campo, 
que posee dos predios de muy poco valor. Incluso en los 
sectores urbanos, en las poblaciones, hay personas que 
tienen dos o más predios de esa característica. Pues 
bien, pensamos que a quienes se encuentran en esta si- 
tuación no se les puede gravar en la forma mencionada 
por el solo hecho de poseer dos propiedades. 

c) El despojo de  la polz'tica del Gobierno. 

Por último, debo manifestar que, a nuestro juicio, la 
campaña que inició y ha mantenido el diario "El Siglo", 
al igual que los medios de comunicación del Gobierno, 
durante toda la tramitación de este proyecto de reajus- 
tes, está destinada a enfrentar de alguna manera el des- 
contento que se Ie viene encima por la tremenda inflación 
que ha desatado esta Administración en contra del pue- 
blo. Además, mediante esta campaña se trata de ocultar 
el despojo que significa este reajuste, dada la inflación 
que se producirá después del 19 de octubre y que no será 
compensada. También se pretende ocultar que la tribu- 
tación propuesta para financiar el proyecto afecta a los 
trabajadores y a los sectores medios. Se quiere esconder 
el cuantioso financiamiento que implican las nuevas al- 



zas, y el intento del Gobierno de usar a los trabajadores 
para obtener importantes recursos para reducir o cubrir 
el déficit fiscal, de gran magnitud. Esta es una materia 
que debe discutirse con ocasión de otro proyecto de ley, 
y que nada tiene que ver con el que estamos estudiando. 

Nosotros no hemos aceptado que por una vía sola- 
pada se pretenda obtener no sólo el financiamiento de 
esta iniciativa, que reajusta las remuneraciones de los 
trabajadores y que ya está sobrefinanciada, sino tam- 
bién cubrir los déficit fiscales producto de la política 
económica que ha seguido este Gobierno. 

d)  La "canasta". 

Hemos rechazado la bonificación automática cada 
cuatro meses por considerar, como lo hemos dicho al país, 
que éste era otro engaño para los trabajadores. Dimos 
nuestras razones: señalamos que establecer, mediante 
una canasta de diez productos, el índice que detei'mina- 
ría la bonificación, no era sino un engaño porque, en 
definitiva, resultaría fácil manejar este grupo de artícu- 
los para que no experimentaran alzas. El señor Minis- 
tro de Economía lo ha dicho: se va a bonificar o a otor- 
gar  subsidios a ese tipo de productos que, además, se 
pueden sacar o poner según convenga para mantener 
congelada dicha canasta. 

Por otra parte, estimamos que este sistema implica 
una forma de racionamiento o una compulsión para que 
los chilenos, en definitiva, se vean cada vez más obliga- 
dos a consumir un conjunto escaso de bienes en compa- 
ración con la amplia gama que pueden adquirir hasta 
ahora. 

Por eso rechazamos ese tipo de bonificaciones que, 
en último término, como establecía l a  disposición, debían 
absorberse por cualquier reajuste. O sea, los trabajado- 
res resultaban burlados por dos conceptos. 



Estamos dispuestos a considerar, en el segundo in- 
forme, los nuevos ' planteamientos que formule el'señor 
Ministro de Hacienda en materia de contribuciones de 
bienes raíces. Esperamos, también, que él, en esa opor- 
tunidad, haga una estimación -no la ha hecho hasta 
ahora- del financiamiento del proyecto, y que dé res- 
puesta a las informaciones que le solicitamos en las Col 
misiones Unidas y que hasta el momento no nos ha 
proporcionado. 



EL PARO NACIONAL, UN ANTICIPO 
DEL FUTURO 

Senado, 22 de Noviembre de 1972. 

En la reciente exposición de la Hacienda Pública, 
el señor Ministro de Hacienda, recogiendo la tónica plan- 
teada por el Presidente de la República, ha pretendido 
excusar su fracaso en la conducción de la política econó- 
mica atribuyéndoselo, en buena medida, a los efectos del 
último paro nacional. Esta actitud ha hecho que cobre 
fuerza la intención que anticipé en declaración pública 
del 3 de noviembre de abordar en esta alta tribuna el 
análisis de la relación entre el paro nacional y la crisis 
global que vive el país. 

Mis palabras, pues, no están específicamente dirigi- 
das a responder a la exposición de la hacienda pública. 
Ello será hecho en el día de mañana, por encargo de mi 
partido, por mi camarada el Diputado Claudio Huepe. 
La claridad y contundencia de su discurso me ahorrará 
muchos comentarios. 

Hoy analizaré cómo el país viene caminando desde 
noviembre de 1970 por una senda de destrucción y frus- 
tración, y cómo este recorrido lia sido anticipado y de- 
nuncia'do persistentemente en cada una de sus etapas 
por el Senador que habla. 



Examinaré, a .continuación, las características del 
reciente paro nacional para demostrar que éste es la con- 
secuencia y no la causa de la catástrofe denunciada. 
Concluiré con un análisis de lo que, a mi juicio, son las 
perspectivas futuras del país, a la luz de la desgraciada 
gestión del actual Gobierno. 

1 FRACASO DE UN DIAGNOSTICO Y 
DIAGNOSTICO DE UN FRACASO., 

La crisis global. 

Hace más de tres meses -el lo de agosto de este 
año-, y después de reiteradas denuncias de la desastro- 
s a  gestión del Gobierno de la llamada Unidad Popular, 
estimé mi deber señalar el carácter definitivo de su fra- 
caso. Igualmente sostuve que dicho fracaso nos enfren- 
taba, ya en ese entonces, a la peor crisis de nuestra 
historia patria. 

En aquella ocasión sostuve .textualmente lo si- 
guiente: 

"Para nadie es un misteiio, ni aun para el propio 
Gobierno, que Chile atraviesa hoy por una situación ex- 
tremadamente difícil en lo económico, en lo social, en lo 
político, en lo institucional y en lo moral. En  síntesis, 
Chile está en crisis. La crisis de Chile es una crisis glo- 
bal. . . La crisis, además de constituir un claro reflejo 
de incapacidad e irresponsabilidad en la conducción po- 
lítica y administrativa del país, es el producto necesario 
de la estrategia de la Unidad Popular, que a su vez es 
el resultado de la mezcla de dos factores: primero, el 
diagnóstico que los marxistas tienen de Chile y la apli- 
cación a esa realidad de las enseñanzas del marxismo- 
leninismo; y segundo, la necesidad de afianzar su preca- 
rio apoyo político". 

Al analizar las formas que asumía esta crisis en sus 
distintos planos, afirmé en esa oportunidad: 



"La crisis moral es la consecuencia lógica de la ac- 
ción de un Gobierno totalitario que, siendo minoría -aun 
entre los propios trabajadores, a los que dice represen- 
tar,  pero a quienes no vacila en perseguir si  no le son 
incondicionales-, trata de imponer al  país formas de 
organización social y económica mayoritariamente repu- 
diadas. . . Múltiples son los ejemplos y situaciones que 
nos permiten apreciar la profunda crisis moral con que 
se enfrenta Chile. No podía ser de otra manera, puesto 
que cuando se reemplaza la norma objetiva de conviven- 
cia social, que es la ley, por la mera decisión arbitraria 
de los gobernantes, toda la sociedad se derrumba en una 
crisis moral. ¿Cómo puede pretenderse conducir en ar- 
monía el actuar social de un pueblo si se producen si- 
tuaciones como las que el país conoce, es decir, cuando 
matar puede ser licito en determinadas circunstancias y 
repudiable en otras; cuando defraudar al  Fisco y hacer 
contrabandos a veces es bueno y otras veces es malo?". 

Al referirme a las causas y manifestaciones de la 
crisis económica señalé cómo la cantidad de dinero se ha 
triplicado durante este Gobierno con un aumento diarío 
de más de treinta millones de escudos; cómo esto ha per- 
mitido un incremento sin precedentes del gasto fiscal y 
el financiamiento del fabuloso déficit de caja de las em- 
presas del área social, estimado por el propio Ministro 
de Hacienda en 23 mil millones de escudos para este año 
y cómo 1971 registra un déficit en cuenta corriente de 
dos mil quinientos millones de escudos, lo que se repetirá 
en 1972. 

Igualmente señalé que el aumento del gasto fiscal 
tuvo por objeto t ra tar  de comprar l a  conciencia de los 
chilenos por la vía de hacerles creer que podrían au- 
mentar permanentemente en consumo. Se les indujo a 
consumir y no a ahorrar, tratando de ganar apoyo polí- 
tico para las próximas elecciones. Y expresé la conclu- 
sión de esta política en los siguientes términos: 

"Como era previsible, el castillo se derrumbó, por- 
que a pesar del aumento de producción interna e4 1971; 



de la existencia de "stocks", debido a la recesión de fi- 
nes de 1970; de un buen año agrícola, fruto de siembras 
efectuadas en 1970, y de la existencia de 400 millones de 
dólares de reservas disponibles, la disponibilidad de bie- 
nes y servicios no fue suficiente para satisfacer los re- 
querimientos del consumo, sostenidos en una capacidad 
de compra artificialmente incentivada. La inflación, el 
desabastecimiento y los mercados negros entraron en es- 
cena en forma gradual, pero inexorablemente creciente". 

Y denuncié que esta política provocó el agotamiento 
de nuestras reservas de divisas, las que se perdieron al 
vertiginoso ritmo de un millón de dólares diarios. De 
este modo, el Gobieino se farreó en 18 meses lo que costó 
años juntar. Dólares no quedan y se han girado hasta 
los Derechos Especiales de Giro. El oro es el próximo 
paso. 

En  virtud de todos los antecedentes económicos que 
entregué, sostuve en esa intervención: 

"Los hechos anteriores configuran claramente lo que 
constituye la peor crisis económica de la historia del país. 
Ella se manifiesta a través de los indicadores analizados, 
pero sus causas verdaderas están en el trasfondo. Para 
darse cuenta de ello es necesario retomar nuestro argu-. 
mento inicial. Decíamos que la crisis global era la con- 
secuencia lógica del errado diagnóstico de la Unidad 
Popular, de la aplicación irreflexiva a nuestra realidad 
de las enseñanzas del marxismo-leninismo y de la nece- 
sidad de la Unidad Popular de lograr mayor apoyo po- 
lítico. La estrategia económica de corto plazo, orientada 
a posibilitar un aumento 'importante y transitorio del 
consumo, por la vía de la expansión del gasto fiscal, 
obedece a lo último. Los desequilibrios fueron mayores 
que los previstos y, por ende, su éxito se vio frustrado". 

Continuando con el análisis de la crisis global, 
agregué: 

"La crisis moral y la crisis económica han devenido 
en una profunda cris& social. El Gobierno, al igual que 



en los casos anteriores, es el gran causante de ellas, por- 
que irresponsablemente ha pretendido dividir a los chi- 
lenos en grupos irreconciliables, tratando así de ganar 
un apoyo político que nunca tuvo. 

"El antagonismo ha sido llevado también al seno de 
la institucionalidad. 

"La crisis instituciona1, intencionalmente incentiva- 
da por la Unidad Popular, que busca fortalecerse por 
medio de la descalificación de los demás Poderes, cuando 
por ese camino lo único que logra es debilitar los funda- 
mentos mismos del régimen de convivencia democrática, 
tenía 'que derivar necesariamente en una gran crisis po- 
lítica. 

La crisis global es una realidad. Ella se expresa de 
distintas formas y es una consecuencia lógica del obje- 
tivo de todo el poder para la Unidad Popular y de las 
políticas que se adoptaron para alcanzarlo, las que des- 
cansan a su vez, en un diagnóstico errado y simplista 
de la realidad chilena". 

La crisis política en que derivó el último cónclave 
de la Unidad Popular, que de tres días debió prolongar- 
se a más de catorce y del cual todavía se espera un do- 
cumento oficial que, por lo demás, ya quedó perdido en 
la polvareda; la salida del funesto señor Vuskovic -hoy 
definitivamente retirado a los cuarteles de invierno, a 
donde lo ha seguido sin pena ni gloria su sucesor-, y la 
formulación de lo que pomposamente se llamó "la nueva 
política", constituyeron los primeros indicadores objeti- 
vos de las repercusiones que la grave situación por que 
atravesaba el país tenía en el oficialismo. 

En esa oportunidad, muy a mi pesar, predije que la 
salida que el Gobierno proponía al país conduciría de 
manera inevitable al agravamiento de la crisis. Textual- 
mente, afirmé lo siguiente: 

"La nueva política, fruto de la reestructuración mi- 
nisterial, está orientada, según el nuevo Ministro de 
Economía, a "consolidar avanzando y enmendando erro- 
res.. ." En este caso, el diagnóstico se reemplaza por lo 



que en el discurso se llama "Balance Económico" y "Di- 
ficultades Básicas". Allí se  plantea una realidad desfi- 
gurada,' y a partir de ella se proponen las tareas para la 
nueva etapa. El ~esultado tendrá que ser, al igual que 
en el  caso anterz'o?., una nueva crisis, o mejor dicho, el 
agudizamiento de la crisis actual.. . Hoy frente a la in- 
flación, al desabastecimiento y a la crisis del comercio 
exterior; t rata  de enmendar rumbos y llama al  Pueblo a 
apretarse el cinturón, alegando el agotamiento de la ca- 
pacidad productiva. Esto es un engañó, por cuanto la 
estrategia de, la Unidad Popular conducía necesariamen- 
te  a ello. . . La así llamada "nueva política" no es más 
que la segunda versión de una misma experiencia; en 
otras palabras, la segunda pata de la misma cueca. Se 
vuelve a repetir el esquema. Falso e interesado diagnós- 
tico que permite aplicar estrategias tendientes a imponer 
el marxismo-leninismo, y seguir avanzando en la cons- 
trucción del socialismo marxista, independiente del costo 
que ella conlleva y de la voluntad de las mayorías. El  
resultado tampoco puede ser distinto: La crisis por que 
hoy Chile atraviesa se agravará". 

La verdad siempre termina por imponerse. Los 
porfiados hechos se han encargado de demostrar que lo 
que ayer predije hoy se ha convertido, desgraciadamen- 
te,, en una triste realidad. 

El paro nacional que afectó al país por más de tres 
semanas, y que oficialmente ha sido calificado por el ac- 
tual Ministro del Interior como "el más grave de toda 
nuestra historia política", es, sin duda, el reflejo más 
evidente de la profundidad de la crisis por la que atra- 
vesamos. 

Por primera vez en Chile, miles y miles de compa- 
triotas, de todas las condiciones sociales, se juntan para 
expresar masivamente a un Gobierno su repudio más ab- 
soluto por la forma como ha venido conduciendo los 
destinos del país, amenazando las raíces mismas de nues- 
tro sistema de convivencia, el cual se sustenta en valores 
compartidos por la gran mayoría de los chilenos y que 



se manifiesta en la exigencia de lograr la igualdad esen- 
cial y de posibilidades, de que haya garantía de orden y 
de paz social, de que todos gocen de seguridad física, 
seguridad en el trabajo y seguridad de un ingreso, de 
que Chile sea un país próspero y de que el esfuerzo ne- 
cesario para alcanzar tal prosperidad sea. compa~tido y 
justamente compensado. 

La crisis de nuestro país es la de la comunidad na- 
cional. La reconstrucción de esta comunidad es la exi- 
gencia de la hora presente, y sólo se logrará si se garan- 
tiza en forma efectiva el respeto a los que objetivamente 
son los intereses de las mayorías nacionales, que se re- 
flejan en el cuerpo de valores antes aludidos. 

El actual Gobierno ha quebrado la comunidad na- 
cional por la vía de agravar al máximo el conflicto entre 
los chilenos y el proceso de desintegración de la misma. 
La discriminación se contrapone a la igualdad. La ex- 
periencia y el conocimiento son castigados; la mediocri- 
dad y la flojera son premiadas. El orden y la paz social 
se contraponen al abuso y a la arbitrariedad; los prime- 
ros pasan a ser sinónimos de reacción; los segundos, de 
revolución. La seguridad depende de la militancia; la 
seguridad en el empleo es función del cuoteo y no de la 
experiencia o eficiencia; la seguridad física depende del 
grado de lealtad al  oficialismo y. no de la calidad de ciu- 
dadano; la seguridad de la propiedad es función de la 
voluntad del burócrata de turno y no del irnpe~io de 
la lev. 

La masiva protesta ciudadana que acabamos de 
vivir no es más que la reacción de la mayoría aplastada 
por esta realidad, y responde a la rebelión de cada chi- 
leno que, en el pleno de su propia acción individual, ha 
percibido en sus múltiples manifestaciones el eco de la  
catástrofe en que nos tiene sumidos el totalitarismo 
marxista. Por ello, el paro nacional es la confirmación 
de la crisis social y moral a que me Iie referido. 

Por otra parte, es la propia Corte Suprema la que, 
en carta al Presidente de la República, aparecida en toda 



la prensa del país, se encargó hace poco tiempo de con- 
firmar en toda su crudeza cuán acertados estuvimos al 
denunciar al oficialismo como el responsable directo de 
llevar al país a la peor crisis institucional de su historia. 

La reestructuración ministerial y la inclusi6n de las 
Fuerzas Armadas en el Gabinete constituyen, a su vez, 
la  reafirmación más evidente de la .crisis política y de 
autoridad en que nos encontramos. Que nadie se mueva 
a engaño. La mayoría de los chilenos ha vuelto a su tra- 
bajo sólo porque las Fuerzas Armadas, en cuanto tales, 
constituyen suficiente garantía de que la Unidad Popu- 
lar no podrá continuar por la ruta de la destrucción 
nacional y de que tendrá que entrar por un camino de 
rectificación. 

En  lo económico, a tres m&es de una intervención 
anterior, sólo puedo calificar la situación como caótica. 
Ni siquiera el Gobierno lo desconoce. El  propio Jefe del 
Estado lo viene señalando, cada vez con más insistencia, 
de un tiempo a esta parte. Así, el 19 de septiembre ú1- 
timo nos anunció "medidas económicas de gderra". Poco 
tiempo después, en la ceremonia de instalación del Con- 
sejo de Administración de una de las empresas del cobre, 
dijo textualmente que "no nos quedan dólares ni para 
raspar la olla". La inflación oficial, en los diez prime- 
ros meses del año, llegó a 130,296, y, de mantener el 
ritmo actual, superará el 160% en el año. 

La así llamada "nueva política", cuyo elemento cla- 
ve era la congelación de precios -la estabilidad a un 
nuevo nivel-, no alcanzó a *mantenerse en pie ni si- 
quiera un mes. Matus, designado como "Ministro de 
guerra", y víctima de la misma, tuvo que dar paso a un 
tercer Ministro, y todo esto en el plazo de dos año's. 

Fue una denuncia permanente. 

Desde que asumió este Gobierno, he estado señalan- 
do que tales hechos ocurrirían si no se rectificaba pro- 
fundamente la política seguida. 



E n  efecto, ya el 10 de diciembre de 1970 -a sólo 
un mes de haber asumido este Gobierno- sostuve en la 
Comisión Mixta de Presupuestos que el Presupuesto pa- 
r a  el año entrante sería financiado con emisiones in- 
orgánicas, vale decir, con emisiones claramente inflacio- 
narias, dado que no contaban con respaldo de mayor 
producción. Textualmente dije: 

"Si consideramos que el promedio de inflación entre 
el aíío 1970 y 1971, de acuerdo con la información de 
cero por ciento que planteó para 1971 el Jefe de Pre- 
supuesto como política de Gobierno, da un alza de precios 
promedio de 17,5%, más este 10% estimado de aumento 
del producto bruto, en el mejor de los casos se puede 
permitir una ampliación del dinero de 30%. Y, como el 
circulante asciende a 9 mil millones de escudos, el 30% 
serían 2 mil 700 millones de escudos, y no 4 mil 200 
millones. Habría un margen de más de 1 mil quinientos 
millones de escudos que no estarían financiados, que no 
podrían financiarse sencillamente por esta vía sin que 
constituyera una clara emisión inorgánica". 

Luego, dos meses después, el 8 de febrero de 1971, 
dije textualmente estas palabras en el Senado: 

". . .Estoy viendo que' el Gobierno actual es la anti- 
participación, pues está marginando del proyecto d e  la 
nueva sociedad, del proyecto nacional, a gran parte de la 
o~ in ión  pública. Los asuntos no se están llevando al 
debate público, como se hizo siempre en el pasado hasta 
el Gobierno del señor Frei.  . . El estilo del Gobierno, en- 
tonces, son las estrategias indirectas: una cosa es lo que 
se dice y cómo se presenta y otra es lo que se hace y su 
significado. También es el estilo de que el golpe avisa". 

En cuanto a la política económica, dije en esa opor- 
tunidad: 

' l .  . .La conclusión de este análisis es que en todo 
caso se producirá un desajuste entre oferta y demanaa. 
No habrá bienes suficientes para obtener el equilibrio 
necesario para alcanzar el nivel de la nueva demanda 
que se crea en el sector sueldos y salarios. En  estas 



circunstancias, las alzas de precios pueden anular total 
o parcialmente la redistribución del ingreso que se pre- 
tende a través del reajuste de sueldos y salarios. . . De 
esta manera, el problema de costos, insostenible por el 
lado de los créditos y subsidios, se traslada de nuevo a 
la demanda y se produce tina nueva expansión monetaria 
a límites que crean una fuerte inflación, que tiene dos 
salidas. En primer lugar, apertura de la política de pre- 
cios del Gobierno, aceptando un grado de inflación im- 
portante. En  segundo lugar, si no quiere,llegarse a eso, 
racionamiento, colas, "tickets" de consumo p reemplazo 
del dinero". 

La crudeza de los hechos está a la vista. 
Un mes después, en una entrevista aparecida el 26 

de marzo de 1971 en el diario La Segunda, seiialé: 
" . . .La escasez que se producirá, especialmente en 

el sector agropecuario por la política de tomas -en ,es- 
pecial, en las zonas trigueras y ganaderas de Cautín, 
Osorno, Llanquihue y Valdivia- significará por lo me- 
nos una pérdida de alimentos del orden de los cien mi- 
llones de dólares. Pero resulta que las reservas de dólares 
no sonsilimitadas: el Gobierno del Presidente Frei dejó 
casi 500 millones de dólares y ya van gastados unos cien 
y es probable que sólo en el curso del presente año se 
gasten otros 200 millones de estas reservas". 

La crisis del comercio exter8ior y la escasez de car- 
ne y harina no son productos de nuestra imaginación. El 
pan U. P. es una triste realidad hoy día. 

El 27 de julio del mismo año 1971, a sólo ocho me- 
ses de hacer asumido este Gobierno, hice en el Senado 
un análisis crítico de la situación económica del país y 
de los objetivos fundamentales del Gobierno. Dije en- 
tonces: 

". . .En  resumen, el diagnóstico equivocado -del 
que los economistas de la Unidad Popular deben tomai1 
conciencia- nos ha conducido a un callejón sin salida: 
inflación, crisis cambiaria, escasez, importaciones masi- 
vas y pérdida de reservas. Además la falta de definición 



del Gobierno hace que se esté disfrazando como empleo 
una limosna que no pasa de ser cesantía tan disfrazada 
como la limosna misma". 

Agregué que: 
". . .Toda la política del Gobierno impulsa a las per- 

sonas aL consumo y no al ahorro, lo cual está corrobo- 
rado por las cifras.. . Es  esta situación de ahorro y-re- 
cursos la que nos hace estar pesimistas sobre las posi- 
bilidades de inversión que existen. De ahí que pregunte- 
mos al Gobierno, y con razón: jcon qué recursos va a 
hacer el Estado sus inversiones normales y con cuáles va 
a reemplazar todas aquellas que antes liacía el sector 
privado y que hoy el imperativo socialista pone como 
exigencia al Estado? Aquí es donde está lo más grave 
para nosotros. Si bien 1971 es llevadero, no hay ninguna 
condición pai-a que la economía siga creciendo en 1972 
en adelante y, por lo tanto, no hay forma de mantener 
una demanda elevada y sostenida, mayor producción y 
ocupación, excedentes, más ahorro e inversión". 

Y luego concluí: 
"Desgraciadamente, sigue siendo igualmente cierto, 

ahora como al comienzo del Gobierno, lo que dijimos en 
febrero". Esto es ". . .-que todos los trastornos que es- 
tá produciendo su gestión económica no permanecerán en 
las fronteras de la economía, sino que repercutirán en 
el campo político y social; -que la artificialidad de las 
estrategias aplicadas al proceso económico traerá consi- 
go la crisis política y social". 

Todo el análisis previo no hace más que refrendar 
estos últimos asertos. 

Podríamos seguir latamente por este camino demos- 
trando que prácticamente todo lo ocurrido fue planteado 
con oportunidad al oficialismo por el Partido Demócrata 
Cristiano, su Departamento Técnico y el Senador que ha- 
bla. Sin embargo, ello no es necesario; los chilenos co- 
nocen todos nuestros esfuerzos en este sentido. Fue 
precisamente su apoyo y comprensión los que nos Ileva- 
ron a redoblar nuestra energía en la tarea en que está- 



bamos empeñados; a pesar de que cada vez que Ilamába- 
mos la atención sobre alguna de estas situaciones se nos 
calificaba por el Gobierno y sus voceros, cuando menos, 
de agoreros, de catastrofistas, de ignorantes y, las más 
de las veces, se nos insultaba soezmente. No podía ser 
de otra forma. Los totalitarios, por definición, no acep- 
tan la crítica de quienes no comparten sus propias ideas, 
aun cuando esta crítica sea constructiva y tenga un só- 
lido fundamento en la realidad. 

11 EL PARO NACIONAL Y LA CRISIS GLOBAL 

Durante 24 días el país se vio paralizado por el con- 
flicto gremial más importante de nuestra historia. 

Inicialmente, este conflicto afectó de manera funda- 
mental a las actividades relacionadas con la distribución, 
pero, hacia su término, todo el proceso pr'oductivo empe- 
zaba a verse resentido en forma creciente por el dificul- 
toso abastecimiento de materias primas y de combus- 
tibles. 

En  términos humanos, el paro afectó a todo el país. 
A unos, porque participaban en él, y a otros, porque 
trataban de atenuar sus efectos o de reprimir a los huel- 
guistas. Un paro de esta magnitud y con estas caracte- 
rísticas no puede pasar sin dejar algunas enseñanzas o 
mover a algunas reflexiones. 

En  primer lugar, este conflicto, de atenernos a las 
declaraciones oficiales, sepía único en Chile y en el mun- 
do, ya que mientras duró, el país habría funcionado 
normalmente, y en el momento en que terminó habrían 
comenzado a producirse los perjuicios para la economía 
nacional. Al menos, esto es lo que se desprende de las 
declaraciones y discursos de los personeros de Gobierno, 
y, e~~ecialmen'te, del señor Allende, de antes y después 
del término del movimiento. 

Antes, según ellos, el país estaba funcionando con 
una normalidad nunca conocida. Ahora, cuando el con- 



flicto ha terminado, los representantes del Gobierno nos 
plantean que la economía ha sufrido daños irreparables 
y que será necesario tomar medidas de emergencia para 
hacer frente a la nueva situación. Y en esto se destaca 
el Ministro Millas, quien a falta de "acción" de la natu- 
raleza, convierte el paro en el terremoto que oculte su 
catastrófico paso por el Gobierno. 

Desde luego, la única explicación que puede tener 
esta curiosa paradoja es que los personeros del oficialis- 
mo mentían antes o mienten ahora. 

No es raro que esto ocurra, pues el actual Gobierno 
ha hecho de la mentira y del engaño al pueblo su norma 
de conducta, creando un clima de odio que 1ia producido 
desazón y un profundo quebrantamiento moral. 

Lo mismo que ocurre hoy con la huelga, ocurría 
ayer con el desabastecimiento, cuando en las poblaciones 
donde vive gente de más bajos ingresos se hacía creer a 
sus habitantes que si no tenían suficientes alimentos era 
porque los acaparaban los ricos del barrio alto, y a éstos, 
a su vez, se les decia que no había abastecimientos sufi- 
cientes porque se llevaban a las poblaciones de la gente 
más necesitada. La verdad era que ni en uno ni en otro 
barrio existían alimentos; la verdad es que no había y 
no hay alimentos suficientes para los chilenos. 

Según el propio Presidente de la República, a sólo 
doce días de haberse iniciado este conflicto, el paro le 
significaba al país un costo económico superior a los cien 
millones de dólares. Esto quiere decir que si el conflicto 
hubiera durado un año, el costo habría ascendido, apro- 
ximadamente, a la suma de tres mil quinientos millones 
de dólares, lo cual representa -jescúchenl~ bien!- más 
de 60% del producto nacional de Chile. 

Por otra parte, y simultáneamente, se decia que el 
conflicto sólo afectaba a una minoría de patrones oligar- 
cas y que la gran mayoría del pueblo chileno, y sobre 
todo la clase trabajadora, se mantenía en plena activi- 
dad económica. 

Estas dos afirmaciones, juntas, representan obvia- 



mente un insulto a los trabajadores chilenos, porque, con 
las cifras señaladas, lo que se dice en el fondo es que 
esta minoría oligárquica y fascista, como se la ha  llama- 
do, es la que alimenta al país y genera nada menos que 
el 60% de lo que se produce en Chile, mientras que los 
trabajadores, que son la gran mayoría, sólo aportan una 
parte muy pequeña de la subsistencia de los chilenos. 

E n  la misma oportunidad, el Presidente nos dijo 
que en esos mismos doce días se había producido una 
pérdida de ingresos fiscales, por menor recaudación tri- 
butaria, del orden de los tres mil millones de escudos. 
Por su parte, el Ministro de Hacienda señaló textualmen- 
te  en la exposición de la  hacienda pública: "En resumen, 
el menor rendimiento tributario por efecto directo del pa- 
ro de comerciantes redondeará en octubre, noviembre y 
diciembre sobre 1.100 millones de escudos". 

i En qué quedamos, señor Presidente ? i Quién mien- 
te? ¿Usted, el sefíor Ministro o ambos? Estoy cierto de 
que el país sabe y conoce perfectamente quiénes mienten 
y tratan de engañarlo, sobre todo si cada vez son más 
burdas y torpes las formas que buscan para hacerlo. Ahí 
tienen ustedes el vergonzoso caso del encapuchado que, 
reeditando acciones de la mafia, apareció en la televisión 
gobiernista con 'la "fantástica" denuncia de que cada ca- 
mionero habría recibido cinco mil escudos diarios como 
recompensa por adherir al paro. Piensen ustedes, seño- 
res Senadores, que el paro fue acatado por 40 mil camio- 
neros, lo que, a cinco mil escudos por persona representa 
un pago diario de 200 millones de escudos. Esto, en 24 
días de paro, significa cuatro mil 800 millones de escu- 
dos. Como dicen que la plata llegó de fuera, la CIA 
necesitaría haber vendido en el mercado negro nada me- 
nos que 16 millones de dólares de 300 escudos para afron- 
ta r  este gasto. Tan grotesco es esto que, de haber ocu- 
rrido, ya habría cerrado el café Haití .por la subsecuente 
e inevitable quiebra del mercado negro de dólares, que 
tanto desarrollo ha alcanzado por la "feliz" gestión de 
este Gobierno. Pero hay algo que no se puede ecliar a 



la broma. No creo necesario abundar en la bajeza del 
procedimiento de contratar a un' pobre infeliz para que 
en forma anónima y delictual pretenda lanzar infamia y 
deshonor sobre 40 mil trabajadores chilenos, que no otra 
cosa son los camioneros. Vale la pena, si, detenerse un 
instante a considerar la degradación moral de las perso- 
nas que dirigen estos canales de televisión y que, por 
mandato legal, debieran tener como misión elevar el nivel 
cultural de nuestro pueblo. A todos estos bandoleros hay 
que decirles muy claramente que pueden tener la seguri- 
dad de que acciones de este tipo no van a quedar impu- 
nes: pagarán ante los tribunales y, a su debido tiempo, 
pagarán ante el pueblo, el cual, por supuesto, no se tra- 
gó su patraña. 

La actuación del Gobierno con relación al paro gre- 
mial fue de una irresponsabilidad suicida. Por una par- 
te, dilató artificialmente la solución del conflicto. Se 
trató de estirar la cuevda tanto como fuese posible con 
el objeto de ganar tiempo y de tratar de quebrar la vo- 
luntad y decisión de quienes defienden derechos legíti- 
mos. En esa perspectiva, se afirmó que el paro fue un 
fracaso. Por otra parte, acusaron a quienes participaron 
de la protesta, de causar graves daños a la economía del 
país y trataron de endosarles la culpabilidad por el fra- 
caso de la política económica de los dos últimos años. No 
basta con afirmarlo; el Gobierno debe explicar al  país 
cómo tan pocos han causado tanto daño y en tan poco 
tiempo, en circunstancias de vivir la "normalidad" de 
una política económica tan "acertada". 

Desde un principio, el Gobierno tuvo en sus manos 
el haber dado una pronta y satisfactoria solución al con- 
flicto. Así lo demostró, en definitiva, la gestión de 48 
horas del General Prats. En  consecuencia, no culpe el se- 
ííor Presidente a otros de los efectos que el paro pudiese 
acarrear. A pesar de lo anterior, los partidos de Gobier- 
no insisten en hacer imposible que se logre una solución 
satisfactoria y definitiva al conflicto y que puedan per- 



feccionarse los conipromisos. contraídos de la manera que 
los Ministros de las tres ramas de las Fuerzas Armadas 
lo entendieron. Esta materia delicada será discutida en 
detalle en sesiones especiales por los Senadores democra- 
tacristianos. 

La gran lección que nos ha dejado este conflicto ha 
sido la clara demostración de que hay en Chile una vo- 
luntad para no dejarse avasallar y de no permitir el 
deterioro de la calidad de la vida nacional. Si insisten 
en llevarnos por ese camino, ya sabemos lo que hay que 
hacer; ya conocemos la unidad y la fuerza con que con- 
tamos. Ya Alonso de Ercilla notificij a l  mundo de su 
época que a Chile no lo quebral?a cualquiera. Por eso, 
estoy cierto también de que, de mantenerse la obcecada 
actitud del Gobierno, el conflicto que acaba de terminar 
podría repetirse con los mismos gremios y con las mis- 
mas personas, además de otros gremios y de' muchas 
otras personas en un futuro no muy lejano. Porque la 
verdad es que la causa profunda de este movimiento gre- 
mial se encuentra en la política fracasada de este Go- 
bierno, que desde hace muchos meses viene imponiendo 
al país un costo que los chilenos no autorizaron ni están 
en condiciones de soportar. 

Este paro, por\ lo tanto, no es otra cosa que la ma- 
nifestación de la crisis generalizada que el país está vi- 
viendo en los últimos meses. Crisis global que tiene ca- 
racterísticas tan importantes como una inflación de 
140% en doce meses o un desastre en nuestra balanza 
de pagos como muy pocas veces se ha visto en la historia 
de este país, y no tanto por el monto de divisas que es- 
tán faltando, sino por la imposibilidad absoluta de que 
las condiciones ~ u e d a n  meiorar hacia el futuro en forma 
sustancial, con lo cual la situación ni siquiera se estanca, 
sino que se agrava y empeora. Esto, por nombrar sólo 
dos de las facetas del desastre. 

Yo creo que la primera y fundamental condición pa- 
ra  que el país no siga empobreciéndose y los chilenos no 



sigan pasando hambre, es tener la entereza moral y la 
fuerza necesaria para reconocer cuáles son los errores y 
cuáles son sus causas y, de esta forma poder solucionar- 
los y corregirlos en forma adecuada y oportuna. 

No se venga ahora a echar la culpa a este paro del 
desastre producido con anterioridad ni del agravamiento 
que tenía que producirse de todas maneras en los próxi- 
mos meses, porque el país ya sabe que esa situación se 
ha estado generando por la ineficacia, la ineptitud, la co- 
rrupción administrativa, el sectarismo y la política in- 
adecuada que el actual Gobierno ha seguido desde que 
asumió el mando. 

Deben tenerse la hidalguía necesaria para rectificar 
los errores y el coraje para enfrentar al pueblo, cuando 
se ha cometido el crimen de hambrearlo y de hipotecar 
su futuro. 

i No se nos venga a decir que, como consecuencia del 
paro, aquí habrá que implantar la economía de guerra, 
porque eso ya se había dicho mucho antes del conflicto! 

¡NO se venga a hablar de "economía de guerra" 
cuando aquí la única guerra que existe es la del pueblo 
de Chile contra un Gobierno totalitario que lo está em- 
pobreciendo y esclavizando cada día más y contra un pe- 
queño grupo de burócratas politizados que creen que 
ellos son los capataces del fundo, y el resto de los cliile- 
nos los inquilinos ! 

No se nos venga a haeer creer, como ya lo intentó 
el señor Ministro de Hacienda en una conferencia de 
prensa y en la propia exposición de la hacienda pública, 
que, como producto del paro fue necesario introducir mo- 
dificaciones en la presentación de ese estado y, por tanto, 
en el proyecto de ley de Presupuestos; porque la presen- 
tación del estado de la hacienda pública y de la iniciativa 
de la ley de Presupuestos ya estaba consagrada y sellada 
con el timbre de la insolvencia y del fíacaso de dos años 
de mal Gobierno. 



111 PERSPECTTVAS FUTURAS 

El paro nacional, a pesar de su dolorosa secuela de 
represalias, despidos y atropellos, ha  permitido que los 
chilenos experimenten en forma anticipada lo que será, 
de no existir una rectificaoión de la política, su forma de 
vida en el año venidero: colas, racionamiento, ausencia 
total de artículos esenciales, paralización de actividades, 
etcétera. 

E n  otras palabras, el paro ha  puesto de relieve las 
perspectivas futuras de nuestra economía a 'consecuencia 
de la gestión que criticamos. 

La magnitud de la catástrofe. 

Ya antes del paro el Presidente Allende había plan- 
teado lo que él calificó como "momentos duros"; y señaló 
que, para enfrentarlos, había que implantar una verda- 
dera "economía de guerra". 

La preocupación de Allende, quien, al menos, ha 
demostrado más olfato que los burócratas del equipo eco- 
nómico, era fundada, pues las tendencias que presentaba 
la economía en septiembre, antes del paro de octubre, 
eran dramáticas: 

-La inflación había llegado al  100% a fines de sep- 
tiembre. Hoy, a fines de octubre, es de 130%, lo que 
implica que, si suponemos una modesta tasa de un 10% 
en noviembre y en diciembre, la inflación a fines de año 
será de 180%, lo que constituye, lejos, el "record" chile- 
no de todos los tiempos. 

-El déficit de la balanza de pagos alcanzaría en el 
presente año a cerca de 500 millones de dólares, según la 
información de los economistas de las Universidades de 
Chile y Católica, lo que, indudablemente, es otro "record" 
chileno. 

-La emisión, de 298% en 22 meses, y el crecirnien- 
to del gasto fiscal habían superado en 1971 y 1972 todas 
las cifras conocidas de nuestra historia económica. 



-La escasez, el desabastecimiento, las coimas, los 
mercados negros, el agio, la especulación y la corrupción 
se estaban desarrollando como nunca antes en el país. 

-El dólar negro había alcanzado cotizaciones real- 
mente astronómicas. 

-El producto nacional por habitante iba, indudable- 
mente, a disminuir por los pobres crecimientos o los 
estancamientos en la producción agrícola, en la construc- 
ción, en la minería, en los transportes y en el comercio. 
El leve crecimiento industrial que iba a resultar en 1972, 
proyectando la tendencia habida hasta el momento, no 
alcanzaría a compensar las bajas en otros sectores pro- 
ductivos. Más aún: la clara caída en la producción de 
acero, los problemas del área social y de otras empresas, 
la escasez general de materias primas y repuestos, la des- 
aparición de las divisas y la insolvencia internacional de 
Chile, ya hacían pensar que ni siquiera la tendencia po- 
bre de crecimiento de Ia industria podría sostenerse hasta 
diciembre del presente año, como lo demuestra, por lo de- 
más, su disminución en los últimos cinco meses. 

-Los aumentos de ocupación, logrados sobre la ba- 
se de crear empleos improductivos -lo que se conoce 
como "ocupación disfrazadan-, habían llegado a su limi- 
te y se insinuaba una franca disminución, como conse- 
cuencia del estancamiento de la producción en los diver- 
sos sectores. 

-El déficit de viviendas había aumentado en 160 
mil unidades en sólo dos años. La inversión había lle- 
gado a límites extremadamente bajos, a pesar de que el 
director de ODEPLAN había anunciado que éste sería el 
"año de la acumulación". La ausencia de proyectos nue- 
vos, unida ,a la anarquía en la construcción de viviendas, 
agrava la desastrosa situación de 1971. 

-El despilfarro fiscal había llegado a límites inma- 
nejables. Los gastos corrientes destinados a financiar 
burócratas e interventores habían llegado a tal magnitud, 
que todos los ingresos fiscales eran insuficientes para 



hacerles frente. ¿Qué quedaba para inversión? Una mag- 
nitud negativa que debía compensarse con endeudamiento. 

De tal manera que la preocupación del Presidente 
Allende por el estado de la economía se justificaba ple- 
namente. Chile estaba derrumbándose por el tobogán de 
la cubanización, es decir, estaba entrando en un período 
de franca disminución de la actividad económica y en una 
crisis profunda que requería de una "economía de gue- 
rra", según el decir del Primer Mandatario. 

La guerra fantasma. 

Sin embargo, el ciudadano común se preguntará en 
qué guerra fantasma ha participado Chile, que requiere 
de estas medidas extremas de emergencia. ¿Tendrá algo 
que ver esta guerra con el "bloqueo invisible" de que Iia- 
bla este Gobierno, que ha  recibido más ayuda del Fondo 
Monetario Internacional que ningún otro Gobierno en el 
pasado? ¿Será, quizás, que, de tanto solidarizar con Viet- 
nam, nos hemos contagiado cn su  trágica situación y nos 
creemos también bombardeados? ¿Será, a.10 mejor, por 
este estado de guerra que se han incorporado tres mili- 
tares al Gabinete del Gobierno? 

La verdad parece ser que la única guerra que el país 
ha  presenciado es la de los chilenos contra la Unidad Po- 
pular, la de los hombres de trabajo contra los activistas, 
la de los individuos con conocimientos contra los medio- 
cres, la de los campesinos contra los (burócratas del agro, 
la de los trabajadores contra los interventores, la de la 
clase media de trabajo contra los oficialistas que quieren 
"arreglarse los bigotes" sin trabajar. 

Es la lucha de clases entre chilenos de trabajo y la 
nueva clase de aprovechadores con títulos fiscales, tales 
como interventores, ministros, subsecretarios, vicepresi- 
dentes y miembros de los CUP, de las JAP y de otros 
organismos de paralelismo social, cuya actividad princi- 
pal es la de intentar poner a los chilenos bisagras en la 
espalda para transformarlos en dóciles servidores del Go- 
bierno totalitario. 



Este estado, "de guerra", según el Presidente, es, 
probablemente, lo que causó la explosión que se observó 
en el paro y que, como dijimos, sólo fue una "premiere" 
de la crisis que ya todos tenían clara, incluyendo al Pre- 
sidente de la República. 

E n  otras palabras, el paro fue consecuencia de la 
guerra entre Chile y la Unidad Popular, y no la causa 
de la catástrofe económica que venimos presenciando re- 
cientementellos chilenos. Y decimos "recientemente", por- 
que en los últimos tiempos se han comenzado a manifes- 
ta r  a nivel de la ciudadanía las consecuencias de la crisis 
provocada por la Unidad Popular. 

L o  que v e n d r á  después de Za elección de mamo. 

En efecto, la inflación que tendremos hacia adelante 
resulta ya realmente imprevisible. Puede ser cualquier 
tasa, pero, en todo caso, más alta. 

A fines de 1972 y en 1973, se notarán en Chile los 
efectos de la farra continuada de dos años. La escasez 
generalizada que se observa se mantendrá a niveles si- 
milares en el futuro. Ello, unido a una inflación sin 
precedentes, significará que en muchos hogares chilenos 
de trabajadores de clase media habrá dificultades para 
subsistir. Retrocederemos unos quince aííos. Esto es es- 
pecialmente claro si se piensa que el país no tiene dólares 
y que su  insolvencia en los círculos financieros interna- 
cionales es comentada profusamente. Ello implica que 
habrá dificultades peores que las actuales para importar 
maquinarias, equipos, repuestos, materias primas y ali- 
mentos. 

Como se puede observar, esta constelación de desas- 
tres implica un retroceso sin precedentes en Chile. Vol- 
veremos a una economía con pocos productos y caras, con 
escasas variedades y con artículos de inferior calidad. 
Para aquellos ilusos que pensaron y anunciaron que las 
disminuciones de calidad sólo afectarían a los bienes de 
lujo, ahí están los ejemplos dramáticos del pan, del acei- 



te, los tallarines, la mantequilla y tantos otros. Esta es 
una nueva forma de inflación que no está registrada en 
el aumento estratosférico de precios de 1972. 

Ya puede señalarse una gran variedad de productos 
que no veremos más en nuestro país: varias clases de 
géneros y textiles, ciertos detergentes y jabones, las cin- 
tas para máquinas de escribir eléctricas, ciertas clases de 
alimentos y bebidas, determinados tipos de vinos y lico- 
res, la mayoría de los productos importados y otros que 
se fabrican con patentes o licencias extranjeras, como los 
de Petro Dow, los modernos aparatos eléctricos, libros y 
discos y hasta los juguetes infantiles. 

Incluso en el orden cultural se advierte esta situa- 
ción. La política de la U. P. ha llevado a la estandari- 
zación de la cultura. 

La baja en las calidades afecta a toda la ciudadanía 
y, en especial, a los sectores más modestos. A modo de 
ilustración, tomemos el ya  citado ejemplo del pan. Este 
artículo esencial se está fabricando en la actualidad con 
harina mezclada con afrecho, lo que implica una drástica 
baja de calidad, pues el afrecho se destinaba normalmen- 
te  a preparar alimentos para los chanchos. E n  otras 
palabras, hoy en día las personas comenzamos a dispu- 
tarles la comida a los chanchos, y así iremos cayendo 
hasta llegar a límites que los señores parlamentarios 
pueden fácilmente imaginar. 

Este hecho tan grave quizás pueda ser explicado por 
algún burócrata de turno como otra manifestación de la 
lucha de clases. Esta vez, entre el hombre y el cerdo. Y 
hasta podría ocurrir que las personas sitiaran por el 
hambre a los cerdos y que esto fuera interpretado por los 
ideólogos calenturientos de la Unidad Popular como otro 
triunfo de la clase obrera. 

La vuelta al pasado. 

Como puede observarse, las perspectivas son de una 
vuelta al pasado; la pérdida de todo lo avanzado en los 



últimos quinquenios. Volvemos a los problemas de ba- 
lanza de pagos; volvemos a la paralización de la produc- 
ción; volvemos a la inflación desatada; volvemos a una 
escasez sólo similar a la de la Segunda Guerra Mundial; 
volvemos, en definitiva, al pasado. La única diferencia 
la  constituye el hecho de que antes las crisis eran par- 
ciales, mientras que ahora todos los problemas se pre- 
sentan juntos, configurando una crisis global que rebasa 
lo económico y corrompe toda la vida nacional. 

De continuar su cometido, la Unidad Popular logra- 
rá transformar a los chilenos en un rebaño de anirnali- 
tos, todos igualitos y modestitos, consumiendo únicamente 
una canastita de cinco o diez productitos, y sin pensar 
demasiado, pues ello puede implicar imaginarse el mun- 
do moderno, con la técnica moderna, a la cual tienen 
derecho a gozar por ser ciudadanos del siglo XX. Por 
esto, la politica de la coalición de Gobierno de "tirar pá 
abajo" choca con las aspiraciones legítimas de las gran- 
des mayorías; mientras éstas quieren progresar, aquélla 
se burla de sus aspiraciones y les ofrece una ridícula ca- 
nasta que los chilenos ya poseían en los tiempos de la 
Colonia. 

Este fenómeno puede agravarse en el futuro cerca- 
no ante la evidente escasez que existe en la economía. 

Si el Gobierno no cambia s u  politica de hambre y 
achatamiento de las personas, se estrellará, en forma 
irremediable, con los legítimos deseos de progreso del 
pueblo chileno. 

Las perspectivas futuras son, en \ consecuencia, dra- 
máticas. Algunos de sus aspectos más'salientes son: 

-Escasez generalizada. 
-Inflación creciente. Se corren serios riesgos de 

caer, en 1973, en'una hiperinflación. Y si se lograra evi- 
tar  esta tragedia, no cabe duda alguna de que la inflación 
promedio del próximo año, respecto de 'éste, superará con 
creces el 100%. 

-Baja en la producción de cobre: en todas las mi- 
nas tradicionales se produce menos en este rubro. Lo 



mismo sucede en Exótica y Andina, las que, en 1971, al 
incorporarse a la producción, permitieron un escuálido 
aumento del total, lo que ya no ocurrirá en 1972. 

-Estancamiento de la producción y de la ocupación 
productiva: la producción industrial no experimenta cre- 
cimiento en los últimos meses y se hace sentir la falta 
de inversiones nuevas, de repuestos y materias primas. 
Todo lo anterior conducirá a una carencia de empleos 
productivos. La única manera de mantener la ocupación 
será recurrir al empleos disfrazados, #con la consiguiente 
carga fiscal y la frustración de los nuevos trabajadores 
que, con razón, se sentirán absolutamente inútiles a la 
sociedad. 

-Caída en las calidades de los productos. 
-Baja en la inversión y en el ahorro. 
-Desaparición de ciertos productos de calidad. 
-Caos en el comercio exterior. 

Chile aislado y dependiente. 

El espectáculo que Chile ha dado en los últimos dos 
años difícilmente tiene parangón en otras partes del mun- 
do. Todos los días podemos ver periodistas extranjeros 
filmando y tomando notas sobre el "experimento chile- 
no"; todos, embobados, observando cómo un país se ha 
qestruido en dos años. Si el Gobierno cobrara a otros. 
países un "royalty" por el espectáculo que da al resto del 
mundo, quizás se podría arreglar el déficit de la balanza 
de pagos. El "show" del Gobierno es, sin duda, de lo 
mejor que existe hoy en el mundo. 

Sin embargo, a pesar del sensacional espectáculo, 
nuestros países arhigos del Area Andina no participan 
mucho del mismo. En  efecto, dado que Chile no ha cum- 
plido sus compromisos econ6micos con sus vecinos, éstos 
están a punto de expulsarnos del Area Andina que tanto 
le costó formar a la Administración anterior. Para  ga- 
nar tiempo por algunos meses, el Gobierno se ha visto 
obligado a acogerse a las cláusulas de salvaguardia, evi- 
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.tando así las sanciones aplicables a nuestros incumpli- 
mientos. Dichas "salvaguardias", que implican que 
durante un tiempo podremos dejar de cumplir las obli- 
gaciones a que nos comprometimos como país al firmar 
el Tratado de Montevideo y el Acuerdo de Cartagena, 
sólo pueden invocarse cuando una nación afronta "difi- 
cultades transitorias de Balanza de Pagos", y no proble- 
mas permanentes, como ocurre con el Gobierno de la 
Unidad Popular. ¿Qué diremos en un tiempo más a los 
países con los cuales firmamos acuerdos de integración 
serios y trascendentales? 

Nuestro desprestigio internacional ha llegado a su 
punto más bajo desde que existe esta República. 

A principios de este año el Gobierno tuvo qüe en- 
frentar la falencia de divisas provocada por su esquizo- 
frénica política económica, renegociando la deuda externa 
en términos muchos más desdorosos que cualquiera otra 
negociación f inadiera efectuada antes por Gobierno al- 
guno. Se comprometió a cumplir una serie de requisitos 
ante el Fondo Monetario Internacional y los países acree- 
dores. Debemos denunciar que esa renegociación, que fue 
solamente por un año, debe renovarse a fines de 1972, y 
el Gobierno no sólo no ha finiquitado los arreglos del año 
anterior con una serie de países individuales, sino que, 
con su política suicida ha comprometido el próximo 
acuerdo, haciendo tabla rasa de los compromisos adqui- 
ridos. 

En las próximas semanas ya oiremos un renovado 
ataque al imperialismo norteamericano, al que se culpará, 
exclusivamente, de los problemas en la futura renego- 
ciación de la deuda externa, en circunstancias de que las 
dificultades venideras son en su mayoría el producto de 
la inepcia y de la irresponsabilidad de la Unidad Popular 
en la conducción de la economía nacional. Otra vez dirán 
los publicistas de Gobierno, para esconder el fracaso de 
su política, que el imperialismo nos agrede y explota en 
una sanguinaria guerra en que las grandes corporacio- 
nes multinacionales representadas por el Departamento 



de Estado, el Pentágono y el Pato Donald, se confabulan 
a SUS "aliados naturales", las empresas monopólicas del 
del gran capital nacional. Claro que, a estas alturas del 
proceso, los ogros criollos ya son los camioneros y peque- 
ños comerciantes que provocaron el "paro patronal" para 
defender a la Kennecott. En  fin, el marxismo aguanta 
todo. 

E n  materia financiera, los próceres de la Unidad 
Popular no tienen escrúpulos; como les ha  sido absoluta- 
mente imposible echar a andar el gigantesco plan de 
expansión del cobre efectuado en el Gobierno democrata- 
cristiano y las minas producen cada vez menos, se ha 
recurrido al  recurso que usan las empresas en la última 
etapa de un proceso de quiebra: vender la producción por 
anticipado. Efectivamente, CODELCO está entregando 
el cobre de la gran minería con pago anticipado; obvia- 
mente, un negocio hecho en circunstancias tan poco usua- 
les en ese mercado tiene que llevarse a cabo con descuen- 
tos considerables en el precio. ;Esta es otra de las formas 
como la Unidad Popular hipoteca el futuro de Chile! 

La caótica situación del comercio exterior, que hace 
que los ejecutivos del Banco Central pasen la mayoría de 
su tiempo mendigando cyéditos onerosos en el extranjero, 
propios de los pagadores de dudosos antecedentes, no tie- 
nen visos de mejorar. Con ejecutivos ausentistas e igno- 
rantes, no ha habido una oportuna rectificación de la 
política; sólo un lamento de los males del imperialismo. 
Es  así como el país ve que en 1972 las exportaciones han 
caído en 25% y, lo que es más grave, el fenómeno ocurre 
en todos los p~oductos tradicionales, ya que en dos años 
no han aparecido nuevos rubros. E s  el cobre, el salitre, 
el hierro, los productos agropecuarios y los industriales. 

El  que no paga y no da garantías de hacerlo no pue- 
de exigir ayuda. Esto es cierto en el caso de Chile, aun 
para sus "amigos" socialistas, quienes han demostrado 
en los hechos ser más "economicistas"' que el imperialis- 
mo norteamericano. Porque, ¿dónde está la prometida y 
presupuestada "ayuda" soviética? ¿Dónde está la solida- 



ridad internacional socialista? Hasta ahora, sólo en los 
productos que salen de Chile hacia Cuba. 

La deliberada política de la Unidad Popular, de 
reemplazar por consideraciones políticas partidarias, y 
no en razón del bienestar nacional, los mercados finan- 
cieros occidentales, fundamentalmente norteamericanos, 
por los de los países socialistas, ha fracasado rotunda- 
mente; esta vez no por culpa del Gobierno de Chile -que 
en este campo es uno de los pocos en que ha demostrado 
eficiencia-, sino porque la tan mentada solidaridad in- 
ternacional socialista no pasa de ser un mito sin mayor 
contenido. Rusia y los países socialistas no han otorgado 
a Chile, en los montos y condiciones requeridos, los cré- 
ditos que la política de la Unidad Popular presupuestaba 
que se obtendrían de dicha fuente. 

En  definitiva, el que no paga y no da garantías de 
hacerlo termina inevitablemente abandonado a su propia 
suerte.. Come lo que es capaz de producir; si ello es po- 
co, el destino del pueblo es el hambre. 

Chilenos de dos clases. 

Los problemas del área social unidos a la imposibi- 
lidad de mantener las importaciones y a la caída de la 
producción, traerán una escasez que tenderá a traducirse 
en discriminaciones crecientes. Dado que el grueso de la 
distribución se encuentra estatificada, es probable que los 
"hombres nuevos" acentúen la discriminación en el re- 
parto de los alimentos, textiles, durables, viajes, dólares, 
etcétera. 

La igualdad de hecho se está terminando en Chile, 
y en el futuro puede ser peor aún la situación. En  efec- 
to, es posible -y ya en buena medida es así- que si se 
desea tener un televisor, sea indispensable ser amigo de 
alguien de la CORFO; que si se desean dos metros de 
crea, haya que "arreglarse" con algún interventor; que si 
se desea automóvil, haya que ser de la Unidad Popular 
para que en el Estanco Automotriz lo pongan en "la cuo- 



t a  especial"; que -si se desean tres kilos de harina, haya 
que tener un compadre en ECA; que si se desea una co- 
cina, haya que "pasarle algo" al funcionario U. P. que 
corresponda; que si se quiere comprar pollos, haya que 
pagar algo de recargo para tal o cual partido; que si se 
desea carne, sea necesario ser amigo, de alguien de SO- 
COAGRO o de las JAP; que si se quiere viajar, haya que 
"trabajarse" a los amigos de la Unidad Popular de Im- 
puestos Internos y del Banco Central, y esto, para calla- 
do, entre nosotros, que si se  desea una cuota extraordi- 
naria de dólares, de esos que se compran a 130 y se 
venden a 300, se necesite una tarjeta de alguien "impor- 
tante" de la Unidad Popular. 

La economía de guerra tantas veces anunciada antes 
del paro por Allende, se caracterizará por la discrimina- 
ción entre los chilenos y los U. P.; quizás, consecuencia 
final de un modo de hacer Gobierno en que el Presidente 
de la República sólo es Presidente de algunos chilenos; 
la igualdad de consumo desaparecerá, así como ha des- 
aparecido la igualdad ante la ley. 

Chile se pone de  pie. 

Nosotros queremos para Chile un destino mejor; 
queremos para nuestros trabajadores más justicia y más 
participación, no sólo en las palabras sino en los hechos; 
queremos que nuestros técnicos y profesionales inunden 
la patria con su saber; queremos que todas nuestras mu- 
jeres puedan usar las cacerolas para echarles alimentos; 
queremos que nuestra juventud no sea perseguida en las 
calles porque protesta pidiendo un futuro más digno; que- 
remos que nuestros campesinos sean dueños de la tierra 
que les pertenece y que la ley les garantiza; queremos que 
la voluntad de las mayorías, expresada en las diversas 
elecciones, sea respetada y acatada. 

Por eso, exigimos al Gobierno una rectificación en 
la política que ha seguido y que nos ha llevado al  caos, 
y por ello no aceptaremos que, con argumentos falsos y 



ofensivos para los trabajadores, se pretenda seguir lle- 
vándonos por el camino del despeñadero. 

El pu.10 chileno, que desea progresar y no volver 
al pasado, no aceptará una economia de guerra sin gue- 
rra. Aquí no hay razones para que exísta la dramática 
situación que vivimos y que se acentuará en el futuro si 
el Gobierno no cambia su política. 

Es preciso notificar desde hoy al Gobierno que el 
país no aceptará perder su nivel de vida porque a algu- 
nos afiebrados marxistas se les ocurrió que Chile no era 
Chile y que estábamos en 1850. Por errores de dogmáti- 
cos del siglo XVIII, aquí no tienen por qué pagar el pato 
los hombres de trabajo. Aquí el error es de la Unidad 
Popular y tiene que pagarlo la Unidad Popular. Desgra- 
ciadamente, no es posible hacer pagar por este desastre 
a sus directos responsables, la mayoría de ellos multimi- 
llonario~, ex 'funcionarios internacionales de una institu- 
ción que se encuentra por Vitacura. 

Sin embargo, es claro que en una democracia como 
la chilena los problemas se arreglan votando. Las elec- 
ciones indicarán quién debe seguir conduciendo la política 
económica: si el pueblo trabajador quiere retroceder 
veinte años y entrar en una economía de guerra, votará 
por la Unidad Popular; si desea progresar, seguir incor- 
porándose al mundo moderno, ser respetado poi ser, tra- 
bajador, seguir viviendo en Chile y recuperar para nues- 
tro país el liderato perdido en América Latina, deberá 
votar contra la economía de guerra, que' no es más que 
la economía del hambre, de la discriminación, de la in- 
seguridad y del abuso. 

El pueblo chileno barrerá en marzo con la política 
de guerra y votará por una economia de paz; votará pa- 
r a  que haya pollos, pescados y carnes de vacuno; votará 
para que haya televisores, radios, cocinas, lavadoras; vo- 
tará para que nuevamente se puedan comprar refrigera- 
dores, televisores y radios a crédito; las mujeres votarán 
para que haya vestidos, cosméticos, lana, hilos; el hombre 
de trabajo votará para que exista seguridad, dignidad y 



justa compensación al esfuerzo de cada uno; se votará 
para que haya repuestos y accesorios, para que haya 
aceite, azúcar, arroz, para que no falte el pan. 

La economía de paz derrotará a la de guerra y los 
predicadores de ésta tendrán que irse con su música a 
otra parte; porque en Chile nadie quiere la guerra; los 
chilenos son amantes de la paz y el progreso y, por ello, 
no aceptarán jamás una economía de privaciones, desor- 
den e inseguridad. # 

En marzo, Chile volverá a ser Chile; en marzo, en 
Chile estallará la paz. 



LA DEMOCRACIA TAMBIEN TIENE 
UN PRECIO 

Discurso en el acto inaugural de su campaña, en que la Demo- 
cracia Cristiana lo proclamó como candidato a Senador por 
Santiago, 17 de Febrero de 1972. 

1 SENTIDO DE UNA MISION 

Después de veinte años como parlamentario, y des- 
pués de haber vivido innumerables campañas electorales, 
propias y de camaradas míos, no deja de sorprenderme 
la emoción que hoy siento al reunirme, aquí y por la 
radio, con los camaradas de mi Partido Demócrata Cris- 
tiano y con miles y miles de chilenos que han enriqueci- 
do el grupo de mis amigos a través de años en que he 
tratado de servir lealmente los intereses del trabajador, 
de la mujer y de la familia chilena. 

Dos años atrás yo pensaba que veinte años en el 
Parlamento significaban una entrega a Chile y a mi 
Partido que me autorizaban a pensar en cambiar de 
rumbos para dedicarme a lo que ha sido la ambición de 
mi vida, tan difícil de realizar: leer, estudiar, aprender, 
en definitiva, conocer más a Chile para servirlo mejor. 

Sin embargo, a medida que transcurrieron estos dos 
años y a medida en que en forma insistente denuncié los 



males que veía venir sobre Chile -esta pesadilla negra 
que hoy vivimos-, me fui  dando cuenta que nuestra que- 
rida patria enfrentaba uno de esos momentos amargos de 
la historia en que nadie podía excusarse de asumir la 
tarea que le correspondía. 

Y entonces tomé mi resolución: ponerme a disposi- 
ción del Partido Demócrata Cristiano para ocupar el 
puesto de combate que éste quisiera asignarme en la ta- 
rea 'de acabar con la pesadilla actual y despertar al Chile 
de siempre, al Chile de la Historia que hoy parece tan 
distante. 

El  Partido me manda una vez más a la lucha par- 
lamentaria y enfrento la campaña con una reso!ución y 
un vigor que la hacen distinta a todas las anteriores. Y 
es que no es lo mismo -;no puede ser lo mismo!-, Esta 
no es una campaña en la que uno plantea al  pueblo so- 
luciones a sus problemas materiales o a sus necesidades 
culturales. 

i Esta es la campaña de la supei~ivencia de Chile! 
Es  la campaña para llegar hasta el último chileno para 
formar y poner en pie de guerra al ejército de la demo- 
cracia y la libertad y para remece a los pocos que aún 

la de sus hijos. 
5 viven en el engaño o venden por entejas su libertad y 

Y es emocionante y distinta esta campaña porque 
nunca como hoy he sentido más justificada mi lucha en 
el seno del pueblo y de mi Partido y como abanderado 
de su causa. Porque el Partido Demócrata Cristiano es 
una idea, pero también es sus hombres. Y el primero 
de todos, por lo que representa de encarnación de las 
ideas demócratas cristianas en el alma de Chile, nuestro 
querido amigo Eduardo Frei. 

Muchos años junto a él me enseñaron a apreciar su 
grandeza, su bondad y su generosidad. Sus palabras de 
esta noche van más allá de lo que razonablemente pu- 
diera esperarse de un gran hombre y me abruman por lo 
que agregan a las múltiples razones que ya tenían com- 
prometido mi agradecimiento personal. 



Como chileno, por otro lado, ¿qué puedo decir que 
exprese adecuadamente lo que miles de chilenos piensan 
frente a su ánimo de agregar más sacrificio y más lucha 
a una vida de servicio que ha quedado ya grabada en la 
historia del progreso de nuestra patria y del ascenso po- 
pular. i Muchas gracias ! 

Y gracias a Uds., a Renán Fuentealbg, a Osvaldo 
Olguín y a los otros miembros de la Directiva Nacional 
que hoy son aquí, en esta mesa, el trabajador y el po- 
blador demócrata cristiano, el campesino y la mujer del 
Partido, nuestros jóvenes y nuestros estudiantes. 

Estos hombres son el Partido y lo son Tomás Reyes 
y Jaime Castillo, Presidente y Vicepresidente de mi Co- 
mando. Gracias Jaime y gracias, pero muchas gracias, 
pero muchas gracias, querido Tomás, compañero de ban- 
ca por tantos años y que hoy, junto con una nueva de- 
mostración de desprendimiento, eres el primero en em- 
puñar la bandera. Gracias a ellos. 

Y gracias a Uds., Ernesto Vogel y Manuel Rodrí- 
guez, presencia aquí del auténtico trabajador chileno. 

Hacia donde miro veo nombres que quisiera desta- 
car y agradecer. A todos ellos los resumiré en dos per- 
sonas que representan lo mucho que Chile puede esperar 
de la Democracia Cristiana en los años venideros: "Caco" 
Latorre, nuestro gran dirigente de la Universidad de 
Chile y Secretario General de mi Comando y Miguel 
Salazar, brillante vencedor de FESES. 

Este es mi Partido. Y este Partido nos ha dado una 
tarea y una orden del día por la patria y su futuro libre 
y democrático: debemos constituirnos en la primera ma- 
yoría nacional, la más grande que nunca se haya visto en 
Chile, y debemos elegir dos senadores por Santiago. Y 
cumpliremos esta orden del día, porque esto es lo que 
hoy nos pide la patria. Porque Chile confía. en la Demo- 
cracia Cristiana. 

Por cuarenta años hemos denunciado injusticias 
que sufría y sufre nuestro pueblo y que muchos consi- 
deraron naturales. Muchas veces hemos sido los únicos 



en vocear la proteSta del pueblo cuando quienes se echan 
al pueblo al bolsillo como algo propio han callado por 
cálculo o conveniencia. Tuvimos que llegar nosotros al 
Gobierno para hacer la Reforma Agraria que ellos no 
hicieron en e l  Gobierno de Pedro Aguirre Cerda. Por- 
que, recordemos que fueron comunistas y sociali'stas los 
que en 1938 mataron por muchos años la sindicalización 
campesina. 

Nacimos como Partido para luchar' contra un siste- 
ma que cerraba el acceso y las posibilidades a nuestro 
pueblo, un sistema que sostenía y alimentaba la desigual- 
dad y la injusticia. Y por ello el pueblo nos llevó al 
Gobierno y hoy puede comprobar cómo nosotros demos- 
tramos que era posible buscar y realizar la justicia, pro- 
moviendo el crecimiento económico y el desarrollo social 
y preservando nuestro sistema democrático y libertario. 

Este ha sido el sello de nuestra acción, dentro y 
fuera del Gobierno. Y a esta acción no poco hemos con- 
tribuido desde el Congreso con innumerables leyes que 
llevan mi nombre, pero que proclaman la esencia de 
nuestro Partido: su compromiso con el trabajador, con 
la mujer chilena, con una sociedad más justa. 

Frente a este Gobierno que, en un primer momento, 
aparecía como capaz de adelantar la justicia y se com- 
prometía a conservar la democracia, cumplimos con nues- 
t ra  vocación cristiana y abrimos paso generoso a las 
nuevas fuerzas emergentes. 

Hoy, más que nunca, el pueblo nos reconoce por 
nuestra mística de sacrificio, la rectitud y sinceridad de 
nuestros planteamientos y actitudes y nuestra capacidad 
para recoger su mandato y realizar el gran cambio de 
nuestra sociedad. En el fondo, el pueblo ve en nosotros 
la única revolución posible y deseable. 



11 LA ESTRATEGIA MARXISTA Y SU 
IMPLANTACION E N  CHILE 

, En Septiembre de 1970, Salvador Allende obtuvo el 
primer lugar en las urnas con sólo un 36% de la  vota- 
ción, prometiendo un programa de gobierno que se en- 
cauzaría dentro del respeto a la Constitución y a la Ley 
para realizar cambios en Chile, en lo que bautizó como 
el "socialismo a la chilena" y cuyos puntos de acción 
fundamentales se condensaron en las fracasadas 40 me- 
didas. 

La Democracia Cristiana, consecuente con su doctri- 
na  y con sus principios morales, reconoció el triunfo de 
la U. P. con la única condición de que se respetara el 
sistema democrático. Teníamos legítimas dudas respecto 
de su  moral, sus procedimientos, su capacidad y su ho- 
nestidad, pero confiábamos y confiamos en la capacidad 
del Pueblo chileno de no dejarse avasallar. 

E l  Partido Comunista y el Partido Socialista llega- 
ron al  Gobierno en Chile sin contar con el concurso de 
las mayorías nacionales, luego de seducir e infiltrar 
hábilmente a pequeííos partidos políticos donde existía 
un importante grupo de caciquillos ávidos de poder y 
dinero, intelectuales snobistas deseosos de vestirse con 
las galas del marxismo y políticos que ingenuamente cre- 
yeron en los cantos de sirena de los comunistas criollos. 

Curiosamente, del decisivo contingente que estos 
partidos aportaron al triunfo de la U.P., quedan en el 
Gobierno sólo los dirigentes que defienden a dentelladas 
sus pitutos, sus negociados y sus bolsillos. 

Los otros, al comprobar muy de cerca la demagogia, 
la mentira, la corrupción y lo que es más grave aún, los 
afanes totalitarios del Gobierno, han recapacitado y los 
han abandonado para sumarse a la oposición. 

, A estas alturas, ya nadie duda de que la conducta 
del Gobierno es la fiel expresión del pensamiento y la 
acción de la alianza comunista-socialista, como lo hemos 
venido denunciando desde el principio. Las comparsas 



políticas se han lierdido en el torbellino del caos econó- 
mico y sólo se mantienen a flote algunos termocéfalos 
útiles para poner la cara donde los marxistas no se atre- 
ven a ponerla por miedo a perder'aún más acelerada- 
mente el apoyo electoral. 

III LOS TOTALITARIOS CULPAN A OTROS 
DE SU FRACASO 

La historia del desastre del Gobierno U. P. es la 
historia del fracaso de la política implantada por comu- 
nistas y socialistas a partir de Noviembre de 1970. Estos, 
los verdaderos responsables, a medida que se acerca la 
hora en que el pueblo va a pedirles cuenta, comienzan a 
deslindar su responsabilidad, primero en factores exter- 
nos, luego en sus aliados y, últimamente, con un cinismo 
abrumador, pretenden traspasársela a la oposición. 

Los hechos son tan fuertes que ya no pueden seguir 
engañando. El pueblo chileno está aprendiendo, está 
viendo con sus propios ojos y sintiendo en su propia car- 
ne, lo que significa un gobierno comunista. Ya no se 
trata de conocer por los periódicos las purgas, las inva- 
siones, los campos de trabajos forzados, el hambre y las 
privaciones; la dictadura implantada en todos los países 
en donde gobiernan. Cualquier chileno palpa ya de una 
manera cada vez más intensa hacia donde nos lleva un 
Gobierno controlado y orientado por ellos. 

Nunca estará demás dejar constancia, para nuestra 
historia y para la de otros. pueblos, de cómo una vez Ile- 
gados al poder, olvidan todos sus promesas de democra- 
cia para caminar por los mismos senderos, del totalita- 
rismo conocidos en otros países. 

Cuando no han estado en el Gobierno, han criticado 
la falta de libertad, la pobreza, la explotación y el odio. 
Han señalado que ellos ofrecen un camino de liberación 
para el hombre. Sin embargo, la experiencia mundial, 
corroborada por la experiencia que hoy sufre nuestra 



Patria demuestra que su programa es un fracaso; de- 
muestra que siempre han llegado al  gobierno en nombre 
de la liberación, pero que al poco tiempo terminan por 
someter al pueblo a la dictadura. Todo intento de par- 
ticipación o crítica es ahogado por el Estado dominador 
dirigido por ellos. 

IV. E L  "HOMBRE NUEVO" QUE NO APARECIO 

Los hechos nos demuestran que su programa de pre- 
tendida liberación se convierte en un dramático fraca- 
so. Queda reducido a una manifestación explícita de 
apetitos irrefrenables de poder. 

Escribieron y hablaron largamente sobre la apari- 
ción del "hombre nuevo" con su llegada al  poder, Un 
hombre nuevo que, a diferencia de1 hombre viejo, mo- 
vido por el egoísmo y el lucro, se iba a entregar con 
sacrificio y renunciamiento a luchar por la causa de los 
pobres en Chile. 

¿Cómo es este "hombre nuevo" después de dos años 
de Gobierno? El  hombre nuevo viaja en Fiat  126, cuan- 
do no lo hace en el Mercedes Benz del antiguo patrón. 
Vive en Lo Curro y bebe whisky importado. E n  la em- 
presa donde es interventor fomenta la indisciplina y la 
discriminación o es un déspota de nuevo cuño. Mientras 
despide y persigue a quienes no están de acuerdo con él, 
pone a la empresa a su servicio personal o al de su Par- 
tido. Mano fácil para gastar el dinero ajeno, el hombre 
nuevo es hoy una pesada carga sobre los hombros de 
Chile. Frente a esto, jcuáles son las expectativas de me- 
jor vida que existen actualmente para la mayoría de los 
chilenos ? 

Las empresas estatizadas han fracasado y, con ello, 
han sellado también el fracaso de esta pretendida revo- 
lución. Han fracasado económicamente. E n  vez de gene- 
rar excedentes acusan increíbles déficit. Esas empresas 
de las que. se apropiaron porque dejaban utilidades ex- 



cesivas, deben hoy. más de cuarenta mil millones de es- 
cudos. Pero, y tal vez más grave, han fracasado en lo 
social. El asalariado de antes es el mismo asalariado de 
hoy, con el agravante que ahora se le presiona y se le 
coacciona abiertamente para servir la causa política del 
Gobierno. La pretendida participación se transforma así 
en coacción; para ello se cerca a los trabajadores atra- 
pándolos en el engranaje frío e implacable de la maquib 
naria comunista. 

Una revolución que pretendía excedentes y partici- 
pación hoy sólo deja pérdidas y antiparticipación, como 
ya en febrero de 1971 denuncié en el Senado que ocu- 
rriría. 

V. EL CAOS ECONOMICO 

No hay inversiones, aumenta el gasto fiscal, se des- 
pilfarran recursos en viajes y reuniones de burócratas 
e'interventores. E n  sólo dos años el gasto público ha 
llegado a ser seis veces superior a lo que era al asumir 
este Gobierno. Sólo en 1971 la inversión ha bajado en 
alrededor de un 8% de acuerdo a cifras oficiales, es de- 
cir, no han sido siquiera capaces de mantener el potencial 
industrial y productivo del país. 

Las empresas privadas se ven limitadas para pro- 
ducir. La propia oficina de estadísticas del Gobierno se- 
ñala un descenso de la producción industrial  NO se nos 
venga a decir, entonces, que la escasez y el mercado ne- 
gro se deben al acaparamiento! 

La agricultura soporta las hordas de asaltantes 
que paralizan las cosechas; los campesinos son hostiliza- 
dos y se les trata de intrumentalizar. Producimos el 30% 
menos de alimentos que hace tres años, lo que significa 
una pérdida de mil millones de dólares, equivalente a 
dos terremotos del año 1960. He aquí la explicación de 
la actitud mendicante de un Gobierno que recorre el mun- 
do pidiendo plata. 



Se construye poco, los arriendos suben a las nu- 
bes; no hay casas para habitar. 

La inflación cuyo desbocamiento predijimos desde 
el comienzo, alcanza hoy récords mundiales. Las cebollas 
multip?ican cuatro veces su precio en un año, las lechu- 
gas seis veces; los huevos tres veces; las lentejas cuatro 
veces; el costillar cinco veces; los limones siete veces y 
las papas, escúchenme bien, diecisiete veces más caras en 
un año. Y no son mis cifras. Son las del índice del Go- 
bierno. 

Porque este falso Gobierno de los trabajadores tiene 
el descaro de reconocer un 240% de aumento en los pre- 
cios de los alimentos, mientras da un reajuste de un 99%. 
La verdad es que jamás, en Gobierno alguno, le costó 
tanto comer al pueblo. Hay escasez generalizada, las co- 
las se multiplican día a día y ahora se nos amenaza con 
la tarjeta maldita de racionamiento. 

Frente a la tragedia del cobre, que produce menos 
que el año 70, yo quisiera hacer una sola pregunta: 
¿quién se está robando las utilidades que antes se Ileva- 
ban los norteamericanos? Los burócratas y los partidos 
de Gobierno que hoy financian fabulosas cajas electo- 
rales. 

¿Dónde están, qué se han hecho, los 500 millones 
de dólares que dejó la administración democratacristia- 
na?  Con ellos se ha financiado el despilfarro de estos nue- 
vos ricos. 

VI. EL RELAJO MORAL Y POLITICO 

La gente vive atemorizada y cada vez es más di- 
fícil discutir o criticar libremente. 

Entran y salen los funcionarios de los puestos mi- 
nisteriales; el aparato fiscal es utilizado para turbios ne- 
gociados; vemos enriquecerse súbitamente a intervento- 
res y funcionarios públicos. 

La prensa gobiernista se transforma en una gran 
cloaca de odio, injuria y difamación. 



El hombre nuevo ha convertido a todos los chilenos 
en hombres primitivos que tienen que luchar a empujo- 
nes en las colas para conseguir alimentos en medio de 
una incertidumbre que crece día a día. 

El Gobierno y el sistema que propugna tratan de 
esclavizar y manipular a un número creciente de chilenos, 

través de las necesidades insatisfechas. Se nos hace 
más pobres y más dependientes del Estado y sus buró- 
cratas para poder ser sometidos m i s  dócilmente. 

Los comunistas creen que empobreciendo la vida de 
(los chilenos también le empobrecen e1 alma y le matan 
su rebeldía y sus ansias de justicia. Por eso utilizan el 
control, la violencia y el terror. 

Su programa de gobierno nos prometió que ellos 
traerían la paz social y la liberación económica. 

¿Qué observamos después de dos años de práctica 
del mismo? 

-Grupos armados, asaltos a campesinos, poblado- 
res y comerciantes. 

-Tomas de terrenos y fábricas. 
-Robo de elecciones, pandillas de pintores armados 

de cascos, palos y pistolas. 
-Expulsión de los trabajadores de sus fábricas. 
-Violencia contra los obreros, los estudiantes y las 

mujeres. 
-Coacción y amedrentamiento al que protesta o cri- 

tica. 
-Racionamiento. 
Los chilenos nos 'estamos empobreciendo acelerada- 

mente: los salarios alcanzan para muy poco y frecuente- 
mente este poco es difícil de encontrar. La .inflación 
saquea los hogares chilenos. Hay dramáticos problemas 
de habitación, de medicina, de alimentos, de educación. 

i Si incluso en poblaciones que me ha tocado visitar 
en estos días llevan semanas sin agua! 

La cacareada liberación económica y la paz social 
anunciada se han convertido en una burda mentira y en 
una colosal estafa. 

16.-J. Musalem. 24 1 



VII. EL  FUTURO ES AUN MAS GRAVE 

A la luz de todo lo dicho las perspectivas para des- 
pués de las elecciones son negras; lo vivido en 1972 y 
ahora es sólo un pálido refIejo de lo que viene. 

Esto ya no lo niega nadie; ni el Ministro Millas, ser- 
vidor del comunismo internacional; ni don Pedro Vuskor 
vic, recordado con "cariño" por todas las dueñas de casa, 
ni don Carlos Matus, el Ministro del nuevo nivel de in- 
flación y escasez, ni el Sr. Flores, que ahora quiere apli- 
carle computadores al mercado negro que crearon los 
anteriores ministros y que él fomenta. 

Se habla de guerra, de b)oclueo, del imperialismo, de 
los ricos, de los fascistas y otros "empedrados" a los 
cuales recurren los cojos comunistas para explicar su 
fracaso económico, social y político. 

El  pueblo no cree "chivas"; "está viejo pa'cabrero", 
como dicen en el campo; ya se dio cuenta del fracaso eco- 
nómico y sabe quiénes tienen la culpa. Entiende que aho- 
r a  hay colas y mercados negros en todo y antes no había; 
sabe que antes compraba radios, muebles y ropa con va- 
rios meses para pagar y que ahora, aunque tenga los 
billetes, no hay cosas para comprar. 

La gente sabe que estamos en crisis y que ésta será 
aún peor. Que desaparecerán los tallarines, las conservas, 
los pollos, los chanchos, el aceite, el arroz, el maíz, el té, 
el café, la yerba mate, los plátanos. 

Alguien dirá lpero si estos productos ya no se en- 
cuentran! Pues, yo quiero pronosticar que lo poco que 
hoy queda de esos productos es una gran abundancia res- 
pecto de lo que habrd después de marzo por la situación 
caótica en la balanza de pagos y por la caída espectacular 
de producción en la agricultura. 

;Pa ra  qué hablar de la escasez de los productos de 
las empresas del área social! Mi impresión es que esas 
empresas no podrán pagar los salarios completos después 
de Marzo y la escasez de textiles, cocinas, lavadoras, au- 
tomóviles, refrigeradores y vestuario alcanzará niveles 



jamás conocidoi en Chile. No pocas de ellas tendrán que 
paralizar. Si Salvador Allende y la Unidad Popular no 
enmiendan rumbos, veremos, con mayor frecuencia que 
ahora, a la gente en las colas, en las calles y en el campo, 
peleando a bofetadas por un pollo, una conserva de pes- 
cado, un paquete de tallarines o una pasta de dientes. 

¿,Podrá haber tranquilidad social así? 
Los conflictos se mulptilicarán y el Paro de Octubre 

quedará como insignificante al  lado de la violencia des- 
atada por todas partes, el desorden, la indisciplina y los 

, conflictos laborales, todo ello enmarcado en una práctica 
oficial del odio entre los chilenos y una abierta discrimi- 
nación entre los mismos realizada por el oficialismo a 
t ~ a v é s  de las JAPS, los CUPS, los interventores y los 
militantes gerentes comunistas y socialistas de las em- 
presas estatales. 

El Partido Comunista, que controla todo el manejo 
económico de Chile, ha generado una política de odio, 
discriminación, crisis económica y empobrecimiento de 
los chilenos, que no parece tener otro propósito que cu- 
banizar a Chile; convertir a Chile en un país de semi- 
animales donde no se piense, apenas se coma, no se dis- 
cuta, se vista mal y se habite peor. Que todos sean 
burócratas públicos parece ser la orden; terminar con el 
trabajador independiente, con el que innova y progresa, 
con el creador. Se trata  de mediocrizar el sistema; si 
todos somos mediocres podremos terminar por aceptar 
mediocres como gobernantes. 

Como consecuencia del agudizamiento de la crisis 
social y económica que se vislumbra claramente, se ace- 
lerará la crisis política; 1973 será un año en que la crisis 
política que vive Chile tendrá su desenlace. 

VIII EL CAMINO HACIA LA DICTADURA 

Pero, no sólo se trata de una crisis económica y so- 
cial. No sólo se t rata  de que no existe convivencia ni paz 
social entre los chilenos. Se trata  de que en el fondo de 



esta situación está la conducta y el pensamiento totali- 
tario del marxismo-leninismo. 

La alianza comunista-socialista criolla se proclama 
teóricamente antifascista; pero en la práctica nuevamen- 
t e  queda al desnudo: sus métodos y su accionar político 
son una versión refinada y mejorada de las deslesnables 
prácticas fascistas. 

Igual que para Hitler, para ellos no hay otra verdad 
que la verdad oficial del Estado. Los demás son anti- 
patriotas que hay que eliminar. Por esto es que los gru- 
pos armados, la intimidación y la violencia son sus mé- 
todos favoritos. Y también, al igual que los fascistas de 
antaño, lanzan Ia embestida contra los medios de comu- 
nicación. Con la ayuda del Estado se compran diarios y 
radios. 

Violando la ley se usa y abusa sectariamente del Ca- 
nal de Televisión Nacional. Desconocen el mandato de 
la Comunidad Universitaria y se apropian del Canal 9. 
Discriminan y persiguen al Canal 13 por el pecado de 
mostrar otras versiones además de la oficial. Con estos 
medios mienten, amenazan e insultan a los chilenos que 
osan protestar. 

Ni más ni menos que los fascistas de antaño. 
Todo el aparato del Estado, sus medios y su inflnen- 

cia se ponen al servicio del control rojo. Todo lo demás 
no importa. E incluso lo declaran sin rubor: no nos bas- 
t a  con el Gobierno, -dicen- queremos el "Poder". ¿Y 
qué es el Poder para los comunistas? El poder es: deci- 
dir quién tiene derecho al trabajo, al aIimento, a opinar, 
a actuar e incluso a vivir. Todo el poder para ellos no 
es otra cosa que la dictadura. Y esto no es exageración. 
Hace unas noches atrás escuchamos de boca del actual 
Ministro de Hacienda el anuncio oficial del racionamien- 
to: el intento de controlar al Pueblo por el estómago. 

La política del Gobierno, que l-esponde a la estrate- 
gia global de la "toma de todo el poder para la U.P.", 
conducía necesariamente a ello, y así lo anticipamos ya 
en febrero de. 1971. 



Al igual que lo han hecho en todas partes: en Ru- 
sia, en Cuba, en Hungría, en Checoslovaquia, en todo el 
mundo comunista, el objetivo final es imponerle a Chile 
y a todos los chilenos su dictadura. Para ello, se  diseñó 
una estrategia que consultaba la toma del podes total en 
el plazo de este Gobierno. 

El Partido Comunista se puso a la cabeza de la mis- 
ma y destacó a los hombres de su más amplia confianza 
en todos los cargos claves. E l  aparato económico, con- 
trolado por éstos, se puso al  servicio,del objetivo verda- 
dero. Se trataba de alcanzar la meta propuesta en la 
forma más solapada posible. A esto se le llamó "la vía 
chilena al socialismo". 

Los hechos se les vinieron encima. Su irresponsabi- 
lidad, su ineficiencia y su ignorancia desataron la crisis 
antes de lo que ellos querían. 

El  reciente anuncio gubernativo no es más que la 
notificación al país de su estyategia del engaño sis- 
temático está fracasada y de que se intenta, en un último 
y desesperado esfuerzo, el asalto inmediato al poder total. 
De ahí, la gravedad sin límites que reviste ese anuncio. 

Saben que caminan inevitablemente al fracaso elec- 
toral más estrepitoso en Marzo. Su problema es cómo, 
reducir este descalabro para seguir imponiendo su volun- 
tad a las mayorías del país. 

Para  ello, buscan ahora agudizar y administrar la 
crisis para conseguir, a cualesquier precio la votación 
necesaria, o bien, alterar la normalidad del proceso elec- 
cionario. La violencia, el odio, el matonaje, el chantaje 
y la discriminación, serán usados sin disimulos, en ma- 
yor escala que hasta ahora. Por demás, el propio Go- 
bierno lo anuncia claramente en su declaración oficial. 

Tanto es así, que cuando la ciudadanía y los tra- 
bajadores responden airadamente ante esta provocación, 
el oficialismo insiste en su política de la exacerbación del 
odio y la violencia. A quienes protestan se les tilda de 
antipatriotas, politiqueros, fascistas, vendidos al impe- 
rialismo, etc. Ayer fueron las dueñas. de casa. Hoy son 



los trabajadores del cobre, quienes han debido i r  a la 
huelga para hacer respetar su derecho a alimentarse. 
Por cometer semejante osadía el Partido Comunista los 
acusa textualmente de llevar adelante "un movimiento 
infundado, antinacional, politiquero y contrario a los in- 
tereses del Pueblo". ' L A  qué pueblo se refieren? Sólo puede ser al pueblo 
de burócratas y aprovechadores con que han llenado la" 
Administración Pública y las empresas de este país. 

¿Qué pretenden? Provocar desorden e intranquili- 
dad para así alterar el proceso eleccionario. Pretenden , 
también, porqué no decirlo, producir problemas internos 
en las Fuerzas Armadas con la vana ilusión de dividirlas 
o exasperarlas.  NO lo lograrán ! 

Un Gobierno de estas características no tiene otra 
alternativa para mantenerse que la dictadura. Es  bueno 
que los chilenos lo descubramos a tiempo; ahora antes de 
Marzo, porque puede sea nuestra última oportunidad den- 
tro del marco democrático. 

Esto es lo que está en juego en las próximas elec- 
ciones. . 

IX EL SIGNIFICADO DE LA ELECCION 
DE MARZO 

Los comicios electorales de Marzo de 1973 constitui- 
rán la primera oportunidad que los chilenos tendrán 
para juzgar el verdadero programa del Gobierno, sus 
métodos y el precio que le está imponiendo al pueblo pa- 
ra  alcanzar un fugitivo "paraíso, terrenal". 

Esa elección es, por lo tanto, la primera oportuni- 
dad de juzgar la cara y no la careta comunista y socia- 
lista, de juzgar su verdadero programa, el que tenían de 
tapadita, sus métodos totalitarios y antidemocráticos y el 
precio de hambre, miseria y catástrofe económica, polí- 
tica, social, institucional y moral que le están cobrando 
al país sin su autorización. 



Si el Gobierno no obtiene el respaldo mayoritario no 
puede seguir aplicando este programa ni estos métodos, 
ni tampoco cobrando estos precios. 

iAy del señor Allende si pretende dar vuelta la es- 
palda a una mayoría contraria a él, insistiendo en to- 
marse el poder para establecer un Estado Totalitario! En 
ese caso, él será el responsable del enfrentamiento. 

Yo me temo, conociendo lo que piensa el Partido Co- 
munista, lo que Allende le declaró a Regis Debray y 10 
que reiteradamente ha dicho el Partido Socialista en sus 
imúltiples informes políticos, que a pesar de su derrota 
inminente quieran insistir en el totalitarismo buscando 
así el enfrentamiento. En ese caso, para salvar la demo- 
cracia, a Chile y los chilenos, tendremos que enfrentarlos 
con todos los medios a nuestro alcance en defensa de la 
voluntad mayoritaria y de nuestras mejores tradiciones. 
La Democracia Cristiana noG está en Chile para evitar a 
cualquier precio el enfrentamiento que pueda producirse 
en estas circunstancias. Está para garantizar un país li- 
bre y solidario. La democracia también tiene un precio. 

Pero, si insisten en buscar el enfrentamiento no les 
quepa dudas del resultado. ¿Cuál podría ser el resultado 
del enfrentamiento de los activistas con el Pueblo, de los 
interventores con los trabajadores, de los dueños de las 
JAP con las dueñas de casa? ¿Cómo pueden pretender 
prevalecer en un país en que las Fuerzas Armadas están 
unidas, tienen el control de las armas decisivas y respe- 
tan .a las mayorías nacionales? 

Marzo de 1973 será entonces la oportunidad que 
tenemos todos los chilenos para manifestarle categórica- 
mente a este Gobierno y a la llamada Unidad Popular 
que nos tienen hartos y que no estamos dispuestos a de- 
jarnos avasallar, y menos aún, por minorías ineptas, s6Io 
aptas para trepar al poder e imponer a la fuerza un re- 
gimen totalitario. 

En Marzo de 1973, el pueblo desnudará ante la faz 
de Chile y el mundo a los verdaderos responsables de la 
catástrofe que hoy nos azota. De nada servirán los in- 



tentos de última hora -que ya empiezan a vislumbrarse 
en el retorno del pan blanco- por comprarse la concien- 
cia de los chilenos ofreciéndoles un repentino bienestar 
que todos sabemos que no podrá mantenerse después de' 
las elecciones. ]Pan  para hoy, hambre para mañana! 

De nada servirá el show de los autoacaparamientos, 
autodenuncias, autoallanamientos y puesta en venta de 
los productos que ellos mismos acaparan. De nada ser.% 
virá la miserable actitud de allanar a los pequeños co- 
merciantes de poblaciones al poco rato después de que 
éstos han recibido un exiguo pedido de DINAC, distri- 
buidora estatal. El engaño resulta evidente. iCon el 
Pueblo no se juega! 

Marzo de 1973 será un plebiscito. Y no me caben 
dudas que los chilenos estarán por la igualdad y contra 
la discriminación; por el orden y contra el caos; por la 
autoridad y contra la indisciplina; por la paz social y 
contra el conflicto; por el progreso y contra el retroceso; 
por la democracia y contra el totalitarismo. 

E n  Marzo se plebiscitará la política del .Gobierno; la 
que realmente ha llevado a cabo. No se votará a favor 
o en contra del "socialismo a la chilena", idílico y sin 
costos, con el que los comunistas engañaron a muchos 
chilenos; se plebiscitará el socialismo a la cubana, con 
hambre y miseria, que los chilenos recién comienzan a 
padecer; no se plebiscitará la "sociedad sin clases", sino 
la que estamos viendo, de nuevos privilegiados que con- 
trolan las empresas, las JAPS, los CUP y otros organis- 
mos de división de los chilenos creados por los comu- 
nistas. 

Se votará porque Chile siga siendo Chile y no por- 
que se convierta en Cuba; se votará por O'Higgins y 
Manuel Rodriguez y no por Fidel Castro, Stalin o el Ché 
Guevara; se votará por la independencia de Chile que 
tanto costó a nuestros antepasados, y e.n contra de las 
hermanas mayores y otras tutelas extranjeras; se votará 
por la auténtica seguridad nacional, con paz social y 
desarrollo, y en contra de la desintegración nacional, con 



desorden, anarquía, estancamiento económico y crisis de 
Balanza de Pagos; se votará por el Chile altivo y digno 
y en contra del actual Chile mendigante sojuzgado por 
hermanas mayores como Rusia y endeudado con países 
más pobres que nosotros como China, Cuba y otros. 

E n  Marzo los chilenos votarán por Chile y los que 
no creen en Chile único y soberano tendrán que cambiar 
o irse. 

Y con este respaldo masivo del pueblo chileno inicia- 
remos la reconstrucción. Y esta reconstrucción, como lo 
dijera Eduardo Frei hace unos días, no es tarea para un 
hombre solo. Es  la tarea de todos los chilenos. Si una 
lección nos ha dejado este Gobierno, es la del fracaso de 
los mitos y las soluciones fáciles. La reconstrucción na- 
cional requerirá el esfuerzo solidario y masivo de todos 
los chilenos. Nadie tendrá derecho a exigir a otros la so- 
lución a sus propios problemas. Nadie podrá excusarse 
de esta tarea. 

Chile no volverá a ser Chile sin la participación ac- 
tiva de todos los sectores de la comunidad nacional. ,Ello 
sólo será posible con el esfuerzo solidario de campesinos, 
pobladores, trabajadores independientes, profesionales, 
comerciantes y empresarios, mujeres y jóvenes. 

La reconstrucción requiere de toda la grandeza de 
que son capaces los chilenos. No se t rata  sólo de volver 
al país a lo que era hace dos años atrás. Se t rata  de 
aprovechar la coyuntura para reponerlo de todo un pa- 
sado de ceguera, egoísmo e injusticia, que ha impedido 
a Chile proporcionar a todo su pueblo el bienestar a que 
tiene derecho y mantener su posición de país líder en 
América Latina. Para que este esfuerzo sea definitivo 
debe cimentarse en un cambio profundo de hábitos y cos- 
tumbres, que tiende a producir una transformación inte- 
rior en cada uno de los chilenos, en especial de SUS 



hombres públicos. Estos Últimos deben forzarse a sí mis- 
mos para ser ejemplos de moral pública de solidaridad y 
no de discriminación, de entrega y no de egoísmo, de 
apertura y no de sectarismo, en definitiva, de grandeza e 
integridad. 

El  desafío es claro. El imperativo de la historia y 
la realidad chilena imponen a la Democracia Cristiana, 
a sus hombres, pus ,mujeres y sus jóvenes, la tarea de 
ponerse a la cabeza del mismo. Y ello, porque la Demo- 
cracia Cristiana es Pueblo Real y sin Pueblo Real no hay 
reconstrucción posible. 

Años de fructífera acción legislativa, de colaboración 
leal y desinteresada con mi Partido y su Gobierno, de 
denuncia persistente, hoy desgraciadamente confirmada, 
de la política del engaño sistemático de este Gobierno y 
de las funestas consecuencias de su gestión, reflejan! una 
experiencia y una voluntad que hoy, una vez más, no 
vacilo en poner al servicio de mi país y de mi Partido. 

Desde el Congreso continuaré mi denuncia implaca- 
ble de cada atropello y de cada error con el mismo espí- 
ritu constructivo de siempre, acompañando la sugerencia 
a la crítica. 

Y, cuando la noche comience a pasar, allí estaré pa- 
r a  entregar mis mejores desvelos a la tarea de recons- 
truir, tarea siempre hermosa para un hombre que tiene 
la acción de su vida para probar que siempre ha buscado 
la creación y no la destrucción. 

¡Adelante, camaradas y amigos, que el mañana es 
nuestro, por Chile y los chilenos! 
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Entrevistas, DecIaraciones 
y Artículos 



1 .  SITUACION ECONOMICA GENERAL 
Y POLITICA DE COMERCIO 

EXTERIOR 

SON INEVITABLES UNA ÉMISION 
INORGANICA Y MAS 

IMPUESTOS 

"Las Ultimas Noticias", 3 de Diciembre de 1970. 

-Esperamos para mañana en la  tarde (hoy) la 
llegada del oficio enmendatorio del Ministro Zorrilla, 
conteniendo el proyecto completo de Presupuesto que el 
Gobierno someterá a nuestra consideración y l a  forma 
general de financiamento, dijo a nuestro diario el Sena- 
dor José Musalem, Presidente de la Comisión Mixta de 
Presupuesto de ambas cámaras. Sin embargo, si propo- 
ne nuevas formas de tributación, deberá incluirlas en el 
proyecto de reajustes. E n  cuanto a la tramitación, es la  
normal. Cinco subcomisiones estudiarán los item por Mi- 
nisterio a partir del miércoles 9 en la tarde. Listo el 
informe de la Comisión Mixta, el Ejecutivo nos mandará 
el oficio final, a l  que los parlamentarios harán las indi- 
caciones que estimen procedentes. Discutido y aprobado 
el oficio final por la Comisión Mixta en pleno, pasará a 
la Cámara de Diputados para su tramitación ordinaria. 
El  único inconveniente es que no nos concedieran un pla- 
zo de gracia para estudiarlo bien después del 14 de 
diciembre, en cuyo caso deberá ser sometido a un estudio 



mucho menos minucioso por la premura del tiempo. El 
hecho fundamental es que el 3'1 de diciembre debemos 
tener aprobado el proyecto. 

Estatismo y Socialismo. 

-¿Y no cree usted que encontrará mucha oposición 
en algunos sectores? 

-No creo. Nosotros, por ejemplo, los demócrata 
cristianos, no pensamos oponernos a nada que signifique 
progreso nacional o justicia para los trabajadores. Ellos, 
los de la Unidad Popular, contarán con nuestros votos en 
todos sus programas razonables de inversión, de nacio- 
nalización y de reajuste y redistribución de rentas. Eso 
no significa que lo que ellos persiguen se parezca a los 
objetivos nuestros. Ya el Ministro Zorrilla dejd en claro 
que lo que la Unidad Popular pretende es llegar, no al 
socialismo, como él dijo, sino a la más rígida forma del 
Estatismo, donde el Estado mata la iniciativa de los gru- 
pos y se erige en el amo absoluto de todos. A ellos, el 
Estatismo los va a llevar, irremisiblemente, al Totalita- 
rismo. E n  cambio, nosotros aspiramos a que el poder se 
reparta en todos los grupos representativos de la comu- 
nidad. Así, queremos un mundo donde haya justicia so- 
cial a la vez que perfeccionamiento real de la demo- 
cracia. 

Asi lo finunciurhn. 

-¿Qué opinión le merece el déficit de 11 mil millo- 
nes de escudos del nuevo presupuesto? Y hablamos de 
déficit provisoriamente, mientras no conozcamos la for- 
ma en que piensa financiar10 el Ministro de Hacienda; 
no en otro sentido. 

-Como Ud. ya sabe, pienso que la exposición- de 
Zorrilla peca por lo vaga y por el predominio de los con- 
ceptos generales. Lo peor es que aún no sabemos nada 
de su financiamiento. De todos modos, extraoficialmen- 



te, estamos en condiciones ,de presumir que el financia- 
miento de los 11 mil millones de escudos se haría más 
o menos así: 
Por ampliación de la base tributaria . E? 2.500 millones 
Por reducción de los programas de la 

Unidad Popular ............... 2.500 millones 
Por conversión de los dólares del su- 

perávit ....................... 1.8'00 millones 
Por nuevos impuestos . . . . . . . . . . . . . . ,  1.200 millones 

.................. SUB-TOTAL E? 8.000 millones 

Quedarían 3 mil millones de escudos imposibles de 
ser financiados, como no sea por un endeudamiento con 
el Banco Central, vale decir, una vulgar emisión inor- 
gánica. 

Los nuevos .Impuestos. 

-Habla Ud. de 1.200 millones de escudos por con- 
cepto de nuevos impuestos. ¿Cuáles podrían ser ellos? 

-Sabemos, por diversos conductos, que se suprime 
la rebaja del 50 por ciento del Global Complementario 
en el Patrimonial, con lo que esperan obtener unos 50 
millones de escudos. Se subirían las tasas en los impues- 
tos a las sociedades anónimas y de personas, como en el 
más 'kurgués y tradicional de los gobiernos. Se subiría 
también fuertemente el impuesto a los cigarrillos. 

La omnipotente bu~ocracia. 

-¿Qué porvenir ve Ud. a la industria chilena con 
el programa enunciado por el Ministro? 

-Veo dos cosas perfectamente claras. Primero, que 
la ampliación del área estatal se hará, en unos casos, en 
forma directa, como es e l  caso de Paños Tomé. Y segun- 
do, que el Gobierno tiene el propósito de utilizar los con- 



troles estatales para meter a todo el sector privado dentro 
de un rígido sistema autoritario, que terminaría ablan- 
dando y rindiendo a todos los sectores de la industria y 
el comercio, hasta entregarse maniatados a las autorida- 
des. En la exposición se advierte claramente que se va 
a empezar a aplicar todas las herramientas y todas las 
políticas conducentes a cambiar de cuajo las condiciones 
económicas, políticas y de poder en Chile, sometiéndolo 
todo a la autoridad omnipresente del Estado. Es  una pe- 
na, porque entregar la suerte de un país al Estado es, en 
el fondo, entregarlo a lo que quieran hacer de ella los 
burócratas del régimen. 



EL GOBIERNO BUSCA EL CONTROL 
TOTAL DE LA ECONOMIA 

"La Segunda", 26 de Marzo de 1971. 

(Entrevista de Hernán González Valdebenito) 

Distintas filosofías han enfocado de diferente manera el endé- 
mico flagelo de la inflación chilena. EL liberalismo de Jorge Ales- 
sandri creyó que con la libre empresa podría combatirlo y, después 
de dominarlo durante tres años, l a  inflacióq resurgió con singular 
entusiasmo. La democracia cristiana de Eduardo Frei trató de 
doblegar el flagelo aumentando la producción y corrió una suerte 
muy parecida. Ahora el Gobierno marxista trata de frenar la danza 
de ceros congelando precios y aumentando los sueldos, lo que para 
muchos es la más descabellada de las soluciones. 

Uno de los que piensan así es el senador demoeratacristiano 
José Musalem Saffie. Además de su título de abogado se especia- 
lizó en materias tributarias, financieras y económicas en la mun- 
dialmente famosa Universidad de Harvard, en Estados Unidos. 
Diputado durante tres períodos por el populoso Primer Distrito 
santiaguino, actualmente es senador y miembro obligado de todas 
las comisiones que tengan que ver con presupuestos, costos, insu- 
mos y otras palabras cabalísticas de la economía. 

Iniciado en política .en el antiguo Partido Nacional 
Cristiano, que luego se fusionó con la Falange, Musalem ingresó 
a esa última colectividad en 1954, un año después de haber sido 
elegido diputado por primera vez. Tanto en la Cámara como en 
el Senado Musalem ha sido un parlamentario prolífero en leyes 
espectaculares. Una de ellas se llama justamente "Ley Musalem" 
y es la que estableció el sábado inglés, antes que se inventara 
el shbado chileno, que acorta la semana de trabajo sólo hasta 
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el viernes. Entre la veintena de leyes que llevan el sello de 
&!tusakm figuran las vacaciones progresivas, las jubilaciones más 
tempranas para las mujeres, la previsión <le los taxistas y muchas 
otras. 

Casado con Clemencia Sarquis, el matrimonio tiene cinco hijos 
y hay seis estudiantes en la casa: doña Clemencia es magnífica 
alumna de psicología y este año pasó a tercero, en tanto su hijo 
mayor, de 20 años, entró a tercer año de ingeniería. El resto 
del equipo estudiantil está integrado por las cuatro hijas, de 18 
a 10 años. 

La inf lnción, 

P.- Este gobierno h a  dicho que, de acuerdo a las 
cifras entregadas a la opinión pública, ha logrado con- 
trolar la inflación. 

R.- Dentro del sistema de decir y mostrar algo 
distinto a lo que en realidad hace el Gobierno, de hacer 
un lavado de cerebro a la opinión pública y de engañar 
a la ciudadanía respecto a lo que está sucediendo y a los 
objetivos que persigue el Gobierno, esta declaración es 
un ejemplo más de esa política. Aparece mostrando ín- 
dices del alza del costo de la vida mensualmente muy 
bajos, siendo de 1,7 el mayor, en tanto hay otros de1 uno 
y del 0,5 por ciento, pero la realidad es completamente 
diferente. Más aún, yo diría que hay tres tipos de en- 
gaños de parte del Gobierno para mostrar una inflación 
controlada. 

El pan y la leche 

Tenemos primero el caso del pan y de la leche, que 
son alzas netas y muy cuantiosas, como que llegan al 
orden del 80 por ciento y que el Gobierno con gran pu- 
blicidad ha planteado como bajas, queriendo convencer 
al país que está haciendo realmente una política popular 
respecto de estos dos prodiictos tan fundamentales para 
la alimentación de todos los chilenos. Yo he preguntado 
a la gente en todas partes donde voy, especialmente 
ahora durante la campaña de regidores, y resulta que a 



todos los niveles las familias están gastando mucho más 
dinero en pan y'leche, y esa es para mí la verdadera 
medida. 

Especial y corriente 

Se h a  hecho una verdadera martingala, pero ha re- 
sultado demasiado burda. Resulta que el pan corriente 
costaba 1,40 y subió a 2,70, pero el Gobierno y sus pu- 
blicistas lo plantearon como una baja ep relación al pan 
especial que costaba 3,20. Pero el mayor porcentaje de 
consumo de 'pan, especialmente en los sectores más mo- 
destos, era de pan corriente y no pan especial. 

Igual sucedió con la leche, que estaba en 0,85 el 
tipo corriente y subió a 1,30, pero el Gobierno la mide 
en relación a 1,50 que costaba la leche especial. Tene- 
mos, entonces, que en el índice del alza del costo de la 
vida, en lugar de anotar las alzas del pan y la  leche co- 
rrientes, las ha  considerado como bajas en el pan y en 
la leche especiales. E n  lugar de computarse -como efec- 
tivamente lo es- alza del 80 por ciento, e! Gobierno lo 
considera como una baja del 15 por ciento en ambos 
productos. Esto ha sido demasiado burdo y el Gobierno 
no ha  logrado engaliar a la opinión pública, que se da 
cuenta, día a día, que ambos productos han subido casi 
el doble. 

Otro tipo de engaño en que está incurriendo el Go- 
bierno es el de las bonificaciones, que son una forma 
de crear 'un espejismo a la gente en cuanto al gasto real 
que están haciendo por el consumo de un servicio o de 
un producto. Tenemos, por ejemplo, el caso de la loco- 
moción colectiva particular. Cuando una persona sube 
a un micro paga ahora 500 pesos, en lugar de los 450 
que pagaba el año pasado; eso significa teóricamente un 
aumento de sólo un 15 por ciento, aun cuando en dife- 



rentes servicios o recorridos es mucho mayor. Sin em- 
bargo, el Gobierno está pagando aproximadamente 200 
pesos más por cada boleto que corta el chofer y esa pla- 
t a  sale del presupuesto nacional para ser entregada como 
bonificación a los empresarios de micros, lo que viene a 
ser una bonificación de casi un 40 ,por ciento más, por 
sobre el 15 por ciento ya reajustado en los boletos y que 
el pasajero paga directamente. 

Todo ello significará en el año 1971 und suma total 
de 240 millones de escudos de bonificación, de reajustes 
indirectos que el pasajero no sabe que está pagando de 
más y que, por supuesto, no aparecen en los índices de 
alzas del costo de la vida, donde sólo figura un aumento 
del 15 por ciento y no del 55 por ciento como es en la 
realidad. A esto hay que agregar la bonificación a la 
locomoción colectiva estatal, pero lo que es aún más gra- 
ve es la bonificación que se está dando al  petróleo y sus 
subproductos y derivados, es decir a todos los combusti- 
bles. En  los índices no figura ninguna alza de la bencina 
y otros combustibles por la sencilla razón de que el Es- 
tado está bonificando directamente a la ENAP. Con to- 
dos estos antecedentes, puedo decir, sin temor a que nadie 
pueda desmentirme honradamente, que la movilización 
colectiva ha tenido este año un alza como jamás antes 
la tuvo en los últimos diez años. 

Bonificaciones 

P.- ¿Cómo se explica que el Gobierno esté bonifi- 
cando a la locomocián colectiva particular, en circunstan- 
cias que el ParIamento rechazó una indicación del 
Ejecutivo en tal sentido, en el proyecto de presupuesto 
aprobado recientemente? 

R.- En  efecto la discusión en esa oportunidad fue 
muy larga, ya que de las tres horas que se emplearon en 
el veto, dos fueron destinadas a esta petición del Ejecu- 
tivo para bonificar a los empresarios de micros, Hicimos 



este debate justamente para esclarecer ante la opinión 
pública lo que significa esta política de bonificaciones 
como engaño en las cifras estadísticas-y como un medio 
para destruir la producción. Esto se ha visto ya en 
gobiernos anteriores y se ha comprobado como, por ejem- 
plo, los servicios de locomoción colectivp terminan des- 
truidos porque no hay incentivos, no hay renovación de 
material ni ningún aliciente; todas las otras produccio-' 
nes que están siendo bonificadas sufrirán ese mismo 
deterioro. 

Empresas estatales 

Tenemos, por ejemplo, el caso de CHILECTRA, la 
Compañía Chilena de Electricidad, nacionalizada por el 
Presidente Frei. Se le ha dado una bonificación de un 
15 por ciento, pero resulta que a pesar de ello tiene 200 
millones de escudos de déficit. Esta empresa, trabajan- 
do con un déficit de esta magnitud, lógicamente debe 
resentirse, no puede renovar oportunamente su material 
ni sus instalaciones y comienza entonces a bajar la pro- 
ducción de energía eléctrica. Lo mismo pasará en EN- 
DESA, en ENAP, en Ferrocarriles, en la IANSA y a una 
serie de servicios que están siendo bonificados. Como el 
presupuesto del Estado no es ilimitado y estas empresas 
no pueden recibir una bonificación que realmente cubra 
los mayores'costos y que compense efectivamente el alza 
del costo de la vida que el gobierno está tratando d e  es- 
conder, este sistema producirá finalmente el deterioro de 
todas estas empresas. 

Sin leyes 

P.- Quisiera insistir en mi pregunta anterior. iCÓ- 
mo puede el Gobierno bonificar a la movilización par- 
ticular, en circunstancias que el Parlament~ le negó tal 
atribución? 



R.- El  Gobierno está usando toda clase de artifi- 
cios para cumplir las políticas propuestas, aun sin la 
autorización de la ley que en este caso se necesita para 
bonificar a empresas particulares, lo que no sucede con 
las bonificaciones a empresas fiscales, que son simple 
materia de traspaso de fondos del presupuesto. Supone- 
mos que el Gobierno está dando esta bonificación por 
alguna otra vía, esperando --como lo ha dicho- que 
después del 4 de abril el Congreso le despache la facul- 
tad para bonificar legalmente. En cuanto a las bonifi- 
caciones a empresas del Estado, estas transferencias de 
fondos se están efectuando gracias a las emisiones cuan- 
tiosas que se le autorizaron en el presupuesto nacional. 

Emisiones inorgdnicas 

Al nivel que van -y esta es otra de las consultas 
que le he  hecho al Ministro de Hacienda- creo que por 
el mes de julio o agosto se les acabará la capacidad de 
emisión que el Parlamento ha autorizado. El Gobierno 
pidió cinco mil setecientos millones de escudos para ser 
emitidos durante este .año, de los cuales sólo 2.700 mi- 
llones tienen respaldo, en tanto los otros 3.000 millones 
no lo tienen. La primera parte, esos 2.700 millones de 
escudos, tienen respaldo porque todos los años es nece- 
sario ajustar el dinero circulante a la mayor producción 
y ajustarlo, al mismo tiempo, para compensar el alza del 
costo de la vida; nada de eso es inflacionario, sino com- 
pensatorio. 

Los otros 3.000 millones de escudos son emisiones 
-que antes se llamaban inorgánicas y ahora se les lla- 
ma sin respaldo- netamente inflacionarias, porque no 
cuentan con el respaldo de una mayor producción ni 
compensan el alza del costo de la vida. El Gobierno es- 
tá  emitiendo en tales cantidades que hoy día práctica- 
mente está llamando a lo* bancos para darles créditos; 
es tan grande la emisión de billetes que el dinero que 
había estado controlado durante los seis años del gobier- 



no de Frei ahora sobra, con las funestas consecuencias 
que debe producir este exceso de circulante en un mo- 
mento dado, hasta llegar a un coIapso total. 

Esto es como una bola de nieve: todas estas em- 
presas que están siendo bonificadas, y todas las necesi- 
dades que se están cubriendo con esf;as emisiones no 
terminan en el momento mismo en que se hayan girado 
los 5.700 millones de escudos. Estas necesidades segui- 
rán creciendo y llegará un momento en que el Gobierno 
se va a encontrar con que ya no tiene más capacidad 
de emisión. Creo, según mis cálculos, que ya en los me- 
ses de julio y agosto el Gobierno habrá sacado a circu- 
lación la emisión completa de todo el año. Ello, a pesar 
que el Gobierno dijo que de los 5.700 millones de escudos 
no utilizaría 1.500 millones debido a que haría economías 
en el presupuesto, en los gastos ordinarios de la  nación, 
cosa que nosotros nunca creímos. 

Reteniendo alzas 

'Volviendo ahora a su primera pregunta, decíamos 
que habían tres tipos de engaños del Gobierno en lo re- 
lativo al  control de la inflación. El tercer tipo, ya ana- 
lizados los otros dos, es el que rechaza tan airadamente 
el Gobierno y la Unidad Popular y es nuestra acusación 
en el sentido que el Gobierno está reteniendo artificial- 
mente muchas alzas de precios para después de las 
elecciones de abril, exclusivamente con criterio electoral. 

Hemos llegado a esta conclusión a través de un aná- 
lisis objetivo y serio y no nos podrán convencer de lo 
contrario. Es imposible que puedan contener los precios 
y esto está avalado por las cifras. Resulta que los em- 
presarios deben pagar un reajuste de un 40 por ciento 
de sueldos y salarios, lo que significa un aumento del or- 
den del 10 por ciento de mayor costo en su producción. 



Según la Superintendencia de Sociedades Anónimas, en 
su boletín anual, las empresas tienen una utilidad pro- 
medio de un 5,6 por ciento. Si por el solo concepto de 
reajustes de sueldos y salarios sus costos aumentan en 
un diez por ciento, sin considerar otras alzas y mayores 
costos, es imposible que las empresas puedan seguir pro- 
duciendo sin que se les reajusten los precios. 

Sal y aceite 

Hay ya algunos productos esenciales que están de- 
mostrando la línea que deberá seguir el Gobierno, por- 
que lo que se da para unos productos se da para otros, 
lo que se da para empresas fiscales debe darse para 
empresas privadas y viceversa; si las empresas del Es- 
tado requieren bonificaciones para seguir funcionando 
y, a pesar de ellas tienen déficit, a las empresas priva- 
das les sucede lo mismo, ya que el sistema de costos, de 
reajustes de sueldos y salarios operqa igual para unas y 
otras. Cuando veo que ya subió la sal en un 27 por cien- 
to y que ya subió el aceite, eso no hace sino confirmar 
que con ello se pretende evitar una escasez violenta de 
productos tan vitales como éstos y que para evitar la 
paralización de esas producciones el gobierno ha debido 
conceder dichas alzas, aunque sea antes del 4 de abril, 
en forma urgente y obligatoria. Después del 4, en cada 
producción se verá el mismo cuadro: o les dan reajustes 
o sencillamente paran, porque no hay otra alternativa. 

El eornisariato 

P.- ¿No sería ésa justamente una finalidad del 
Gobierno de la Unidad Popular? ¿Paralizar y luego des- 
truir o apoderarse de la industria privada para crear el 
estado socialista? 

, 
R.- Puede ser que la estrategia de algunos par- 

tidos o grupos de la Unidad Popular tienda a hacer im- 



posible el normal funcionamiento de la industria privada 
para tener allí una justificación y aplicar entonces la 
nueva legalidad, como la que estableció el decreto' con 
fuerza de ley No 520, dictado en plena dictadura del año 
32, cuando creo el Comisariato. Allí se utilizan las cau- 
sales de paralización, de imposibilidad de mantener la 
producción en los términos que incluso f i ja  el Presiden- 
te, como lo establece un folleto de Eduardo Novoa Mon- 
real, que se ha  preocupado de estudiar; toda la legalidad 
burguesa y capitalista para llegar al socialismo! Aquí se 
explican todas las causales que puede invocar el Gobierno 
para expropiar todo lo que quiera, sin excepción alguna, 
sin necesidad de nuevas leyes, 

Decreto 520 

Puede ser que este sistema esté ya en aplicación y 
parece que es eBto lo que se está viendo: no dar  reajus- 
tes de precios, no dar créditos ,en determinados momen- 
tos, crear problemas con los trabajadores, para aplicar, 
por esa vía, las disposiciones del primitivo decreto 520 
para pasar esas industrias a propiedad del Estado. 

Sin embargo,\ todo este sistema, sea que estén crean- 
do las condiciones para paralizar las industrias y ser 
tomadas por el Estado, sea que estén equivocados en la 
política que están siguiendo o sea que sólo estén pendien- 
tes de los resultados electorales para no dar reajustes 
oportunos, sea cual sea el motivo, ello llevará a la pro- 
ducción a una baja de tal magnitud que obligará a llegar 
inevitablemente al  racionamiento. 

Racionanzientos 

P.- Se ha dicho que inmediatamente después de las 
elecciones se iniciaría la época de racionamientos, espe- 
oialmente en los combustibles y en las harinas. ¿Qué 
antecedentes tiene usted a este respecto? 



R.- No tengo una información fidedigna al respec- 
to, pero no me extrañaría y hasta parece Mgico. Porque 
todo este esquema de bonificaciones -justamente la ha- 
rina y el petróleo y sus subproductos están bonificados- 
significa elevar artificialmente el consumo de esos pro- 
ductos, en circunstancias que no se eleva al mismo ritmo 
Ia capacidad para absorber esta mayor demanda por 10' 
cual resulta obvio concluir en que la bonificación tam- 
bién obliga a recurrir al racionamiento. Se produce en- 
tonces la 'paradoja: mientras por un lado se bonifica 
para que la gente consuma en mayor cantidad y aparen- 
temente más barato, por el otro lado el Gobierno se ve 
en la obligación de limitar ese consumo. De otra manera 
sería imposible detener el alza de precios, porque las al- 
ternativas son sólo dos: o se elevan los precios para 
poner coto a esa mayor demanda, o se baja esa deman- 
da artificialmente con el racionamiento. 

Escasez alimenticia 

P.- Esta menor producción que se augura para 
este año y el próximo, jcómo se reflejaría en nuestras 
reservas de dólares y en la compra de alimentos en e! 
exterior? 

R.- La escasez que se producirá, especialmente en 
el sector agropecuario por la política de tomas -en es- 
pecial en las zonas trigueras y ganadera de Cautín, 
Osorno, Llanquihue y Valdivia- significará por lo me- 
nos una pérdida de alimentos del orden de los cien mi- 
llones de dólares. Pero resulta que las reservas de dó- 
lares no son ilimitadas: el Gobierno del Presidente Frei 
dejó casi 500 millones de dólares y ya van gastados unos 
cien y es probable que sólo en el curso del presente año 
se gasten otros 200 millones de estas reservas. Y como 
un gobierno no puede esperar que se le acaben estas re- 
servas, ésta es otra razón que les obligará a iniciar, 
antes que ello ocurra, el racionamiento, a fin de evitar 
la crisis de divisas similar a la ocurrida en 1961, 



Comercio  extepior  

P.- ¿No sería esto otro motivo táctic'o para que el 
Gobierno aplicara oko  de los puntos de su programa y 
tomara el control monopólico de todo el comercio ex- 
terior ? 

R.- El  Gobierno ha planteado esta medida y en la 
práctica ya la está practicaiido al f i jar  el precio del 
dólar, desalentando así a la producciqa exportable y es- 
timulando al mismo tiempo, las importaciones. Esto no 
puede realizarse sin que el comercio exterior esté en ma- 
nos del Estado y en la medida en que esta política se 
mantenga sin i r  a la planificación y el control estatal, 
todo el sistema de comercio exterior sencillamente ten- 
dría que reventar. Esto significa por supuesto que el 
control será de tal magnitud que el dólar no tendrá 
ninguna importancia y el Gobierno tendrá en sus manos 
una herramienta política, fijando el precio que se le 
ocurra al dólar tanto para las importaciones como para 
las exportaciones, como un arma para perseguir o be- 
neficiar a quienquiera, sin prohibir expresamente la 
importación o la exportación. 

Monopolio económico 

P.- Este monopolio estatal del comercio exterior, 
más el monopolio que está adquiriendo al apoderarse de 
la banca, jconfoi-maría ya en lo económico, un estado 
socialista ciento por ciento? 

R.- Controlando el Estado el total del crédito y el 
total del comercio exterior, el aparato económico pierde 
totalmente su libertad. Es  totalmente ilusorio pensar, 
aun cuando las personas sigan siendo dueñas de sus in- 
dustrias, que puedan seguir trabajando con cierta nor- 
malidad; para la importación de materias y de repuestos, 
dependerá del dólar que le fije el Estado; para su pro- 
ducción, del crédito que le dé o no le dé el Estado y de1 



interés que le cobre, como ya depende de los sueldos y 
salarios y de los precios. 

Peones del Estado 

Esta política de monopolio bancario y de monopo1io 
del comercio exterior es para cercar definitivamente a 
todo el sistema productor de Chile y para que sea sólo 
el Estado quien maneje todo el aparato económico del 
país: todos los demás pasarán a ser peones del Estado 
y éste los moverá como títeres a través de cada una de 

,estas políticas. Y de ahí, de esa dependencia económica 
total, a tener que someterse ideológicamente al Estado, 
casi no alcanza a haber un paso. 

P.- E n  este análisis del momento económico nacio- 
nal ¿qué importancia da a las inversiones y qué efectos 
tiene en la cesantía? 

R.- A mí me tocó plantear este tema en la discu- 
sión del proyecto de reajustes en el Senado. En  cuanto 
a las inversiones, quienes viven bajo este asedio del Go- 
bierno, con una inseguridad total y con disposiciones 
como las que creó el Comisariato y que ahora Novoa 
Monreal ha  desempolvado -disposiciones que, después 
de crear condiciones imposibles para el trabajo hacen 
posible el zarpazo del Estado que se queda con la em- 
presa- tendrían que ser seres humanos diferentes para 
querer invertir y contratar más gente. Los seres hurna- 
nos que yo conozco, hasta hoy día, han reaccionado siem- 
pre y en cualquier país y en cualquier parte, de otra 
manera. Frente a estas condiciones políticas de temor, 
de inseguridad y de asedio y amenazas, de control ab- 
soluto y totalitario que está creando el Estado nadie 
quiere invertir u 4  peso más, aun cuando tuviera dinero 
disponible, ni contrata a un trabajador más. 



La cesantia 

A esto se debe justamente la cesantía porque ésta 
no es la resultante de un complot, como dijo en Val- 
paraíso el diputado Luis Figueroa, presidente de la CUT, 
y como lo ha planteado también el Gobierno. La cesan- 
tía es como la fiebre, es el síntoma de una enfermedad: 
cuando no hay confianza se produce una baja de inver- 
siones y la menor producción disminuye las plazas de 
trabajo, algo que se está viendo trágicamente en todo 
el sector metalúrgico, que está prácticamente paralizado. 
Los nuevos brazos que se ofrecen cada año, calculados 
en 80 mil personas, no tienen nuevas industrias. Yo no 
sé de nadie que haya invertido mucho en importar ma- 
quinarias ni para la más mínima ampliación en todo el 
sector privado. 

Incnpacidud fiscal 

Por otro lado, en el sector público la ineficiencia e 
incapacidad del Gobierno se han demostrado en algo 
increíble: hasta el momento no se ha c~nstruido una sola 
vivienda, ni una sola escuela, ni un solo hospital, ni una 
obra pública. El gobierno del Presidente Frei, en los 
tres primeros meses construyó 1.500 escuelas; en el te- 
rremoto de 1965 en tres meses construyó 40 mil vivien- 
das de emergencia, especialmente en Valparaíso y Acon- 
cagua. Aquí, por el contrario, no se ha hecho absoluta- 
mente nada. Es decir, la cesantía tiene una explicación 
muy clara, no sólo por el sector privado, atemorizado y 
amenazado, sino también por la incompetencia absoluta 
del Gobierno, que está dando la sensación de estar dedi- 
cado sólo al  asedio político, para llegar a tomar el control 
político total del país. 

Imperio del terror 

Esto parece ser el interés principal que se ve en to- 
da la orientación del gobierno, tanto en la lucha interna 
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que tienen los partidos de la Unidad Popular como en 
su expresión hacia el exterior. Uno ve en las bases, en 
la población, el imperio del terror que están tratando de 
imponer al pueblo que no es UP, Ya se ha sabido, por 
ejemplo, lo que pasó en la Villa General Schneider, en 
Maipú, el domingo Último. Como a las cuatro de la tarde 
llegaron cuatro camionetas de CORMU con funcionarios 
de esa corporación, brigadas Ramona Parra y Elmo Ca- 
talsn, además de otras 300 personas de un comité "Ven- 
cedores" de la Unidad Popular, a meterse en unos terre- 
nos donde ya había 360 familias que habían construido 
sus casas de madera. Los invasores llegaron con petró- 
leo que lanzaron sobre cercas de madera y luego la in- 
cendiaron a lo largo de unos 80 metros, metiéndose luego 
con picotas, chuzos, palas, etc. Dejaron a dos mujeres 
heridas, con el candidato socialista a regidor encabezán- 
dolos en su ataque. 

Violento jwoselitisrno 

Este es el terror: la represión de los funciona~ios 
UP, las brigadas U P  y los militantes UP -aun cuando 
sería &As justo hablar de los socialistas y comunistas- 
contra el pueblo de Chile. 

Este terror, este violento procedimiento proselitista 
ha caracterizado estos primeros meses de gobierno. La 
verdad es que, preocupados de tomar el control de la 
gran política económica del país y de tomar el control 
político en la base, a los actuales funcionarios del Go- 
bierno no les queda tiempo para preocuparse de que el 
país marche normalmente y lo tienen paralizado. 



NOS OPONEMOS A UN AREA ESTATAL 
CREADA AL CAPRICHO DE 

MINISTROS 

"La Segunda", 5 de Noviembre de 1971. 

(Entrevista de Fernando Leppe) 

Junto con enterarse los primeros 365 días del Gobierno de 
la Unidad Popular, brotan, en este instante, con matices diversos, 
los juicios que señalan dónde está lo bueno y qué de negativo 
dejó este régimen de pronunciada orientación marxista. 

Cuando se menciona a la Oposición, las opiniones se advieyten 
muy divididas, porque como señala el senador José Musalem Saffie, 
"este es uno de los Gobiernos que ha tenido menos oposición 
del pais, de los partidos políticos y de los grupos de poder, que 
han caído como castillos de naipes, sin pena ni gloria". 

Nacido políticamente al alero del antiguo Partido Nacional 
Cristiano, que se fusionó más tarde con la Falange, el actual 
senador demócrata cristiano llegó al Parlamento en 1953, cuando 
aún no tenia 30 años. Como diputado fue sin duda alguna un 
político que se preocupó y trabajó incansablemente para favorecer 
a empleados y obreros, activos y jubilados. Su paso por la Cá- 
mara, -estuvo tres períodos- dejó la huella profunda de por 
lo menos ocho leyes de importancia para los sectores sujetos a l a  
previsión. Recuerda con un dejo de satisfacción la asignación pre- 
natal, el sábado inglés y las jubilaciones de las mujeres, empleadas 
particulares y obreras, a los 30 y 25 años de servicios, respec- 
tivamente. En 1965 fue elegido senador Y desemp.eñÓ diversas fun- 
ciones parlamentarias, integrando varias comisiones. Abogado 
titulado en 1951 en la Universidad de Chiie, su memoria versó 
sobre "El Problema Alimenticio Mundial". Viajó a los Estados 
Unidos y en Harvard realizó estudios económicos, financieros Y 



sobre impuestos. Está casado con Clemencia Sarquis, una simpá- 
tica universitaria (cursa Sicología en la Universidad Católica), 
con la que son padres de 5 hijos. El mayor de ellos ya llegó a 
la Escuela de Ingeniería en la Universidad de Chile. Aparente- 
mente adusto y demasiado. "seriote", el senador es, sin embargo, 
un hombre cordial y amigo de la conversación. Lee mucho, espe- 
cialmente historia de Chile, literatura orientalista (será por su 
ascendencia) y economía, y como "hobby", confiesa amar las 
largas caminatas y el trepar cerros. 

El cobve con el Congreso 

P.- El Gobierno afirma que hasta aquí ha cumpli- 
do rigurosamente las metas fijadas dentro de su  progra- 
ma ofrecido en 1970, ajustándose a lo trazado para estos 
doce primeros meses. En  este sentido, la nacionalización 
del cobre es calificada como la "iniciativa del año". Opa- 
ca, tal vez, lo restante y positivo, y sobre esto, nos 
interesa conocer su opinión, cuando a lo positivo nos 
queremos referir. 

R.- Se cumplió la nacionalización del cobre y lo 
mejor f u e  que se hiciera recurriendo al  Congreso Na- 
cional. 

Este procedimiento demostró ser el camino más efi- 
caz para defender el inter6s de Chile y el que más re- 
presenta lo que los chilenos quieren. Está claro para la 
opinión piiblica, que de no haber recurrido al  Congreso 
Nacional, que le dio su respaldo unánime, el Gobierno 
no habría podido proceder de la manera que lo hizo y 
Chile habría sufrido inmediatas represalias, las que de 
esta manera pudo evitar. 

El Gobierno ha cumplido su programa en cuanto a 
Reformas de Estructura. Se han expropiado, - de esta 
manera, los monopolios. Hay que anotar, sin embargo, 
que los cambios se harl hecho sin que representen libera- 
ción para el pueblo ni desarrollo económico. 

Otra medida positiva fue el reajuste de sueldos y 
salarios en 1971 y la redistribución de ingresos a favor 
de los trabajadores, que llegaría a niveles o porcentajes 
que alcanzó en 1965. 



La oposición no obstaculiza 

P.- Aun cuando predomina claramente la con- 
cepción marxista en sus afiliados, la Unidad Popular 
presenta fisuras internas, producto de roces que gene- 
ralmente, trascienden a la opinión pública. ¿ Ud. piensa 
que esa misma com~~osición variada puede significar en 
un momento la preservación de nuestro sistema demo- 
crático? 

R.- Habría que anatarlo al saldd positivo, en lo 
político, de este Gobierno. Se destaca la composición he- 
terogénea de las fuerzas que lo apoyan. Es evidente que 
hay contradicciones entre ellos y dentro de algunos Par- 
tidos, como el Socialista, en que se postulan diversas 
posiciones. El  aglutinamiento se debe a Allende, cuya 
habilidad política se ha prestado extraordinariamente a 
sus esfuerzos de unidad. Le ha favorecido al Presidente 
la utilización de la "campaña del terror" racionalizada, 
que hacen, fundamentalmente, el Partido Comunista y el 
MIR, que le valen al Presidente maniobrar más fácil- 
mente hacia el exterior e ir cumpliendo muchas metas 
que se propuso. Hay que destacar, en esto, que el ofi- 
cialismo tuvo atemorizado al país en los primeros seis 
méses, en que hizo lo que quiso. 

La oposición ha concedido al Gobierno todo lo que 
favorece el cambio de estructuras y lleva a la creación 
de una nueva sociedad. Por este camino, el Gobierno ob- 
tuvo lo fundamental: la Reforma Constitucional del co- 
bre; la Ley de Presupuesto para 1971; con un 65% m i s  de 
recursos que en el año anterior y el financiamiento para 
todos los planes extraordinarios de educación, obras pú- 
blicas, vivienda, reforma agraria, etc. Podría agregar a 
ello la ley de Reajustes, que se concedió en la forma que 
la envió al Congreso y la de Reconstrucción para la que 
pidió 3 mil millones de escudos y el Congreso le entregó 
4 mil millones, situación que no alcanzo a comprender 
hasta hoy día; la Ley de supresión de reajustabilidad de 
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viviendas y muchas otras. Junto a esto, el gobierno se 
"autoconcedió" facultades que le niega el espíritu de la 
Constitución y la Ley y la expresa conciencia nacional. 
Creo que la oposición se ha limitado a cumplir dos orien- 
taciones: primero, evitar la estatización total y la acu- 
mulación del poder político y económico en los Partidos 
de lal Unidad Popular y del Estado y, segundo, detener 
el atropello a la legalidad. En esta senda y ampliando 
estos objetivbs fundamentales y mayoritarios en el país, 
nos hemos opuesto a la Asamblea de1 Pueblo que elimina 
el pluralismo y establece un Gobierno de una ideología 
y no democrático. La oposición ha rechazado los Tribu- 
nales Populares, actitud que la opinión 'pública conoce 
suficientemente. Ha rechazado la creación de mil plazas 
de Carabineros. La U.P., en el pasado, jamás permitió 
la ampliación de plazas policiales. Ahora, la razón que 
se tuvo no aceptarlas es que dentro de la política de per- 
suasión de Carabineros, se dispone de más efectivos para 
esa tarea. Luego, no deseamos que a los "Ramona Pa- 
rra" o "Elmo Catalán" se los uniforme de verde. 

Sin caprichos 

P.- El Estado, que parece dispuesto a acometer 
entusiastamente con una amplia gama de expropiadio- 
nes, en el área económica, con la evidente intención de 
convertirse en patrón único, vio detenida en el Congreso 
su inicativa en este sentido. ¿Qué significa en todo su 
alcance, la Reforma Constitucional que patrocina la DC 
y que delimita esta cuestión? 

R.- Nos oponemos a que el área estatal se consti- 
tuya al capricho de ministros y funcionarios secundarios 
y a la no protección real de los trabajadores y a su per- 
secucióii. De ahí la Reforma Constitucional que repre- 
senta lo que el país quiere en este punto. Esta tiende a, 
primero, resguardar la legalidad del proceso con derecho 
a la información y pa~ticipación del país en él, eliminan- 



do la arbitrariedad; en segundo lugar, participación real 
de los trabajadores en la administración de las empre- 
sas: luego, prohibición de nacionalizar la pequeña y me- 
diana propiedad y empresa, y aquella habitada por el 
propio dueíío, evitando de esta forma la estatización to- 
tal del país; cuarto, definir las áreas de la economia por 
la vía de la ley y no del capricho y por último, la crea- 
ción de un sector social de la economia en la que los 
trabajadores "autogestionen" las empresas. 

P.- Hasta ahora nos limitamos a lo positivo del 
primer año de Gobierno UP. ¿Qué ve por el otro lado? 
i Qué de negativo? 

R.- Comenzaría por lo económico. Y lo más nota- 
ble en este pqimer año de la Unidad Popular en el go- 
bierno, es el estrepitoso fracaso económico. Resulta 
difícil, en verdad, imaginarse que esto obedezca sólo a 
incapacidad de los equipos gobernantes, que la han 
demostrado. Muchos chilenos piensan que esta incapaci- 
dad en lo económico, habría sido buscada por ciertos 
sectores del oficialismo, interesados en destruir el apara- 
to económico, crear insatisfacción y miseria, para acele- 
r a r  el proceso de cambio. Si no fuera esa la intención, 
la incapacidad estaría ponibndo la estabilidad del Go- 
bierno a prueba, ya que el pueblo lo cuestiona, justa- 
mente, por los desalentadores resultados económicos. La 
producción ha sido bastante más baja que lo previsto, 
por errores y prejuicios en las bases del modelo econó- 
mico que se está aplicando. 

Una anarquía y aumento sideral del gasto público 
que ha llevado a emitir 13 mil millones de escudos, son 
los principales factores que han producido una inflación 
"galopante", una escasez que el Gobierno elegantemente 
llama "desabastecimiento". 



Se eleva sin ~ e m e d i o  

P.- Sobre inflación, el Gobierno señala en sus es- 
tadísticas un porcentaje de aumento que, el simple con- 
sumidor lo comprueba, no se ajusta a lo que ocurre en 
el mercado. ¿A qué se debe, según su punto de vista, 
que no exista relación entre los cálculos oficialistas y los 
del hombre de la calle .que debe afrontar cada día los 
gastos del hogar? 

R.- En  materia de inflación, hay que recordar que 
el modelo económico UP, se proponía mantener el nivel 
de precio de 1970 y que las empresas absorbieran los 
nuevos costos de sueldos, salarios y otros. Pese a todo, 
a esta altura el índice de precios al consumidor da una 
cifra de un 14 por ciento. Pero el fracaso no llega sólo 
hasta ahí: ya alcanza a más de u n  30 por ciento y si 
existe diferencia entre lo oficial y lo último, se debe a 
los "malabarismos" que el equipo económico del Gobierno 
ha practicado para manipular el índice de precios. LCÓ- 
mo es ésto? Fijando reajustes de precios más bajos para 
los productos que actúan para el cálculo del índice. Tam- 
bién, aprovechando la escasez de productos que desapare- 
cen del mercado por meses -y algunos durante todo el 
año- para anotarlos con el último precio que los halla- 
ron los encuestadores del Instituto Nacional de,  Estadís- 
ticas. Por supuesto, no se considera para nada el precio 
del "mercado negro", que valoriza hoy en día a la ma- 
yor parte de los artículos de consumo. Dimos el ejemplo 
del fideo corriente, ese de Eo 1,88 el paquete que figura 
en el índice de precios, pero que no se encuentra en nin- 
guna parte, lo que obliga al consumidor a adquirir los 
fideos de EQ 3,55 el paquete. La diferencia de un 94 por 
ciento en el precio, no ha aparecido por ningún lado co- 
mo alza del costo de la vida. 

Otro caso parecido: la cazuela de vacuno. Su pre- 
cio oficial es de Eo 4,85 el kilo; sin embargo, desde hace 
meses se vende a EQ 30 el lrilo. Ese 600 por ciento más 



que paga la dueña de casa, no figura en el alza de costo 
de la vida. Por si fuera poco, el Gobierno ha recurrido 
a la manipulación de calidad de productos, como una 
forma de impedir que el índice de precios se dispare a 
las nubes. Tal los casos del pan, la leche, indirectamente, 
los fideos, vinos, la carne, todo lo cual ha  bajado enor- 
memente de calidad. 

En  esto hay que entender que la manipulación del 
índice obedece al deseo de quitarle al trabajador, a lo 
menos el 60 por ciento del reajuste Que le corresponde 
en 1972. El reajuste se da en relación al alza del costo 
de la vida. Si ésta se ha reducido en un 60 por ciento, 
los reajustes lo serán en la misma proporción. Ahí está 
la razón de por qué el Gobierno ha vetado el proyecto 
que presentamos al  Congreso, para dar paso a la infor- 
mación del índice de precios y a la calidad de los pro- 
ductos que forman la nómina. El oficialismo no desea 
que el pueblo tenga concimento fidedigno de cómo se ha 
manipulado el índice, porque ello le obligaría a dar u n ,  
reajuste el doble de lo que piensa dar, de acuerdo a sus 
facultades extraordinarias exclusivas. 

Dónde están los alimentos 

P.- El desabastecimiento, como denomina el GO- 
bierno al problema alimenticio, tiene a mal traer a los 
consumidores y esto no parece tener una cercana solu- 
ción. ¿A qué atribuiría Ud. esa escasez de alimentos? 

R.- Este es otro subproducto de la baja produc- 
ción y del despilfarro financiero del Gobierno. 

A los problemas de la inflación, la dueña de casa 
suma ahora la dificultad para preparar el "puchero" 
diario. Sale de casa con una idea determinada para pre- 
parar la comida y -de un momento a otro- debe cam- 
biar, sus planes culinarios. Las razones de esta situación 
que les interesará a todas las dueñas de casa, estriban 
en la incapacidad, la demagogia y en el manejo político 



que el Gobierno hace de la economía, aparte, a una desu- 
sada emisión, agréguese escasez de materias primas 
importadas y nacionales, generalizada en todo el país y 
en todos los rubros de pro'ducción. La congelación del 
dólar de importación produjo un drenaje de artículos de 
todo tipo ed el mercado, con una salida de productos por 
cantidades nunca antes conocidas, a los tres países limí- 
trofes. El extranjero cambia su dólar en la "boIsa ne- 
gra", esto es, a más de E? 70, y compra artículos fa- 
bricados con materias importadas a E9 12 el dólar, o 
sea, se lleva nuestra mercadería a la quinta parte de su 
valor y desabastece el 'mercado. No son afortunadas, 
tampoco las medidas del Banco Central que, retrasan y 
dificultan la importacion de materias primas y repues- 
tos. Por último, el retraso del Plan de Vivienda en 6 
meses y la errada política automotriz que redujo la dis- 
ponibilidad de tales productos, hizo que el dinero exis- 
tente en lugar de vaciarse en esos rubros, lo hizo en 
otros consumos creando escasez artificial en productos 
que, de otro modo, habrían sido suficientes. 

El Ministro Vuskovic infructuosamente, Iia tratado 
de convencer a las duefias de casa que la escasez se debe 
sólo al poder de consumo que el Gobierno le Iia dado al 
trabajador; a raíz de los reajustes de sueldos y salarios. 
Cuando en 1965 se dio un reajuste tan elevado o mayor 
que el de este Gobierno, no se conoció ni siquiera transito- 
riamente, el desabastecimiento o escasez. Hoy, llegamos al 
colmo que en un país esencialmente productor de vinos, 
y vinos de calidad, cueste conseguirlo, y a que el "litrea- 
do" sea intomable. El Ministro Vuslrovic no podrá sos- 
tener que las señoras de Providencia están acaparando 
ataúdes, por ejemplo, que hoy se requieren esfuerzos para 
conseguirlos. . . 

A marzo de este año la cesantía tenia términos de 
calamidad nacional, con un 8,2%. Para resolverla, el 
Gobierno, que en su programa se comprometió a elimi- 



narla, no encontró nada mejor que tomar dineros de 
presupuestos de obras públicas y vivienda, para contra- 
ta r  35 mil cesantes en Santiago, ocupándolos en tareas 
improductivas de tapar hoyos y desmalezar caminos. Con 
ello se persiguió bajar en 3 puntos el índice de cesantía. 
Pero, en agosto pasado, el Gobierno debió reconocer en 
su Decreto N" 844, que había 400 mil cesantes en el país 
y utilizar recursos del 2% constitucional para enfrentar 
la crisis. 

BnZunxa de pagos 

P.- Usted que se ha especializado en materias eco- 
nómicas, podrá aportarnos una idea sobre nuestra actual 
balanza de pagos. 

R.- La balanza de pagos debió tener superávit de 
200 millones de dólares en 1971. Sin embargo, va a con- 
cluir con déficit de 350 millones de dólares. Esto signi- 
fica que las reservas de divisas disponibles del país, han 
desaparecido. Se explica así que un Gobierno que dete- 
riora su situación crediticia internacional, vaya a au- 
mentar el endeudamiento neto efectivo. El  Gobierno de 
Frei hizo inversiones por más de 3.500 millones de dóla- 
res; en el cobre, solamente, invirtió 700 millones de 
dólares y entregó el país sin un dólar de endeudamiento 
más. Este Gobierno, que no ha hecho inversión alguna, 
antes de cumplir un año, eleva su deuda neta .efectiva 
por la vía del malgaste de reservas. 

1 

P.- E n  la agricultura hay serios problemas, que se , 
ahondan a medida que la UP intensifica su acción ava- 
salladora para imponer la expropiación. ¿Ve otros fines 
en este proceso? 

R.- En esta materia se destaca la irracionalidad 
total del actual proceso de Reforma Agraria. Como la 



meta del Gobierno es política más que económica y so- 
cial, está abarcando más de lo que puede, con las con- 
secuencias que se conocen. 

El MIR pone el resto de la irracionalidad: tomas, 
expropiación y matanzá de ganado, hacen que la  pro- 
ducción del campo esté desorganizada y que para 1972, 
baje en un 50% como lo vaticina un informe del propio 
Consejo Nacional Agrario del Partido Socialista. 

P.- ¿Qué otros aspectos negativos atraen la aten- 
ción de los democratacristianos en ese período? 

R.- Hay una "campaña del terror". Se lo utiliza 
sobre trabajadores, productores, chilenos que viajan, etc., 
para conseguir los objetivos del Gobierno e imponer su 
modelo político, a vista y paciencia de quienes lo impug- 
nan. Se usa también para desarticular la producción. 

Sin embargo, hay otro aspecto muy grave: la falta 
de respeto a la opinión pública. No se le informa o se le 
da información falsa o engañosa. La UP está empeñada 
en tomar el control descarado de todos los medios de co- 
municación: TV y Radios, fundamentalmente. El  país 
sabe que el Partido Comunista y el Socialista los ad- 
quieren mediante extorsión, y con grandes recursos eco- 
nómicos,. que deben explicar de dónde salen. Disponen 
así de 2/3 de ellos. Los atentados contra "El Mercurio'' 
para pasarlo al  control de la UP, la clausura de Radio 
Balmaceda, propiedad del PDC, muestran la orientación 
de la UP de querer controlar todos estos medios de co- 
municación de masas, para implantar una conciencia 
nacional incondicional al Gobierno y obsecuente a los 
objetivos políticos de la Unidad Popular. 



LAS VERDADERAS RAZONES 
DE LA BANCARROTA 

"El Mercurio", 10 cle Noviembre cle 1971. 

(~eclaración en torno a la cuenta del Presidente 
Allende sobre el primer aíío de gobierno) 

El Presidente de la República se dirigió al país para 
plantearle una de las tantas calamidades que este Go- 
bierno está entregando al pueblo de Chile. 

Como ya es costumbre, cuando el'presidente plantea 
algún problema nacional, olvida los errores que ha come- 
tido su Gobierno. Difícilmente administración alguna 
acumuló en todo su período lo que a esta altura la U.P., 
en tan solo un año. Resulta inaceptable, por lo mismo, 
que el Presidente de la República asuma los errores co- 
metidos, no para d a ~  una explicación ajustada a la rea- 
lidad si no que para conducir a la opinión pública a un 
engaño en el juzgamiento de esta realidad y de la gestión 
de Gobierno. 

En  esta ocasión el Presidente no sólo entrega cifras 
inexactas, como lo demostró el Presidente del Partido 
Demócrata Cristiano en su respuesta al último discurso 
de éste en el Estadio Nacional, sino que también acepta 
hacer todo un planteamiento que no corresponde a la 
verdad de los hechos. 



El Presidente pretende explicar la 'bancarrota de di- 
visas, sosteniendo que existía una deuda externa hereda- 
da de gobiernos anteriores que obliga a egresos de un 
40% de lo que Chile obtiene por sus exportacSones y 
que esto impediría al país seguir desarrolIándose, salvo 
que no sirva esta deuda. 

La respuesta se la da la historia económica de Chile. 
No es primer año que debemos gastar ese mismo 40% o 
algo parecido por pagos al exterior por concepto de deu- 
da externa, remesas de capital, intereses y utilidades. 

Desde hace 10 años, a lo menos, Chile cumple obli- 
gaciones similares, que sin perjuicio de ser giavosas no 
impidieron: 

- 

lo) El desarrollo económico normal del país. 
2") Cancelar siempre oportunamente los créditos en 

el exterior o a través de negociaciones normales. 
30) El Gobierno de Frei salvó un déficit de reser- 

vas de US$ 180 millones, y pese a las obligaciones del 
país, acumuló reservas por US$ 350 millones que pasa- 
ron a este Gobierno. 

4") E n  los últimos 10 años no se llegó a una crisis 
como la actual, a pesar de remesas de ese volumen al 
exterior. 

50) E n  ese período las importaciones fueron norma- 
les y el abastecimiento de artículos de primera necesidad 
lo mismo. 

60) Durante esta década además se pudo renovar 
en forma total los equipos productivos del país creando 
nuevas industrias e incorporando tecnologías de las más 
modernas. 

7 0 )  E n  el Gobierno anterior el sector público invir- 
tió 2.000 millones de dólares de los cuales US$ 700 mi- 
llones en el cobre, amplió Huachipato, creó la petroquí- 
mica, industria de celulosa, etc., y el sector privado hizo 
inversiones por más de U$$ 1.000 millones. 

A pesar de las cuantiosas inversiones en industrias, 
el Gobierno anterior no aumentó en un solo dólar la deu- 
da externa efectiva. En  cambio este Gobierno en un año 



sin haber creado ninguna industria nueva ni haber con- 
seguido nuevos créditos, aumentó esa deuda por la vía 
de haber despilfarrado las reservas disponibles de divi- 
sas de 500 millones de dólares que le dejó el Gobierno 
anterior. Tal cual es la realidad, justo al revés de lo que 
el Presidente de la República le plantea al país. 

Aceptamos que el Presidente no tiene por qué saber 
de la situación económica del país, más allá de lo que le 
informan sus colaboradores. Pero cuanflo él insiste en 
repetir hechos, interpretaciones y análisis porque con- 
vienen a la UP políticamente, pero que nada tienen que 
ver con la realidad y aún más la deforman, nuestro de- 
ber es entonces decir que el Presidente, y no ya sus 
colaboradores, está buscando ensombrecer la verdad para 
no ser juzgados él y su Gobierno o para que otros lo 
sean por ellos. 

No puede el Presidente de la República, amparado 
en su alta investidura, seguir haciendo de biombo para es- 
conder los fracasos de su Gobierno y presentándolos 
como éxitos o como fracasos de otros gobiernos. 

Cuando dice que se ha controlado la inflación; que 
el desabastecimiento o escasez es limitado y se debe a 
causas ajenas a su gestión; cuando afirma que el go- 
bierno anterior endeudó al país y que el suyo redujo la 
deuda externa y cuando se esconde el crimen cometido 
en la administración del cobre y sus catastróficos resul- 
tados; cuando se hace lo anterior no se está respondiendo 
a la confianza que el pueblo deposita en el Presidente 
de la República y hay que descubrir el hecho para que el 
pueblo tenga conciencia de esta triste realidad. 

Cuando el Presidente afirma que la deuda externa 
que recibió alcanza a 3.000 millones de dólares hay que 
responderle con lo dicho por su propio Ministro de Ha- 
cienda en la Exposición de la Hacienda Pública. En  ese 
documento de análisis de la situación económica del país 
al año 1970, el Ministro Zorrilla, de la UP, dice en la 
página 34: "Por lo que dice relación a la deuda externa 
ella alcanzaba a 2.007,3 millones de dólares, de los cuales 



1.584,8 eran de responsabilidad del sector público y 422,5 
del sector privado". De ese total hay que deducir toda- 
vía las reservas que dejó Frei. 

El Presidente no puede estarle diciendo al país cada 
vez lo que le conviene. Cuando todavía no se vislumbra- 
ba la bancarrota la deuda era de 2.000 millones de dó- 
lares, ahora que se perfila una responsabilidad concreta 
para el Gobierno, resulta que era de 3.000 millones de 
dólares. No es serio, señor Presidente. Así los chilenos 
pierden la fe  en sus gobernantes. 

Si sus colaboradores no le informan la verdad, es 
bueno ponerla en el papel. ¿Cuáles son las camas de la 
bancarrota? 

1.- Menor producción de cobre que la pi-evista en 
293.300 toneladas. Ello representa un menor ingreso de 
divisas de 300 millones de dólares. 

- 2.- Congelación del dólar que ha significado un 
malgasto de divisas en iniportaciones abultadas que se 
han escurrido en contrabando organizado a los países 
limitrof es. 

3.- Mayor importación de alimentos, especialmente 
carnes, en parte importante, por la desorganización de 
la producción del campo, especialmente de la pecuaria, 
que como lo reconoció el Ministro de Agricultura bajó 
en un 2 por ciento. 

4.- La pérdida del crédito externo por la política 
errada del Gobierno que tampoco ha podido obtenerlo de 
los países socialistas para su reemplazo. 

5.- La pérdida del crédito comercial por todas las 
trabas que ha impuesto el Banco Central al comercio 
exterior. 

~ s t a s ' s o n  las sazones principales de la bancarrota 
y no las que infructuosamente y con tanta naturalidad 
quiere imponerle al país el Presidente de la República. 



POLITICA CAMBIARIA IRRACIONAL, 
TARDIA Y DE PARCHE 

"La Prensa", 12 de Diciembre de 1971. 

(Declaraciones sobre la devaluación del escudo) 

La devaluación de2 escudo 

Para el senador José Musalem la modificación cam- 
biaria anunciada por el Gobierno traer5 como con- 
secuencia inmediata un repunte de la inflación ya 
existente y un nuevo factor de desarticulación de la eco- 
nomía por la mayor centralización del comercio exterior 
en manos del Estado. 

El Gobierno -agregó el senador democratacristia- 
no- adoptó en su programa una política cambiaria muy 
"simplista" de congelación de las monedas extranjeras. 
Planteó esto dentro de un conjunto de políticas, exclusi- 
vamente para alcanzar un "cero" por ciento de inflación, 
evitar "envilecer" la moneda y según se propusieron 
también, "para llevar a la práctica una política de abas- 
tecimiento a precios bajos y en forma abundante, man- 
teniendo así un alto poder adquisitivo". 

"Después de un año de Gobierno han termiliado con 
la más sonada "crisis cambiaria" y de comercio exterior 
que conoce el país desde el año treinta en adelante. Con 
una inflación, que por mucho que trate de disfrazarla 



el Gobierno, alcanza en términos reales a un 30 por cien- 
to si se consideran solamente los productos contemplados 
en el índice de precios, y un 50 por ciento, si se conside- 
ran los miles de artículos de consumo habitual que están 
fuera de él". 

Aparte de haber terminado "con la buena plata" 
-agrega Musalem- "nos han regalado con un desabas- 
tecimiento generalizado y con una congelación de sueldos 
y salarios como en los tiempos de la misión Klein Saacks 
que se limitaron a un 50 por ciento del reajuste que les 
correspondía". 

"El Gobierno ha fracasado en los propósitos y me- 
tas que se planteó por una extremada ineficacia y por 
la inconsecuencia de esas mismas políticas", expresó a 
continuación. 

"No más amarras con el Fondo Monetario Interna- 
cional", decía la medida No 31 del programa de la UP y 
agregaba "terminaremos con las escandalosas devalua- 
ciones del escudo". El  Ministro Zorrilla en su exposición 
de la Hacienda Pública reiteró que "no se volverá a la 
política de devaluaciones periódicas" que representan una 
presión inflacionaria autónoma y generadora de especta- 
tivas inflacionarias". 

Según el parlamentario DC "a confesión de parte 
relevo de pruebas". Me remito -dijo- al programa de 
la UP y a las palabras del propio Ministro de Hacienda 
"que no dejan dudas que la devaluación representará 
a corto plazo más carbón para la hoguera inflacionaria 
que ya existe". 

Comercio exterior 

Será muy difícil -según Musalem- que el Gobier- 
no pueda desligarse de la responsabilidad que le corres- 
ponde en el manejo y problemas del comercio exterior. 

"La toma de decisiones en este tipo de materias y 
en la política cambiaria -manifestó- es exclusiva del 
Gobierno, el cual no tiene por encima suyo ni siquiera 



organismos contraIores". Sólo algunos "burócratas" po- 
líticos deciden. 

"En materia de ingresos de divisas y fuentes pro- 
ductoras de ellas, el Estado controla y administra el 90 
por ciento. E l  cobre, que representa el 80 por ciento de 
nuestras divisas -ejemplariza el senador Musalem- 
pasó totalmente a manos del Estado. A esto habría que 
agregar el hierro, salitre, acero y otros". 

Desde el punto de vista del gasto de+divisas, un 70 
por ciento corresponde exclusivamente al Estado. Todas 
las importaciones de alimentos, más combustibles, las 
hace el Estado y representan 350 millones de dólares 
anuales. Los gastos del sector público suman alrededor 
de 300 millones de dólares anuales. Y las necesidades de 
materias primas para las empresas del "área social", 
aproximadamente cien millones de dólares. 

El  diez por ciento de las exportaciones restantes y 
el 30 por ciento de las importaciones, que no maneja di- 
rectamente el Estado, indirectamente las controla tam- 
bién el mismo Estado. 

Con esto queda demostrado que el único responsable 
de las "crisis" de comercio exterior "es el Gobierno", 
-dijo Musalem- más en el caso del actual que se ha  
propuesto manejarlo en su totalidad. 

Reitera el senador que "este Gobierno no quiso en- 
tender que al mantener congelado el dólar estaba ha- 
ciendo más barato el producto extranjero que el nacional 
y que incentivaba la demanda de importaciones", vale 
decir, de gasto de dólares. 

Y lo que es peor, junto a esto, desalentaba las 
exportaciones; o sea, las fuentes productoras de ingresos 
de divisas para el país. 

"Con su política de cdmercio exterior el .Gobierno 
no está haciendo otra cosa que poner en peligro una 
estrategia adecuada de desarrollo @ara el país". Chile 
había superado la etapa de sustitución de importaciones 
y comenzaba otra de apertura al exterior, especialmente 
por la vía de la integración y la ampliación de su co- 



mercio con todos los mercados del mundo. El actual 
Gobierno pone a Chile en un grave aislamiento. 

Otro importante efecto dentro de la politica de co- 
mercio exterior y que según el senador Musalem "el 
Gobierno no ha querido comprender" es el desorden ad- 
ministrativo que está introduciendo y que el país conoció 
en épocas ya lejanas de las "previas y el CONDECOR". 

Manifestó el senador Musalem que la "crisis" que el 
Gobierno pretende esconder con adjetivos y eufemismos, 
aparece muy clara si se considera que la balanza de pa- 
gos que debió tener en 1971 un saldo favorable de 200 
millones de dólares, tendrá un déficit de más de 300 
millones de dólares. 

Las causas que motivaron este déficit: 1) un au- 
mento considerable de los gastos del Gobierno en el 
sector público; 2) el aumento de las importaciones, pese 
a la grave reducción de las importaciones de maquina- 
rias, lo que equivale a un gasto superior en 150 millones 
de dólares sobre lo programado. Cabe destacar que gran 
parte de estas mayores importaciones las perdió el pais 
en el cuantioso contrabando "no fiscalizado" que se pro- 
dujo hacia los países limítrofes por la política errada de 
mantener el dólar fijo durante largo tiempo; 3) baja 
de las exportaciones. Excluyendo el cobre, éstas repre- 
sentaron 50 millones de dólares menos de ingresos para 
Chile; 4) menor producción de cobre en cerca de un SO 
por ciento. De 821 mil toneladas a 570 mil, con una pér- 
dida de' 250 millones de dólares; 5) paralización del 
flujo de capitales que todos los años ingresaba para ser 
invertido 'en el pais; 6) limitación de los créditos exter- 
nos y de las líneas de crédito de corto y mediano plazo 
que servían al comercio exterior, por la pérdida de con- 
fianza en la politica del actual Gobierno; 7) caída en el 
precio del cobre. 



Frente a las consecuencias graves de estos hechos, 
el Gobierno fue adoptando un creciente control del co- 
mercio exterior: "Control de viajes y devaluación del 
dólar para estos efectos; depósito del 10 mil por ciento 
para las importaciones y otras restricciones administra- 
tivas; demora en la aprobación de los registros de im- 
portación; restricciones para los extranjeros que ingre- 
saban al país; limitación, aunque tardía, de la salida de 
productos y control del contrabando; mpratoria unilate- 
ral y anticipada en el pago de las deudas vencidas; 
renegociación de la deuda externa; y cierre del mercado". 

Todas estas medidas no pudieron parar la crisis. Y 
el Gobierno después de 15 meses de "encapricharse" en 
una política irracional, ha aplicado una solución tardía 
y de parche, que contradice todas sus afirmaciones. 

Y hoy, después de haber afirmado que no se en- 
tendería con el Fondo Monetario Internacional, ha debido 
hacerlo y ha tenido que devaluar para conseguir de éste 
un préstamo de 39,5 millones de dólares. Al igual que 
para poder renegociar la deuda externa. 

Finalmente, respecto al Fondo Monetario Interna- 
cional, habría que preguntarle al señor Inostroza~ si se 
va a publicar en los Boletines del Banco Central, como 
se hacia antes, los acuerdos a que' han llegado con el 
Fondo. 

Déficit 

Se pregunta al senador José Musalem, a qué se debe 
que aún el Presidente del Banco Central no haya dado 
a conocer el déficit real de la balanza de pagos. No lo 
ha hecho - s e g ú n  él- para que el país no sepa oficial- 
mente la gravedad de la crisis que enfrentamos. El país 
debe saber que la situaciqn de descalabro representa, o 
baja de la producción y pérdida del bienestar para todo 
el pueblo, o bien aumentar el endeudamiento externo o: 
ambas cosas a la vez. 
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"Si no hay crisis, como afirman las autoridades del 
Banco Central, y es efectivo que aún tenemos divisas 
disponibles, les pregunto: ¿por qué el Gobierno debió 
recurrir a una "moratoria 'unilateral y anticipada sin 
esperar la renegociación de la deuda externa"; por qué 
debió renegociar la deuda externa; por qué al país se le 
han protestado más de una docena de documentos y por 
qué no informa sobre la situación de la balanza de pagos 
y reserva con los detalles que le hemos solicitado en el 
Congreso ? 

Lo que sucede es que las autoridades del Banco 
Central siguen engañando fríamente al país de la misma 
manera generalizada, en que 10 hace todo el Gobierno de 
la Unidad Popular como táctica para facilitar la toma 
del poder total". 



LA ECONOMIA EN 1971 

"La Prensa", 2' de Enero de 1972. 

Es  autor de 25 leyes que han beneficiado directamente a 
obreros y empleados, a la mujer y a la familia. Entre otras: 
vacaciones progresiva, asignación familiar pre-natal desde el pri- 
mer mes de embarazo; leyes que otorgan calidad de empleados 
a diversos sectores de obreros; leyes de revalorización y reajuste 
para la asignación familiar; otras que ,han facilitado las adqui- 
siciones de viviendas para los trabajadores y la ley del "sábado 
inglés", por nombrar sólo algunas de las que lo hicieron mere- 
cedor, primero, de su elección como diputado y en la actualidad, 
senador del Partido Demócrata Cristiano. Elección esta Última 
en la que obtuvo la primera mayoría individual de Santiago., 

Se trata del senador José Musalem Saffie, 47 años, casado 
con Clemencia Sarquis, padre de cuatro mujercitas y un varón. 
Atacado por los sectores oficialistas que ven en él un peligro, 
además de parlamentario es abogado destacado y con estudios 
tributarios superiores y de economía en la Universidad de 
Harvard en USA. En su calidad de presidente de la Comisión de 
Economía del Senado y por su labor en el departamento técnico 
del PDC, LA PRENSA lo escdgió para que hiciera el balance 
"1971" sobre los logros y, fracasos de la poLítica económica de 
l? actual administración. A continuación transcribimos sus opi- 
niones: 

Lo más fadorable: nacional~ixación del cobre 

"Entre los logros más importantes de la actual Ad- 
ministración hay que destacar el término de la naciona- 
lización del cobre; la reforma de estructura con la 



nacionalización de los monopolios y la redistribución del 
ingreso que el Gobierno se propuso en su programa eco- 
nómico'', dijo. 

En cuanto a la Reforma Constitucional para nacio- 
nalizar el cobre -destaca el parlamentario- "ésta fue 
votada no sólo por la unanimidad del Congreso Nacional, 
sino que con el ,aporte técnico de la Democracia Cris- 
tiana, que práct~camente rehizo el proyecto para res- 
guardar en mejor forma los intereses de Chile". Sin 
duda, ésta fue la rqalización más trascendental para el 
pueblo de Chile que prácticamente en ' su  totalidad tenía 
este anhelo. Dispuso del 75 por ciento de respaldo de 
todos los chilenos, que si bien están de acuerdo con eIIa, 
la  gran mayoria discrepa de los métodos utilizados. 

El Gobierno se planteó que el año 71 sería el de la 
"redistribución" y 1972 el de la "acumulación". Cumplió 
con la meta 1971 en los mismos niveles de redistribución 
que se obtuvieron en 1965, durante el primer año de Go- 
bierno de la Democracia Cristiana. 

Este Gobierno -opinó a continuación Musalem- a, 
pesar de la anarquía y discrepancias internas de la uni- 
dad impopular donde existen filosofías y métodos diver- 
sos, podemos afirmar que en lo político sabe lo que 
quiere. Esto es la "toma del poder total", qin importarle 
los medios y estrategias para conseguirlo. 

"En lo económico no tienen metas técnicas ni les 
preocupa la situación del pueblo y del país en el corto 
y mediano plazo. E n  el corto y mediano plazo ponen la 
economía al  servicio del objetivo político de toma del 
poder total. Esto explica todo el manejo heterodoxo, 
irracional y desordenado que han hecho con la economía. 
Tres grandes ideas para graficar este planteamiento 
-dice Musalem-. "Se preocupan de las transferencias 
y compra de activos viejos solamente y no crean un área 
de desarrollo en que se invierta para nuevas industrias 
y fuentes de producción". 

"El Ministro Vuskovic trata de justificar la no crea- 
ción de nuevas fuentes de producción y empleo industrial, 



señalando que no'tiene dinero suficiente para hacer las 
dos cosas a la vez y que por eso prefiere comprar em- 
presas ya instaladas. .Nosotros le respondemos que con 
eso no mira el interés de los trabajadores porque no 
agrega nueva produccjón ni nuevas fuentes de empleos". 

"También el Ministro Vuskovic afirma que sería 
una pérdida de recursos no aprovechar la capacidad ins- 
talada. Nuestra respuesta -dijo el senador DC- es 
que donde se ha elevado más la prodpcción en el año 
1971 es en el sector privado y no en el público; y .que 
el problema del aprovechamiento de la capacidad ociosa 
era de demanda y no de propiedad". 

Oligct~q%icb económica p o ~  olign?.gz~in bu+-ocrCitien, 
politien y m n ~ x i s t n  

En segundo lugar, explicando el planteamiento qn- 
ter'ior, el Gobierno ha sustituido con criterio político una 
clase por otra; una oligarquía económica por una oligar- 
quía burocrática, política, marxista. El pueblo -según 
el Senador Musalem- sigue tan afuera ccmo antes de 
las decisiones o un poco más. "De acuerdo a la filosofía 
política de los partidos marxistas no podía ser de otra 
manera". 

"El poner la economía al servicio del objetivo poli- 
tic0 hace que la Unidad Popular haya ideado un esquema 
inconsistente que la llevó durante todo el año 1971 a una 
sucesiva improvisación y cadena de parches". Con lógica 
alguien podría pensar por qué preferir el objetivo polí- 
tico en el corto plazo y despreocuparse de los resultados 
económicos cuando el G~bierno iba a cosechar el descon- 
tento que ha alcanzado, pero para eso como respuesta el 
Gobierno de los hombres nuevos tiene una receta: "la to- 
ma del poder total, antes del desastre económico". Esto 
explica la escalada de cercenamiento de la libertad de 
expresión y de toma de los medios de comunicación que 
arrecia en estos momentos. 



Modelo económico 

"El modelo económico de Gobierno tenía dos patas: 
aprovechamiento de la capacidad ociosa de que disponía 
el país y la reactivación económica mediante un aumento 
de la demanda. Esto significa que el Gobierno basó su 
política: lo) En el aprovechamiento de las grandes in- 
versiones básicas y de producción manufacturera que se 
hicieron en e1 Gobierno del Presidente Frei, por un mon- 
to de tres mil millones de dólares -cobre, acero, celu- 
losa, petroquímica y en todos los rubros de la industria 
manufacturera-. 

Segundo, el Gobierno se planteaba una redistribu- 
ción con el objeto de-aumentar la demanda, para lo cual 
reconoció a los trabajadores un reajuste del ciento por 
ciento del alza del costo de la vida y elevó el gasto pú- 
blico. E n  síntesis, el secreto se basaba en "emitir a fa- 
vor del Fisco y en los préstamos en dólares del Banco 
Central y del exterior. Esto quiere decir que la ingenio- 
sidad del modelo económico UP se redujo a aprovechar 
inversiones anteriores y a emitir, pero, se sustrajo de 
la mínima obligación de impulsar las inversiones y ele- 
var las exportaciones. Tal como lo reconoció pública- 
mente el ex funcionario de CEPAL y actual Ministro 
Director de Planificación de Gobierno, Gonzalo Martner, 
en su reciente balance económico del año. 

El  Gobierno, entonces, embarcó al país en una polí- 
tica que sustrajo las inversiones en obras públicas, en 
vivienda, y en todo el sector privado. 

"El f in  justifica. . . 
Al Gobierno y al Ministro Vuskovic se les pasó la 

mano en la magnitud de sus políticas. Elevaron en tal 
medida el gasto público por razones políticas, que debie- 
ron i r  a una emisión superior al doble de la que solicitó 
en el Presupuesto Fiscal 1971. Más que duplicó los sal- 
dos de emisión acumulada por Chile en toda su historia, 



aumentó el dinero circulante en sólo un año, en más de 
un 120 por ciento. 

De allí' que el año 1971 vaya a terminar con un 
déficit de 12 mil millones de escudos. Toda esta situa- 
ción de gasto Fiscal y de déficit se traduce ahora en 
cuatro problemas graves para el país: reajuste enano 
para los trabajadores, desabastecimiento o escasez, infla- 
ción y pérdida de reservas, deterioro del comercio exte- 
rior y devaluación. Además de una muy,mala perspec- 
tiva económica para 1972. 

Reajuste "Enano" 

Creo que no necesito ahondar en una materia en que 
los trabajadores tienen conciencia plena. Frente a una 
inflación real de un 50 por ciento se les da un reajuste 
del 19 por ciento. 

Los "barrotes" que el Gobierno "popular" pone al 
reajuste de los trabajadores del sector público y de las 
empresas estatizadas, está tratando de ponérselos tam- 
bién a 10s trabajadores del sector privado, mediante el 
control político que tienen de la organización sindical a 
través del Gobierno, la CUT y determinados sindicatos 
para obligarlos a pactar sus remuneraciones por rama 
industrial y no por sindicato. 

"Hay que volver a recordar de que fuera d g  los al- 
tos burócratas del Gobierno, de la CUT y de los diferen- 
tes partidos de la UP, ninguna federación, sindicato, 
asociación o trabajador fue consultado". 

La UNCTAD cuesta un 5 por ciento del reajuste. 
Al hacer el edificio de la UNCTAD el Gobierno "popu- 
lar" le está quitando un 5 por ciento de sus reajustes a 
10s trabajadores. 

Es inconsecuencia manifiesta también de este Go- 
bierno, en materia de reajustes, el hecho que se reajusta 
el Presupuesto Fiscal en un 40 por ciento y plantea en 
su proyecto un reajuste de 30 por ciento de las impuestos 
a la renta que deberán pagar los trabajadores, en cir- 



cunstancias que normalmente estos impuestos se reajus- 
taban en el ciento por ciento del alza del costo de la vida 
y ahora a los trabajadores se les reconoce en este sen- 
tido sólo un 19 por ciento. 

Desabastecimiento 

No es efectivo que la escasez se haya producido por 
el aumento de remuneraciones de los trabajadores. Un 
reajuste mayor se dió el aiío 1965 sin que se produjeran 
estos efectos. La verdad es que este desabastecimiento 
lo produjo el desmesurado gasto fiscal que aumentó el 
consumo del Fisco. Además, influyó de la misma manera 
la política de mantener el dólar estabilizado por más de 
un año, lo que incentivó el contrabando hacia los países 
limítrofes que compraban mercadería chilena a la quinta 
parte de su precio al vender dólares en la bolsa negra. 
O sea, al aumento del consumo Fiscal hay que agregar 
el consumo de argentinos, peruanos y bolivianos que se 
llevaron en cantidades ilimitadas toda clase de alimentos, 
vestuario, artefactos eléctricos, repuestos, etc. . 

Por Último, el retraso y la disminución a la cuarta 
parte del plan de vivienda y Ia menor producción de 
vehículos hizo que los dineros que la gente tenía para la 
adquisición de este tipo de bienes se vaciara en otros que 
de otra manera no habrían escaseado. 

Creo que no es necesario demostrar que hay escasez 
y que a los consumidores se les suma una inflación ya 
insoportable. 

El índice de precios al consumidor indica una infla- 
ción del 19 por ciento. Los índices sobre materiales de 
construcción, el de la Cámara de la Construcción y del 
Ministerio de la Vivienda, cuarenta y treinta por ciento 
respectivamente. Para el Presupuesto de la, Nación y pa- 
ra los impuestos a la renta, el Gobierno reconoce una 



inflación de un cuapenta y de un treinta por ciento res- 
pectivamente, en tanto que para los radioperadores, a 
través del interventor, les reconoció un 80 por ciento. 
Por Último, los pliegos de peticiones se están presentan- 
do con demandas de reajustes entre un cuarenta y un 
sesenta por ciento. Incluso en las empresas estatizadas 
donde los grupos de trabajadores no controlados política- 
mente en forma total, plantean pliegos a estos niveles. 

Esta distorsión inmanejable para el Gobierno se 
produce porque el fracaso de su políticá económica lo 
llevó a la necesidad de manipular el índice de precios 
al consumidor que hoy acusa menos de la mitad de las 
alzas de precios que realmente hubo en el mercado. 

El  desabastecimiento fue el elemento fundamental 
de esta manipulación, ya que los precios del mercado ne- 
gro -en donde se obtenían los productos del consumo 
habitual- fueron en algunos casos de hasta seis veces 
el precio oficial que deben pagar los consumidores. Por- 
centajes que no se anotaron en el índice para el cálculo 
del alza del costo de la vida. 

Rese~vus ,  come~c io  e x t e q i o ~  y devaluación 

Además de la cuantiosa pérdida de 250 millones de 
dólares que hemos tenido en el cobre y de la paralización 
del flujo de capitales y préstamos del exterior; y de la 
baja habida en las exportaciones junto a la congelación 
del dólar, el excesivo gasto Fiscal en moneda chilena y 
extranjera produjo en 1971 la pérdida de reservas, la 
falencia del Estado chileno y la renegociación. 

El  Gobierno aumentó en 1971 los gastos en dólares 
y creó una demanda excesiva por este mismo concepto, 
que obligó a mayores importaciones, factores que influ- 
yeron determinantemente en el colapso de divisas y CO- 
mercio exterior. e 

Todo lo mencionado dentro de este análisis de la 
política económica en 1971 crea malas perspectivas eco- 
nómicas para 1972. 



Herencia de 1971 

Se h'an agotado los márgenes, reservas y defensas 
que tuvo la economía en 1971. La capacidad ociosa ha 
desaparecido en su mayor parte; la producción agrícola 
de un buen nivel en que la recibió\el Gobierno en junio 
de 1971, va a bajar en el primer año agrícola de esta 
Administración en términos alarmantes. Las reservas 
internacionales también han desaparecido y no será po- 
sible recurrir a ellas para importación de cuotas de ali- 
mentos o para la importación de lo que el país necesita 
en materias primas y repuestos. Los inventarios y stocks 
de mercaderías con que recibió el Daís el Gobierno, tam- 
bién desaparecieron. Los niveles de emisión resistibles 
para el país se terminaron. La manipulación del índice 
se ha utilizado a un extremo que no se puede repetir y 
el costo de los ,subsidios para 1972 -siguiendo la polí- 
tica del Gobierno- alcanzaría montos que el Presupuesto 
no puede pagar. 

Otro tipo de herencia del año 1971 es la acumula- 
ción de tensiones en la economía: el fracaso del Gobierno 
en lograr excedentes en el sector social, ahorro del sec- 
tor Fiscal y de las personas. Todo esto como consecuen- 
cia de lo anteriormente mencionado y además por razones 
políticas y de confianza, y lo que es peor, porque el Go- 
bierno no ha hecho inversiones. Estas últimas. bajaron 
en 1971 por primera vez desde el año 30, como se vio 
obligado a reconocerlo Gonzalo Martner. 

Conclusión: para el año 1972 el Gobierno se ha vis- 
to abocado a sacrificar algunos de sus objetivos. Por 
supuesto que no sacrificó el gasto Fiscal, pero sí a los 
trabajadores del país que ahora se transforman en el 
pato de la boda de una política del despilfarro y de anar- 
quía financiera y fiscal. 

1972 no será un año de redistribución sino de re- 
troceso en lo que han logrado los trabajadores y, des- 
graciadamente, tampoco se ve cómo puede ser un año 
de acumulación, capitalización e inversión, dados los 
resultados del conjunto de políticas de 1971. 
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NUEVA DEVALUACION Y LA 
AYUDA RUSA 

"La Prensa", í7 de Mayo de 1972. 

El Banco Central acaba de anunciar un aumento del 
precio del dólar que se utiliza para las adquisiciones de 
pasajes y cuotas de viaje de las personas que se trasla- 
dan al exterior. 

El alza anunciada es del 50%, ya que el precio sube 
de EQ 28 por dólar a Eo 42, es decir el 60%. Cabe re- 
cordar que a este precio se le agregan impuestos y otros 
gastos bancarios, de manera tal que el costo para el via- 
jero, que era de aproximadamente EO 43 por dólar, ahora 
sube a EO 66. ;Ya la U.P. no recuerda la promesa de 
no más devaluación! Otra de las 40 medidas que cae 
por su propio peso. 

La medida adoptada por el Gobierno es sólo uno de 
los tantos síntomas de la descomposición total del sis- 
tema económico a que ha llevado la política económica 
de la Unidad Popular y del Ministro Vuskovic. Una 
nueva devaluación de un 50%, sólo es un reflejo más 
del fenómeno inflacionario que se ha desatado en el país 
y de la situación critica de Balanza de Pagos que ha 



llevado al agotamiento de las reservas internacionales y 
que obliga al Gobierno a tomar cada vez medidas de 
parche más desesperadas. 

Esta situación se explica, entre otras razones, por 
la torpe y demagógica actitud del Gobierno frente a la 
política de endeudamiento externo. Po: razones ideoló- 
gicas se ha preferido usar casi exclusivamente al bloque 
socialista como fuente alternativa de financiamiento ex- 
terno. ¿Cuál ha sido el resultado de la "ayuda" obtenida 
por esta vía? .En su mayoría los financiamientos ofreci- 
dos han sido créditos atados en el más puro estilo capi- 
talista. Los escasos recursos libres obtenidos han prove- 
nido fundamentalmente de la U.R.S.S. En  efecto, la 
"ayuda" otorgada al  país -en esta forma- por la 
U.R.S.S. ha alcanzado a US$ 45 millones y se ha con- 
cretado en los últimos dos meses. Pero, en relaciGn a 
ello conviene que el pds sepa que la situación económica 
es tan crítica que ni siquiera los propios soviéticos con- 
fían en el Gobierno de la U.P. Efectivamente, la "ayu- 
da" rusa no ha llegado en forma de préstamos, sino como 
depósitos que los bancos soviéticos han efectuado eh el 
Banco Central de Chile y que, por lo tanto, pueden reti- 
r a r  en cualquier momento, lo que no ocurriría en el caso 
de un préstamo con un vencimiento determinado. Pero, 
aún más, la "solidaridad" soviética ha llegado a tanto 
que por su "ayuda" está cobrando una tasa de interés 
superior al 8% anual, la cual es mayor que la de los 
mercados financieros internacionales. 

Este hecho muestra: 

a )  que los conductores de nuestra política económi- 
ca, en su desesperación, recurren al endeuda- 
miento externo cualquiera que sea su costo; y 

b) el comportamiento "capitalista" de la "madre 
patria del socialismoJ) cuando hay algupos dóla- 
res de por medio y' el acreedor es un país que 
pasa por una situación crítica de divisas. 



No sólo hay que. romper las ataduras con el Fondo 
Monetario Internacional, como proclamaba la U.P. en sus 
40 medidas -aún cuando no ha sido posible cumplirlo- 
sino que manejar el país con real independencia, recu- 
rriendo a las fuentes de financiamiento más ventajosas, 
sin ataduras políticas o ideológicas. 

La ineficiencia en el manejo económico y el secta- 
rismo político seguirán cobrando su precio en nuevas 
devaluaciones. 



LO QUE HAY DETRAS DEL ALZA 
DE LOS DOLARES VIAJEROS 

"Las Ultimas Noticias", 25 de Mayo de 1972. 

Cuando asumió el Gobierno de la Unidad Popular, 
existía el dólar libre y fluctuante que mantuvo durante 
toda su Administración el Presidente Frei y gracias al 
cual se consiguieron cuatro efectos notables: primero, 
evitar el mercado negro del dólar; segundo, acumular las 
reservas más grandes de divisas que haya podido alcan- 
zar el país; tercero, evitar el malgasto de dólares por 
concepto de importaciones y otros factores; y cuarto, te- 
ner una política técnica y moralmente eficiente y clara. 

Las "escandalosas" devaluaciones 

La Unidad Popular había hecho todi su campaña 
presidencial atacando con saña esta política. Una de las 
bulladas 40 medidas (la número 31) dice a la letra: 
"Terminaremos con las escandalosas devaluaciones del 
escudo". 

Consecuentes con esto, se empeñaron en mante- 
ner un dólar fijo, permanente, inamovible. Durante 



más de un año sostuvieron esta actitud demagógica de 
sostener el dólar a un precio fijo, que no reflejaba ni 
remotamente la realidad de las alzas de los precios in- 
ternos. Con ello olvidaron un principio elemental: que 
el dólar debe ajustarse a esos precios internos como 
una mercadería más, para evitai: justamente lo que le 
sucedió a la Unidad Popular, como fue la pérdida de las 
cuantiosas reservas que el país había acumulado con 
sacrificio durante los seis años de Frei.t Las reservas 
perdidas por este concepto alcanzan a 385 millones de 
dólares, según los análisis del Instituto de Estudios Eco- 
nómicos de la Universidad Católica, cuya seriedad está 
al margen de toda duda. 

Pero, "otra cosa es con guitarra". Los hechos son 
porfiados y de repente se ponen a corcovear de lo lindo, 
coino un potro chúcaro. Así fue como el 7 de noviembre 
del año pasado se reconoció oficialmente la bancarrota 
cambiaria, se paralizó el pago de la deuda externa y es- 
talló la crisis del comercio. 

El Gobierno ha tenido que producir varias áreas 
del dólar, mediante el establecimiento de seis tipos di- 
ferentes de cambio. Con esto, el país ha  retrocedido en 
20 años, cuando imperaba el sistema de "previas", eli- 
minado justamente por las inmoralidades que producía 
y la filtración de dólares que significó para el país. 
De este modo, en el breve espacio de cinco meses ha 
devaluado cuatro veces el escudo, pese a que ella mis- 
ma había calificado de "escandalosa" esta política. 

Nuevas deualuac.iones 

Estas devaluaciones fueron forzadas e impuestas 
por la realidad que aparece en aguda contradicción con 
la torpe política económica del Gobierno. Ahora bien, 
como éste persiste en sus errores y no desea reconocer- 
los ni menos rectificarlos, a esta cuarta devaluación se 
sucederán, fatalmente, nuevas y sucesivas devaluaciones. 



-¿Cuáles son los efectos de estas devaluaciones en 
la masa consumidora? 

-Cada una de ellas, a l  hacer más caro el dólar, 
consigue que la gente, con la misma cantidad de escu- 
dos compre menos dólares que antes. El  ~~ueblo ,  que 
consume alimentos importados y productos fabricados 
con materias primas, maquinarias o repuestos importa- 
dos, se ve obligado a consumir menos, porque s u  presu- 
puesto de escudos pierde valor frente a las alzas de los 
precios de esos productos, que, después de cada deva- 
luación, pasan a importarse con un dólar más caro. 

Por qué continuurán 

-i Continuarán, fatalmente, las devaluaciones del 
escudo ? 

-Lo que he dicho no responde a un simple ca- 
pricho mío, sino a la existencia de hechos que conduci- 
rán irremisiblemente a esos resultados. Los enumera- 
ré. Prime~o,  porque la pérdida de las cuantiosas reser- 
vas anteriores ha determinado una menor disponibili- 
dad de moneda extranjera, que tanto necesita el país 
para sus importaciones. Segundo, porque la producción 
agrícola del país para 1972 manifiesta una franca ten- 
dencia a una baja muy pronunciada, lo que plantea la 
necesidad de importar -este año- unos 400 millones 
de dólares en alimentos. Tercero, porque la diferencia 
de precio entre el dólar oficial más caro, que es el de 
viajeros, fijado en 66 escudos (incluyendo impuestos y 
gastos), y el dólar que se transa en el mercado negro es 
del doble. Cuarto, porque la mantención de áreas de 
dólares para ciertas importaciones (a Ea 12,21 a 15,80 
y a 19, lo que significa que están sobrevaluados, o sea, 
con un precio muy distinto al precio real del dólar) va a 
seguir significando una sangría de divisas para el país, 
lo que unido a los demás factores, obligará a nuevas y 
sucesivas devaluaciones como he dicho. 



Para ocultar la verdad 

La reciente alza del dólar dispuesta por el Go- 
bierno, que afecta a los dólares que se utilizan para 
viajar y para la importación de libros, es,, en el hecho, 
mucho más alta que lo que parece, pues hay que añadir 
al alza propiamente dicha los impuestos y gastos. Así, 
pues, el dólar viajero ha subido de Eo 43 (incluidos 
impuestos y gastos) a E9 66. Esto equivale a un 50 por 
ciento de alza. 

El 1 señor Alfonso Inostroza, presidente del Ban- 
co Central, ha pretendido justificar la medida, para 
esconder la realidad que lo obligó a adoptarla. Esa reaa 
lidad no es otra que el mal manejo económicó; el ferió- 
meno inflacionario dgsbocadó; la crisis sostenida de la 
balanza de pagos y la demagógica actuación del Gobier- 
no frente a la política de endeudamiento externo. 

En este último aspecto no se quiere reconocer que 
el Gobierno ha preferido, antes que el interés .de Chile, 
una política de endeudamiento ideológico y político, de 
amarra con los países socialistas. Estos le están pres- 
tando por gotario y en condiciones tan leoninas como 
nunca las impuso el peor de los capitalistas en el mer- 
cado internacional del dinero. 

La defensa del Banco Central 

La defensa de la medida hecha por el presidente 
del Banco Central se resume en tres puntos principales: 
1 9  La necesidad de disminuir la salida de divisas del país; 
29 El aumento de divisas que, a su juicio, experimeatará 
el país por mayor ingreso de turistas, ificentivados por 
el hecho de que recibirían más escudos por cada dólar 
que cambien en Chile; y 30 El mayor precio por el dólar 
que paguen los chilenos que viajen se destinará a fines 
productivos. 



Paso a contradecir cada uno de los alegres cálcu- 
los del señor Inostroza. Respecto de la disminución de 
divisas que salen del pais, me acuerdo de aquel viejo 
refrán que dice: "Haz lo que yo digo, pero no lo que yo 
hago". E n  efecto, el presidente del referido Banco no 
parece haber predicado con el ejemplo acerca del cui- 
dado que se debe tener con las divisas del pais. En su 
viaje a París a renegociar la deuda externa con los paí- 
ses occidentales, mostrando una actitud absoIutamente 
inconsecuente con la que corresponde a quien va a pedir 
la postergación de una deuda, exhibió un estar y un 
pasar de gran señor, sustentado en gastos de viaje del 
orden de los 20 mil dólares, extraídos, como es lógico, 
de nuestro escuálido presupuesto de dívisas. Pero no es 
sólo él en la Unidad Popular quien da este ejemplo, ya 
criticado por el Partido Comunista en el informe de Mi- 
llas y Corvalán, en su última reunión plenaria. 

Lo que íos incentiva 

Respecto de la segunda razón, relativa al  aumen- 
to de divisas por mayor ingreso de turistas, digo que 
resulta infantil que un economista como el señor Inos- 
troza sostenga que la devaluación del escudo será el 
incentivo para que venga a Chile un mayor número de 
turistas. No se necesita ser un gran economista para 
entender que el gran estímulo que tienen los turistas 
es el dólar del mercado negro, donde se paga de 120 a 
130 escudos por dólar. ¿Acaso no vimos que los delega- 
dos de la reciente Conferencia y sus familiares se lle- 
varon a manos llenas todo tipo de mercadería chilena, 
a un precio que representa la octava parte de su va- 
lor real? 

Lo lamentable es que el grueso' de estas compra: 
es de productos fabricados con materia prima importa- 
da a Eo 12,21 o a Eo 15,90 y los turistas cambian los 



dólares para hacex estas compras a Eo 120 ó 130, con lo 
cual adquieren esa mercadería a una octava o décima 
parte de su verdadero valor. Esto se traduce en una 
cuantiosa pérdida de riqueza para el país. 

A d o ~ a  20 que has quemado 

En cuanto a la tercera razón del señor Inostroza 
(que el mayor precio que paguemos los chilenos se in- 
vertirá en fines productivos), dan ganas de preguntar- 
les a los ejecutivos de la Unidad Popular: jen qué que; 
damos por fin? En el proyecto de reajuste, cuando la 
Democracia Cristiana sostuvo que la devaluación de di- 
ciembre de 1971, bastante más amplia que la actual, 
produciría un mayor ingreso al erario nacional y que 
había que contemplarla como reajuste de los trabajado- 
res, los demagogos del Gobierno de la Unidad Popular 
pusieron el grito en el cielo, diciendo al pueblo que la 
devaluación no significaba ningún ingreso. Ahora, se 
muerden ellos mismos la cola al actuar como el viejo 
sicambro de la historia: adoran hoy lo que negaron 
ayer. . . En cuanto a lo de destinar esos ingresos a fines 
productivos, i qué Dios los oiga y el país los juzgue! Por 
lo menos, a mí me cuesta mucho creerles, después del 
increíble espectáculo de despilfarro genera1 que están 
dando y de la vida de cortesanos de Luis XIV que se 
están dando los nuevos ricos del régimen. 



NUEVA PERDIDA DE MILLONES DE 
DOLARES PROVOCA EL 

BANCO CENTRAL 

"La Prensa", 8 de Julio de 1972. 

Desde que asumió el Gobierno de Ia U.P. se inició 
una política de comercio exterior frívola, torpe e irres- 
ponsable que ha llevado al país a la arisis peor de su 
historia. Signos de ella son: la mora en el pago de obli- 
gaciones del Estado; la renegociación de la deuda externa 
en términorl precarios; la peregrinación de los ejecutivos 
del Banco Central por Sudamérica para obtener finan- 
ciamiento crediticio aún en países tradicionalmente más 
pobres qpe el nuestro; el grave déficit de balanza de pa- 
gos de 1971 y 1972; la utilización de los Derechos Es- 
peciales de Giro y los preparativos para la venta de las 
reservas de oro de todos los chilenos. Las dos últimas 
medidas muestran la gravedad extrema de la situación. 
Tan grave como esto, en otros aspectos de la convivencia 
nacional, es la actitud de, Ejecutivos del Banco Central 
y de Ministros, que han negado, como norma, en el pri- 
mer momento estos hechos y se han querellado contra la 
prensa libre que informó sobre ellos, mintiendo cínica- 
mente, para engañar a la opinión pública con actitud 
propia de gobiernos totalitarios. 



Todo esto se encuentra jalonado de otros actos de 
incapacidad inaudita que deseo denunciar al país. 

De acuerdo a informaciones del Fondo Monetario, 
con fecha 16 de Junio de este año, Chile giró su cuota 
de Derechos Especiales de Giro (D.E.G.) y pidió que se 
le transformasen en libras esterlinas, habiendo podido 
solicitarla en otras monedas más estables, en circunstan- 
cias que cualesquier persona Fon un mínimo de informa- 
ción sabía que la libra pasaba por una'situación difícil, 
que de hecho motivó su devaluación hace unos días atrás. 
Esta devaluación le ha significado a Chile w a  pérdida 
de US$ 5 millones. Los chilenos no podemos aceptar 
-especialmente en las condiciones actuales- que se dila- 
pide US$ 5 millones, debido a la irresponsabilidad e 
ignorancia de los improvisadores que la U.P. puso a di- 
rigir los destinos de nuestro comercio exterior. Si los 
D.E.G. se giraron el 16 de Junio y no ha habido necesi- 
dad .de utilizarlos aún, tal como lo afirmó e! Ministro 
Millas ayer en la Cámara, la incompetencia del Gobierno 
es más penosa aún. iP,or qué no se esperó que pasara 
la crisis de la libra si no había necesidad urgente de 
utilizar los recursos en moneda extranjera? 

Desgraciadamente para el país esta atrocidad es re- 
petición de otra anterior. En Diciembre del año pasado. 
se denunció que, en una operación también con el Fondo 
Monetario Internacional, estos mismos "técnicos" se die- 
ron el lujo de dilapidar alrededor de US$ 3,6 millones. 

En esa ocasión el Gobierno obtuvo un crédito oom- 
p,ensatorio del Fondo Monetario por US$ 40 millones, 
para paliar las pérdidas que el país sufre por la caída 
en la producción de cobre. Los recursos fueron entre- 
gados al Banco Central en dólares canadienses, marcos 
alemanes y marcos franceses, pero nuestros "técnicos" 
en vez de mantenerlos en dichas monedas se apresura- 
ron a transformarlos en dólares, en circunstancias que 
para nadie era un misterio que el dólar estaba a punto 
de ser devaluado, como efectivamente ocurrió el 19 del 
mismo mes. De esta forma, si la operación se hubiese 



efectuado el 30 de Diciembre de 1971, es decir, cuatro 
días después o si se hubiese obtenido otras monedas ex- 
tranjeras en vez de dólares, Chile no hubiese perdido 
US$ 3,6 millones. 

Han llenado las embajadas de' personal, y a pesar 
de lo cual, están más mal informados que el hombre de 
la calle. 

Cabe preguntarse i qué ángel especial tienen estos 
hombres nuevos que no le dan una con el palo al gato? 

Los identificamos ante el país para que los juzgue 
como se merecen. 



ALLENDE INSISTE EN EL ENGANO 

"La Prensa", 19 de Julio de 1972. 

El Presidente Allende insiste, en su último discurso, 
en la estrategia de engañar a los chilenos, tratando de 
achacarles a otros la responsabilidad de su propio fra- 
caso. 

La falta de respeto que esta estrategia reviste para 
el pueblo, cuyo monopolio de representación aseguran 
tener a pesar de que no se atrevan a consultarlo, porque 
se saben de antemano derrotados, obliga a desenmasca- 
rarlos. Con este objeto ocuparé en el futuro próximo la 
tribuna del Congreso. Ahora, sólo quiero hacer algunas 
breves precisiones. 

Sr. Allende, Ud. ha dicho que está en favor de que 
la clase trabajadora Sea dueña de las empresas funda- 
mentales del país. Esto no es cierto. Ud. está en favor 
de que el Estado sea dueño de ellas. En ninguna de las 
empresas que el Estado hoy controla, el poder de deci- 
sión está efectivamente en manos de los trabajadores. 
Quienes mandan son los burócratas, y sus intereses, co- 
mo se ha demostrado en la práctica, aparecen como 



antagónicos al de los trabajadores. Esto es lo que nos 
diferencia. La Democracia Cristiana cree realmente en 
los trabajadores. Ud. y los suyos no. Si hasta hoy no se 
ha producido traspaso real de poder a los trabajadores 
es culpa suya, no de otros. 

Sr. Allende, Ud. ha dicho que vivimos y viviremos 
horas duras en el terreno económico. Esto es cierto y 
por decirlo hace un tiempo atrás se nos trató en forma 
soez y vejatoria. Lo que no es cierto, y Ud. sabe, es que 
ello se deba fundamentalmente a la inflación mundial, la 
crisis monetaria internacional, los terremotos, la caída 
del precio del cobre, etc. La verdad es que algunas de 
estas nuevas causales resultan, al menos, imaginativas. 
Hasta ahora le habían echado la culpa a las dueñas de 
casa del barrio alto, los trabajadores del área social, el 
contrabando, las botaduras .de alimento, de chupetes de 
guagua, etc., todas imputaciones que nunca han podido 
comprobar. El país sabe, y ello deja muy mal puestos 
a quienes ni siquiera son capaces de asumir responsa- 
bilidades por sus propios errores, que las razones son 
,otras. La inflación, los mercados negros, el desabasteci- 
miento, la crisis de locomoción, el despilfarro en la vi- 
vienda, etc., son causa directa de la irresponsable política 
económica de la U.P. La mejor demostración de que es- 
to es así y de que los chilenos lo saben es la caída de 
Vuskovic y la creciente pérdida de apoyo político que su- 
fre y seguirá sufriendo el Gobierqo. 

¿Cómo no ha de ser así, si apenas corridos 20 meses 
de Gobierno los chilenos se ven amenazados por el fan- 
tasma de la hiperinflación, la falta de alimentos, el 
desempleo, 14 delincuencia, etc.? La inflación en los ú1- 
timos 12 meses, de acuerdo a cifras oficiales, alcanza al 
40,296, cifra record en los últimos tiempos. Esta cifra 
sube más allá del 100% si a ella se agrega el efecto del 
desabastecimiento, de los mercados negros y de las dis- 
torsiones del índice. Para comprobar este aserto basta 
con considerar la situación'real de alguaos productos de 
consumo popular en los últimos 18 meses. En efecto: 



Producto Porcentaje de alza 
(12/70 - 5/72) 

Pescada . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Tallarines .......................... 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Huevos 
. . . . .  . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Cebollas ; 

Leche fresca . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Lechugas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Papas . . . . . . . . . .  : . . . . . . . . . . . . . . . .  
Plátanos ......................... 
Pan . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Azúcar . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Sal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
ALZA PROMEDIO ................. 

Si para los sectores de más bajos ingresos la infla- 
ción supera en ese período el 12096, jcuál será la si- 
tuación para los demás? Cada dueña de casa lo sabe; no 
se saca nada tratando de engañarlas. 

Sr. Allende, esta es la realidad y no la que Ud. trata 
de píntar. Por ella está siendo y será juzgado. No se 
mueva a engaño. 



EL INSTITUTO DE ECONOMIA NOS DA 
LA RAZON 

"La Tercera", 20 de Julio de 1972. 

La publicación, por parte del Instituto de Economía 
de la Universidad de Chile,' de su 3er. Informe de Co- 
yuntura viene a confirmar inequívocamente nuestra de- 
nuncia reiterada, de que Chile atraviesa por la peor crisis 
económica de toda su historia. Lo adelantamos hace ya 
bastante tiempo; hoy todos lo aceptan. Incluso el propio 
Gobierno. 

Pero, hay algunos hechos específicos, que a la luz 
de este Informe, no podemos dejar pasal. 

1) Allí se comprueba que el Producto Geográfico Bruto 
creció en 1971 en 4,1% y no en 8,5%, como lo ha 
propalado la U.P. y el propio Presidente. En  su 
oportunidad habíamos señalado que esta tasa sería 
del orden del 5%; fuimos demasiado optimistas. E n  
1972 se espera que crezca aún menos. Esta es la 
gran marca del Gobierno. Basta compararla con el 
6,5% y 10,1% obtenidos en 1965 y 1966, respectiva- 
mente, para apreciarla en su real magnitud. Y ello 



a costa de aumentar desenfrenadamente el consumo, 
disminuir la inversión, dilapidar muchas reservas, 
es decir, a costa de hipotecar el futuro de Chile. 

2) Según el mismo Informe, la inflación real en 1972 
será superior al  100%. Hace unos pocos dias atrás 
adelantábamos nuestro criterio al respecto y señalá- 
bamos que ella habíu sido en los Últimos 18 meses 
superior al 120% para lbs estrato's . d e  más bajos 
ingresos. El presente informe técnico señala, aún 
tsuponiendo condiciones muy favorables, que 'las pre- 
siones inflncionarias serán a lo menos igual al 112% 
en el año. 
La tan cacareada redistribución de ingresos no pasa 
de ser, en este contexto, más de un nuevo slogan sin 
contenido. Los hombres nuevos sólo atinan a pen- 
sar  en otorgar nuevos reajustes, emitiendo más; 
todavía no aprenden la lección. Los billetes cuando 
no hay nada que comprar con ellos no tienen nin- 
gún valor. 

3) El estudio del Instituto de Economía de la-  U. de 
Chile confirma que la deuda externa de Chile, era al  
31 de Diciembre de 1970, -tal como lo precisamos 
en su oportunidad-, 2.499 millones de dólares y no 
4.125 millones de dólares, cifra esta última usada 
por el Sr. Allende en el Mensaje. La verdad siem- 
pre termina por imponerse, aun cuando para mentes 
totalitarias ello sea difícil de entender. 

4) El  déficit de Balanza de Pagos será, considerados ya 
1o"sefectos favorables de la renegociación, del orden 
de los US$ 400 millones. Dado que ya prácticamen- 
t e  no se cuenta con reservas, fruto de la dilapidación 
e irresponsable política de comercio exterior seguida 
por el Gobierno, nos veremos obligados a disminuir 
drásticamente nuestras importaciones. El  Ministro 
Chonchol ya nos puso sobre aviso: las importaciones 



de carne se reducirán a la mitad; igual cosa ocurrirá 
con los granos, ya no sólo por falta de dólares, sino 
que también por falta de capacidad portuaria y de 
transporte. No sólo no tendremos más repuestos y 
maquinarias para seguir produciendo, sino que ade- 
más tendremos que apretarnos el cinturón. 

Pero, jqué tenemos por delante? Sólo la promesa de 
rectificación, frente a la cual, al menos, nos cabe el he- 
neficio de la duda. Podemos adelantar que la tan "ofre- 
cida" rectificación se traducirá en el corto plazo en 
aumentos de precios, aumento  de la dependencia, y tal 
como lo anunciáramos con  ocasión de la devaluacióa de 
Mayo, en ann nueva  devaluación del orden del 100%. 
¿En qué quedará la medida NQl que prometía seguir 
"una política independiente, desahuciando los compromi- 
sos con el Fondo Monetario Internacional y terminando 
con las escandalosas devaluaciones del escudo"? Basta 
con señalar que la semana recién pasada estuvo silencio- 
samente en Santiago una misión del Fondo Monetario 
estudiando las condiciones para concedernos un nuevo 
crédito. La devaluación es parte de este arreglo. Hasta 
ahora esta forma de firianciamiento era considerada por 
la U.P. como vejatoria para la dignidad nacional. Pero, 
esto no importa, la "moral" de los hombres nuevos da 
para todo. 

Tras el objetivo de "todo el poder para la U.P." se 
diseño la estrategia Vuskovic. Ella y su autor han fra- 
casado, y lo que es peor, han llevado al país a una crisis 
global cuya salida no parece fácil. En términos del In- 
forme del Instituto de Economía: "E1 país debe pagar 
'la cuenta' por el consumo desmesurado que ha efectua- 
do hasta el momento, a instancias de la política oficial". 



LÓS HECHOS NOS DIERON LA RAZON 

Declaracióp de prensa, 2 de Agosto de 1972. 

Antes de ayer el Presidente del Banco Central des- 
mintió que el dólar se devaluaría. Hoy, dos días después, 
el Banco Central devalúa el dólar de corredores en ,más 
de un 100%; sube de E? 65.- a E? 435.-, incluidos 
impuestos y comisiones. 

El 18 de Mayo de este año, cuando se produjo la 
anterior devaluación de un 50 % , nosotros anunciamos 
que la ineficiencia en e1 manejo económico y en especial 
de la política de comercio exterior, conduciría inevitable- 
mente a nuevas devaluaciones. 

El 17 de Julio dijimos que la nueva devaluación se- 
ría del orden del 100%. Por sostener esto fuimos vícti- 
mas de la campaña más canallesca y soez por parte de 
los medios de difusión oficialistas. 

E n  esa oportunidad, preferimos callar porque está- 
bamos seguros que los hechos nos darían la razón. Así 
fue. 



UNA NUEVA DEVALUACION DEL 100% 

Declaración de prensa, 4 de Agosto de 1972. 

Una vez más los hechos nos dan la razón. En  un 
lapso de tres días el Banco Central se ha visto en la 
obligación de anunciar dos devaluaciones, ambas, en pro- 
medio, del orden del 100%. Hace dos días atrás fue el 
dólar de coriwedores, el que se alzó en 1107,7%. Hoy se 
devaluó el dólar correspondiente a las otras áreas cam- 
biarias en un monto promedio del orden del 100%. El 
dólar para alimentos y combustibles subió en 63,8%; pa- 
ra  materias primas industriales y exportaciones en 
64,6%; para maquinarias y equipos en 105,2% y para las 
zonas libres y suntuarios en 220%. 

Hace ya mucho tiempo que dijimos que esto se pro- 
duciría. Nuestros temores se han confirmado y no po- 
dría haber sido de otra forma. La ineptitud e irrespon- 
sabilidad con que se ha manejado la política económica 
y, en particular, las políticas cambiarias y de comercio 
exterior, tenían que conducir desgraciadamente a lo que 
constituye la peor crisis de comercio exterior de nuestra 
historia. 



Lamentamos la falta de reacción oportuna del go- 
bierno, quien en vez de recoger y entender como bien 
intencionadas las advertencias que formulamos en un co- 
mienzo, optó por desecharlas abruptamente e insistió en 
continuar con sus erradas políticas, con el claro propó- 
sito de instrumentalizar la economía para ponerla al  ser- 
vicio de su objetivo, programático de obtener "todo el 
poder para la U.P.". 

Pero, cuando al fin se deciden alhacer las cosas 
-esta vez por imposición del Fondo Monetario Interna- 
cional- tampoco las hacen bien. ¿Qué sentido tiene de- 
valuar dos veces en tres días? 

Además de las presiones inflacionarias que cada de- 
valuación de por sí genera, el haberla hecho por partes, 
aumenta innecesariamente las expectativas inflaciona- 
rias. 

Tememos que este hecho, en el contexto de la así 
llamada "nueva política": descongelación oficial de pre- 
cios, nuevos tributos, estancos, seguros obligatorios, etc., 
se traduzca en una pérdida de poder adquisitivo para los 
trabajadores que ninguna forma de reajuste podrá com- 
pensar y que además abra la compuerta de la hiperin- 
flaciún. 



COMPARACION ENTRE LOS 20 PRIMEROS 
MESES DE GESTION D.C. Y U.P. 

Declaración del 8enador Musalem en xeiaoión a la 
Conferencia de Prensa del Director de ODEPLAN, 
14 de Septiembre de 1972. 

l.-La última expresión concreta de la política del en- 
gaño sistemático de este gobierno es la conferencia 
de prensa ofrecida ayer por el señor Martner, Di- 
rector de ODEPLAN. 

2.- E n  medio de la peor crisis económica que vive el 
país, el señor Martner pretende hacernos creer que 
vivimos una situación normal comparable a la de 
períodos anteriores. 

3.- Consecuente con nuestro interés permanente de pro- 
porcionar a la opinión pública los elementos de jui- 
cio necesarios para un análisis serio del problema, 
hemos optado por dar  a conocer un estudio compa- 
rativo de carácter general de los 20 primeros meses 
de la gestión de éste y el anterior Gobierno. 
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2. REAJUSTES, INFLACION E INDICE 
DE PRECIOS 

EL INDICE DE PRECIOS, UNA BURLA 

Declaración de prensa, 13 de Agosto de 1971. 

El 0,3% de inflación del mes de Julio es una burla 
a la opinión pública. En nuestra intervención económi- 
ca del Senado anunciamos hace 15 días que el índice de 
precios del mes de Julio sería intervenido y representa- 
ría una verdadera ofensa para la dueña de casa, ya que' 
agotadas las formas de manipulación indirecta, se recu- 
rriría a formas de distorsión directa. 

Con el objeto de acomodar y limitar lo más posible 
el índice de precios se han puesto en práctica los siguien- 
tes mecanismos: 

1) Bonificaciones de bienes y servicios como locomo- 
ción, electricidad, agua potable, gas, parafina, etc., 
para esconder alzas de precios que reflejarían un 
aumento de más de un 6% del índice. 

2) Desmejorar la calidad de productos como la leche, 
el pan, fideos, vinos, por los cuales se está pagando 
los precios de aquellos que antes eran de mejor ca- 
lidad y esto representa camufla~ en q á s  de un 3% 
el nivel real a que debió alcanzar el Indice de pre- 
cios al consumidor. 



3) Mantener para el cálculo del índice de productos 
desaparecidos, como el fideo corriente de E? 3,75 el 
kilo. La dueña de casa debe comprar el fideo es- 
pecial de E 4 , 9 1  el kilo y este mayor precio que 
paga no se anota. 
Caso idéntico es lo que ocurre con el precio fijado 
para los distintos cortes de carne de vacuno en que 
la dueña de casa debe pagar precios superiores a 
Eo 12 el. kilo de cazuela y el índice sólo la registra 
a E9 4,85. 

4) Al parecer sólo se estaría registrando en el índice 
las alzas oficiales de precios y no las alzas que efec- 
tivamente se han producido y que deben pagar las 
dueñas de casa para adquirir los productos que es- 
casean. 

Para una exacta y rotunda comprobación de lo ex- 
puesto emplazo al señor Ministro de Economía a que 
salga a comprar y pruebe si es posible encontrar cazuela 
a EQ 4,85 el Irilo, fideos a E? 1,88 el paquete, porotos a 
E? 5,15 el kilo, etc. 

Algunas de la. últimas alzas publicadas muy calla- 
da y ocultamente e \ el Diario Oficial sin' la información 
que el consumidor merece y necesita, utilizando el sis- 
tema de "el golpe avisa" son: bencina, derivados del acero 
como alambre y clavos, carne; pisco, automóviles, poro- 
tos, caramelos y chocolates. 

Es todo este tipo de manipulaciones las que han 
permitido al Gobierno mantener un índice de alza de 
precios cercano al 12%. Pero si el Gobierno cree que 
engaña a las dueñas de casa, se equivoca. Cuando ellas 
compran una lechuga en Eo 3, un repollo en Eo 5, cazue- 
la a E" 18 el kilo, miden más fidedignamente la realidad 
inflacionaria. Tampoco el Ministro de Economía podrá 
convencer a las dueñas de casa de que el desabasteci- 
miento es transitorio, que se debe a mala distribución y 
a acaparamiento de unos pocos y no al fracaso del Go- 
bierno en la movilización de la producción no sólo del 



sector privado sino que también del público, y a un error 
de ajuste entre la producción y el poder adquisitivo que 
fueron mal calcylados. 

Perdida la guerra contra la inflación y con un ín- 
dice real de 24%, es mejor que el Gobierno reconozca 
que no tiene control sobre los precios y tome medidas de 
fondo y no aquéllas de ocultación de la realidad a que 
recurre. 

Para garantizar la claridad de ,procedimientos, y 
por respeto a la ciudadanía, debe explicarse cómo se es- 
tán detectando los precios del índice. 

En cuanto a su política económica general el Go- 
bierno en diversas declaraciones ha afirmado su éxito 
en tres índices (no tiene más que mostrar) : 

a)  El de precios y ya vimos que no es para cantar 
gloria; 

b) El de producción industrial que ha subido un 2,7% 
en los primeros cinco meses del año. Para una bue- 
na valoración de su significado hay que recordar en 
el mismo periodo de 1965, este índice subió en 
12,8%, o sea, cinco veces más y en 1970 en 5,2%; 

c) Cesantía. Se afirma que disminuyó de 8,2% a 5,2% 
de Marzo a Junio de 1971. Dos observaciones al 
respecto. Primero: esa baja corresponde a los 
35.000 trabajadores que contrató Obras Públicas 
para continuar el mismo volumen de obras anterior, 
o sea sin mayor productividad. Distinto hubiera si- 
do contratarlos para cumplir el plan de viviendas 
que fue retrasado en más de seis meses por el Go- 
bierno, sin justificación, y después reducido en 
un 40%. 
En segundo lugar el índice de ocupación industrial 
de 1971 es más bajo en un 1,6% que el de 1970, o 
sea, aún no se alcanza la ocupación de 1970. 

Esto da una visión panorámica y muy sintética de 
lo que está sucediendo en la economía. 

327 



INFORMACION BUBLICA DEL INDICE 
DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 

Declaración de los senadores Musalem, Palma, Reyes, Lorca y 
Carmona al presentar en el Senado un proyecto de Ley para que 
a través del Diario Oficial se entregue al conocimiento público 
determinadas informaciones sobre el Indice de Precios al Con- 
sumidor, 7 de Septiembre de 1971. 

En los últimos años se ha venido dando más realce 
al Indice de Precios al Consumidor a raíz de que se fue 
creando alrededor de él una mayor conciencia e inquie- 
tud. El Indice es una *herramienta económica de real 
importancia en la vida económico-social del país, e in- 
cluso ha pasado a tener significación política. No sólo 
tiene por objeto la determinación técnica de las varia- 
ciones de precios de bienes y servicios en períodos deter- 
minados, si no que también están ligadas a este instru- 
mento decisiones de alta implicancia en materias como 
sueldos y salarios y otras. 

Para que cumpla debidamente sus objetivos y de 
garantía de veracidad a todos los ciudadanos, se requiere 
que esté sujeto a una amplia y permanente información 
sobre su contenido, resultados y significación, ya que las 
cifras que entrega no indican por sí solas lo que está su- 
cediendo en materia de precios. En  cambio, la publicidad 
de ciertas informaciónes y antecedentes del Indice, ade- 
más de las cifras de variación de precios, permite una 



visión más completa del mercado y de los precios reales 
existentes en él. 

Podríamos sintetizar la importancia del Indice de 
Precios al Consumidor y de su publicidad y conocimiento 
oportuno en los siguientes puntos: 

1) Su gran significación para la adopción de decisiones 
tan trascendentales como el reajuste anual de suel- 
dos y salarios de los trabajadores, los contratos con 
cláusula de reajustabilidad, reajustes de impuestos, 
multas, etc., todos basados en las cifras que entrega 
el Indice de Precios del Instituto Nacional de Es- 
tadística y Censos. 

2 )  La necesidad de lograr una efectiva fiscalización de 
los consumidores en la política de precios. Cuando 
éstos tienen la impresión que el Indice es un instru- 
mento cuyo manejo corresponde a las autoridades, 
y muchas veces en un plano político, no forman una 
conciencia de su tarea cuotidiana en el resguardo y 
fiscalización de los precios. 

3) Esta es una de las oportunidades más importantes 
en la participación del pueblo consumidor en las de- 
cisiones, sobre política de precios, esto es, la de com- 
probar si los precios reflejados en el Indice corres- 
ponden a los que encuentra en el mercado cuando 
va a comprar. Se trata de que su participación no 
quede reducida a la simple fiscalización. 
Para que el consumidor realice la tarea de fiscalizar, 
previamente deberá dársele una información amplia 
y fidedigna de los hechos relacionados con los pre- 
cios que detecta el Indice y en general sobre la polí- 
tica de precios. Si se sigue una política de precios 
sin dar conocimiento de ella y en general el sistema 
de hacer aparecer las alzas como simples fijaciones 
de precio, mal se puede contar con el consumidor 
para controlarlos. 

4) La posibilidad y necesidad de comprobar el compor- 
tamiento del precio de cada producto encuestado, en 



relación a su escasez en el mercado. Hasta hoy no 
se tiene conciencia como juega en la determinación 
de precios en el índice, la situación de abastecimien-. 
to de un producto. 

5) La posibilidad de chequear la exacta calidad de los 
productos que se comparan, para que se informe 
cuando se recurre a la reducción o baja de su cali- 
dad, como forma de evitar que el Indice acuse un 
alza de precios que para el consumidor lo es, ya 
que paga el mismo precio por uno de menor calidad. 
Además existe la conveniencia de conocer los cam- 
bios exactos producidos en la calidad. 

6) La responsabilidad que tienen todos los sectores ciuda- 
danos de despejar las polbmicas que se suscitan en 
torno a los resultados de este Indice. La única 
forma de aclarar cualquier duda es entregando pú- 
blicamente el máximo de antecedentes sobre su 

, comportamiento. 
7) Por último en la esencia del Indice de Precios está 

que se sepa el exacto gasto en que incurre el con- 
sumidor para adquirir sus subsistencias esenciales. 
Además de los factores anteriores, hay conveniencia 
de hacer realidad la definición programática del Go- 
bierno, de informar a la población sobre la forma 
en que se producen los distintos hechos económicos. 

Estas consideraciones de bien público y la necesidad 
de sacar lo más posible del debate político, un instru- 
mento que debe contar con la fe del país, son las que nos 
llevan a proponer al Senado un Proyecto de Ley sobre 
la materia. 

En  su artículo primero el proyecto establece que e1 
Indice de Precios al Consumidor deberá ser publicado en 
el Diario Oficial mensualmente, dentro de las 48 horas 
de su anuncio por el Instituto Nacional de Estadística, 
con la nómina de artículos, variación de sus precios y la 
unidad de medida en que se evalúa su precio. El  artículo 
segundo agrega, además, que deberá definirse cada ar- 



tículo del Indice indicando sus atributos, características, 
condiciones, etc., y dentro del plazo de 30 días de la vi- 
gencia de esta Ley deber6 publicarse en el Diario Oficial. 
Cualquier modificación de calidad o tipo de productos en 
el Indice deberá ser publicada previamente. 

Está demás agregar que estas modificaciones lega- 
les no tocan el secreto estadístico necesario para man- 
tener la objetividad del Indice. El Instituto Nacional de 
Estadística continúa decidiendo y apljcando integralmen- 
te la fórmula matemática de cálculo. Tampoco se altera 
el secreto en cuanto a las fuentes donde se detectan los 
precios. 

Proponemos al Senado el siguiente: 

PROYECTO DE LEY: 

Articulo 1" ' T n  un plazo no superior a 48 horas 
desde el anuncio oficial hecho por el Instituto Nacional 
de Estadística, y no más allá de 10 días del término de 
cada mes, el Indice de Precios al Consumidor deberá ser 
publicado mensuaImente, en el Diario Oficial, contenien- 
do a /lo menos la siguiente información: 
a )  Nómina de los artículos que lo constituyeren. 
b) Variación de sus precios con respecto al mes ante- 

rior, y con relación a Diciembre. 
C) Unidad de medida en que se -evalúa su precio. 

A~ticulo 2 o  LOS productos que constituyan la nó- 
mina a que se refiere el Indice de Precios al Consumi- 
dor deberán ser definidos por sus características, condi- 
ciones, composición, marcas y atributos, en forma 
detallada y específica, individiialización que se publicará 
completa en el Diario Oficial dentro de 30 días de entrar 
en vigencia la presente ley. 

En  lo sucesivo cualquiera modificación que se in- 
troduzca en la calidad y composición o en el tipo de 
productos que se considere para el Indice deberá previa- 
mente ser publicada en el Diario Oficial". 



EL GOBIERNO FALSEA EL INDICE DE 
PRECIOS PARA ESCAMOTEAR 

REAJUSTES 

"La Prensa", 8 de Septiembre de 1971. 

Totalmente falseado está el Indice de Precios al Con- 
sumidor entregado por el Gobierno en los últimos meses, 
procedimiento empleado en forma confidencial, que na- 
die sabe fómo se calcula y con cuáles productos. Para  
que se haga público el procedimiento y se despejen las 
dudas, el senador José Musalem presentó un proyecto 
en el Senado, iniciativa de que también son autores los 
senadores Tomás Reyes, Alfredo Lorca, Ignacio Palma 
y Juan de Dios Carmona. 

Para  conocer las finalidades perseguidas y el estu- 
dio que sobre la materia se ha  hecho, entrevistamos al  
senador Musalem, quien nos explicó en detalle la forma 
cómo actúa el Gobierno para rebajar el Indice y, en de- 
finitiva, hacer creer al pueblo, por una parte, que se ha 
detenido la inflación y por la otra para escamotear los 
legítimos reajustes que le deberían corresponder el año 
próximo. 

Señaló el senador Musalem que el proyecto permite 
que el país conozca oportunamente cada vez que el Go- 



bierno recurre a una baja o reducción de calidad de un 
producto que está en el Indice para evitar el alza. De 
esta manera se dará cuenta que un producto de más 
mala calidad no influye en el Indice y que el consumidor 
sigue pagando el mismo precio o paxecido por otro que 
vale bastante menos que el anterior. Este es el caso del 
pan.y la leche. 

También la publicidad de estos antecedentes permi- 
tirá que el consumidor repare en que cuando un producto 
escasea en el mercado, en el Indice se7mantiene el precio 
del mes anterior y no el precio mayor de la bolsa negra 
que él paga. 

Por ejemplo, si no encuentra fideos de Eo 1,88 el 
paquete y tiene que comprar él en E! 3,50 esto no apa- 
rece como alza en el índice, a pesar de que el consumidor 
ha tenido que pagar el doble del precio. Si se considera 
que ha habido momentos en que han faltado 35 productos 
del índice en el mercado, es posible darse cuenta de lo 
mucho que se le ha escamoteado 'al consumidor por es- 
ta  vía. 

La golitica económica y los, reajustes 

"Lo que más nos preocupa s e ñ a l ó  Musalem- es 
que por la vía de la adecuación de toda la política eco- 
nómica para obtener un índice de alza de precios bajo 
sobre la base de engaños a la opinión pública, se pre- 
tenda reducir los reajustes de sueldos y salarios para los 
trabajadores en el año 1972. Por esta vía van a reducir 
en un 50 por ciento el reajuste que debería correspon- 
derle de acuerdo con el alza real del costo de la vida". 

"Nos preocupa también, continuó diciendo el sena- 
dor Musalem, la falta de escrúpulos y de respeto a la 
opinión pública al recurrir al  engaño sistemático y or- 
ganizado para hacer creer una realidad económica dis- 



tinta a la existente; mediante esta fórmula se ha estado 
anestesiando a los ciudadanos por el máximo de tiempo 
posible, necesario pasa cumplir determinadas metas po- 
líticas antes de que aparegca claro para el consumidor 
y para el país que la economía ha hecho crisis. 

Trascendencia 

El Indice de Precios al  Consumidor, siguió diciendo 
el senador, tiene una gran trascendencia. Por él se mi- 
den los reajustes de sueldos y salarios, los contratos con 
cláusula de reajustabilidad, los reajustes de impuestos y 
de multas establecidas en las leyes del Trabajo, Seguri- 
dad Social y Leyes Penales. 

La publicidad, además, permitirá que el pueblo pue- 
da realmente participar en la política de precios. Pedirle 
que se transforme en fiscalizador sin entregarle las in- 
formaciones anteriores es una ilusión. 

Cuando el Indice se maneja políticamente y en for- 
ma confidencial, el consumidor pierde la f e  y no fiscaliza. 

La política de "el golpe avisa", como la de las alzas 
de la merluza, galletas, ampolletas, productos Chiprodal, 
productos Maggi, velas, etc., lanzadas en los diarios ofi- 
ciales de los días sábados, sin aviso alguno y el sistema 
de hacer aparecer las alzas como simples "fijaciones de 
precios", aunque ellas puedan representar un 100 por 
ciento de alza, como es el caso de la merluza o de 200 
por ciento en productos de chacarería, lo único que trae 
consigo es el desaliento del consumidor y su falta de con- 
fianza en la autoridad. 

L a  realidad 

Como ejemplp de lo que es la "voz oficial" y la rea- 
lidad, e1 senador Musalem dio algunos ejemplos: 

La cazuela tiene un precio oficial de E0 4,85; la 
realidad: EQ 12; los porotos: oficial: E? 5,15, la realidad 
E9 9; los pollos Eq 13,10 el kilo, la realidad 18 y 20 es- 



cudos. Los fideos: E? 1,88, la realidad: E? 3,50. Ter- 
minó diciendo el senador Musalem: 

"Si el Gobierno cree que la gente se engaña inde- 
finidamente y sustituya la realidad del diario vivir, por 
las cifras qQe le entrega el Indice, está totalmente equi- 
vocado. Basta i r  a las poblaciones y conversar con las 
dueñas de casa para darse cuenta que el pueblo está cons- 
ciente de la realidad e irritado por el engaño, por la 
escasez de innumerables productos esenciales y por las 
estratosféricas alzas de precios que esta escasez está pro- 
duciendo en el mercado paralelo de la bolsa negra". 



DOS INDICES AJENOS A LA REALIDAD 

"El Mercurio',, 19 de Septiembre de 1971. 

Al conocer el Índice de Precios de Septiembre que 
certifica un l , l %  de inflación y las declaraciones sobre 
desabastecimiento del Ministro Vuskovic que se limitan 
a reconocer el desaparecimiento de la carne después de 
haber acusado durante mucho tiempo a quienes lo advir- 
tieron, uno piensa que se trata de otro país. En Chilela 
inflación en Septiembre, fue para el consumidor tres o 
cuatro veces superior a la del Indice, y el desabasteci- 
miento generalizado en productos alimenticios, vestuario, 
menaje y materias primas, y no sólo en las carnes. 

Fuentes de Soda, restaurantes, rotiserias, hoteles, el 
comercio, los balnearios, las provincias, están absoluta- 
mente desabastecidos. Ahí tenemos las declaraciones del 
comercio y de la Organización de Dueños de Fuentes de 
Soda. 

1. El Indice Oficial no  re f le ja  la realidad 

A continuación transcribimos dos cuadros sobre pre- 
cios y producción que demuestran que los índices oficiales 
no reflejan la realidad. 
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COMPARACION . DEL NIVEL DE GASTO QUE 
AFRONTA E L  CONSUMIDOR A LA FECHA CON 
RESPECTO AL EXISTENTE AL 30 DE DICIEMBRE 
DE 1970. 

Precio Precio 
Diciembre Efectivo , o/ ,  Aumento 
1970 Sept. 1971 Precio 

1. Pescada E?  1,60 EQ ,2,80 7590% 
2. Fideos corrientes 1,88 3,50 86,2 
3. Pollo 14,42 24,OO 70,l 
4. Azúcar en panes 3,72 5,lO 37,l 
5. Papas 0,80 1,60 100,O 
6. Chuleta de ,  cordero 19,05 33,OO 73,7 
7. Congrio 11,84 28,OO 130,3 
8. Cazuela de vaca 4,70 16,OO 340,O 
9. Salchichas 22,48 35,OO 55,6 

10. Paté de Fois 21,07 36,OO M,8 
11. Queso 27,40 42,OO 53,3 
12. Ajos 0,27 0,65 140,7 
13. Repollos 1,47 3,40 131,3 
14. Zanahorias' 1,OO 2,40 140,O 
15. Escobas 5,78 9,OO 55,7 
16. Huevos 0,75 1,OO 33,3 
17. Porotos 5,15 9,OO 74,8 
18. Cebollas 1,06 1,60 51,O 
19. Choritos , 4,56 9,20 101,8 
20. Locos 3,54 6,50 83,O 

AUMENTO PROME- 
DIO DE PRECIOS . . . . . . . . . . . . . . . . . 85,4% 

Se ha  escogido un grupo de productos significativos 
en la dieta familiar de personas de distintos niveles so- 
cio-económicos para hacer lo. más representativo el aná- 
lisis. 

E1 resuItado de 85,4% 'de alza de pfecios entre Di- 
ciembre de 1970 y Septiembre de 1971, corresponde a 
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una muestra de 20 productos en que se han generado 
mercados negros por desabastecimiento, ya habituales, 
más allá de 10s precios oficiales que f u e ~ o n  fijados por el 
Gobierno. 

Ello da una idea de que la inflación real en el con- 
junto de productos del índice de precios, no es el 13,9% 
y sí el 26%, resultado obtenido en un estudio.que hemos 
hecho en el Departamento Técnico del P.D.C. La diferen- 
cia de un 12% corresponde a los efectos distorsionadores 
que ha introducido el Gobierno en la fijación de precios, 
en la calidad de los productos, en el desabastecimiento y 
en el monto de las bonificaciones, que impiden que las 
alzas se expresen en toda su magnitud en el índice. 

Este tipo de manipulaciones merece un mayor co- 
mentario. 

2. Cómo se manipula el Indice Oficial 

Las fijaciones de precios son discriminatorias y se 
hacen buscando resultados favorables en el índice. Se 
reajustan en porcentajes menores los productos que es- 
tán en el índice que aquéllos que no lo están y que no 
cuentan para el cálculo de la inflación. Ejemplo reciente 
de ésto, es la electricidad. E l  índice considera Únicamen- 
te un consumo de 60 Kw. Pues bien, el Gobierno rebajó 
la tarifa de esos consumos, -por estar en el índice- 
en un 2,5% y subió escalonadamente los otros que no 
están en el índice hasta un 45,4%. Con este criterio de- 
bería figurar en Octubre una baja de un 2,5% por este 
concepto. Este es un nuevo desafio que obliga al Gobier- 
no a responder de la seriedad de sus procedimientos 
frente a la forma indebida en que el Ministerio de Eco- 
nomía ha manipulado muchas fijaciones de precios para 
que no se reflejen en el índice. 

Para alcanzar iguales efectos se ha  recurrido tam- 
bién a la reducción de calidad de productos como el pan, 
la leche, los fideos y géneros y se ha  inducido la pérdida 
de calidad de la carne, el vino 9 otros. 



Otro factor' de manipulación es la escasez. Los pro- 
ductos escasos se registran en el índice con el precio 
último que tenían en el mercado cuando 'existían. Los 
consumidores, en cambio, han debido pagar precios de 
bolsa negra o consumir productos similares más caros 
que no aparecen en él. Estos mayores precios que se pa- 
gan todos los días no figuran en el índice. En  los últimos 
meses los productos incluidos en él que escasean sobre- 
pasan los cincuenta, según resultados de una encuesta 
hecha para este objeto. 

Si se reconocieran por parte del Gobierno efectiva- 
mente estos factores eliminando, por lo tanto, las maño- 
sas prácticas actualmente empleadas, el índice de precios 
al consumidor del presente año sería superior al 30%. 

A las diferencias que la dueña de casa debe pagar, 
en los nueve meses indicados, hay que agregar sus dia- 
rios problemas, por desgracia ya permanentes, por el 
desabastecimiento, mala calidad y el mercado negro. 

Como estamos midiendo los resultados de la política 
de precios del Gobierno por la nómina de productos del 
índice, no incluimos aquellos extraños a él que han ex- 
perimentado abas  muy superiores a un 100%. Casos del 
tomate, alcachofa, automóviles usados, etc. 

El  análisis expuesto reafirma: 

a )  El  fracaso de la política antiinflacionaria para 1971. 
b) La existencia de una inflación muy superior a la 

oficialmente aceptada. 
c) La utilización política del Indice y su manipulación 

deshoifesta, en perjuicio de los sectores de menores 
ingresos. 

d)  Un engaño abierto a la opinión pública y una total 
desinf ormación. 

e), El manejo del indice tiene como objetivo reducir el 
reajuste de sueldos ly salarios de  1972 a sólo un 50% 
de la inflación real, perdiendo los trabajadores par- 
te  importartte de  su  poder adquisitivo. 
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En una próxima encuesta ya iniciada se compara- 
rán los precios de otros artículos para seguir informando 
a la opinión pública. 

3. Indice de Producción Zndustrz'al 

Ha llamado la atención al país l a ,  discrepancia que 
acusan los índices de crecimiento de la producción indus- 
trial. El de la Sociedad de Fomento Fabril da un 4,2% 
y el del Instituto Nacional de Estadística un 6,3% de 
aumento. Por el método que usan ambas instituciones y 
que se mantiene, en el pasado el de la SOFOFA marcó 
siempre un incremento de producción mayor. Este año 
es exactamente al  revés. , 

Para explicar este hecho nuevo transcribimos un 
cuadro con las principales discrepancias entre uno y 
otro. 

PORCENTAJE VARIACION INDICES DE 
PRODUCCION INDUSTRIAL 

(Enero - Julio 1971 con respecto a Enero - Julio 1970) 

Instituto 
Nacional 

Estadisticaa S ~ F O F A  

Productos alimenticios 10,7 61 
Ind. de la madera, excepto muebles 6,2 -10,7 
Imprentas y editoriales 42,2 - 6,2 
Cuero, prod. de cuero, excepto 

Calzado 33,2 11,5 
Productos químicos industriales 897 - 8,3 
Productos básicos de fierro y 

acero 1,O 3,7 
Productos metálicos, excepto 

máq. y equipo de transporte 1,5 - 9,4 



Estas diferencias son injustificables. 
Veamos un ejemplo de cómo se producen. 
El Gobierno ha informado que la producción de la 

industria textil requisada ha aumentado en 40% al me- 
nos, de Mayo, mes de la requisición, a Junio. 

Las estadísticas de producción en la industria, en 
general, se hacen por semanas completas y no por mesed 
exactos, lo que hace que, estadísticamente, un mes de 
producción resulte más largo que otro' En  el caso que 
nos preocupa, el mes de Mayo aparte de tener varios fe- 
riados en que se trabaja menos turnos, tuvo una semana 
de paro por las huelgas que precedieron a las tomas. En  
conjunto fue un mes de 19 días útiles, y por lo mismo, 
el último mes en poder de sus dueños acusó una baja 
producción y ésta se tomó como base de medida de la 
producción de Junio por el Ministerio de Economía. 

El mes de Junio, en cambio, no tuvo feriado alguno, 
además, el lunes 31 de Mayo y el jueves l o ,  viernes 2 y 
sábado 3 de Julio se computaron, como normalmente se 
hace, como parte de la primera y la última semana de 
Junio respectivamente. Ese mes, por lo mismo, fue de 30 
días útiles. Por supuesto que la producción tenía que 
ser mayor. 

Lo deshonesto fue afirmar que la producción de Ju- 
nio subió con respecto a Mayo, sin dar una información 
completa para que la opinión pública conociera que se 
estaba comparando la producción de 19 dias de Mayo con 
la de 30 dias Útiles de Junio. 

Esto no es todo. La operación anterior no podía re- 
petirse en Julio, ya que se había deducido tres días de 
este mes para la estadística de Junio. Lejos de un au- 
mento debía registrarse un descenso, ya que aquél fue 
estadísticamente un mes de 24 días útiles. Pues bien, el 
sector económico entregó, sin escrúpulo alguno, informa- 
ción que no corresponde a la realidad y es así como el 
Indice de Producción Industrial del Instituto Nacional de 
Estadística de Julio vuelve a anotar un aumento de pro- 
ducción textil que no existió, 



Si a lo anterior agregamos el hecho de dudosa in- 
terpretación de que el Gobierno ha negado al Congreso, 
al  país y a otros organismos especializados, la entrega 
de datos'de producción de la Empresa Estatal Quiniantú, 
ex Zig-Zag, y que la discrepancia entre los dos índices 
que comentamos, es en este punto importante y que tam- 
bién CODELCO ha negado toda información de produc- 
ción de cobre, el país tiene derecho a concluir que tam- 
bién se estarian manipuútndo los ándices de producción 
indust~-iul. 

Chile no conoció antes la negación de información 
sobre producción por parte del Estado, ni menos la adul- 
teración de ella. No podemos menos que darle un signi- 
ficado y él es que se quiere esconder un fracaso econó- 
mico. 

Se equivocan quienes manejan el sector económico, 
si creen que la opinión pública se guía más por los ré- 
sultados de los índices, que por la dura experiencia que 
se vive a diario en el mercado, que muestra una infhción 
sin control y u n  desabastecimiento que se generaliza, 
producto de un crecimiento medioc~e de producción. Por 
eso es increíble la obstinada enajenación del Gobierno 
que insiste en negar esta realidad tan fuerte. 

Los chilenos han perdido la f e  en índices manipula- 
dos y tampoco la tienen en las explicaciones ajenas a la 
realidad, con que se pretende justificar los fracasos eco- 
nómicos del Gobierno. El  pueblo sabe, por ejemplo, que 
la escasez de carne se produjo por su ineficacia, sus erra- 
das medidas administrativas y la demagogia con que 
actúa. De ahí es que resulte grotesco que el Ministro 
Vuskovic pida a los chilenos "una cuota grande de sa- 
crificio". Los chilenos le piden eficacia y veracidad. 



GOBIERNO IMPIDE INFORMACION DE 
LOS PRECIOS REGISTRADOS EN EL 

INDICE PARA MANIPULAR 
LOS PROXIMOS REAJUSTES 

DE REMUNERACIONES 

Declaración del Senador Musalem respecto del veto del Ejecutivo 
al Proyecto de Ley que obliga a publicar informaciones sobre el 
Indice de Precios, "La Tercera", 6 de Noviembre de 1971. 

El  Gobierno una vez más y en forma definitiva 
reconoce sus manejos en el Indice de Precios al Consu- 
midor, al  vetar el proyecto de ley aprobado por el Con- 
greso, tendiente a establecer una amplia, oportuna y 
objetiva información de los precios queapara cada ar- 
tículo registra dicho Indice. 

La publicación mensual del Indice de Precios al 
Consumidor y de la definición de las características y 
composición de cada producto son las dos exigencias que 
define y plantea el proyecto democratacristiano presen- 
tado por el Senador Musalem. Además de sus muchas 
ventajas ellas constituyen un mecanismo efectivo para 
lograr una permanente información y participación del 
consumidor en la aplicación de políticas de precios y 
abastecimientos. 

El Gobierno ha  desconocido estas virtudes al  recha- 
zar  el proyecto, dando argumentos que son dignos de 
Ripley'. En  el fondo de las justificaciones que da, se de- 
lata el temor a que puedan ser comprobados sus manejos 
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en el Indice, y así tener que alterar su política de re- 
ajustes para 1972 que se anuncia será de un porcentaje 
igual al que experimente este manipulado índice, es de- 
cir de alrededor de un 17%. 

E s  bueno que cada chileno conozca los argumentos 
del Ejecutivo para rechazar este proyecto, a objeto que 
pueda evaluar la absoluta falta de seriedad y de conoci- 
miento en sus decisiones. 

El  Gobierno expresa que rechaza la publicación pe- 
riódica de1 Indice en el Diario Oficial, en razón de que 
todos los parlamentarios lo conocen,  ES esta una nueva 
concepción de democracia, y participación popalar? 

Además señala que tendría que incurrir en los gas- 
tos propios de su publicación.  ES el costo de su publi- 
cación lo que preocupa a un Gobierno que no ha reparado 
en  el despilfarro de los fondos públicos, o es realmente 
el costo que tendria para e2 Gobierno el conocimiento de 
Ea verdad sobre el Indice, lo que lo asusta? 

Dos argumentos absurdos para evitar una disposi- 
ción legal, que garantiza una efectiva participación y un 
respeto por la verdad de los precios para los distintos 
productos del Indice. Por desgracia los justificativos del 
Gobierno cumplen fielmente con su objetivo, ya tantas 
veces aplicados; de lleyar a la población a una completa 
ignorancia y desinformación de lo que ocurre en la eco- 
nomía del país. 

Pero el argumento más grave es el que se cita para 
evitar que se definan públicamente las características y 
composición de cada producto. A este respecto dice el 
veto que si se hace aquéllo, la DIRINCO tendria la posi- 
bilidad de aplicar una política de precios, tendiente a 
fijarle precios sólo a aquellos productos del Indice. 

Para nadie es un misterio que esto es lo que se está 
haciendo. La DIRINCO fija precios preferentemente a 
los productos del Indice, más aún, cuenta con la absoluta 
facilidad de que, por primera vez, tanto el Director de 
DIRINCO como el del Instituto Nacional de Estadística 
pertenecen a los partidos de Gobierno. 



E n  esta forma, muy por el contrario de lo que ar- 
gumenta el Gobierno, la definición pública de las carac- 
terísticas de los productos del Indice es una forma veraz 
y objetiva de delatar 1 denunciar una política de precios 
que más que buscar disminuir realmente la inflación, 
pretende controlar artificialmente el Indice para reducir 
los reajustes de remuneraciones que se otorgarán a los 
trabajadores durante el próximo año. 

Es  esto último lo que efectivamente busca el Go- 
bierno al  impedir su publicación en 151 Diario Oficial. 
Teme que se descubran sus manipulaciones, y, por tanto, 
que los trabajadores puedan comprobar estadísticamente 
-ya que a diario lo sufren-, que la inflación del pre- 
sente año no es de un 17%, sino alcanza a más de 
un 30%. 

El Gobierno en definitiva no desea que se le com- 
pruebe cómo manipuló el desabastecimiento, los cambios 
de calidad y las bonificaciones, antes del anuncio de una 
política de remuneraciones, que reconocerá sólo la mitad 
de la inflación efectiva ocurrida en el presente año, y 
con esto busca que cuando comunique un 17% de reajus- 
te para las remuneraciones de 1972, los trabajadores no 
puedan ejercer sus derechos de demostrarle objetivamen- 
te, con cifras, que los precios considerados por el Indice 
son imaginarios, que muchos productos no existen y que 
otros no se pueden éomer por su pésima calidad. 

Nuestro proyecto que tiende a descorrer el velo en 
materia de precios, calidad y escasez alimenticia, debe 
ser ley antes que se defina la política de remuneraciones 
de 1972 para que todos ,los trabajadores del país conoz- 
can las bases sobre las cuales se les está otorgando su 
reajuste. 



LOS TRABAJADORES INVESTIGÁN 
EL INDICE DE PRECIOS 

Declaración del Senador Musalem en torno a la mesa redonda 
que se realizó ayer en la ANEF, en que analizó el Indice de 
Precios y la política de reajustes con la participación de dirigen- 
tes y el Director del Instituto Nacional de Estadística. 

"La Tercera", 20 de Noviembre de 1971. 

En el transcurso del presente año, en reiteradas 
ocasiones he planteado que el Indice de Precios al Con- 
sumidor no refleja el verdadero aumento de los precios, 
y que se ha disminuido su verdadero valor en más de 10 
puntos. Es decir, el nivel de inflación de un 15,8% que 
acusa hasta el mes de Octubre de modo alguno es infe- 
rior a 30% para el presente año. 

Esta cifra menor en más de 10 puntos que se ha 
conseguido imponer en el Indice, repercutirá directamen- 
te en los reajustes de remuneraciones de 1972. 

Es en este sentido que debo manifestar mi más pro- 
funda satisfacción por la invitación que recibí de don 
Tucapel Jiménez, Presidente de la Agrupación Nacional 
de Empleados Fiscales, para participar con el Director 
del Instituto Nacional de Estadísticas en un foro y ex- 
presar la forma como en mi opinión y la de la mayoría 
de los chilenos, se ha manipulado el Indice de Precios al 
Consumidor, para reducir artificialmente la cifra de in- 
flación. Me parece que es ésta la oportunidad de sacar 



este debate de las meras declaraciones para llevarlo a 
tocar fondo en una investigación concreta en que parti- 
cipe la Contraloría General de la República, de confor- 
midad con sus facultades legales. 

Para  que este planteamiento fuera lo más objetivo 
e informativo para la opinión pública y dejara al mar- 
gen factores en que puedan entrar las apreciaciones sub- 
jetivas plantié ante la ANEF que no trataría las modifi- 
caciones o manipulaciones introducidas, en el Indice poi  
efecto de adulteración en la calidad de diversos produc- 
tos, por Las bonificaciones, cambio de condiciones de pago 
al  contado y fijaciones de precio, a pesar de ser factores 
importantes que permitan esconder alzas, centrando todo 
el análisis en el problema del desabastecimiento y sus 
efectos en el índice. 

Desabastecimiento y sus efectos en el Indice 

Aunque parezca a primera vista paradojal, el des- 
abastecimiento ha  sido una eficaz ayuda para el Gobierno 
en su intento para controlar artificialmente la inflación. 

Esto se debe fundamentalmente a que en las ocasiones 
en que no se encuentra un producto éste repite su  precio 
en el Indice al valor que tenia la última vez que lo encon- 
traron los encuestadores del Instituto Nacional de Esta- 
distica en el mercado, o bien se saca un promedio de los 
precios de las fuentes en que se le encontró. 

Donde no se encuentra un producto hay dos alterna- 
tivas, o dos conductas que asume el consumidor: 

1)' Comprarlo pagando el precio mayor de mercado ne- 
gro que aparece cada vez que hay escasez. En  el 
caso del pollo, cazuela de vaca y muchos otros en 
que se paga 100% más, 6 600% más que el precio 
oficial, como en la última. 



2) Si no lo encuentra definitivamente, compra otro si- 
milar de mayor precio como sustituto. Ejemplo de 
este caso: si no encuentra la sábana de crea que es 
la que aparece en el Indice compra otra de mayor 
precio, o al desaparecer el fideo de E9 1,88 el pa- 
quete lo sustituye por el de EQ 3,55. 

En  ambos casos el Indice no está considerando los 
mayores precios que paga el consumidor, que son los 
reales. 

Son estos efectos del desabastecimiento y la forma 
de reconocerlos en el Indice, los que he pedido a la ANEF 
que investiguemos hasta sus últimas consecuencias, para 
que efectivamente los chilenos sepan cómo se ha dismi- 
nuido mañosamente las cifras inflacionarias. 

Al respecto requerí del Director del Instituto Nacio- 
nal de Estadística ante los dirigentes de ANEF que les 
entregue una nómina de diversos productos, para verifi- 
car el exacto número de las que disponían de ellos para 
su venta y aquellas desabastecidas y' que por lo tanto 
han debido generar mercados negros paralelos a los pre- 
cios oficiales, que no registra el Indice o sustitución por 
otros similares de mayor precio. Esta es una informa- 
ción que no burla el secreto estadístico y permite verifi- 
car objetivamente y en forma definitiva la incidencia del 
desabastecimiento en el Indice de Precios al Consumidor. 

Los productos para los cuales he solicitado una acu- 
ciosa información de su situación de abastecimiento 
durante los dos últimos meses de Septiembre y Octu- 
bre son: 

1. Tallarines corrientes 8. Filete 
2. Quáker 9. Grasa 
3. Pescada 10. Lomo 
4. Asado del abastero 11. Osobuco 
5. Asado de tira 12. Posta 
6. Cazuela dk vaca 13. Cazuela de cordero 
7. Asiento de picana 14. Chuleta de cordero 



15. Pulpa de cordero 
16. Cazuela de cerdo 
17. Chuleta de cerdo 
18. Costillar de cerdo 
19. Pollos 
20. Choritos 
21. Mortadela 
22. Crema Nestlé 
23. Huevos 
24. Cebollas 
25. Papas de guarda 
26. Arvejitas en conserva 
27. Mantequilla 

Atún en conserva 
Sardinas en conserva 
Vino 
,Vino en garrafa 
Jamón 
Sábanas 
Crea para sábanas 
Escobas 
Neumáticos 
Pasta dentífrica 
Hoja de afeitar 
Papel higiénico 
Porotos. 

Estos son sólo algunos de los productos para los cua- 
les se ha acusado una difícil situación de abastecimiento. 
Para cada uno de ellos el Instituto Nacional de Estadís- 
tica deberá informar sobre el número de fuentes encues- 
tadas y las que efectivamente disponían de los respectivos 
pyoductos. Estos antecedentes deberán ser posteriormen- 
te verificados por la Contralorz'a General de la. República 
en  virtud de sus facultades legalbs. 

Debo reiterar que este procedimiento es el único ca- 
paz de informar a los trabajadores de Chile sobre 2a 
injusticia que se cometerá si  se reajustan sus remunera- 
ciones según el Indice de Precios al Consumidor, actuaG 
mente manipulado por el Gobierno como qztedará demos- 
t ~ a d o  e n  esta investigación. 

Una vez más se ratificará también la urgencia y 
necesidad de publicar periódicamente el Indice y la defi- 
nición objetiva de las características de sus productos. 
Por desgracia ambas disposiciones legales fueron vetadas 
por el Gobierno, dando una nueva demostración del te- 
mor que tiene de que se conozcan sus maniobras ante la  
proximidad de los reajustes de sueldos y salarios, no 
sobrepasando un imaginario reajuste de un 20%. 



Es conveniente que la opinión pública y los traba- 
jadores sepan que e n  este encuentro de ANEF surg ieron 
como c r i t e r i o  uncinimes los siguientes: 

l o  El indice de precios a l  consumidor n o  es un i n s t r w  
mento  de med ida  del costo de la vida. 

2 9  El mide  apenas los precios al consumidor, que n o  es 
lo m ismo  que el costo de la vida. 

39 P o r  lo tanto,  el h d i e e  n o  es un buen i f id icador p a r a  
' o to rga r  los reajustes de remuneraciones, para reponer 

,e$ poder adquis i t ivo por  la infEac{ón. 

40 E s  necesario buscar o t ro  ins t rumento  de medida p a r a  
o torgar  los reajustes de los t rabajadores.  

Por último, el Director del Instituto Nacional de 
Estadística se comprometió a entregar a ANEF los an- 
tecedentes solicitados y una vez que éstos sean verifica- 
dos por la Contraloría General de la República, sus 
conclusiones serán dadas a conocer a los trabajadores y 
a la opinión pública. 



EL GOBIERNO APLAZA LAS ALZAS 
PARA DISMINUIR EL INDICE 
DE PRECIOS Y EL REAJUSTE 

DE LOS TRABAJADORES 

"El Mercurio", 7 de Septiembre de 197.2. 

Hace ya más de un mes, cuando planteamos en el 
Senado los elementos que a nuestro juicio configuran la 
grave situación de crisis por que atraviesa el país, diji- 
mos textualmente que "la política de sueldos y salarios 
que recientemente planteó el Gobierno, no es sino una 
acción tendiente a escamotear a los asalariados la pér- 
dida de ingresos que sufrirán durante los últimos tres 
mese$ del año, que, a juzgar por el ritmo que ha adqui- 
rido, 2a infiución será una suma no menor a2 20% ó 
25% de sus remuneraciones. 

' 1 

La estabilidad a un nuevo nivel 

El Gobierno ha prometido al país que no habrá más 
alzas a partir del 30 del presente mes. Se ha hablado de 
una "estabilidad a un nuevo nivel". Nosotros no hemos 
vacilado en  califica^ estos anuncios como un nuevo en- 
gaño. La "estabilidad a un nuevo nivel'' se esfumará en 
nuevas alzas, que el Gobierno tratará de retener en parte 



antes de las elecciones de marzo, acompañadas de un 
desabastecimiento creciente. 

Una vez más, los hechos están de nuestra parte. En  
efecto, estamos a 7 de septiembre y el Gobierno aún no 
autoriza el alza de más de 100 de los 305 artículos con- 
tenidos en el índice, vale decir, de un tercio de los mis- 
mos. Frente a ello, caben tres alternativas: que sus 
precios no sean alzados; que las alzas se produzcan en lo 
que resta del mes; y que ellas se produzcan posterior- 
mente. 

La primera alternativa no parece razonable en el 
contexto de la así llamada "nueva política". Para nadie 
constituye misterio que el calzado, los remedios, la loco- 
moción, los neumáticos, la bencina, el gas, las cecinas, las 
conservas, etc., están en lista de espera; no han sido al- 
zados aún debido a q& el oficialismo vacila ante el ma- 
sivo repudio popular desatado por su política. 

Lo último lleva a descartar también, en grado im- 
portante, la posibilidad que se produzcan en el resto del 
mes. Y sólo en grado importante, porque no seria raro 
que los estrategas UP aprovechen el "respiro" de Fiestas 
Patrias y de la mini bonificación de E0 700 para tra- 
tar  de pasar algunas nuevas alzas. 

En ese mismo entendido, la mayor parte de ellas las 
dejarán para el mes de octubre, en la esperanza de que 
los chilenos estén dispuestos a tragarse el trago amargo 
sin mayor problema gracias a la "morfina" del reajuste. 
Prueba de ello es el ofrecimiento que han hecho a los 
microbuseros de alzarles las tarifas a EO 1,50, vale decir, 
en 90 por ciento, a partir del l o  de octubre próximo. 

El renjzmte quedn~á  chico 

Aun cuando el precio de alguno de estos artículos 
fuese alzado en la segunda quincena de septiembre, el 
índice sólo reflejaría parciaImente dicha aIza. En efecto, 
el nuevo precio sólo seria detectado por las encuestas de 
las dos últimas semanas, que realiza el Instituto Nacio- 



nal de Estadísticas y no en las de la primera quincena, 
en las que aparecería el precio anterior al alza. Por lo 
tanto, el índice reflejaría la mitad del alza. Esto implica 
también, que por esta sola circunstancia, el índice de 
precios de octubre subirá, por cuanto allí se reflejará ín- 
tegramente el alza decretada en el mes anterior. En  
consecuencia, aun cuando no se decretasen nuevas alzas 
en octubre, el indice seguirá subiendo, a pesar de todo 
lo que digan y hagan los Ministros Millas y Matus. 

Continúun los ~nercaclos negros y el desabastecimiento 

La ola de alzas que ha azotado al país en los últimos 
días la justificó el Gobierno en términos de acabar con 
la especulación, los mercados negros y el desabasteci- 
miento. En la realidad nada de ello ha ocurrido. El des- 
abastecimiento, la especulación y los mercados negros 
siguen constituyendo -con la misma o mayor intensidad 
que antes- el fantasma que acecha a los hogares de to- 
dos los chilenos y ello agravado por el hecho de que las 
pocas cosas que pueden encontrarse a precios oficiales 
cuestan ya el doble que hace un mes atrás. Quienes su- 
fren el mayor impacto son los sectores de menores 
recursos. 

El desabastecimiento, la especulación y los mercados 
negros adquirirán nueva fuerza una vez pagado el re- 
ajuste. Dadas las expectativas de inflación, ningún chi- 
leno estará - dispuesto a quedarse con los billetes o a ,  
ahorrar; todos tratarán de gastarlos lo más rápido posi- 
ble, pero ello no será factible debido a la imposibilidad 
de aumentar el ritmo de producción. La consecuencia 
será mayor desabastecimiento, mayor especulación y au- 
mento de los mercados negros. Vale decir, mayor infla- 
ción abierta y encubierta. 

La "estabilidad a un nuevo nivel" no pasará de ser 
un nuevo engaño. Lo trágico es\ que los principales afec- 
tados serán una vez más los trabajadores y dentro de 
ellos, aquellos con menor organización y poder de presión. 

23.-J. Musalem. 353 



Allende reiteró los compromisos de recompensar a 
los trabajadores por la pérdida en el poder adquisitivo 
de sus ingresos, por medio de un reajuste equivalente y 
de acabar con la inflación hacia el futuro. De promesas 
no se vive. La realidad de los hechos es que los precios 
reales han subido en 150% y que el reajuste del índice 
no será superior al 75%. En consecuencia, el reajuste 
será igual a la mitad del que corresponde. Esta situación 
se verá agravada por la ihflación de los últimos tres me- 
ses del año. 

74 PRODUCTOS PRINCIPALES DE UNA LISTA DE 
MAS DE 100 QUE NO HAN TENIDO REAJUSTE 

1. VESTUARIO DE 
HOMBRE 

1. Abrigo 
2. Chaquetón 
3. Ambo de invierno 
4. Ambo de verano 
5. Pantalón 
6. Camisa de calle 
7. Calzado 

111. LAVANDERIA Y 
REPARACION , 
CALZADO 

15. Limpiado en seco 
16. Lavado y planchado 

camisas 
17. Lavado y planchado 

sábanas 
18. Reparación calzado 
19. Cambio tapilla 

11. VESTUARIO DE 
MUJER 

8. Abrigo 
9. Blusa 

10. Falda 
11. Pantalón 
12. Cartera 
13. Calzado 
14. Medias 

IV. ASISTENCIA 
MEDICA 

20. Remedios 
21. Consulta médica 
22. Estadía en Hospital 
23. Exámenes médicos 
24. Algodón 
25. Alcohol 
26. Vidrio óptico 



V. EDUCACION VI. TRANSPORTE Y 
LOCOMOCION 

27. Matrícula 35. Taxi 
28. Silabario 36. Liebre 
29. Uniforme escolar ' 37. Micro y bus 
30. Delantal escolar 38. Trole 
31. Libro de Castellano 39. Taxi colectivo 
32. Libro de Matemáticas 40. Micro Inter-comunal 
33. Cuaderno 41. Micro Inter-provincial 
34. Lápiz a pasta 42.. Neumáticos 

43. Bencina 
44. Lavado 
45. Engrase 

VII.. GASTOS DE 
VIVIENDA 

Agua potable 
Cañería de cobre 
Llave de agua 
Cemento 
Pintura 
Parafina ' 

Gas licuado 
Gas de cañería 
Catre cromado 
Colchón resorte 
Máquina de coser 
Plancha eléctrica 
Vajillería 
Cubierto de mesa 
Olla de aluminio 
Olla de presión 
Ampolletas 

VIII. PRODUCTOS Y 
SERVICIOS 
VARIOS 

63. Radios 
64. Tocadiscos 
65. Estufas 
66. Entrada al cine 
67. Entrada al estadio 
68. Corte pelo hombre 
69. Peinado mujer 
70. Hoja de afeitar 
71. Helados 
72. Conservas 
73. Cecinas 
74. Escobas 



3. EL AREA DE PROPIEDAD SOCIAL 
Y LAS EMPRESAS ESTATALES 

LA REALIDAD DE LAS .EMPRESAS 
ESTATALES 

"La Segunda", 21 de Abril de 1972. 

(Entrevista de Hernán González V.); 

Redz'stri bución 

P.-. El Gobierno ha hecho especial hincapié en que 
su política económica está basada fundamentalmente en 
la redistribución de los ingresos y en la creación del área 
estatal de la producción. 

R.- El Gobierno ha planteado, como política gene- 
ral, que el año 71 sería el año de la redistribución y el 
72 sería el de la acumulación o de la inversión. Efecti- 
vamente, el año pasado hubo una redistribución que es- 
tuvo dentro de las metas planteadas por el Gobierno, pero 
con costo enorme para el país, lo que se expresó en la 
pérdida de reservas, en una emisión que más que duplicó 
la de un año normal, la pérdida de los stocks que había 
en materias primas, repuestos y producción y en la pér- 
dida prácticamente d e '  todas las reservas de nuestra 
economía. 



Costo de la Vida 

P.- Usted dice que el aiío pasado hubo una redis- 
tribución de los ingresos, pero usted ha sido uno de los 
principales impugnadores del porcentaje calculado por el 
Gobierno en relación al alza del costo de la vida, que sir- 
vió para dar un menor aumento que el esperado. 

R.- Hubo una redistribución efectiva de ingresos, 
que tenía que producir un efecto inflacionario y que el 
Gobierno trató de esconder -y escondió- con sus cálcu- 
los del índice de precios o del alza del costo de la vida. 
Utilizó para ello diversos mecanismos, como el cambio de 
calidad de los productos, dio alzas menores para los ar- 
tículos considerados en el índice y precios mayores o li- 
bertad de precios para los que no estaban incluidos en 
ese cálculo, dio bonificaciones y usó otras herramientas 
para tratar de disminuir esas cifras. Ahora, en 1972, 
el Gobierno ha dicho que es el año de la acumulación. 

Aq-ea Estatal 

En su primera exposición de la Hacienda Pública, el 
Ministro planteó esto, al igual que el Ministro Vuskovic 
en diversas intervenciones, de modo que el país conoce ese 
programa. Vale la pena aclarar que el Gobierno, para 
lograr esta acumulación, planteó la necesidad de crear el 
área estatal de la economía, o sea, pasar una serie de 
empresas y canalizar sus utilidades para financiar la 
construcción del desarrollo por el Estado y la construc- 
ción del socialismo. Otra finalidad, por supuesto, es el 
control político que significa la creación de esta área 
estatal. 

Pero veamos cuáles han sido los resultados de esta 
área que tenía el e s o  y la responsabilidad de todo el 
ahorro para las inversiones del país durante este año. 



3.000 Millones 

De un total de 120 empresas que están ahora esta- 
tizadas, ellas arrojan una pérdida de 1.800 millones de 
escudos para 1971, y para este año - s e g ú n  estudios del 
propio Gobierno- se proyecta una pérdida de alrededor 
de 3.000 millones de escudos. Este sector, aparte de este 
peso que echa sobre el Estado y sobre todos los chilenos, 
va a crear, un segundo problema -ya lo está creando- 
y es un déficit de caja de 20.000 milIones de escudos. 

Déficit de Caja 

P.- ¿Qué significa, en la terminología económica, 
déficit de caja? 

R.- Déficit de caja representa a aquella parte de 
las necesidades para operar la empresa, para hacerla fun- 
cionar y producir, y la parte de inversiones que no puede 
financiar la empresa con sus propios recursos; es decir, 
las empresas estatizadas van a tener que recurrir al sec- 
tor bancario por un monto de 20.000 millones de escudos, 
lo que viene a agravar aún más la difícil situación finan- 
ciera del país. Ello desemboca, lógicamente, en una muy 
grande emisión que se calculaba -antes, sin conocer el 
estado de estas empresas estatizadas-, en aIrededor de 
20.000 millones de escudos. 

Utilidades 

Frente a estas pérdidas, creo que es indispensable 
plantear cuál fue su situación durante 1970, Último año 
en que operaron libremente en el sector privado. Ese 
año, estas mismas empresas tuvieron una utilidad de 
2.000 millones de escudos y sabemos que 1970 no fue un 
año buend debido, entre otras cosas, a que fue un año 
electoral. Siempre, en esos casos, hay una disminución 
de inversión y producción y en 1970 hubo una notoria 



retracción de las ventas, porque nadie quería comprar 
nada, salvo alimentos y lo esencial. Sin embargo, hubo 
una utilidad de 2.000 millones y estas mismas empresas 
son las que en 1972 tendrán una pérdida de 3.000 millo- 
nes luego de su traspaso al área estatal. 

P.- ¿Podría mencionar usted algunos casos con- 
cretos ? 

R.- Hay algunos casos especificoq, que vale la pena 
mencionar para que el país vaya conociendo qué carac- 
terísticas está adquiriendo la crisis económica. Más que 
una crisis de paralización o de hambre, todo este proceso 
se expresa en un estado de empobrecimiento de la econo- 
mía, \de pérdida de capital de las empresas, de no inver- 
sión ni ampliación de la base productiva del país. 

A la Quiebra 

Tenemos, por ejemplo, el caso de Caupolicán Clii- 
guayante, una empresa que para el año 72 tiene calculado 
más de cien millones de escudos de pérdida. Polpaico y 
El Melón, ambas productoras de cemento, tienen calcu- 
lada una pérdida de poco menos de cien millones de escu- 
dos. Prácticamente estas tres empresas han perdido su 
capital, lo que es una situación bastante grave. 

P.- Si estas empresas fueran privadas, el hecho de 
perder todo su capital, jno las llevaría automáticamente 
a la quiebra? 

R.- Claro. Según la ley de sociedades anónimas, 
cuando las empresas pierden un 50 por ciento de su ca- 
pital son obligadas a disolverse; imagínense, si pierden 
el ciento por ciento de su capital no pueden escapar a la 
quiebra. Sólo las empresas del Estado y el Fisco en sí 
mismo pueden, a través de una emisión ilimitada, ir sos- 
teniendo financieramente a sus empresas, aun cuando sus 
resultados económicos sean tan desastrosos como para 
llevarla a la quiebra. Es  decir, todo es un andamiaje 



artificial, sostenido sólo en las máquinas impresorgs de 
la Casa de Moneda. 

Pesqueras 

Analizando los casos concretos que usted me pedía, 
tenemos el sector pesquero. La industria Eperva, que es 
una de las pocas, si no la única gran empresa pesquera 
que no está estatizada, tuvo en 1971, 60 millones de es- 
cudos de utilidades. E n  cambio, el sector pesquero que 
conforman todas las, grandes empresas estatizadas, ese 
mismo año tuvo una pérdida de 60 millones de escudos 
y para este afio se le calcula una pérdida que asciende a 
más de 70 millones. 

P.- ¿A qué se deben estas pérdidas? L A  mal ma- 
nejo, inexperiencia, exceso de burocracia? 

R.- Se deben a esas razones y a otras. Las causas 
principales son mal manejo, favores políticos, contrata- 
ciones políticas. 

Contrataciones 

Sabido es que en el cobre, que forma parte de esta 
área, sólo en El  Teniente se han contratado 4.000 nuevos 
trabajadores donde había 8.000 durante el año pasado, 
es decir, un aumento del 50% en el personal, lo que ex- 
plica las pérdidas que ha  tenido el cobre y el alza enorme 
de sus costos. Otro caso como este es el de Sumar, para 
no mencionarlos a todos. E n  Sumar se h a  subido de 
2.500 trabajadores a 3.500, es decir, un aumento del 40%; 
todas estas son fundamentalmente contrataciones políti- 
cas, porque se sabe que no se han hecho inversiones nue- 
vas en estos sectores, inversiones que podrían justificar 
un aumento tan espectacular del personal. 



Otra de las causas es también la ineficiencia de los 
interventores, que generalmente son personas que no tie- 
nen conocimientos técnicos mínimos para desempeñar 
ese importante papel. Además de no haber un orden en 
las políticas, los interventores no actúan de la misma ma- 
nera y no tienen conocimienlos técnicos. Quisiera men- 
cionar algunos casos para patentizar cómo se está ope- 
rando en este campo, sin mirar el interés nacional. El  
interventor de Banvarte, industria de ropa interior de 
mujeres, de Arica, es un seííor que, antes de ser desig- 
nado, tenía un puesto de propaganda en el mercado de 
esa ciudad: tenía unos parlantes a través de los cuales 
hacia propaganda a los distintos puestos de venta que 
había dentro del mercado; difícilmente puede tener el co- 
nocimiento técnico como para dirigir una empresa a nivel 
ejecutivo, bastante más compleja que hablar por un par- 
lante en el mercado de la ciudad. En  Textil Progreso, el 
interventor es un mecánico traído de otra industria; pue- 
de tener muchos conocimientos mecánicos y conocer muy 
bien las máquinas, pero parece que se necesita algo más 
para dirigir una empresa de esa importancia. 

Cuo teo 

Ser profesor primario es desempeiiar una profesión 
respetable y utilísima para el país y por ello resulta un 
doble contrasentido sacar a alguien de esa labor para de- 
signarlo interventor, como sucedió en el caso de una de 
las plantas de Sumar. E n  general, los interventores no 
son idóneos y se producen muchas situaciones irregula- 
res. Por ejemplo, en el complejo forestal de Panguipulli 
está el MIR y allí nadie puede entrar; allí está el Co- 
mandante Pepe y ni los propios carabineros pueden in- 
gresar a ese complejo que está produciendo madera, que 
es un elemento fundamental para la construcción en todo 
el país. 



En el hecho, se está actuando con criterio político, 
con el cuoteo de interventores entre los partidos; cada 
uno actúa por su lado, porque no hay instrucciones gene- 
rales y las industrias así dirigidas, sin duda alguna, 
tienen que comenzar a fallar en su producción,' en sus 
costos. 

P.- Sin embargo, el Gobierno ha asegurado, incluso 
con cifras estadísticas, que la producción ha aumentado 
espectacularmente en las industrias estatizadas. 

R.- Sobre la producción del área estatizada no se 
tiene ninguna información fidedigna y cualquiera que 
aparezca en las estadísticas no está mostrando la realidad 
de esa producción, en los mismos términos de calidad, 
por ejemplo. Se sabe, y' especialmente lo saben las mu- 
jeres, que este Gobierno ha suprimido una serie de telas 
de más alta calidad, que usaban, por lo tanto, hilados 
más finos, con más torsión y que por centímetro cuadra- 
do requerían más unidades. Ello ha sido reemplazado 
por telas hechas con hilos más gruesos y que requieren 
menos pasadas por el telar por centímetro cuadrado. De 
todo este orden de cosas el país no tiene ningún tipo de 
informaciones fidedignas, porque este Gobierno no las 
entrega; no quiere ser juzgado por la realidad de lo que 
está sucediendo, sino que entrega información fragmen- 
tada e interesada. 

Precios 

En cuanto a las razones que ocasionan estas pérdi: 
das, hay otra, que es la congelación de precios, que el 
Gobierno realizó con el único objetivo de ganar apoyo 
político y electoral. El informe de trabajo del Ministro 
Vuskovic expresa claramente que la política a corto plazo 
para 1971 era crear el máximo bienestar con el objeto de 



ganar el apoyo político y electoral para ganar la  mayoría 
y así tomar el poder más rápidamente. Pero el país sabe 
que ellos no lograron ese apoyo y, por el'contrario, han 
ido disminuyendo su base rápidamente. Esto lleva al 
Gobierno a cambiar su estrategia de precios para el año 
72, y ahora está dando alzas de precios enormes y cuan- 
tiosas para sostener a las empresas del área estatal que 
en algunos casos, como dije antes, han perdido ya todo 
su capital. E s  así como el cemento recibió un reajuste 
de más de 43 por ciento; los neumáticos, un reajuste ma- 
yor aún; la locomoción colectiva un alza del orden del 60 
por ciento. E n  cambio, al resto de las empresas del sec- 
tor privado, que en su gran mayoría son pequeñas y 
medianas, no se les está dando estos reajustes, con el 
objeto de que vayan quebrando y cayendo .en manos del 
Estado. En esto, el informe MAPU-Vuskovic es bien cla- 
ro, cuando destaca como error el haber dado precio a 
COPEC, lo que le ha permitido a la empresa mantenerse 
aún independiente del Estado. 

Sin embargo, a pesar de todas estas alzas que se 
están dando al sector estatizado, ese grupo de empresas 
tendrá una pérdida calculada en 3.000 millones de escu- 
dos por el propio Gobierno, y 20.000 millones de escudos 
como necesidad de caja, de los cuales 12.000 millones son 
para financiar inversiones. 

Inversiones 

Es decir, toda la inversión de ese sector va a ser fi- 
nanciada con emisiones, porque las empresas no tendrán 
saldos, excedentes o utilidades que permitan financiar un 
peso de la inversi6n con recursos propios. 

P.- E n  resumen, estas empresas estatizadas no ten- 
drán fondos para hacer inversiones; la industria privada, 
por las razones dadas, tampoco y ni siquiera podemos 
pensar en la inversión extranjera. Parece no ser muy 
halagüeño el futuro industrial de Chile. 



R.- Es  realmente clesoladora la situación que se 
plantea para el país, porque la inversión es el sostén del 
país y' representa el nivel de consumo de los chilenos en 
el futuro; si no hay inversión, la torta comienza a achi- 
carse y a cada chileno le tocará un pedazo cada vez me- 
nor, porque se necesita inversión aún para mantener el 
ritmo que el país ha alcanzado: es la inversión de repo- 
sición, para amortizar la maquinaria existente .y reno- 
varla; para seguir elevando el nivel de vida se necesita 
una inversión bastante cuantiosa. Tenemos que el sector 
estatal, en el cual el Gobierno había centrado toda su 
política de ahorro y de inversión, les ha  fallado y se ha 
desmoronado; en el primer trimestre de este año los prés- 
tamos a este sector han alcanzado a 4.000 millones de 
escudos, cifra que se ajusta perfectamente a lo que será 
el déficit de caja durante el aíío entero, que alcanza, se- 
gfin esos cálculos a los 20.000 millones. 

Es  importante, dentro de este análisis, ver cómo se 
está desarrollando ,el proceso de acumulación de que ha- 
blaba el Gobierno para este año. Este mal manejo del 
área estatal significó claramente la ruptura del proceso 
de acumulación que el país venia realizando desde la cri- 
sis del año 30. Año a año el país venía aumentando su 
inversión y elevando el nivel de vida de los chilenos: en 
ese lapso la renta per cápita de los chilenos ha  subido 
tres veces y media. Por primera vez, este proceso se h a  
roto porque los excedentes supuestos del gobierno resul- 
taron ser pérdidas. 

El  Gobierno no planteó jamás una política de aho- 
r ro  para las personas -hay cuatro sectores que pueden 
ahorrar: las personas, el sector fiscal, el sector privado 
y el área estatal-, por el contrario, el Gobierno lanzó 
toda una política de incentivo al consumo y el Ministro 
Vuskovic se vanaglorió todo el año pasad6 de que era 
justamente la mayor demanda la que estaba produciendo 



la escasez y el desabastecimiento. Es  decir, el Gobierno 
no esperaba ahorro de las personas para la inversión. 

70.000 N u e v o s  Fz~ncionn~ios 

Del sector fiscal, tampoco, porque se incrementaron 
los gastos ordinarios conscientemente: ha habido contra- 
taciones en 1971 que alcanzan a alrededor de 70 mil 
nuevos funcionarios. Prácticamente, ng hay organismo 
ni empresa fiscal que no haya aumentado visiblemente 
su personal. E n  el Banco Central se han contratado más 
de 500 nuevos funcionarios donde había sólo 900; ya vi- 
mos el aumento de El Teniente en un 50%; Sumar, en 

'un  40%; en Codelco en más del 300 por ciento y los Mi- 
nisterios de Vivienda y Obras Públicas contrataron más 
de 35 mil trabajadores el año pasado. 

Desahorro 

El costo de esta contratación política y de cuoteo de 
los partidos es enorme y ello explica en parte este déficit 
fiscal y la necesidad de emisión. E n  CORFO, por ejem- 
plo, las remuneraciones en 1970 alcanzabaii a los 162 
millones de escudos y en 1972 suben a 370 millones. El 
Gobierno ha programado un desahorro de este sector del 
orden de los 3.000 millones de escudos, porque justamen- 
te  en el camino de conquistar el poder el Gohierno ha 
usado la estrategia de comprar el poder emitiendo para 
utilizar el dinero como herramienta. Así tenemos estos 
70.600 nuevos contratados, el gasto de publicidad que se 
puede estimar en no menos de 300 millones de escudos 
lo que eptán gastando CODELCO, CORFO, sus filiales, 
el Banco Central y otras organizaciones o empresas del 
Estado en publicidad política para financiar medios de 
difusión: radios, canales y diarios de la UP. Tenemos, 
también, la movilización política que se está haciendo to- 
dos los días a través del país entero con elementos del 
Estado; sin i r  más lejos, la marcha del martes pasado, 



donde se utilizaron ambulapcias, buses qe la ETC, trenes 
y toda clase de vehículos fiscales de los servicios contro- 
lados por las minorías de los CUP. Todo esto también 
tiene un costo enorme para el Estado, lo que explica tam- 
bién este déficit programado del sector fiscal, que se ha 
hecho para comprar el poder. 

Emisiones 

P.- Ese desahórro concuerda con lo programado 
por el Gobierno, j o es mayor? 

R.- La emisión ha sido sobrepasada: para el año 
pasado se había calculado una emisión de 6.000~millones 
de escudos y terminaron con 13.000 millones; este año 
están planteando una emisión de 15.000 millones, pero 
terminarán con cerca de 30.000 millones. El  año pasado 
más que se duplicaron los saldos de emisión y todo el di- 
nero existente en el país, y este año se va a volver a du- 
plicar; es decir, en sólo dos años se multiplicará por cinco 
todo el dinero que había en el país cuando la UP subió 
al Gobierno. Es evidente que para ellos el dinero es una 
herramienta para comprar el poder, para concientizar, 
para doblegar, para' presionar, para i r  aplastando a la 
voluntad nacional, algo en que son maestros. 

En cuanto al sector privado -cuyas empresas nor- 
malmente ahorraban en parte importante-, ya hemos 
visto que ha sido política del Gobierno tomar a las em- 
presas que fundamentalmente producían este excedente 
para que fuera el Estado quien recibiera esa utilidad. 
Pero ha sucedido lo del perro del hortelano: el sector 
privado quedó sin esos recursos y el Gobierno -que con 
una buena administración pudo haber elevado inclusive 
esas utilidades-, ha sido incapaz de manejar la situa- 
ción. 

Irracional 

Todo esto explica que en 1971 la inversión -según 
ODEELAM, que es un organismo manejado por el Go- 



bierno-, cayó en 'un 16 por ciento y nosotros creemos 
que esa disminución es aún mayor por la irracionalidad 
con que se han usado los fondos de capital. Resulta que 
con fondos de capital se han hecho gastos corrientes: los 
Ministerios de Obras Públicas y de Vivienda contrataron 
a 35 mil personas con gastos de capital; el Ministerio de 
Obras Públicas destinó 300 millones de escudos para ello, 
en lugar de emplearlos en obras públicas. 

CORFO 

Lo mibmo sucede con la CORFO, donde muchas 
transferencias a sus filiales se anotan como inversión y 
se utilizan en gastos corrientes. Por eso creemos que la 
inversión ha  disminuido más allá del 16 por ciento de 
que habla ODEPLAN. 

P.- A propósito de CORFO, ¿cuántos millones ha 
gastado en la compra o adquisición de las empresas aho- 
ra estatizadas o por 'estatizar? 

R.- Hasta septiembre-octubre del año pasado, las 
cifras que nos dieron los funcionarios de Gobierno, fue- 
ron de alrededor de 500 millones de escudos: 280 millo- 
nes en bonos CAR y 200 millones en préstamos obtenidos 
por la CORFO en el Banco Central. 

Inflación 

Ahora, ¿qué importancia tiene el déficit de caja de 
20.000 millones de escudos? Tiene, fundamentalmente, 
dos repercusiones muy importantes; en primer lugar, co- 
mo ya dijimos, redundará en una mayor emisión que 
alcanzará a unos 30.000 millones de escudos. E n  segundo 
lugar tenemos la inflación, porque a pesar de que una 
parte de esta nueva emisión vaya a ser invertida, el au- 
mento que se logrará con ello sólo se verá en dos o tres 
años más; es decir, será dinero que presionará sobre la 
misma cantidad de bienes que existen. El  Gobierno, por 



su parte, se gastó las reservas, esos verdaderos colchones. 
que tenía el año pasado y no tiene ahora la capacidad 
ociosa para elevar la producción, no tiene stock de ma- 
terias primas, repuestos ni productos elaborados, perdió 
las reservas del Banco Central; la agricultura, cuya cose- 
cha recibió el año pasado de la Administración Frei, este 
año se anuncia como un semidesastre. Todo esto se va a 
expresar en una mayor inflación. 

Creo que es importante preguntarse por qué el Go- 
bierno esconde toda la información sobre las empresas 
estatizadas, por qué no da la información que siempre el 
país pudo tener en otros Gobiernos y por qué no se cum- 
ple con las normas de la ley sobre sociedades anónimas 
que obliga a publicar los balances. Nosotros, ante la au- 
sencia de esos balances, tenemos el legítimo derecho a 
dudar de lo que dice el Gobierno acerca de aumentos de 
producción y de ganancias, más aún cuando tenemos in- 
formación fehaciente que desmiente ese sonrosado pano- 
rama. 

El Futuro 

P.- Esta crisis' económica que usted ha dado a co- 
nocer, parece ser un proceso en agudizamiento. i,Hasta 
qué límite, hasta qué tope se puede llegar? 

R.- En la medida que el Gobierno siga manejando 
las empresas como hasta ahora, sin rectificar su política, 
tanto las empresas estatizadas como las del sector pri- 
vado -hoy día en su mayor parte medianas y peque- 
ñas- van a seguir perdiendo su capital. Las empresas 
privadas pueden cubrir sus deudas porque se han acor- 
tado los plazos en la venta y pueden usar el capital que 
antes tenían inmovilizado por esos créditos o ventas a 
plazos. Pero ello sólo les sirve para cubrir sus pérdidas 



o sus deudas y día.a día se descapitalizan más vertigino- 
samente. Las empresas estatales, por su parte, no quie- 
bran por la ilimitada capacidad fiscal de emitir, pero esa 
emisión produce un desajuste de la economía por el lado 
de la inflación y la escasez. Ya vemos que la inflación 
de este año es un proceso desboqsdo, que no puede ser 
controlado por el Gobierno, y que la escasez se sigue ex- 
tendiendo. La agudización o la solución de esta crisis 
dependen de lo que quiera hacer el Gobierno y de las 
rectificaciones a su actual política y todos los chilenos 
estamos esperando una reacción en ese sentido. 

2 4 . 4 .  Musalern. 



ES ILEGAL SOBREPRECIO PARA 
LOS AUTOMOVILES 

"E1 Mercurio", 4 de Mayo de 1972. 

El alza de precios para los automóviles anunciada 
por el Estanco Automotriz, puede ser analizada -desde 
tres puntos de vista: legal, económico y politz'co. 

1. ASPECTOS LEGALES 

Desde un punto de vista legal la medida en cuestión 
parece no poder sostenerse. 

El Gobierno está- recurriendo a todo tipo de triqui- 
ñuelas legales para seguir su política de burlar al  Parla- 
mento y la opinión pública, y no discutir abiertamente 
el origen y uso de los recursos financieros a favor del 
Estado. 

Se trata de eliminar los vehículos de la lista de ar- 
tículos de primera necesidad y' de fijarles un precio 
máximo a productores, sustancialmente inferior a aquél 
que el Estanco cobrará a los consumidores. 

De esta forma se espera obtener cuantiosos recursos 



para el Estado, al margen del Congreso Nacional, vulne- 
rando la Constitución y la Ley. 

Es  así como de hecho, administrativamente, esto es 
por simple resolución ministerial, se quiere cobrar un so- 
breprecio o margen de comercializaeión en el caso de las 
nuevas inscripciones y las anteriores a la creación del 
Estanco Automotriz. Ello implicaría que se estaría gra- 
vando a estos inscritos con un impuesto indirecto a la 
compraventa, lo que a todas luces es ilegal, porque de 
acuerdo a la legislación vigente todos los impuestos de- 
ben ser aprobados por el Congreso. El  que se plantee el 
sobreprecio o margen de comercialización en favor del 
Estado, le da la naturaleza de impuesto a la compra- 
venta. 

El decreto 520 refundido en el decreto 1.262, esta- 
blece en su artículo 38 que ninguna autoridad encargada 
de la fijación o control de precios de mercaderías, podrá 
recibir de terceros ni aún con su acuerdo, cualquiera 
prestación, multa, comisiones, tasas o derechos de cual- 
quier. especie que directa o indirectamente constituyan 
impuesto o tributo no auto~ixado debidamente por ley. 
Agrega que no podrá tampoco la auto?.idud pr'ocu?*ar Te- 
cursos por aquellos medios para el semicio respectivo o 
para arcas fiscales. 

El texto constitucional, por su parte, expresa clara- 
mente en el artículo 44 No 1 que sólo en virtud de una 
ley se puede imponer contribuciones de cualquier natu- 
raleza. Además en el Art. 10 No 9 y 44 No 4 del mismo 
texto se hace referencias que confirman igual exigencia 
de ley, para establecerlos y destinarlos. 

Queda claro, entonces, que el Gobierno incurre en 
atropello flagrante a la Constitución y a la ley cuando 
pretende imponer tributos y darle destino administrati- 
vamente como es el caso del alza disfrazada de precio a 
los autos. 



De tal gravedad se considera la infracción del ar- 
tículo 38 del citado decreto 520 refundido en el decreto 
1.262, que su artículo 50 eleva el cobro de este impuesto 
indirecto, a la categoría de delito, sancionado por i g m l  
a los funcionarios responsables como a las personas que 
paguen 2a prestación ilegitima, a la pena de presidio en 
sus grados medio o máximo. Además, el funcionario in- 
fractor será destituido sin esperar el término del proceso. 

Queda claro entonces que el Gobierno no puede co- 
brar este sobreprecio el 2 de mayo con la apertura de 
nuevas inscripciones ni los adquirentes 'pagarlo o com- 
prometerse a él, porque caerían en delito sancionado con 
cárcel, y otra cosa más grave que el Gobierno nueva- 
mente está sobrepasando la ley y la Constitución. 

2. ASPECTOS ECONOMICOS 

Desde un punto de vista económico lo que se persi- 
gue con esta medida es obtener financiamiento adicional 
y retirar circulante de la economía, lo que en terminolo- 
gía comunista equivale a quemar billetes. Eso se consi- 
gue por el expediente de abrir indisc~rninadamente  ins- 
cripciones, ya sea por sorteo o pago al contado. El 
empozamiento de billetes se produce porque es imposible 
entregar, en un plazo prudente, los vehículos que así se 
comprometerían. 

El cuadro 1 muestra claramente que, en las circuns- 
tancias actuales, el plazo promedio de demora en la en- 
trega fluctúa entre 2 y 14 meses, plazo que será aún 
mayor en la medida que se abran nuevas inscripciones. 
De esta forma, engañando a la gente -por la vía de in- 
ducirla a inscribirse- dado que se "sugiere" un estado 
de normalidad en la producción, la UP pretende obtener 
financiamiento brujo y aliviar en algún grado los efectos 
de su irresponsable política monetaria y fiscal. 
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3. ASPECTOS POLITICOS 

Politicamente la UP está tratando de ligar esta me- 
dida con la solución de los problemas de determinados 
sectores de la población: montepiados, financiamiento 
del medio litro de leche, locomoción, etc. 

A este respecto, cabe al menos hacer dos considera- 
ciones: 

a )  El slogan ha sido: "Que paguen más los que tie- 
nen más". Cabría preguntarse si son justamente los 
ricos quienes tratan de obtener un auto por la vía de 
inscribirse 'en un plan a 60 ó 70 meses pagando una cier- 
ta  cuota mensual y confiando en su buena suerte para 
salir sorteados. Hace ya mucho tiempo que los, ricos so- 
lucionaron su problema de movilización, y por lo demás, 
si hoy en día necesitan un auto pueden comprarlo. Basta 
que recurran al floreciente mercado negro, cuya existen- 
cia es consecuencia de la política automotriz de este Go- 
bierno. Ellos tienen recursos como para comprarlo de 
inmediato, no necesitan hacer largas colas. Son justa- 
mente los sectores medios que nuevamente resultan per- 
judicados. La mayor parte de los inscritos son emplea- 
dos de ingreso medio, profesionales, pequeños comercian- 
tes e industriales también pequeños, en general, personas 
cuyqs aspiraciones máximas se encuentran en una vi- 
vienda y un auto modesto propio, aspiración que con esta 
medida se hace definitivamente imposible. La política de 
la UP tiende una vez más a quitarle a un grupo de asa- 
lariados para darle a otro. 

! 

b) En la discusión del Presupuesto, el Gobierno de- 
bió haber planteado el financiamiento de dichos progra- 
mas sociales y de hecho así lo hizo. A este respecto, hay 



que resaltar que este Gobierno ha  contado, en términos 
reales, con las mayores posibilidades presupuestarias de 
10s últimos gobiernos, además de que ha  usado sin dis- 
creción alguna de la maquinita de hacer billetes; ha tri- 
plicado el dinero circulante en año y medio. Todos sus 
objetivos sociales pudo cumplírlos con los recursos que le 
despachó el Congreso en la Ley de Presupuesto, de no 
haber incurrido en despilfarro, ineficiencia, pago de fa- 
vores políticos y caos financiero y económico generaliza- 
do. Lo que se quiere con esta medida, y no se dice, es 
financiar en parte el caótico déficit de Caja de las em- 
presas estatizadas,, que alcanza a 23.000 millones de 
escudos. 

t Es  posible, en estas condiciones, otorgarle mayores 
recursos aún, o admitir que se los auto-otorgue con atro- 
pello de la Constitución y del Congreso, a costa del sa- 
crificio de un grupo de asalariados, sin que se diga a 
ciencia cierta en qué se van a utilizar, quién va a con- 
trolar el uso que se haga de ellos, etc.? ¿Quién nos ase- 
gura que estos fondos no irán, como los demas, a objeti- 
vos que signifiquen la toma y la compra del poder total 
para imponer la dictadura totalitaria? 

4. LAS CAUSAS DEL DESABASTECIMIENTO 

Vale la pena destacar también que la causa del des- 
ccbastecimiento de automóviles -que explica la importan- 
cia del mercado negro-, se encuentra, tanto en la caída 
de producción en los años 1971 y 1972 (ver Cuadro II), 
como en la política de consumo fácil inducida por el Go- 
bierno. 



C U A D R O  1 1  
PHODUCCION AUTOMOTRIZ 

Año NP de vehículos Variaciones de ~ro~lucción 
~roducidos en términos absolutos 

1964 7.797 - 
1965 8.670 773 
1966 7.096 (1.474) 
1967 13.157 6.061 
1968 18.042 4.885 
1969 22.069 4.027 
1970 24.591 2.522 
1971 23.470 (1.121) 
1972 22.548 (822) 

2. 
1, Fuente: Informen de iiioduciidn de la Comisión Automotriz de CORFO. 
2. U Lnrocluceión de 1912 se estimó en base al uromedio de lo Droducido du- 

rante el primer trimestre de este año, La producción total en el ~rirner 
trimestre alcani6 a 6.637 vehículos. 

La caída en producción recién señalada se produce 
a pesar de alzas de precios oficiales que fluctúan entre 
el 116 por ciento y el 320 por ciento. 

C U A D R O  1 1 1  --- 
Piucio Precio 

Marca productor público Diferencia 

FIAT 600 E? 65.200 EP 97.000 E? 34.500 
FIAT 125-S 139.500 250.000 110.500 
CITROEN AX-330 69.400 99.000 29.600 
CITROEN AK-6 60.500 89.000 28.000 
AUSTIN MINI 75.600 145.0'00 69.400 
MG-1300 101.700 188.000 86.300 
PEUGEOT 404 136.200 240.000 103.800 
RENAULT 4-S 83.000 146.000 63.000 
DATSUN 1.500 127.000 230.000 103.000 
SKODA 90.000 150.000 60.000 
DODGE DART 255.800 450.000 195.000 

&Cabria preguntarse si las alzas de costo que en- 
frentaron las. empresas son de la misma magnitud? Todo 
hace pensar que no. ¿Cómo se explica, entonces, la caída 

376 



en producción? Fundamentalmente debido a la falta do 
una política clara del Gobierno en esta materia. El pro- 
blema de la licitación internacional es un buen ejemplo. 
Una vez más, el gran culpable de la situación que nos 
aqueja resulta ser el "Gobierno Popular" y no los mo- 
nopolios, el imperialismo o los así llamados acaparadores 
por el Gobierno. El país se ha notificado que los únicos 
acaparadores de autos están en la UP: los burócratas u 
hombres nuevos y la secretaria del Pfisidente de la Re- 
pública. 

La cantidad de recursos que por esta vía podrían 
captarse es de magnitud y el aprovechamiento político 
que de ellos puede hacerse es evidente. 

Lo importante es que la opinión pública tome con- 
ciencia de que este núevo atropello del Gobierno camina 
más allá de esta medida específica. De permitírsele con- 
cretarlo, al margen de la ley, mañana la extenderá al  
proyectado estanco de televisores, jugueras, lavadoras, 
refrigeradores, cocinas, etc. ¿En dónde se detendrán? La 
experiencia de este año y medio demuestra que no se 
detendrán hasta no cerrar el cerco que constituyen los 
estancos, y las JAP, pasos previos a la tarjeta de racio- 
nami'ento y al control político de los ciudadanos y de las 
libertades individuales. 

Ante la gravedad de estos hechos la Cámara de 'Di- 
putados celebró una sesión especial y acordó designar 
una Comisión Investigadora. Por su parte el Senado tu- 
vo sesión especial de la Comisión de Economía, y conti- 
nuará esclareciendo esta situación en nuevas sesiones, 
tanto de Comisiiín como de Sala. Además de esto los 
parlamentarios democratacristianos presentaremos un pro- 
yecto de ley que impida al  Estado o sus organismos 
imponer márgenes de comercialización superiores a los 
gastos administrativos y operacionales con un tope del 
5% del precio de productores y que derogue las normas 
que hoy permiten aplicar resoluciones del Ministerio de 
Economía sin la previa toma de razón de la Contraloría. 



UN ESCANDALO MAS: EL CASO DE LOS 
TELEVISORES POPULARES 

Intervención del Senador Musalem en sesión del Senado del 24 de 
Mayo de 1972. 

Un progrcbma de' gobierno. 

l o  Hace ya más de un año que el Gobierno, en medio 
'de un gigantesco show publicitario lanzó el programa 
de televisores populares. 
Veamos eli qué consistía dicho programa. 
Tres eran sus metas: 

a)  Posibilitar el acceso masivo de los trabajadores 
chilenos a un televisor a un costo social razonable. 

b) Producir en Chile, con recursos humanos y ma- 
teriales mayoritariamente chilenos, 130.000 televi- 
sores de 12 pulgadas; y .  

' .  
c) entregar -a partir del mes de Julio de 1971- 

dichos televisores a los trabajadores a un precio 
de E? 2.450 pagaderos en 10 cuotas mensuales de 
E? 245 cada una. 



29 Incumplimiento y hechos extraños. 

¿Qué ha pasado en la realidad? Ninguno de los obje- 
tivos anteriores se ha cumplido. El  programa ha 
constituido otro de los escándalos de este Gobierno, 
en este caso, de especial gravedad por cuanto afecta 
directamente a 130.000 trabajadores chilenos. A la 
fecha se han entregado sólo alrededor de 5.000 tele- 
visores, correspondiendo ellos a parte de los lO.000 
aparatos importados que el programa consideraba co- 
mo base y modelo para la posterior fabricación de 
los restantes. Es  decir, aún no se ha  entregado nin- 
gún aparato fabricado en Chile. Los trabajadores 
molestos se preguntan qué ha  pasado, y como el go- 
bierno no les informa, hemos querido hacerlo no- 
sotros. 

39 iCómo explican los b u r ó c ~ u t m  de 'la U.P. esta 
demora ? 

Ellos dan dos razones: 

a )  Falta de cumplimiento por parte de R.C.A. Inter- 
nacional, hoy socio minoritario de I.R.T. -1ndus- 
tria Radio y Televisión, efnpresa mixta mayorita- 
riamente estatal y responsable del piiograma- con 
las especificaciones del contrato. Pero, cosa cu- 
riosa, en contraposición a todas las normas habi- 
tuales y a pesar de que el programa contemplaba 
máxima urgencia en la entrega material, en el 
contrato no se establece castigo alguno por demo- 
ras, ni las exigencias normales de calidad; en ge- 
neral, no es establece ninguna sanción para el 
eventual incumplimiento de la firma proveedora, 
en este caso, para R.C.A. socio de I.R.T. 
Pero, esta no es la única "curiosidad" en torno a 
este contrato. Todo el proceso estuvo revestido de 



irregularidades. En efecto, con el objeto de definir 
las especificaciones del televisor se usó un grupo 
de personas ad-hoc, ajeno a CORFO, que debió 
determinarlas. En el hecho, las especificaciones, 
posteriormente sancionadas por este grupo, fueron 
definidas por un antiguo funcionario de R.C.A. 
chilena y hoy ejecutivo de I.R.T. E n  dichas es- 
pecificaciones se solicitaron cotizaciones a las em- 
presas nacionales e internacionales del sector, 
dándoles un plazo imposible de cumplir de 15 días 
calendario para responder, plazo que en la prác- 
tica fue menor. Resultado: otra curiosidad; la 
única empresa que pudo cumplir con las exigen- 
cias que imponían las especificaciones establecidas 
por el funcionario aludido fue R.C.A. Internacio- 
nal. Todo fue cocinado de tal manera que esa fir- 
ma ganase la propuesta, desde la designación de 
ese ex-alto funcionario de R.C.A. para que deter- 
minara las condiciones del contrato. ~ Q u é  se des- 
prende de todo esto? Que una vez más, el Gobier- 
no que se dice de los trabajadores los engaña 
abiertamente, con el fin de encubrir sus propias 
debilidades. Transó desventajosamente este con- 
trato con el capital extranjero, es decir, con R.C.A. 
para facilitar la incorporación de esta empresa al 
área social, sacrificando a los trabajadores impú- 
dicamente. No se atrevió a hacerlo cara al pueblo, 
no sólo porque esto desdice su tan cacareada po- 
sición anti-imperialista, sino porque son los pro- 
pios trabajadores quienes pagan por esta "tran- 
sacción". 

b) Alegan, además, que han tenido diversos proble- 
mas de operación: de personal, dificultades adua- 
neras, fallas de planificación, etc. La razón real 
es la desorganización existente en I.R.T. y rota- 
tiva de personal por proble-mas políticos. El pue- 
blo paga el pato por la ineficiencia y el politiqueo 
de la U.P. 



49 Trabajadores perjudicados. Ahorro forzoso. 

¿En  qué se ha traducido esta demora? En  un mayor 
costo efectivo para los adquirentes de EP 600 mínimo 
por el tiempo transcurrido desde que pagaron sus 
cuotas. Esto significa que en conjunto a los trabaja- 
dores los 130.000 televisores les estarían costando 
E? 78.000.000 más que lo que corresponde. Es decir, 
se le están escamoteando EQ 78.000.000 a los traba- 
jadores chilenos; no a los ricos ni oligarcas. 
Por otra parte, a través de este ,ahorro forzoso de 
más de un año, que el sistema implica, los trabajado- 
res están ayudando en forma obligada a mitigar los 
efectos de la irresponsable política monetaria del Go- 
bierno. A la fecha hay 40.000 trabajadores que han 
terminado de pagar las cuotas y no han recibido el 
televisor, lo que implica que por sólo este concepto 
se han recogido Eo 98.000.000. Si se supone que el 
resto ha cancelado, al menos, el 50% de sus cuotas, 
el ahorro forzoso total ascendería a E0 208.250.000. 
De esta forma, los trabajadores adquirentes de tele- 
visores se unen a sus congéneres que están tratando 
de hacer realidad el sueño del auto propio. Todos 
ellos constituyen ahorrantes a la fuerza y por engaño. 
Unos a través de este programa, los otros a través 
del Estanco Automotriz. Cabe preguntarse: ¿qué se 
ha hecho con este dinero?, jse ha utilizado por I.R.T., 
ex R.C.A., o se ha gastado en otros fines?, ¿algún 
organismo responsable está zontrolando el destino y 
uso de estos recursos? 

59 Nztevas Promesas. 

Los burócratas Iian prometido que la entrega se ini- 
ciará pronto. ¿ Cómo concretarían esta promesa? 
Fracasado el propósito primitivo de armar 130,000 
televisores en Chile, ahora pretenden importar 50.000 
aparatos nuevos. i Qué significa esto ? 



a)  Que se destinarían, como mínimo, 4 millones de 
dólares a este objeto. Para  nadie es un misterio, 

' que dada la situación de comercio exterior, un dé- 
ficit de Balanza de Pago para 1972 de US$ 300 
millones, esto implicaría reducir la disponibilidad 
de divisas para otros rubros, como, por ejemplo, 
repuestos, alimentos, materias primas esencia- 
les, etc. 

b) Que el objetivo de mayor empleo y de generación 
de una tecnología propia ño pasará de ser un nue- 
vo mito. Los trabajadores chilenos no realizarán 
este trabajo, sino que los extranjeros. 

c) Aún así, más de la mitad de los inscritos no reci- 
birán un televisor. 

69 Mris pe~juicios paya los trabajado~es. Mayo~es  costos. 

Todo lo anterior se resume en el alto costo social que 
en estas circunstancias el incumplimiento de la meta 
de 130.000 televisores revestirá. Sólo en términos de 
operación el programa significará una pérdida supe- 
rior a lo? E? 150.000.000, ya que el costo de cada 
televisor será, a lo menos, E9 1.200 superior al precio 
inicial y que se supone será respetado. Si a ello su- 
mamos: el mayor costo efectivg, los E? 600 adiciona- 
les, para los posibles beneficiarios; el costo en térmi- 
nos de menos alimentos, menos mateiias primas 
esenciales, repuestos o maquinarias, etc., debido al 
uso de dólares para importar los televisores; la me- 
nor absorción de desempleo y creación de tecnología 
por esta misma razón, queda en claro que el resultado 
definitivo del programa implicará un costo social de 
proyecciones realmente insospechadas. Tal es así, que 
los burócratas han decidido discontinuarlo, prueba de 
lo cual es que ya no se permiten inscripciones adi- 
cionales. 



70 Investigación y sanciones. 

El país y los'trabajadores exigen claridad del Gobier- 
no en esta materia. No quieren más engaños. Quieren 
saber qué sd ha hecho con sus dineros recolectados 
por esta vía. Quieren saber quién es responsable y 
quién está controlando el destino y uso de estos re- 
cursos. Quieren saber quién es el responsable de esta 
escandalosa situación y si la U.P. en el Gobierno pue- 
de garantizar eficacia- y buena administración o si los 
trabajadores seguirán siendo frustwdos por la impro- 
visación, la demagogia y la falta de moral funcionaria 
y de Gobierno. 

Los trabajadores merecen una explicación y más 
que eso conocer la trama que llevó a tan desgraciados 
resultados un programa en beneficio popular, y si se 
va a cumplir o no con la entrega de un televisor y' en 
qué oportunidad. Creo necesario que la Contraloría 
\General de la República investigue todo este proceso 
al tenor de lo que he planteado. Pido, por lo tanto, 
que se envíe Oficio a la ,Contraloría a mi nombre so- 
licitándole haga las investigaciones del caso, de tal 
manera que se responda a las interrogantes que he- 
mos planteado en nombre de los trabajadores y en 
defensa de sus derechos. 
Los trabajadores y el país exigen que los responsa- 
bles rindan cuenta a Chile y que sean sancionados 
debidamente. 

A N E X O  
EL SENADO PIDE INVESTIGACION A LA 

CONTRALORIA 
27 de Mayo de 1972. 

El Senado despachó un oficio al Contralor General 
de la República para que ordene investigación en la 
denuncia que formuló el Senador Musalem efi la Sala de 



la Corporación en relación a diversas irregularidades e 
incumplimiento en la entrega de 130.000 televisores po- 
pulares, a un número igual de trabajadores inscritos. 
El oficio solicita que la investigación se haga al tenor de 
las denuncias y hechos planteados. 

l.- Hace más de un año el gobierno ofreció un progra- 
ma de televisores populares, sus metas eran tres: 
a) Posibilitar el acceso masivo de los trabajadores 

chilenos a un televisor a un costo social razona- 
ble; 

b) Producir en Chile, con recursos humanos y ma- 
teriales mayoritariamente chilenos, 130.000 tele- 
visores de 12 pulgadas; y 

c) Entregar a partir del mes de Julio de 1971 dichos 
televisores a los trabajadores a un precio de 
E? 2.450, pagaderos en 10 cuotas mensuales de 
E? 245 cada una. 

2 . i A  la fecha se han entregado sólo 5~000 televisores 
de 10.000 que importaron como modelo. 

3.-No se ha fabricado ningún aparato en Chile hasta 
la fecha. 

4.- El  contrato se asignó irregularmente a R.C.A. inter- 
nacional. Además, no estableció castigo alguno por 
demoras, ni las exigencias normales de calidad; en 
gdneral, no se establece ninguna sanción para el 
eventual incumplimiento de la firma proveedora, en 
este caso, para R.C.A. socio de I.R.T. 

5.- El  programa de fabricación de televisores no ha fun- 
cionado porque la U.P. no ha podido ponerse de 
acuerdo para designar un responsable del programa. 
El cuoteo y la rotativa de personal son los culpables 
de esta ineficiencia. 

6.-La demora de más de un año en recibir el televisor 
se traducirá en un mayor costo de E? 600 por tra- 



bajador. E n  el total esto significa un perjuicio de 
Ea 98 millones, para los trabajadores. 

7.- Por otra parte, la demora implica un ahorro forzoso 
que alcanza a EO 208 millones. 

8.- Para paliar esta incapacidad, como política de par- 
che, se quiere importar 50.000 televisores. Esto sig- 
nifica gastar 4 millones de dólares que se restan a la 
importación de alímentos; no pagar salarios obreros 
chilenos sino extranjeros. Aún a& más de la mitad 
de los trabajadores no recibirán por ahora su televi- 
sor ya pagado. 

9.- La investigación deberá esclarecer estas irregulari- 
dades y responder a los interrogantes que se hacen 
los trabajadores: ¿Dónde está este dinero'!, ¿lo ha 
utilizado I.R.T. ex R.C.A., o se ha gastado en otros 
fines ? i, Algún organismo responsable está contro- 
lando el destino y uso de estos dineros?  cómo se 
garantizará el cumplimiento de este programa? 



EL MEA-CULPA DEL P.C. 
Y VUSKOVIC 

Declaración de prensa, 13 de Junio de 1972. 

Resulta abismante observar el frío mea-culpa del 
P.C. y del Ministro de Economía Pedro Vuskovic, hecho 
en estos días. 

1. Lo que dijimos 

Desde hace más de un año veníamos advirtiendo- al 
país los fracasos e ineficiencias en la política económica 
y en la conducción del área social. En cada oportunidad 
fuimos agredidos con campañas deleznables en hechos 
falsos o simplemente con injurias. 

Era  falso que la inflación se desbocaría; era falso 
el desabastecimiento, sólo se trataba de desajustes tran- 
sitorios; eran falsos los mercados negros; era falsa la 
pérdida de reservas y la crisis de divisas y la existencia 
de problemas en la administración, producción y renta- 
bilidad de las empresas del cobre; eran falsos los cuan- 
tiosos déficit de balanza de pago; era falso que el área 
social fuera sólo capitalismo de Estado y que los traba- 



jadores estuvieran al margen del proceso, ajenos a toda 
participación; eran falsos los' déficit (de E? 23.000 mi- 
llones) y' las pérdidas (por E9 3.000 millones) de ese 
sector para 1972; era falsa la pérdida de excedentes; era 
falsa la baja de producción de las empresas estatizadas; 
era falso que hubiera una politica de aplastamiento de 
los sectores medios. 

2. El reconocimiento del fracaso 

Ahora de un día para otro todo eso y mucho más es 
verdad por boca de Millas a nombre del P.C. y de Vus- 
kovic. 

¿Qué ha producido el milagro del mea-culpa? Dos 
cosas: 

1) El fracaso estrepitoso e indisimulable de la política 
económica del Gobierno y del área social, y el cam- 
bio desfavorable en la correlación de fuerzas, a que 
se alude en el informe Millas. 

2) La crítica, que se niega al que sustenta otra ideolo- 
gía, es permitida en el seno de los grupos dirigentes 
marxistas. Chou En Lai en una entrevista sobre 
nuestro proceso político, publicada en la prensa-chi- 
lena, delimitó la moral política del marxismo en 
materia de pluralismo. Sostuvo que la crítica y las 
discrepancias eran aceptadas internamente entre 
partidarios, pero rechazada en forma terminante a 
los opositores del régimen. 

Advierta el país el sectai-ismo insidioso con que ac- 
túa el marxismo y cómo engaña á la opinión pública 
cuando las circunstancias se lo permiten, negando y de- 
formando la crítica objetiva y sana que se hace a sus 
manejos, errores, ineficiencias y fracasos. Advierta el 
país la frialdad de los partidos marxistas para esconder 
la realidad, engañar, deformar y desoír a la mayoría del 
país por mucha razón que tenga y por mucho que la 
justicia esté de su lado. 
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Han estado fracasando durante 20 meses por soste- 
ner una concepción sectaria de la realidad de Chile y sólo 
hoy lo reconocen obligados por la magnitud del fracaso. 

El  señor Vuskovic reconoció: la existencia de des- 
abastecimSnto y de mercados negros, la caída en la pro- 
ductividad en algunas empresas del área social, la inca- 
pacidad de las mismas para generar utilidades, la crisis 
total de divisas y la aceleración de la inflación, que en 
sus propi,as palabras, sería una de las más altas de los 
últimos tiempos. Así se configura la crisis que la U.P. 
hoy reconoce, pero que durante largo tiempo trató de 
cubrir mediante el engaño y la injuria. 

3. Echarle la culpa a otros 

Pero, esta campaña no se detiene aquí. Los hombres 
nuevos, con la moral que los caracteriza, sólo han deci- 
dido cambiar el blanco de su  artillería. La crisis se re- 
conoce, pero se culpa de ella a los imperialistas, a los 
reaccionarios, a las dueñas de casa, a los trabajadores, 
etc. E l  verdadero responsable es Vuskovic y su política, 
y aún cuando lo quiera no podrá escapar al juicio de los 
chilenos. 

"La inflación de 1972 es una de las más grandes de 
los últimos tiempos". E n  efecto, en los cinco primeros 
meses del año los precios han subido en un 24,90/0; en los 
últimos 12 meses el alza ha  sido de un 40,1%. ¿A cuánto 
ascendería esta cifra si consideramos en ella el desabas- 
tecimiento generalizado, los mercados negros, ambas for- 
mas de esconder inflación? ¿Cómo explica el señor Vus- 
kovic este fenómeno? Como sigue: "porque se ha  creado 
una capacidad monetaria excesiva que no guarda relación 
con los aumentos de producción". Pero, ¿quién h a  creado 
esta capacidad monetaria excesiva? No han sido los im- 
perialista~, los reaccionarios ni los trabajadores. La h a  
creado el Gobierno, quien ha hecho andar la maquinita 
más que nunca antes en la historia de Chile, y ello con 
el objeto de comprarse la conciencia popular a través de 
incentivar artificialmente el consumo. Este es el precio 



que se paga por el populismo y el señor Vuskovic debería 
haberlo previsto. 

Se reconoce también que: "estamos viviendo un pe- 
riodo en que enfrentamos una muy seria situación en 
cuanto a las divisas". A quién se consigna como respon- 
sables: "a la herencia del pasado y a la agresión impe- 
rialista". E l  país ya conoce la verdad en relación con el 
nivel de la  deuda externa a fines del periodo pasado; lo 
que irresponsablemente se llama "la herencia del pasado" 
cae por su propio peso. Pero, jqué hay de la "agresión 
imperialista"? El  propio señor VuSkovic reconoce: 

a )  Que va a aprovechar las cont~adicciones del mun- 
do capitalista que ofrece créditos al país; y 

b) Que la renegociación de la deuda ha sido exitosa. 
Por su parte, hoy toda la prensa informa de una nego- 
ciación con bancos norteamericanos que alcanza a 160 
millones de dólares y que significa un gran alivio para 
nuestra Balanza de Pagos: La "agresión imperialista9' 
parece no ser, en consecuencia, una buena justificación. 
¿Cuáles son las verdaderas causas de la situación en que 
nos encontramos? Básicamente dos: 

1. La política populista del Ministro Vuskovic -es- 
bozada en el "documento Vuskovic" que la opinión pú- 
blica ya conoce-, orientada a comprar la conciencia po- 
pular como forma de lograr el objetivo programático de 
"todo el poder para la U.P.", que se tradujo en un au- 
mento de importaciones en 1971 del orden del 25%; y 

2. La menor producción de cobre'respecto de la pro- 
gramada. En 1972 la situación se agrava aún más por la 
necesidad de incrementar fuertemente la importación de 
alimentos, fruto de la caída en la producción agrícola. 
Ante el fracaso de su política, el señor Vuskovic llama a 
"lanzar una campaña nacional de ahorro para evitar las 
importaciones". Ahora se t rata  de ahorrar, antes se tra- 
tó de aumentar el consumo al máximo. Esto parece "una 
vuelta en el aire"; quizás se trate de culpar después a los 
trabajadores porque no hicieron el esfuerzo de ahorro 
necesario. 



4. Utilización polz'tica de los trabajadores 

La intención del señor Vuskovic, de utilizar a los 
trabajadores, como nuevos "chivos expiatorios" del fra- 
caso de su política, queda en claro a la luz de su análisis 
de la situación en el área social. Los trabajadores se 
vienen a sumar a campañas publicitarias de acapara- 
miento y botadura de alimentos -en torno a los cuales 
el Gobierno no ha sido capaz de señalar responsables an- 
te el país- como causantes del desabastecimiento gene- 
ralizado y de la creación e incentivación de los mercados 
negros. Se les acusa también de ser culpables de que las 
empresas del área no generen excedentes, por cuanto se 
habría producido caídas en la productividad y aumentos 
excesivos de salarios. Como el país sabe, el desabasteci- 
miento y los mercados negros se explican fundamental- 
mente por la irresponsable política monetaria seguida 
por el Gobierno. El  señor Vuskovic también lo sabe. 

Por su parte, la ineficiencia es fruto del cuoteo y las 
rencillas internas de los hombres nuevos y no de los tra- 
bajadores. Estos laboraban en estas empresas, en su 
mayoría, desde antes que cambiaran de patrón y ellas, 
en ese entonces, producían utilidades. Por último, la acu- 
sación que se hace a los trabajadores de basar esencial- 
mente sus reivindicaciones en aumentos salariales no es 
un cargo nuevo. Lo han hecho con anterioridad, con ma- 
yor o menor énfasis, todos los Gobiernos, quienes fueron 
motejados, en su oportunidad, por los actuales hombres 
de gobierno, como reaccionarios, explotadores, etc. i En 
qué quedamos entonces señor Vuskovic? El engaño y la 
frivolidad llevado al extremo nunca podrá triunfar. 

El país ya ha sido notificado oficialmente. Estamos 
en crisis. Los verdaderos responsables deben ser desen- 
mascarados. Los trabajadores, a través de su moviliza- 
ción masiva, serán quienes lleven adelante el proceso de 
depuración que Chile necesita. 



LOS TELEFONOS Y LA DISTRIBUCION 
DEL INGRESO 

Declaración de prensa, 18 de Agosto de 1972. 

1Q El  país se ha  impuesto, por medio de las publicac&- 
nes efectuadas por la Compañía de Teléfonos de Chile 
(C.T.C.), de lo que pomposamente se ha llamado la 
"nueva política de la Empresa", cuya base fundamen- 
tal parece ser "el nuevo sistema tarifario". Mediante 
esta política se pretende, a juicio de sus autores, ob- 
j etivos básicos: 
a )  Obtener financiamiento para poder llevar adelan- 

t e  las ampliaciones necesarias para dotar de telé- 
1 fonos a los sectores más postergados; y 

b) Colaborar al "esfuerzo conjunto del Gobierno Po- 
pular en favor de una redistribución nacional de 
los ingresos". , 

Con los objetivos generales expuestos no podemos 
dejar de estar de acuerdo. El problema está en el 
cómo lograrlos. Afirmamos que éste no es más 'que 
un nuevo alarde demagógico de la U.P., cuyo único 
resultado visible será una mayor odiosidad social y 
un alto costo en términos de eficiencia. 



2 9  E n  múltiples ocasiones hemos denunciado el fracaso 
de la política redistributiva de este Gobierno; el país 
ya conoce sus resultados. E n  sólo cuatro meses la in- 
flación se ha comido todo el reajuste. E n  vista de su 
fracaso, la  U.P. ha  querido inventar "la pólvora" y 
para ello pretende retrotraernos a la edad de piedra, 
reimplantando el pago en especies a través de las J A P  
y las tarjetas de racionamiento ,imponiendo mecanis- 
mos de discriminación de precios que no obedecen a 
criterios de eficiencia ecdnómica, etc. Su nuevo in- 
tento también será frustrado. El  problema se solu- 
ciona atacando su raíz -la irresponsable política 
económica seguida por el Gobierno- y no elementos 
subsidiarios de la misma. 

3" En este caso específico se pretende que mediante un 
acuerdo de tarifas del orden del 100% que afecta a 
los que la U.P. define como ricos, vale decir, algunos 
de los que viven en Las Condes, Ñuñoa, Providencia, 
Apoquindo, Viña del Mar, Reñaca y Concón, se ob- 
tengan recursos para efectuar ampliaciones. 
¿Estima la  U.P. que en San Miguel, Cisterna, San- 
tiago, Cachagua, o cualesquier otra comuna del país 
no hay "ricos"? Si no era así -como resulta obvio-, 
¿por qué nb se aplica la tarifa a todo el país? La 
respuesta es muy simple: porque se t rata  de hacer 
demagogia y de continuar en la  campaña de motivar 
artificialmente odiosidades sociales. La propia U.P. 
sabe lo absurdo que resulta "el criterio" avanzado, a 
ta l  punto que no tiene vara para proponer su aplica- 
ción generalizada. 
No sólo es absurdo desde un punto de vista económi- 
co, sino que también es imposible de aplicar a no ser 
de que se esté dispuesto a incurrir en un costo admi- 
nistrativo enorme y a dar pábulo a todo tipo de "fa- 
vores". 

40 Ahora bien, también resulta evidente que es un en- 
gaño aducir que los nuevos recursos, producto del al- 



za, servirán para financiar ampliaciones. Ellos se 
utilizarán. para  soluciona^ los problemas de financia- 
miento corriente de la empresa, fruto de que --como 
se señala en la declaración- las tarifas no han  sido 
reajustadas en los últimos dos años y medio. ¿Por 
qué este engaño? ¿Por qué no se quiere reconocer 
ante el país que la empresa atraviesa por una situa- 
ción aflictiva, que se origina, en especial, por una 
política de precios artificial y por el desquiciamiento 
interno de la administración de la misma? Lo más 
probable es que lo recaudado ni, siquiera alcance para 
este objeto. E n  efecto, el alza recae, a la luz de las 
muchas excepciones que se contemplan, en sólo unos 
pocos. L a  propia compañía no sabe cuánto recaudará 
por este concepto; por cuanto ella misma reconoce 
desconocer la lista completa de quiénes podrán aco- 
gerse a las excepciones que son muchas. 

5 0  ¿Quiénes ganan y quiénes pierden con "la nueva .PO- 
lítica"? Los sectores desposeídos no ganan nada; las 
ampliaciones no pueden financiarse por esta vía. Los 
representantes de sectores realmente pudientes, que 
por casualidad viven en los sectores elegidos por la 
U.P., no son realmente afectados; el alza es una mi- 
gaja para ellos. Una vez más, los verdaderamente 
afectados son los sectores de clase media, que por ca- 
sualidad viven en dichos sectores, y que no pueden 
acogeise a la excepción, ya sea porque objetivamente 
no quedan comprendidos en ella o porque no tienen 
influencias, recursos o amistades que le hagan el "fa- 
vor" de incluirlos en la lista de los exceptuados. La 
redistribución se convierte así en una nueva carga, 
de carácter discriminatorio, para 10s sectores medios, 
cuyo objeto es financiar la ineficiencia y los apetitos 
de los hombres nuevos. Para ello se juega, además, 
con las aspiraciones de los sectores más desamparados 
de la población y se sigue fomentando un clima de 
odios que a nada positivo puede conducir. ¡Tanto va 
el cántaro al agua que al fin se quiebra! 



LOS AUTOS U.P.: UN NUEVO 
ESCANDALO 

Declaración de prensa, 7 de Diciembre de 1972. 

1.- El país se ha enterado con estupor e indignación de 
los nuevos precios que el Gobierno pretende cobrar 
por los aut~móviles, estafando de esta manera a más 

' 
de 50.000 hogares chilenos, que a pesar de las voces 
de alerta que dimos con oportunidad de la creación 
del Estanco, creyeron ingenuamente que su esfuerzo 
de ahorro sería compensado de acuerdo a lo prome- 
tido por los burócratas de la U.P. El Estanco nacía, 
de acuerdo a los oficialistas "en defensa de los com- 
pradores". 1 Ironías del destino ! 

2.- La política del engaño, que ha 'caracterizado la ac- 
ción de este Gobierno, adquiere así una nueva 
expresión. A ella se suma, una vez más, con des* 
fachatez increíble, el Ministro Millas, quien en de- 
claraciones publicadas en "El Mercurio" del martes 
último, dice textualmente: ". . .que la situación en 
cuanto a la venta de automóviles es complicada, 
debido a que las financieras cometieron una gran 



estafa al comprometer la venta de 45.000 vehículos, 
a pesar de que la producción total del país es de 
unos 18.000, de los cuales 8.000 van a la adminis- 
tración pública". 
Cabe preguntarse, jno se dijo acaso que la creación 
del Estanco obedecía a la necesidad de regularizar 
esta situación? Lo concreto es que ella no se ha 
regularizado; por el contrario, se ha agravado. 

3.-De acuerdo a las cifras de producción entregadas 
por el Ministro, se hubiesen ne~esitado casi 5 años 
de producción U.P., sin nuevas inscripciones, para 
cubrir el déficit de vehículos por entregar. Frente a 
ello, jcuál fue la actitud del Gobierno a través del 
Estanco? Reabrir indiscriminadamente las inscrip- 
ciones y, lo que es peor aún, dar amplias seguridades 
de pronta entrega. ¿Quién no recuerda los shows 
publicitarios con que se adornaban las entregas de 
vehículos?, ¿quién no recuerda la propaganda de 
prensa y televisión? 
El Gobierno, so pretexto de acabar con lo que llamó 
una estafa y haciendo uso y abuso de sus poderes 
administrativos, montó la mayor estafa que haya co- 
nocido alguna vez el país. 50.000 chilenos han sido 
vilmente engañados por quien se supone debe velar 
por sus intereses. 1 El ladrón detrás del Juez! 

s.-Las palabras del Ministro Millas dejan en claro que 
el Gobierno sabía lo que hacia. Nosotros lo antici- 
pamos. Dijimos textualmente, en mayo último, en 
declaración pública en que analizamos críticamente 
la creación del Estanco, que: ". . .lo que se persigue 
es retirar circulante de la economía. . . 'De esta for- 
ma, engañando a la gente -por la vía de inducirla 
a inscribirse- dado que se "sugiere" un estado de 
normalidad en la producción, la U.P. pretende ali- 
viar en algún grado los efectos de su irresponsable 
política económica". 



El Gobierno sabía que había un importante déficit 
de vehículos, sabía que la  producción estaba dismi- 
nuyendo -el propio Ministro declara que la produc- 
ción actual es del orden de 18.000 vehículos al  año, 
en circunstancias que en 1970 ésta alcanzó a cerca 
de los 25.000 vehículos-; y sabia que los apetitos 
de 1'0s burócratas de Gobierno llegan a extremos ta- 
les que consumen prácticamente la mitad de la  
producción total. E n  estas circunstancias, no hay 
excusa posible. La estafa está al descubierto. Los 
responsables deben pagar por ella. 

5.- E n  su desesperación, el Gobierno ha  pretendido res- 
ponsabilizar también al Congreso de la actual situa- 
ción. Ha  declarado que las alzas anunciadas tuvieron 
que otorgarse, porque éste negó la prórroga de la 
exención del 200% del impuesto sobre el valor de 
los vehículos. La verdad es otra. Dicha' exención 
expiraba el 26 de Octubre de 1972. El Gobierno so- 
licitó su prórroga el 20 de Septiembre de 1972, vale 
decir, apenas poco más de un mes antes. A pesar de 
ello, el Congreso estuvo dispuesto a prorrogarla has- 
ta el 31 de Diciembre de 1972, de manera de tener 
tiempo para poder realizar una discusión exhausti- 
va  de la política automotriz, que por lo demás el 
Gobierno se había comprometido a realizar. E n  con- 
creto, la exención fue aprobada en estos términos 
por la Cámara de Diputados, tal como consta en la 
transcripción de la versión oficial de la sesión publi- 
cada en el diario "La Nación" del 14 de Noviembre 
último. 
A nadie escapa que el caos en esta materia es igual 
o mayor que en el resto de los sectores de la econo- 
mía .y que, por tanto, es del interés de todos los 
chilenos una amplia discusión al respecto. Lo que 
hoy nos preocupa es una muestra de lo caótico de la 
situación. 
Frente a la actitud constructiva del Parlamento, el 



Gobierno reaccionó, como ya es tradicional en él,) 
tratando de- evitar el debate público y retiró la ini- 
ciativa del Congreso. No se venga, pues, a culpar al  
Parlamento de la suspensión de la exención. El úni- 
co culpable de ello es el Gobierno. Chile y los chi- 
lenos tienen el deber y el derecho de hacer ,escuchar 
su voz y de imponer la voluntad de las mayorías. 
No es otra la función del Congreso. 
La política del engaño queda una vez más al descu- 
bierto. 

6.- ¿Qué se pretende en consecuencia? Continuar con la 
política de nivelación hacia abajo de todos los chile- 
nos. La desastrosa política económica de la U.P. 
conduce a una disminución del standard de vida de 
todos los chilenos, lo que mueve a sus estrategas a 
tratar de igualarnos a todos a un nivel más bajo; 
excepción hecha de ellos mismos, que aprovechan la 
coyuntura para satisfacer sus voraces apetitos. En 
esta caída por el despeñadero, son los sectores me- 
dios quienes sufren todo el rigor de la "estrategia" 
U.P. En Marzo, cuando se creó el Estanco, el slogan 
fue: "que paguen los que tienen más"; "que paguen 
los ricos para ayudar a los pobres". Hoy; aún cuan- 
do no se diga explícitamente, se insiste en la misma 
monserga. Tal como lo expresamos en esa oportuni- 
dad, cabe preguntarse, jserán los ricos quienes tra- 
tan de obtener un auto -un Fiat 600 o una Citro- 
neta- inscribiéndose en un plan a 60 meses y 
confiando en su buena suerte para salir sorteados? 
Obviamente no. 

7.-En el mes de Julio, con un ahorro de 1,6 sueldos 
vitales mensuales era posible optar a uno de estos 
planes; en Enero será necesario un ahorro superior 
a cuatro sueldos vitales. En  Julio, un chileno que 
ganaba alrededor de 6 sueldos vitales podía aspirar 



a tener un vehículo propio; ese mismo chileno no 
podrá aspirar a ello en Enero próximo. 
A un dilema similar se verán enfrentados todos 
aquellos que estando o no en posesión de un vehículo 
tengan que afrontar pagos de cuotas mensuales im- 
posibles de solventar dado su ingreso y aquellos que 
el próximo año no estén en condiciones de pagar los 
abultados valores de las nuevas patentes. Como con- 
secuencia de ésto, la mayoría tendrá que retirarse 
de los planes perdiendo buena parte de su ahorro, 
otros tendrán que devolver sus vehículos incurriendo 
también en una importante pérdida. Muchos se ve- 
,rán enfrentados a la alternativa de vender o guardar 
sus vehículos. ' 

8.-Frente a la decidida actitud de los miles de chilenos 
afectados por este nuevo atropello del Gobierno, el 

, Ministro de Economía responde planteando una fór- 
mula de "solución" que no soluciona nada. E n  sín- 
tesis, sólo se propone "algo" para el caso de quienes 
han adquirido vehículos al contado. Para  el resto, 
que constituyen 1,a gran mayoria, no se plantea nada 
concreto. Lo propuesto tampoco es satisfactorio, 
puesto que implica que quienes ya han cancelado 
íntegramente su vehículo, en muchos casos hace más 
de 90 días, tendrían que efectuar un desembolso in- 
mediato adicional, cuando menos equivalente al  valor 
ya pagado. ¿Qué hubiese pasado si el Estanco en vez 
de ser un organismo estatal, hubiese sido una em- 
presa privada? Sus ejecutivos estarían en la cárcel. 
¿Hubiese aceptado el Gobierno -en caso de ser afec- 
tado o aún no siéndolo- fórmulas de arreglo de esta 
naturaleza? Obviamente no. Lo dicho antes sigue 
en pie. E n  concreto, la gran mayoria de los chilenos 
no pueden pensar ya en la posibilidad de tener un 
auto propio. Los afectados han señalado con clari- 
dad cuáles son sus puntos de vista al respecto. Noso- 



tros compartimos su criterio y hacemos todo lo que 
está de nuestra parte por que se haga justicia. 

9.- Esta y no otra, es una de las formas concretas en 
que se- expresa la política de nivelación hacia abajo 
en que están empeñados los "hombres nuevos". Esta 
es la forma concreta en que, una minoría, engaña y 
estafa a la mayoría. Chile y los chilenos no tenemos 
por qué pagar este precio, menos aún en un mundo 
que progresa sin cesar y en que todos los hombres 
aspiran legítimamente a alcanza? mejores niveles de 
vida. 
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